


a n a l e s 

Dei Ministerio 

de Fomento 

^ _ 

•• • o M & n i M i t 

HC131 
.A31 
1854 
v.l 
C.1 



TíW^m 



OBRAS PUBLICAS, MEJORAS MATERIALES 

COLONIZACION, 
DESCUBRIMIENTOS, INVENTOS Y PERFECCIONAMIENTOS 

HECHOS 

Y UTILES APLICACIONES F 

NUfTFCi > f z 

«©iJorecA m u 

ANALES 
MINISTERIO DE FOMENTO 

M É X I C O 
IMPRENTA DE F. ESCALANTE Y COMP., C A U E DE CADENA NÚM. 13 

1854 



• 

u 

I 

V 

NUEVO METODO 

P U L V E R I Z A R M I N E R A L E S . 

EL capitan Sharpnell, de Ldadres, inventé este 
modo de pulverizar minerales. 
. Se construye una caja de unos diez piés de largo, 
ocho de alto y seis de ancho, cuyo fondo es de hierro, 
de pulgada y media de espesor, y los costados son 
de una simple plancha de hierro, pero remachados 
y fortalecidos con costillas de hierro tamb.ien. La 
caja descansa en un pié de madera sólidamente 
construido. Frente de la caja se coloca un cañón, 
se carga éste, y una vez atacado, todo el espacio 
comprendido entre el taco y la boca se llena de mi-
neral, que se cubre á su vez con otro taco. La tapa 
de la caja tiene un agujero circular algo mayor que 
la boca del cañón; se introduce en él la boca del 
cañón hasta que llegue ésta cerca del fondo de la 
caja y se descarga el cañón, que arroja el mineral 
contra el fondo de hierro de la caja. Para salvar 
los costados de ésta de la concusion violenta, se ha-
ce que su techo tenga unas puertas con bisagras, 
que se abren en el momento de la esplosion y ha-
cen la "misma operacion que unas válvulas de respi-
ración, despues de lo cual vuelven á cerrarse. El 
mismo aire que produce esta operacion arroja las 
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partículas mas ligeras y deja caer libre la parte de 
metal. La caja tiene un falso fondo en el que se 
reúne el pulverizado mineral, que se saca despues 
con el polvo y se limpia con el aventador. 

Nuevo método de separar los minerales. 

Mr. Yictor Simón, de Neviers (Bélgica), inventé 
hace poco un importante aparato para separar los 
minerales y otras sustancias de diferente gravedad 
específica y de distinta magnitud en sus partes 
constituyentes. El inventor logré su deseado objeto 
haciendo pasar una corriente de aire al través de 
un largo tubo que está colocado horizontalmente, 6 
poco menos, con una série de recesos preparados 
en el fondo del tubo para recibir los minerales é las 
demás sustancias. Despues que estas sustancias han 
sido pulverizadas, se mantienen en uno de los es-
treñios del tubo en una tolva que está sobre él, y 
están sujetos á la corriente de aire uniforme que 
pasa sobre los recesos. Las partículas mas pesadas 
caen inmediatamente al fondo del tubo, en una ca-
ja que se tiene allí para recibirlas, y las mas lige-
ras en los recesos inmediatos, de manera que ápro-
porcion de su gravedad específica, las mas ligeras 
se hallan en el^ajon que está mas lejos de la aper-
tura del tubo. Las partículas de material que caen 
en cualquiera de los recesos que están en línea, tie-
nen una gravedad específica mucho mayor, com-
parativamente con la de las demás partículas^ cuan-
to menor es su volumen y vice versa. Cuando están 
ya clasificadas puede lograrse fácilmente la separa-
ción de las distintas sustancias, y al mismo tiempo 

pueden limpiarse éstas de todas las impurezas que 
existan entre el pulverizado material. Esta fácil y 
sencilla clasificación y separación de las partículas 
de material da uno de los mas agradables resulta-
dos, pues- facilita en gran manera el análisis de. los 
minerales y otras sustancias sometidas á su acción. 
El invento ha sido probado en Bélgica, y se le cree 
de mucha utilidad. 

Adelantamientos en la construcción 
de juegos de agua. 

En la última reunión de la Asociación Inglesa, 
Mr. J. K. Bateman descubrié algunas mejoras re-
cientemente introducidas en los juegos de agua de 
Manchester (Inglaterra). La magnitud de los aljibes 
de Manchester es mucho mayor que la del acueducto. 
de Croton, en Nueva-York, que hasta ahora habia 
sido considerado como el mas colosal de los tiem-
pos modernos. Los tres principales aljibes contie-
nen 500.000,000 de piés cúbicos de agua, y hay 
otros dos mas pequeños que contienen 100.000,000; 
de modo que la cantidad total de agua depositada 
para el consumo de Manchester y los molinos inme-
diatos, es de 600.000,000 de piés cúbicos." Elaljibe 
que está mas lejos, se halla á un alistan cia de 20 mi-
llas de Manchester, y está á 420 piés sobre el nivel 
de la parte mas elevada de la ciudad. El consumo 
diario de los habitantes de Manchester y sus inme-
diaciones, es de 30.000,000 de galones que se sacan 
de un aljibe de depésito, de 150 piés sobre el ni-
vel de Piccadilly, en la parte mas elevada de Man-
chester. Las válvulas de los principales cañones, 



que abren y cierran el depósito que suple á la ciu-
dad, son de 40 pulgadas de diámetro, y, con una 
presión de 150 piós sobre la superficie, hubiera si-
do imposible, sin mucho trabajo ó sin el auxilio de 
una complicada maquinaria, haber abierto y cerra-
do las válvulas, si hubiesen sido estas de construc-
ción ordinaria. Mr. Armstrong, de Newcastle, su-
girió, como un medio para vencer esta dificultad, 
la idea de dividir en tres la mayor de las tres vál-
vulas existentes, y este plan di<5 los mas satisfacto-
rios resultados. Primeramente se hizo una pequeña 
división en la válvula, y cuando el chorro de agua 
que salia por ella hubo llenado el canon, se quitó la 
fuerza á la presión, y entonces se pudieron levantar 
fácilmente las otras divisiones, que eran las mas an-

. chas. Por medio de este recurso, un hombre solo 
puede abrir y cerrar las válvulas. Otra de las cosas 
que se deseaban obtener, era contener el chorro en 
caso de que los cañones reventasen é inundasen las 
inmediaciones, cediendo al impulso de la presión 
que sufrían. Esto se logró introduciendo en el ca-
ñón principal una especie de compuerta de esclusa, 
que se abria hasta cierto punto por medio del chor-
ro ordinario del agua, y colocando allí, por medio 
de una palanca, un. grueso peso unido á una válvu-
la de respiración. Cuando el chorro de agua crece 
mas de lo ordinario, quita la presa que sostiene la 
palanca, y la caida del peso cierra la válvula de res-
piración é impide salir el agua. Esta operacion, que 
se efectúa por sí misma, ha impedido mas de una 
vez, males que hubieran sido muy gravfes si los ca-
ñones se hubiesen desbordado. Debe hablarse tam-

bien de otra invención. El agua que contiene los • 
aljibes, es generalmente muy clara; pero durante 
la estación de las lluvias, se enturbia en gran mane-
ra, y si no se filtrase no podría servir para el consu-
mo de la poblacion. Para evitar los inconvenientes 
y gastos de la filtración, sugirió Mr. Moore un plan 
con el fin de separar el agua turbia del agua clara. 
Se construyó un conducto, por el cual, en tiempo 
de sequedad, pasa el agua perpendicülarmente de 
los aljibes á un desaguadero que está mas bajo, y 
desde el cual pasa el agua clara al aljibe de depó-
sito. Pero en la estación de lluvias, cuando el agua 
está turbia, la que cae pasa sobre el primer des-
aguadero y cae en el segundo, desde cuyo punto va 
á los depósitos, de donde sale para los molinos. Por 
medio de este arreglo, el agua turbia queda sepa-
rada del agua clara, y se calcula que este procedi-
miento ahorra unos 100.000,000 delibras de agua. 
Al procurar á Manchester el agua necesaria, se 
adoptó un nuevo sistema de bombas de agua, com-
puestas de unaválvula esférica de guita-percha, que 
cierra las aperturas: y cuando se quiere que salga 
el agua, se introduce un instrumento que fuerza la 
válvula y la abre. La gran presión del agua de los 
cañones, sube con tanto ímpetu, que no se necesi-
tan las bombas de fuego. El modo con que se estin-
gue el fuego, por medio del chorro de agua que 
puede aplicarse, es tan fácil, que por esto se ha dis-
minuido en gran manera, en aquella ciudad, el cos-
to de -seguros contra incendios. Mr. Bateman ase-
gura que en las grandes fábricas, lo que se ahorra 
de los premios que se pagaban á las compañías de 



• seguros, produce por la creciente facilidad de apa-
gar el fuego, lo suficiente para cubrir las contribu-
ciones que se pagan por los bomberos. 

Telégrafo atmosférico, seguí» el sistema 
de Mr. Riehardson. 

Este invento, hecho por Mr. J. S. Riehardson, de 
Boston (Estados-Unidos), y presentado por di co-
mo modelo últimamente, es como sigue:—El apara-
to consiste en un tubo que une los puntos entre los 
cuales debe mantenerse la comunicación, al cual se 
ajusta una especie de émbolo, al que se da el 
nombre de "buzo," con un embalaje de cuero. La 
materia que debe mandarse, se encierra en un sa-
co que está pegado de tras del buzo. El impulso 
que éste debe recibir, está asegurado por la fuerza 
de la atmósfera de ordinaria densidad que está de-
tras de él, pues la atmósfera del frente está rarifi-
cada por medio de una bomba de aire, que produ-
ce un vácuo parcial. Como se saca el aire que está 
delante del buzo, es evidente que éste camina al 
impulso de la presión atmosférica, de modo que el 
aire penetra en el vácuo impidiendo la pérdida de la 
velocidad con la frotacion. En todos los telégrafos 
atmosféricos propuestos hasta ahora, la mocion de una 
ancha columna ele aire detras de la bola-carruaje, ha 
presentado un obstáculo insuperable para operar en 
una lineaprolongada. Para evitar el inconveniente de 
operar teniendo una prolongada columna de aire de-
tras del émbolo, se procura nuevo aire en diferen-
tes puntos á lo largo de la línea que está detras del 
buzo, y se corta así la prolongada columna, de ma-

ñera que la acción viene á ser casi una succesion de 
continuos y eficaces empujes. Esto se hace de un 
modo muy ingenioso, por medio de válvulas unidas 
al principal tubo que tiene comunicación con la at-
mósfera, y que operan por medio del buzo á me-
dida que avanza al través del tubo, cada vez que 
el aire está cortado á poca distancia detras del buzo-
que es cuando empieza á obrar una nueva columna, 
para obligar á la bola á avanzar. La fuerza del im-
pulso es tan grande, que produce una evidente é 
instantánea mocion del buzo que con su carga pa-
sa de un estremo á otro del tubo-modelo que fué 
presentado en la esposition, que es de unos 30 piés 
de largo, y de un diámetro de pulgada y media. El 
buzo sale con tanta fuerza, cuando no se le contie-
ne, que derriba violentamente un zoquete de ma-
dera que estó colocado en el estremo del tubo, si 
se le deja abierto. La rapidez se calcula en unas 
1,000 millas por hora. El aparato está combinado 
para que pueda haber estaciones intermedias sobre 
toda la línea, en las cuales se detenga el impulso 
del buzo, ó si se prefiere, pueda pasar directamen-
te toda la línea. El inconveniente de que choque 
repentinamente el buzo al llegar al término de su 
viaje, se evita por medio de un arreglo, con el cual 
una parte del aire de su frente es comprimido y se 
le deja salir, pero gradualmente, formándose una 
especie de almohada que evita la violencia del 
traqueo. 

Para llevar á efecto el invento que hemos des-
crito, se propone construir una línea de telégrafo 
atmosférico, de dos pies de diámetro, desde Boston 



á Nueva-York, para trasportar las cartas y paque-
tes de una ciudad i otra y puntos intermedios^ no 
empleando mas que quince minutos en la operación. 
Saldria la correspondencia de Boston cada hora, y 
de Nueva-York cada media hora; de este modo re-
sultarían doce viajes al dia. El costo de la línea se 
.ha estimado en 2,000 pesos por milla. Se tendrían * 
válvulas de repuesto á cada 25 millas de distancia, 
y estaciones intermedias en todos los puntos que se 
considerasen mas propios. En cada una de ellas se 
tendrían algunas bombas de aire. 

Modo de aplastar el cristal de roca y de amalgamar 
el cristal, según el sistema de Berden. 

En esta máquina, el aplastador es una bola 6 
globo de hierro, del peso de cinco mil libras y del 
diámetro de unas treinta pulgadas, que da vueltas 
en una copa de piedra algo parecida á una caldera 
de potasa, que está oblicuamente suspendida de un 
fuerte marco de madera que puede clavarse firme-
mente en el suelo ó afirmarse en una sólida plata-
forma. La copa ó caldera está hecha para que se la 
pueda mover con una ordinaria aplicación de la 
fuerza del vapor por medio de una correa, y enton-
ces la bola, que busca siempre el punto mas bajo, 
se mueve sin cambiar de lugar, pues se la ata con 
una clavija á una asa que está en el centro de la 
caldera. Desde lo alto de la caldera se deja caer 
dentro de ella un chorro de agua, de modo que se 
forma una represa de tres ó cuatro colodras alre-
dedor y debajo de la bola. El mercurio se mantie-
ne por consecuencia debajo de la bola, y el cristal 

de roca se traspala ála paila, ó se le deja caer den-
tro desde arriba por medio de una tolva que este' 
colocada encima. Los mineros de oro, verán que 
este sistema lleva ventajas al molino llamado de 
Chilian y que da estraordinarios resultados. Debajo 
de la paila ó caldera, ó mas bien en una cavidad 
que está en el fondo, hecha con este objeto, se co-
loca una pequeña cantidad de tizones que, estando 
alimentados por el aire que circula por seis aguje-
ros que los rodean en distancias iguales, se mantie-
nen en continua' acción con el movimiento de la 
paila, y mantienen caliente el azogue de un modo mo-
derado sin calentar esencialmente el agua que se va 
echando continuamente dentro y da incesantes 
vueltas alrededor, cubierta con el cristal de roca 
pulverizado. El efecto de este método es conside-
rado como el que mas perfectamente amalgama el 
oro y cualquiera otro metal precioso con el enton-
ces animado y dilatado azogue, sin sublimar aquel 
metal ni dejarlo pasar como vapor. De este modo 
se estrae del cristal de roca la mas pequeña partí-
cula de oro, que queda unida al azogue, obtenién-
dose así un resultado que por cada tonelada de 
cristal de roca produce tres ó cuatro veces lo obte-
nido hasta ahora. Así es que los dueños de esta 
máquina pueden sacar mas producto del cristal de 
roca pulverizado y lavado ya, del que se sacaría 
con otras máquinas de una cantidad igual de sus-
tancia que no hubiese sido aun lavada. 



Adelantamientos en la imprenta. 

La Tribuna de Nueva-York did la siguiente des-
cripción de una nueva prensa para imprimir, inven-
tada por Mr. J. Wilkinson, de Nueva-York, que se 
conoce con el nombre de Wilkinson1 s Cylindrical Ro-
tary Printing Press. Dicha prensa es de una cons-
trucción sumamente sencilla y muy compacta. No 
tiene sino 8 piés de largo, unos 4 de ancho y como 
5 de alto. Un sélido marco sostiene dos pares de 
cilindros, cada uno de los cuales es de un diámetro 
de 18 pulgadas. Sobre uno de estos cilindros están 
los tipos que imprimen una parte del papel, y sobre 
los demás los que imprimen el reverso, pues el ci-
lindro de imprimir, que es el que saca la impresión, 
está debajo de un par y sobre otro. De una vara 6 
eje de hierro está suspendido un rollo de papel de 
imprimir, en uno de los estremos del marco de la 
prensa, en el mismo nivel en que están los cilindros, 
y solo á uno <5 dos piés del mas cercano. Esto, con 
los rodillos de dar tinta y el aparato de cortar, cons-
tituye toda la maquinaria. El procedimiento de im-
primir empieza tomando el estremo del papel del 
rollo y colocándole al través de la prensa, en línea 
casi horizontal, pasándole por debajo de uno de los 
cilindros y sobre el otro. Entonces se aplica la fuer-
za y los cilindros giran y producen una correspon-
diente revolución del rollo de papel que pasa entre 
los dos cilindros y recibe la impresión por ambos la-
dos á medida que va pasando. Como pasa fuera del 
estremo opuesto de la máquina, está cortado en in-
tervalos regulares, y los separados lienzos de papel 

caen de un modo regular en un monton. El apara-
to de cortar es de una sencillez y elegancia admira-
bles, y corta el papel húmedo con la misma facildad 
que el seco. / V -i 

Con la siguiente relación se comprendera fácil-
mente la sencillez de la maquinaria. No hay retro-
ceso (5 " mocion recíproca " que es el término usa-
do por los mecánicos; no hay sino un simple empu-
je hacia adelante que reciben las letras y los cilindros 
que imprimen. La celeridad con que pueden hacer-
se mover los cilindros, solo está limitada por el tiem-
po que se gasta en desarrollar el papel de imprimir 
que está en el eje, cuya operacion es fácil. Según 
el esperimento hecho por nosotros, calculamos que 
se tiran unos setenta y cinco ejemplares por minu-
to, y nos parece que puede duplicarse fácilmente 
este número. El inventor nos ha manifestado que 
según su cdnviccion puede cuadruplicarse. Si así es, 
esta máquina podria tirar diez y ocho mil ejempla-
res por hora. 

Pero por mucho que se admire la rapidez con que 
trabaja esta prensa, su baratura y sencillez de 
construcción, y la facilidad de cuidar la inmensa 
suma de obra que se hace con solo la atención de 
un hombre, son mas admirables aún. Si se puede lo-
grar que no se p r e s e n t e n inconvenientes en el nuevo 
método de colocar letras sobre pequeños cilindros, 
ni en el modo de desdoblar el papel adoptado por 
Mr. "Wilkinson, creemos que esta prensa proporcio-
nará una nueva era al arte de imprimir. Cuando se 
pueda tomar el papel de un eje que gire con mucha 
velocidad, é imprima por ambos lados con una ra-



pidez que solo este' limitada por las revoluciones del 
eje, parece que el arte de imprimir no podrá ir ya 
mas lejos, con respecto á la rapidez y á la acción. 

Nueva máquina para componer 6 colocar las 
letras antes <le su impresión. 

Esta máquina inventada por Mr. William Mitchell, 
de Nueva-York, para colocar las letras, está descrita 
del modo siguiente por la Tribuna de Nueva-York: 
Tiene teclas como un piano, con un número infinito 
de cintas puestas en movimiento por la maquinaria, 
que llevan las letras al punto necesario para que 
desde allí sean colocadas. Las letras están tendidas 
con la parte señalada hácia arriba, en pequeñas ga-
leras ó cajitas de metal, que tienen unas quince ó 
diez y ocho pulgadas de longitud, con un encaje 
que puede contener una letra cruzada. Hay tantas * 
cajas de metal como letras y signos de puntuación, 
y están fijas en una inclinación de unos 45° sobre 
las letras, de manera que cuando se toca una de las 
teclas, cae una de las letras sobre la cinta, que la 
conduce inmediatamente á otra cinta mas ancha, á 
la cual se dirigen todas las letras. Esta última cinta 
las lleva todas á un pequeño conducto de metal, del 
cual caen y quedan en pie*, pero es preciso que se 
coloquen en línea, operacion que debe hacerse á ma-
no. Las letras mayúsculas y las cursivas deben co-
locarse en la cinta con los dedos, pues en la máqui-
na no hay teclas ni galeras para ellas. Cada una de 
estas máquinas requiere la atención de dos perso-
nas, una para trabajar en las teclas, y otra para ar-

reglar y sacar lo que se haya compuesto. Esta in-
vención es muy ingeniosa. Todas sus partes son sen-
cillass, y ocupa la máquina poco mas ó menos el 
mismo espacio que un piano. 

Perfeccionamientos en las máquinas para 
elaborar azúcar. 

Vamos á describir algunos nuevos procedimien- . 
tos para elaborar el azúcar, recientemente hechos 
en Inglaterra y que han dado en Cuba satisfacto-
rios resultados. 

El nuevo procedimiento de que vamos á ocupar-
nos comprende en sí cuatro objetos distintos, rela-
tivos todos á la elaboración del azúcar. En primer 
lugar, un nuevo modo de estraer de la caña el zu-
mo azucarado; en segundo lugar, un nuevo método 
para defecar y filtrar el zumo obtenido; en tercer 
lugar, un nuevo sistema para cocer y concentrar el 
zumo; y últimamente para cristalizar y preparar el 
azúcar. Con respecto á la operacion de estraer el 
zumo de la caña, con el nuevo sistema se ha obte-
nido una diferencia de un veinte por ciento sobre 
lo que rendia el trapiche usado hasta ahora. En la 
nueva máquina, los tubos de presión se han redu-
cido de 30 pulgadas que tenian de longitud, á 12, 
de las cuales las cuatro primeras son paralelas y 
tienen 3 pulgadas de latitud, y las otras 4 pulga-
das de longitud son cónicas y terminan teniendo 
una anchura que no es mayor de l i pulgadas; la 
parte mas reducida se estiende hasta el estremo del 
tubo. De este modo se remueve continuamente el 
material que está contenido en el tubo, y despues 
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zumo de la caña, con el nuevo sistema se ha obte-
nido una diferencia de un veinte por ciento sobre 
lo que rendia el trapiche usado hasta ahora. En la 
nueva máquina, los tubos de presión se han redu-
cido de 30 pulgadas que tenian de longitud, á 12, 
de las cuales las cuatro primeras son paralelas y 
tienen 3 pulgadas de latitud, y las otras 4 pulga-
das de longitud son cónicas y terminan teniendo 
una anchura que no es mayor de l i pulgadas; la 
parte mas reducida se estiende hasta el estremo del 
tubo. De este modo se remueve continuamente el 
material que está contenido en el tubo, y despues 



que la caña ha sido aplastada por la fuerte presión 
y disminuida su anchura, todas las fibras que que-
dan cambian de posicion, ni una sola queda sin 
aplastar, y por consiguiente se saca mayor cantidad 
de zumo. 

Ademas de esta ventaja, ofrece este nuevo siste-
ma la de distribuir la fuerza de un modo mas igual 
en cada una de las rotaciones de la máquina; el 
clorofilo destructivo, ó sea la materia de color, con-
tenida en la parte esterior de la caña, no se estrae 
juntamente con el zumo, como sucede con, el apa-
rato ordinario, y la máquina se conserva mucho 
mas tiempo y pesa mucho menos que los trapiches 
que se usan generalmente. 

Una vez estraido el zumo de la caña, tiene natu-
ralmente infinitos fragmentos de tejido celular, al-
bumen y otras materias estrañas, las cuales, si no 
se las estrae inmediatamente, tienden á producir.la 
acidificación del líquido. El nuevo modo de defecar 
y filtrar el azúcar consiste en hacer subir la tempe-
ratura del licor hasta 150° del termómetro de Fahr., 
y entonces se echa dentro cierta cantidad de cal 
para que neutralice el ácido libre y ayude á que se 
coagule el albumen; se hace subir la temperatura 
hasta 180° del mismo termómetro, y despues de 
haberle dado el suficiente tiempo para que se re-
pose," se quita la espuma y se echa el licor claro 
dentro de la paila grande, donde hierve y se qui-
tan continuamente las materias albuminosas y fe-
culentas que están en la superficie. Cuanto mejor 
sé quiten estas impurezas, tanto mayor será la lim-
pieza y valor del líquido obtenido. En el nuevo 

procedimiento, el zumo pasa por un colador de 
hierro que está'en la canal del trapiche, á los cla-
rificadores, donde se le hace hervir por medio de 
vapor, y se le deja guardar el mismo grado de ca-
lor durante unos tres minutos, en cuyo tiempo to-
das las partículas albuminosas y materias feculentas 
que contenga, se coagulan y separan químicamente, 
pero no obstante permanecen aún mecánicamente 
mezcladas, y- en forma de ligera espuma cubren 
todo el líquido. Entonces se sacan estas sustan-
cias por medio de uñ mecanismo parecido al que se 
usa en las fábricas de papel. Se hacen dar lenta-
mente vueltas á un cilindro de unos dos pies de diá-
metro y cuatro ó cinco de largo, que está en una 
pequeña cubeta semicircular; el cilindro está cubier-
to de una fina tela de alambre al través de la cual 
pasa el agua, dejando en el lado interior un mon-
ton de sustancias esteriores que se ponen en con-
tacto, á medida que se mueven, con una raedera 
fija, parecida á la que se usa para estampar el ca-
licó, desde donde cae, despues de haberse casi se-
cado, en un receptáculo preparado al efecto. Esta 
operacion se efectúa por sí misma. La misma má-
quina saca de una caldera que está mas elevada el 
licor sin clarificar que necesita, pasa el zumo clari-
ficado á otra paila en que se evapora y arroja la 
parte sucia del modo que hemos esplicado. 

Las ventajas obtenidas por medio de este proce-
dimiento se harán patentes á todos los que conoz-
can la elaboración del azúcar. Recibiéndose direc-
mente el licor desde la prensa, se evita la necesidad 
de usar las bombas de licor; no usándose los clari-
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ficadores como pailas auxiliares, deben ser menos 
grandes; se evita la pérdida de zumo que se experi-
menta cuando se quita la espuma y el poso; se ob-
tiene con mucha mas rapidez la coagulación de la 
materia albuminosa; la evaporación sigue inmedia-
mente á la presión de la caña; y últimamente, el 
filtro de purificación opera mucho mejor que cual-
quiera de los procedimientos empleados para espu-
mar, y hace innecesario el cuidado que tan imperio-
samente se necesita ahora para obtener el brillo y 
color que debe tener el azúcar. No es menos evi-
dente el ahorro de trabajo manual que se obtiene. 

En todos los sistemas seguidos hasta ahora para 
cocer y concentrar el zumo, ya sea por medio de 
los trenes de calderas cónicas, ó la caldera de va-
cío, ó las pailas de Gadsden, ó empleando el apara-
to de Mr. Crossly ó el de Mr. Schroder, se observa 
un mismo principio: evaporar el fluido de la mate-
ria sacarina. El inventor del sistema que nos ocupa 
sostiene que en todos los procedimientos existentes 
para separar el agua del azúcar debe escluirse com-
pletamente el hervor y el empleo de las superficies 
d tubos calentados por medio del vapor si se trata 
de evitar la formación de la melaza. Está probado 
que un termómetro que esté colocado en un líqui-
do calentado por medio de vapor ó por medio de la 
acción directa del fuego, no señala la temperatura á 
que está espuesto el líquido, porque una gran par-
te del calor latente queda absorbida pof los fluidos 
que se forman en vapor. Al olvido de este hecho 
sencillo deben achacarse varios de los sensibles 
errores relativos á la elaboración del azúcar. 

Mientras la temperatura del líquido que esté hir-
viendo en una caldera de vacío señale una tempera-
tura que no llegue tal vez á 180° de Fahr., el calor 
del serpentín, contra el cual están continuamente en 
contacto algunas partes del azúcar, será á 220° de 
Fahr. ó mas; á esto se debe la destrucción del color 
y el que el azúcar no pueda cristalizarse tanto como 
debiera. Por medio de un procedimiento al cual da 
Mr. Bessemer el nombre de evaporador de aire ca-
liente, se logra la concentración de los fluidos azu-
carados, sin que el color pierda en lo mas mínimo, 
ni tampoco la cualidad, mientras que por otra par-
te se obtiene un aumento en la cantidad. 

El aparato empleado consiste en un aljibe ó pai-
la hecho de una simple placa de hierro de unos 10 
piés de largo por 8 de ancho y 22 de profundidad, 
que tiene un falso fondo doblado de modo que for-
me dos segmentos de cilindro paralelos. Sobre estos 
dos segmentos, y puesto de modo que esté en rela-
ción con ellos, se coloca un tambor vacío de 18 pul-
gadas de diámetro, apoyado sobre un eje, sobre el 
cual se pone una ancha hoja espiral en forma de 
tornillo, de unas 15 pulgadas de profundidad, cuya 
cuerda tenga de paso tres cuartas partes de pulga-
da; entre cada uno de los anillos del tornillo se afcren 
en espiral unos agujeros que pasen de un lado á otro 
del tambor. Por uno de los estremos del tambor 
vacío se sopla con un aventador; al pasar el aire por 
el fuego, se calienta hasta llegar á los 150°, sale , 
despues por los agujeros del tambor en dirección 
radical, sopla las superficies húmedas de los varios 
anillos en espiral, absorbe la humedad espuesta á 
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BU acción y pasa evaporado. En el espacio de 10 
piés de ancho por 8 de largo se obtienen de este 
modo mas de 6,000 piés de superficie que evapora. 
El tornillo da ocho vueltas por minuto, y á medida 
que gira, las partes mas concentradas del fluido se 
lavan mas cuanto mas bajan al fondo del .fluido, y 
la superficie del tornillo está continuamente cubier-
ta de partes frescas, espuestas siempre á la acción 
del aire caliente. Por último, á las tres ó cuatro 
horas queda el licor perfectamente lavado. El flui-
do que queda está ya bastante concentrado y toma 
una forma parecida á la gelatina. Haciéndose lue-
go girar el tornillo en dirección opuesta, él mismo 
espele el líquido que contiene la paila 6 aljibe y 
que está ya preparado para la cristalización: de es-
te modo el azúcar jamas está espuesta á una tem-
peratura que pase de 140°; no hay por consiguien-
te hervor, y ni una sola partícula del azúcar pre-
parada para la cristalización se convierte en melaza. 

Para la evaporación no se gasta combustible al-
guno, pues sirven el calor sobrante de la chimenea 
y el mismo vapor de la máquina; el aparato es me-
nos costoso que las calderas de vapor ordinarias, y 
puede trabajar con menos fuerza de agua 6 de vien-
to. Se asegura que se obtienen tres barriles de azú-
car en el tiempo en que con el aparato ordinario no 
se elaboran sino dos, y tiene ademas la ventaja de 
que el azúcar obtenida por medio de este procedi-
miento, es superior en el color y en el gusto, y no 
tiene mezcla ninguna de melaza. 

Fácil é ingenioso es el modo empleado para se-
parar del agua madre los cristales que en ella se 

encuentran: se sirven para ello de la bomba de aire. 
La trasformacion del azúcar mas negra é ínfima en 
buena azúcar blanca, se efectúa por este medio en 
la séptima parte de un segundo. El principio adop-
tado es precisamente el que se emplea en la fabrica-
ción de gasas, operacion de que se han valido para 
separar los fragmentos de algodon que quedan en la 
superficie de la gasa. Para cristalizar el azúcar es 
necesario sacar de la superficie de los cristales una 
pequeña cantidad de materia fluida, y esto se logra 
poniéndola en contacto con el agua; material que 
podria instantáneamente disolver el azúcar cristali-
zada, así como instantáneamente podria la llama 
del gas destruir la delicada y frágil tela de seda. 
¿Cémo puede ponerse el agua en contacto con el 
azúcar por un periodo tan corto y de modo que 
solo se lleve la capa esterior de melaza, sin que se 
resienta el cuerpo cristalizado? He aquí el método 
que se emplea.—Se construye una mesa de 9 piés 
de circunferencia y se la prepara de modo que dé 
ocho vueltas por minuto; sobre ella se estiende 
una capa de "azúcar de media pulgada de espesor, 
que anda por consiguiente un espacio de 72 piés 
por minuto. Por uno de los puntos en que gira, 
pasa la mesa por debajo de un cañón de 2 pulga-
das de diámetro, del cual cae un chorro de agua: 
como el diámetro del cañón no tiene sino la sesta 
parte de un jrié, y la mesa pasa por debajo á razón 
de 72 piés por minuto, resulta que la parte que 
pasa por debajo del cañón, solo recibe el agua du-
rante un M de minuto. La mesa está cubierta con 
una fina tela de alambre de cobre; á los piés de la 



mesa se coloca una paila que recibe el agua, des-
pues que ésta se ha llevado la capa semifluida de 
melaza; el azúcar cristalizada queda sobre la super-
ficie pura y blanca, y luego con un rascador se la 
quita de la mesa y se la hace caer en un barril. 

Nuevo sistema para empacar algodon. 

En los Estados-Unidos se ha inventado una nue-
va prensa para empacar algodon. El único inconve-
niente que presenta la nueva invención, estriba en 
que las pacas salen redondas y generalmente son 
poco apreciadas. El sistema empleado es el si-
guiente: 

Una vez colocado el algodon en la máquina, á un 
mismo tiempo que se desmota queda colocado en las 
pacas. Para apreciar como es debido, hasta qué gra-
do puede ser prensada una paca por esta máquina, 
basta con tomar una pequeña cantidad de algodon 
y apretarle ligeramente á medida que se deslice 
entre los dedos. El principio adoptado en esta má-
quina es precisamente el mismo, y por medio de 
una tonga "de algodon que gira sin cesar sobre sí 
misma al impulso de una fuerza constante, mientras 
los cilindros dan vuelta también, se forma la paca 
de un modo tan compacto, que no necesita des-
pues pasar por la prensa. Se presume que este mo-
do de formar la paca ahorrará el trabajo de hacer 
madejas. 

El inventor de la máquina la ha descrito de este 
modo: 

'' La parte maquinaria de mi prensa consiste prin-
cipalmente en tres rodillos 6 cilindros de madera 6 

de hierro, que deben tener una longitud igual á la 
paca que se quiera formai\ Estos cilindros están co-
locados á igual distancia, de manera que presentan 
un triángulo, y paralelos uno á otro. Cuando em-
piezan á ponerse en movimiento para prensar, se 
aproximan tanto uno á otro, que casi se ponen en 
contacto; el algodon que forma la paca se aglome-
ra de tal modo entre ellos, que van retrocediendo 
gradualmente sin que sea necesaria presión alguna, 
y por medio de un cañón sin fondo pasa el algodon 
entre ellos desde la máquina de desmotar. 

Los cilindros reciben el impulso por conducto de 
una cadena que pasa por ambos lados de la má-
quina. 

Al pasar el algodon por el espacio que está entre 
los cilindros, da vuelta sobre sí y forma una paca 
redonda: cuando la paca tiene el tamaño necesario, 
se coloca sobre ella la tela de embalaje, y luego, 
tocándose unos resortes se hacen retroceder los ci-
indros, que pasan á unos encajes hechos á propé-
lito en el marco de la máquina, y la paca cae for-
mada al pié de la máquina: no se necesita otra ope-
ración. 

Nueva máquina para taladrar montañas. 

Poco tiempo hace se construyó en los Estados-
Unidos una máquina para abrir, por medio de ta-
ladro, un camino al través de la montaña de Hoo-
sac, en el Estado de Massachusset, por donde se 
proyectaba hacer pasar el camino de hierro de Troy 
y Boston. La máquina fué construida con el propd-



sito de abrir con ella un túnel circular de 24 piés 
de diámetro: lié aquí la descripción de la máquina: 

"Se compone de una flecha giratoria, á la que 
está unida una grande rueda que tiene una orilla 
muy delgada, y se mueve recibiendo el impulso por 
la parte esterior. El borde de la rueda tiene unos 
dientes de acero de tal magnitud, y están dispues-
tos de tal manera, que cuando la rueda se. pone en 
movimiento, abren en la roca una cavidad de un 
pié de anchura, del diámetro del camino propuesto. 
La flecha del taladro está apoyada sobre un marco 
movedizo, que está sobre un asiento de mucha con-
sistencia y tiene dos ruedas laterales de 5 2 piés de 
diámetro. La flecha del taladro avanza con el mar-
co movedizo, á la cual está sujeta por medio de un 
fuerte tornillo. La flecha penetra en la roca, todas 
las veces que maniobra la máquina, 5 piés, que es 
lo que penetran también los dientes de la rueda. 
En el estremo de la flecha, y efi el centro del cír-
culo que describen los dientes de la rueda, se coloca 
un taladro de 6 pulgadas de diámetro. Este taladro 
penetra en la roca al mismo tiémpo que los dientes 
y en proporcion igual. En el borde de la rueda hay 
unos cubos que conducen los fragmentos de roca í 
un receptáculo. 

Tamos á esplicar co'mo se pone en movimiento la 
máquina. Cuando se han hecho los necesarios pre-
parativos junto al punto en que quiera abrirse el 
camino, y una vez que está bien colocada la máqui-
na, se hace que la flecha se ponga en movimiento 
con la rueda; el taladro penetra, una vez puesto en 
mocion. en la roca, al mismo tiempo que los dientes 
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de la rueda forman la cavidad semicircular. Cuan-
do el borde déla rueda ha profundizado en la peña, 
se hace retroceder la máquina, se carga con pólvo-
ra el agujero que hace el taladro central, se pega 
fuego á la mina, y á la esplosion salta toda la garte 
de roca comprendida en la cavidad semicircular. 
Uno de los brazos de la rueda principal debe ser 
amovible, para dejar paso á un carretón con el cual 
poder sacar el material. Yuelve á ponerse luego en 
movimiento la máquina, y se repite la operacion del 
modo descrito. El carro de la máquina debe estar 
asegurado de modo que no pueda moverse. El pe-
so total de la máquina es de unas 80 á 90 tonela-
das, y el de la rueda principal de unas 30: debe ha-
cerse avanzar la máquina, á medida que se vaya 
abriendo camino, por medio de dos máquinas fijas 
de la fuerza de 40 caballos cada una. El inventor 
de esta máquina es Mr. Cárlos Wilson, de Spring-
field, Estado de Massachussets. " 

La operacion práctica de esta máquina no dié re-
sultados tan buenos como se esperaban. Los dientes 
ó cortadores no fueron bastante fuertes para romper 
el cristal de roca hallado entre la mica y la pizar-
ra, materiales de que se compone la montaña, y no 
tardaron en quebrarse. El inventor se ha propues-
to reemplazarlos con otros de mas consistencia: an-
tes de quebrarse penetraron los dientes primitivos 
en la roca unoa 4 piés. La rueda cortaba de un 16° 
á un 8o de pulgada en cada rotacion, y daba cinco 
<5 seis vueltas por minuto: esto satisfizo las esperan-
zas del inventor. Cuando se hace volar la roca que-
da la máquina muy cerca de los trozos que saltan, 
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pero no sufre detrimento alguno. Una dificultad 
bastante grande se presenta empero despues que se 
lia hecho volar la roca, y es el tiempo que se emplea 
en quebrar los trozos y sacarlos por debajo de la 
máquina. La operacion es lenta y exige que la má-
quina esté sin trabajar una tercera parte ó una mi-
tad del dia, pues el resto se ocupa en desembara-
zar el camino y sacar fuera los escombros. 

Máquina para fabricar ladrillos. 

Se'ha inventado poco tiempo hace una máquina 
para labrar ladrillos, que opera del modo siguiente: 
La arcilla de que se compone el ladrillo se pone 
seca dentro de la máquina, y por medio de una com-
binación de cilindros y cedazos queda reducida á 
polvo; una vez pulverizada, pasa dentro de la pren-
sa de la máquina, donde hay moldes para fabricar 
seis ladrillos, dentro de los cuales cae, ¿.inmediata-
mente reciben los moldes un golpe por la parte su-
perior, al cual succede por la parte inferior una po-
derosa presión. El golpe y la presión son los que 
forman el ladrillo. Una vez.formado e'ste, la misma 
máquina le arroja sobre un marco, con tanta rapi-
dez, que deben ocuparse constantemente dos hom-
bres en colocar los ladrillos en unos carretones pa-
ra llevarlos inmediatamente á la ladrillera. Los mol-
des, perfectamente lisos, son de metal, .y como la 
presión aplasta estraordinariamente la arcilla con-
tra los moldes, resulta que los ladrillos tienen una' 
lisura y consistencia mayores que las que obtienen 
los que se fabrican por medio de los sistemas ordi-
narios. El número de ladrillos que pueden fabricar-

se con esta máquina es inmenso. En cada una de las 
revoluciones de la máquina se fabrican seis ladri-
llos, y la máquina da siete ú ocho revoluciones por 
minuto; en una hora pueden fabricarse, según esto, 
unos dos mil quinientos ladrillos. Cuando se recuer-
da que la máquina trabaja incesantemente sin que 
en nada influyan en ella el cambio del tiempo, se 
ve que puede llegar á reunirse un número incalcu-
lable de ladrillos en poco tiempo. Debe advertirse 
que es enteramente necesario que la arcilla emplea-
da no esté húmeda, pues la pulverización de los pe-
dazos de material, que es la primera operacion que 
se¿hace, causa una ligera humedad en el polvo que 
debe pasar al molde, que es bastante para darla 
cierto grado de firmeza y tenacidad; no obstante, 
no debe ser esta humedad mayor que la que tie-
nen los ladrillos comunes cuando se les considera 
bastante secos para ser llevados al horno. 

El martillo que cae sobre la arcilla que entra en 
los moldes, pesa unas cuatro mil libras; la fuerza me-
cánica que se calcula recibe cada uno de los ladri-
llos que están en el molde, es de cien libras; el pe-
so total de la máquina, inclusos los pulverizadores 
y cribas, es de unas 20 toneladas. El costo de la 
máquina es de 3,200 pesos. 

Una vez cocidos los ladrillos, se ve que no se han 
encogido tanto como los hechos según el sistema 
regular, y esta circunstancia se deberá sin duda, á 
su mucha densidad; por esta razón conservan ma-
yor lisura y su superficie es mas igual. Rompiendo 
uno es fácil convencerse de que son mas compactos 
que los ordinarios. Como conservan poca humedad, 
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pero no sufre detrimento alguno. Una dificultad 
bastante grande se presenta empero despues que se 
lia hecho volar la roca, y es el tiempo que se emplea 
en quebrar los trozos y sacarlos por debajo de la 
máquina. La operacion es lenta y exige que la má-
quina esté sin trabajar una tercera parte 6 una mi-
tad del dia, pues el resto se ocupa en desembara-
zar el camino y sacar fuera los escombros. 

Máquina para fabricar ladrillos. 

Se'ha inventado poco tiempo hace una máquina 
para labrar ladrillos, que opera del modo siguiente: 
La arcilla de que se compone el ladrillo se pone 
seca dentro de la máquina, y por medio de una com-
binación de cilindros y cedazos queda reducida á 
polvo; una vez pulverizada, pasa dentro de la pren-
sa de la máquina, donde hay moldes para fabricar 
seis ladrillos, dentro de los cuales cae, ¿.inmediata-
mente reciben los moldes un golpe por la parte su-
perior, al cual succede por la parte inferior una po-
derosa presión. El golpe y la presión son los que 
forman el ladrillo. Una vez.formado e'ste, la misma 
máquina le arroja sobre un marco, con tanta rapi-
dez, que deben ocuparse constantemente dos hom-
bres en colocar los ladrillos en unos carretones pa-
ra llevarlos inmediatamente á la ladrillera. Los mol-
des, perfectamente lisos, son de metal, .y como la 
presión aplasta estraordinariamente la arcilla con-
tra los moldes, resulta que los ladrillos tienen una' 
lisura y consistencia mayores que las que obtienen 
los que se fabrican por medio de los sistemas ordi-
narios. El número de ladrillos que pueden fabricar-

se con esta máquina es inmenso. En cada una de las 
revoluciones de la máquina se fabrican seis ladri-
llos, y la máquina da siete ú ocho revoluciones por 
minuto; en una hora pueden fabricarse, según esto, 
unos dos mil quinientos ladrillos. Cuando se recuer-
da que la máquina trabaja incesantemente sin que 
en nada influyan en ella el cambio del tiempo, se 
ve que puede llegar á reunirse un número incalcu-
lable de ladrillos en poco tiempo. Debe advertirse 
que es enteramente necesario que la arcilla emplea-
da no esté húmeda, pues la pulverización de los pe-
dazos de material, que es la primera operacion que 
se¿hace, causa una ligera humedad en el polvo que 
debe pasar al molde, que es bastante para darla 
cierto grado de firmeza y tenacidad; no obstante, 
no debe ser esta humedad mayor que la que tie-
nen los ladrillos comunes cuando se les considera 
bastante secos para ser llevados al horno. 

El martillo que cae sobre la arcilla que entra en 
los moldes, pesa unas cuatro mil libras; la fuerza me-
cánica que se calcula recibe cada uno de los ladri-
llos que están en el molde, es de cien libras; el pe-
so total de la máquina, inclusos los pulverizadores 
y cribas, es de unas 20 toneladas. El costo de la 
máquina es de 3,200 pesos. 

Una vez cocidos los ladrillos, se ve que no se han 
encogido tanto como los hechos según el sistema 
regular, y esta circunstancia se deberá sin duda, á 
su mucha densidad; por esta razón conservan ma-
yor lisura y su superficie es mas igual. Rompiendo 
uno es fácil convencerse de que son mas compactos 
que los ordinarios. Como conservan poca humedad, 



pueden resistir, sin destruirse, el frió de los climas 
mas ingratos. 

El uso que se hace ya de estos nuevos ladrillos, 
prueba que han sido satisfactorias cuantas esperien-. 
cias se han hecho con respecto á su cualidad, y que 
no solo no son en nada inferiores á los que se fabri-
can por medio del aparato ordinario, sino que son 
mejores. Se han construido edificios con ellos y en 
nada han desmentido las esperanzas concebidas; de-
bemos añadir á todo esto, que salen mas baratos 
que los que se fabrican con el sistema antigno. 

La máquina á que nos referimos es tan distinta 
de las demás, así en su principio como en su ope-
racion; es tan perfecta en su teoría y tan sencilla 
en su construcción, y da unos resultados tan satis-
factorios, que se presume dejará muy atras todos 
los demás sistemas. 

Uso que se haee de la hoja del pino silvestre. 

Publicamos á continuación una de las curiosida-
des científicas que mas deben llamar la atención, 
para hacer sobre ella los ensayos correspondientes: 
es relativa al uso que se hace de la hoja del pino 
silvestre. 

No lejos de Breslau, en Silesia, en un territorio 
llamado el Prado de Humboldt, existen dos estable-
cimientos admirables por sus productos y por la re-
lación que tienen uno con otro. Uno de ellos es una 
fábrica donde se convierte la hoja de pino en una 
especie de algodon 6 lana; el otro ofrece á los en-
fermos, como baños curativos, las aguas usadas en 
uj fabricación de aquella lana vegetal. Ambos han 

sido construidos por M. de Pannewitz, inventor de 
un procedimiento químico, por medio del cual se 
puede estraer de las largas y delgadas hojas de pi-
no una sustancia fibrosa sumamente fina, á la cual 
da el autor del invento el nombre de lana leñosa, 
porque como la lana ordinaria, puede ensortijarse, 
hilarse y tejerse. Todas las hojas del pinabete y del 
conifera en general, se componen de una masa de 
fibras en estremo finas y duras, rodeadas y mante-
nidas juntas por una sustancia resinosa en forma de 
una delgada película. Cuando se disuelve la sustan-
cia resinosa por medio de la decoccion y de ciertos 
agentes químicos, es fácil separar las fibras para la-
varlas y dejarlas completamente libres de toda sus-
tancia estraña. Con el sistema preparativo que se 
emplea, la sustancia lanosa adquiere una calidad 
mas ó menos fina, 6 permanece en su estado ordi-
nario: en el primer caso se usa para hacer entrete-
las; en el segundo para hacer colchones. Si se ha 
preferido el pino á los demás árboles resinosos, es 
porque sus hojas tienen la forma de agujas. Se cree 
que con las hqjas de los otros árboles de la misma 
especie podrían obtenerse iguales resultados. El pi-
no puede ser despojado de todas sus hojas cuando 
es j ó ven, sin que por esto muera; las hojas se qui-

• tan cuando son verdes aún; un solo hombre puede 
coger en un dia 200 libras de hojas. La lana de pi-
no se uso' al principio para fabricar mantas. En 
el hospital de Yiena se compraron 500, y hace ya 
algunos años que no se usan otras. Entre las mu-
chas ventajas que ofrece, presenta esta lana la de 
no criar insectos, y el olor aromático que despide 



es en alto grado benéfico. En la penitenciaría de 
Viena, en el hospital de caridad de Berlín, en el 
hospital de maternidad y en los cuarteles de Bres-
lau, no se usan otras mantas sino las de lana de pino. 
Cuestan tres veces menos que las mantas hechas de 
crin de caballo, y el mas esperto tapicero es inca-
paz de distinguir una manta de crin de caballo de 
una de lana de pino. Esta lana puede ser hilada y 
tejida, y no tiene menos consistencia que el cána-
mo; pueden fabricarse con ella paños burdos y man-
tillas para los caballos. 

Cuando se prepara esta lana, produce una espe-
cie de aceite etéreo, de un o l o r muy agradable; este 
aceite es al principia verde; cuando está espuesto á 
los rayos del sol toma un color de naranja; puesto 
de nuevo á la sombra recobra su color primitivo; si 
se le espone de nuevo al sol pierde el color. Se di-
ferencia mintió del aceite de trementina que se sa-
ca del mismo árbol. Se ha esperimentado que es 
bueno para curar la gota y elreumatismo; se usa 
también como antielrníntico y para curar ciertas en-
fermedades cutáneas. Cuando ha sido ya destilado, 
sirve en alto grado para preparar la laca mas fina. 
Arde perfectamente como el aceite de oliva, y en 
muy corto tiempo disuelve completamente la goma . 
elástica. 

En Paris los perfumadores gastan de este aceite 
en mucha cantidad. Está probado que el líquido 
que fórmala decoccion de las hojas de pino, es muy 
benéfico cuando se usa para bañarse; el estableci-
miento de baños inmediato á la fábrica de que nos 
hemos ocupado, es muy importante. La sustancia 

membranosa que se obtiene por la filtración en el 
tiempo en que se lavan las fibras, se prensa y se 
seca; sirve como combustible y produce, por la resi-
na que contiene, la«cantidad de gas suficiente para 
alumbrar la fábrica. El producto de 1000 quintales 
de hojas deja una cantidad de materia combustible 
igual á la que dan síis metros cúbicos de madera 
de pino. 

Adelantamientos en la fabricación del 
aceite «le resina. 

He aquí un nuevo procedimiento para estraer de 
la resina el ácido, el nafta y el aceite. 

Se llenan de resina unas dos terceras partes de un 
alambique; por medio de un cañón que esta ajusta-
do cerca del fondo del alambique, se hace pasar en-
tre el aceite un chorro de vapor antes de encender 
el fuego 6 cuando empieza á encenderse. Como al 
comenzar á sentir el calor la resina hierve fácilmen-
te en la superficie, debe quitarse del alambique el 
condensador para evitar la esplosion y el daño que 
podría causar si la resina hirviente penetrase en el 
condensador. Debe hacerse que el calor llegue gra-
dualmente á 325? de Fahr.; entonces se vacía el 
ácido, y no se 'deja estacionar la temperatura has-
ta que el ácido ha dejado de correr. Durante la des-
tilación se da vapor al aceite por medio del tubo ó 
cañón de que se ha hablado ya: este vapor pasa por 
medio de la resina y se lleva consigo el nafta, que 
desaparece evaporizado. La resina que está hirvien-
te produce una cantidad de nafta de 15 por 100. 

Cuando han salido el ácido y el nafta, se hace su-



bir la temperatura á 550° de Fahr., y el aceite pasa 
como vapor y se condensa, y se saca un 25 por 10D 
de la cantidad de resina. Cuando el aceite deja de 
correr, se hace subir la temperatura á 600° de Falir., 
y vuelve á salir aceite de la resina, pero no sale ya 
sino á razón de 12a por ciento. Hecho esto puede 
apagarse el fuego. La resina ípie queda en el alam-
bique se parece á la pez, y puede emplearse como 
tal; se la saca del alambique por medio de un con-
ducto que tiene éste en el fondo. El aceite se puri-
fica parcialmente á medida que sale, por medio del 
vapor que pasa por un tubo que penetra hasta la 
superficie del alambique. 

He aquí la esplicacion dada por el inventor del 
sistema á que nos referimos. El aceite que se obtie-
ne con una temperatura de 550° de Fahr., puede ser 
destilado aún, pues conserva todavía un 5 por 100 
de cal. Se hace subir gradualmente la temperatura 
hasta 550° de Fahr.; pero se le hace comunicar el va-
por por medio de dos tubos de que se ha hecho ya 
mención, cuando .está la temperatura á unos 300°, 
y de este modo se blanquea y purifica el aceite; es-
ta operacion se repite con nuevo fuego por causa 
de la cal. Luego se hace pasar el aceite á una cal-
dera de blanquear, la que se calienta hasta llegar á 
una temperatura de 225° ele Fahr., por medio de un 
tubo de vapor pegado á la parte inferior de la calde-
ra. Se hace pasar igualmente vapor por otro tubo 
cerrado hasta que el aceite se ha derretido; enton-
ces el color que le ha dado la atmósfera desaparece 
y queda purificado. 

El aceite que se obtiene con una temperatura de 

600° de Fahr., sufre las mismas operaciones que el 
obtenido con una temperatura de 550° advirtiéndo-
se no obstante que cuando está la temperatura á 300? 
solo se comunica vapor por el tubo inferior de los 
dos que hemos citado. Todavía se obtiene aceite 
mas purificado poniendo la temperatura á 650° ob-
servándose las mismas reglas prescritas, y solo co-
municándole vapor por medio del conducto mas 
alto, cuando el calor está á 650? Luego se hierve 
y puede ya mezclarse con los colores. 

Regulador hidráulico para máquinas de vapor. 

Los Sres. Thurstony Green, de Nueva-York, in-
ventaron últimamente un nuevo regulador que se 
cree dé mucha utilidad. Se componer de un cilindro 
de hierro colado, de unas 18 pulgadas de altura y 
6 de diámetro. Este cilindro contiene otros dos de 
bronce, á los cuales están unidos unos buzos y va-
ras de émbolo; uno de estos dos cilindros es de 3 
pulgadas de diámetro y 4 de altura; el otro de 2 
pulgadas de diámetro y 12 de altura. Al pié del ci-
lindro de 2 pulgadas, y en relación con él, hay una 
llave de desahogo por la cual puede pasar el fluido 
que se hace entrar en el cilindro. La vara del ém-
bolo que está en relación con el buzo del cilindro 
de 2 pulgadas, al cual podemos dar el nombre de 
bomba, está unida por el estremo superior á una 
palanca que está pegada á la válvula de vapor de 
la máquina, y el émbolo del cilindro de 3 pulgadas, 
está de tal manera en relación con la máquina, que 
comunica al buzo de la bomba 100 movimientos por 
minuto. La bomba hace pasar el fluido que está en 



el cilindro estertor, al cilindro de 2 pulgadas que 
está debajo, y entonces se abre la válvula de des-
ahogo lo suficiente para dejar pasar el fluido que 
está en el cilindro de 2 pulgadas, sin que el buzo 
del cilindro suba mas de 4 pulgadas, y esto es lo 
que basta para que la varilla y el buzo se muevan, 
mientras que la máquina da por minuto los mo-
vimientos que se necesitan. A la parte superior de 
la varilla del émbolo, está colocado un peso sufi-
ciente para abrir la válvula, siempre que no haya el 
fluido necesario para forzar el buzo á subir lo bas-
tante para cerrar la válvula. De este modo se con-
sigue tener una máquina que, sin atender á su ope-
ración, no varíe mas de medio movimiento por mi-
nuto. Cuando la máquina aumenta su velocidad, 
por haberse zafado las correas de la maquinaria, ó 
por haber aumentado la fuerza del vapor, la bom-
ba penetra mas, entra en el cilindro de 2 pulgadas 
mayor cantidad de fluido del que puede contener, 
el buzo del cilindro sube mas de lo que debe, y co-
mo el estremo de la vara del buzo está en relación 
con la válvula de vapor, la válvula se cierra parcial 
ó completamente, de modo que no puede pasar si-
no el vapor que se necesita para obtener el núme-
ro propuesto de movimientos. Si la máquina no de-
be dar mas que 100 revoluciones, no entra bastante 
fluido en el cilindro de 2 pulgadas para elevar el 
buzo, que por consiguiente se sumerge y cierra la 
válvula hasta no dejar salir sino el vapor suficiente 
para que la máquina dé los movimientos necesarios. 

Traducción de una carta de D. Juan H. Glass, segundo Director de la 

Compañía Uuida de Gaanajnato, del 14 de Junio de 1854. 

Hláqiiiaa «Se concentración de Bradford. 

Esta máquina se compone de tres partes, cada 
una de las cuales ha recibido patente. 1? Aparato 
de Graneeo según el sistema de Cornwall (cilindros); 
esta granza va al 2° aparato, al de la molienda, se-
gún el sistema de Berdan, es decir, de tazas y esfe-
ras. La. lama pasa por cedazos y de allí al 3?, que 
son ocho planillas de cobre: éstas tienen un movi-
miento vibratorio parecido al que se da á la jicara 
al hacer una tentadura, y aseguran que es tan per-
fecta la separación, que descargan toda la tierra 
dejando los metales solos, sea cual fuere la combi-
nación química en que se encuentren. Los aparatos 
están movidos por una máquina de vapor de la 
fuerza de 20 caballos, preparando 100 montones 
por semana. 

Los detalles han sido dados por el Si\ D. Manuel 
Robles, quien en su visita á los Estados-Unidos vid 
una de ellas en acción en las minas de oro ele Wood-
ville en Virginia, y despues otra en Nueva-York, en 
la casa del dueño de la patente. Hablando de la de 
Woodville, dice: " El metal está molido en arras-
tres, y por medio de un tornillo de Arquímedes le-
vantan las lamas á las planillas, las cuales obran 
una perfecta separación en tres clases: 1? Oro na-
tivo. 2? Sulfuro de fierro conteniendo oro; y 3? tier-
ras. Por lo que pude juzgar, la separación era per-
fecta, el sulfuro era casi puro, y por medio de una 
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tentadura que hice de las tierras ó deslame, no pu-
de hallar ni oro ni sulfuro." 
• En Nueva-York vio hacer á las planillas la se-

paración de los metales siguientes: 
Cobalto enteramente separado de su matriz. 
Metal de cobre „ ,, „ 

,, de plomo 
Blenda y galena separadas una de otra y metal 

de cobre de Cuba separado de su matriz. 
El dueño de la patente ha comprado los terreros 

de las minas de cobre de Cuba y los está planillan-
do y fundiendo con ganancia. 

La concentración generalmente es de 100 á 15, 
es decir, que tomando metales de tres marcos por 
monton, 100 montones en una semana se concen-
tran en 15, conteniendo los mismos 300 marcos. 

Zacatecas, Junio 23 de 1854. 

Curioso espcrimento relativo al crecimiento 
de la lana. 

En una memoria leida por Mr. Owen en la So-
ciedad de Artes, en los Estados-Unidos, describió 
este profesor algunos pormenores ele mucha impor-
tancia debidos á sus esperimentos; esperimentos que 
sirven en gran manera para conocer el origen de 
la distinta variedad de los animales cuadrúpedos 
domésticos, y todas las circunstancias relativas á su 
desarrollo. Si alguna duela abrigásemos acerca de 
esto, se desvanecería al recordar que entre las mu-
chas clases de lana que presentaron en la espocicion 
de Lóndres los franceses, hubo algunas que fueron 
calificadas por el jurado como pertenecientes á un 
ge'nero enteramente singular, y se las consideró de 

un carácter distinto de las demás; el pelo, lustroso 
y sedeño, parecido al del camello, contenia al mis-
mo tiempo ciertas cualidades del pelo del merino. 
Esta lana fue' presentada por Mr. J. L. Graux, de 
la hacienda de Mauchamp, comuna de Juvincourt, 
como producto de una raza variada de ovejas meri-
nos. He aquí cómo consiguió la '.ana presentada. 

En el año de 182G, una de las ovejas del rebaño 
parió un cordero macho que, á medida que iba cre-
ciendo, se hacia notable por lo larga, suave, recta y 
sedeña que era su lana, y por lo cortos que tenia los 
cuernos. Era de poco cuerpo y presentaba ciertos 
defectos en su conformación, que desaparecieron en 
sus elescendientes. En 1829 Mr. Graux se valió de 
este carnero padre para procurarse otros que diesen 
la misma clase de lana. En 1830 obtuvo un nuevo 
carnero padre y una oveja que tenían la lana igual; 
en 1831 obtuvo cuatro carneros y una oveja cuya 
lana era la misma e{iie se deseaba obtener. En 1833 
los carneros e[ue tenían la lana sedeña bastaron pa-
ra todo el rebaño. En eada uno de los años subse-
cuentes se obtuvieron corderos de dos clases: unos 
que conservaban el carácter de la antigua raza y te-
nían la lana rizada y elástica, con la única diferencia 
de ser mas fina que la de los merinos ordinarios; 
otros cuya lana se parecía á la de los nuevos carne-
ros padres; algunos ele e'stos tenían la cabeza ancha, 
largo el pescuezo, estrecho el pecho y largas las ija-
das, como su disforme progenitor; los demás reunían 
á las mejores formas ordinarias la finura de la lana. 
Aprovechándose Mr. Graux de las circunstancias 
que le procuraban el tipo normal del merino en al-



ganos de los descendientes del disforme y original 
carnero padre, logró, despues de haber procurado 
cuidadosamente cruzar las razas, obtener un rebaño 
cuyas oveja» tenian larga y sedeña la lana, peque-
ña la cabeza, corto el pescuezo, anchas las ijadas y 
mas ancho el pecho. Eí rebaño era bastante nume-
roso y pudo el propietario preparar muestras para 
la esportacion. El haber cruzado los merinos varia-
dos de Beauchamp con los merinos ordinarios, ha 
dado también buenos resultados en la cualidad de la 
lana, que se conoce en Franeia con el nombre de 
merino deMauchamp. 

La fina y sedeña lana de la raza de Mauchamp, 
se conoce por las buenas cualidades de su combina-
ción, y se distingue por su consistencia, así como 
por la longitud y finura de las fibras. En las fábri-
cas de chales de cachemir se estima mucho esta la-
na, pues solo es inferior á la verdadera lana de ca-
chemir, por no tener tanta flexibilidad; pero es 
mejor cuando está mezclada con la lana de cache-
mir, pues la mezcla cía á los artículos fabricados, 
una fuerza y consistencia que no tiene la pura lana 
de cachemir. Aunque la cantidad de lana que pro-
ducen los merinos de Mauchamp es menor que la 
que clan los merinos ordinarios, el mayor valor que 
obtienen en los mercados ele Francia, que es de un 
25 por 100 sobre las mejores lanas de merino, y la 
importancia que ha adquirido su rebaño, han com-
pensado suficientemente á Mr. Graux, de los traba-
jos y sacrificios que le costo' obtener una mejora 
que le ha hecho acreedor por otra parte á una me-
dalla que le honra. 

Modo de estampar ea el calicó. 

En Worcester (Estados-Unidos) el Dr. K L. 
Hawes, inventó una prensa eon la cual se consigue 
estampar de golpe doce colores distintos en el ca-
licó. He aquí la esplicacion de la máquina al efec-
to empleada: 

Hace poco mas de cinco años que se creia im-
practicable estampar en el calicó mas de seis colo-
res en una sola operacion; cuando se querían es-
tampar mas de seis, los que escedian de este número 
se estampaban por medio de unos moldes de mano. 
Algunos inventores ingleses lograron estampar ocho 
ó diez colores á la vez, pero estaba reservado á un 
americano hacer en este ramo mecánico mayores 
progresos. Las principales mejoras introducidas en 
la máquina nuevamente inventada, que ha mereci-

' do un privilegio, consisten en el modo de aplicar 
la fuerza á los cilindros de estampar, pues se da fá-
cilmente á cada uno de ellos una presión de varias 
toneladas: la construcción del marco es distinta de 
la que tienen los marcos usados hasta ahora, y pue-
de quitarse cada uno de los cilindros de estampar, 
sin que la operacion embarace la marcha de los de-
mas. Con esta nueva máquina se trabaja casi con 
tanta rapidez como con las que solo estampan seis 
colores á un tiempo. El peso >d'e la máquina es de 
ocho á diez toneladas y queda colocada á unos nue-
ve ó diez pie's de altura; y no solo es de mucha 
fuerza, sino que el operario tiene el suficiente espa-
cio para colocar los doce colores distintos, y una 



ganos de los descendientes del disforme y original 
carnero padre, logró, despues de haber procurado 
cuidadosamente cruzar las razas, obtener un rebaño 
cuyas oveja» tenian larga y sedeña la lana, peque-
ña la cabeza, corto el pescuezo, anchas las ijadas y 
mas ancho el pecho. Eí rebaño era bastante nume-
roso y pudo el propietario preparar muestras para 
la esportacion. El haber cruzado los merinos varia-
dos de Beauchamp con los merinos ordinarios, ha 
dado también buenos resultados en la cualidad de la 
lana, que se conoce en Franeia con el nombre de 
merino deMauchamp. 

La fina, y sedeña lana de la raza de Mauchamp, 
se conoce por las buenas cualidades de su combina-
ción, y se distingue por su consistencia, así como 
por la longitud y finura de las fibras. En las fábri-
cas de chales de cachemir se estima mucho esta la-
na, pues solo es inferior á la verdadera lana de ca-
chemir, por no tener tanta flexibilidad; pero es 
mejor cuando está mezclada con la lana de cache-
mir, pues la mezcla cía á los artículos fabricados, 
una fuerza y consistencia que no tiene la pura lana 
de cachemir. Aunque la cantidad de lana que pro-
ducen los merinos de Mauchamp es menor que la 
que clan los merinos ordinarios, el mayor valor que 
obtienen en los mercados ele Francia, que es de un 
25 por 100 sobre las mejores lanas de merino, y la 
importancia que ha adquirido su rebaño, han com-
pensado suficientemente á Mr. Graux, de los traba-
jos y sacrificios que le costó obtener una mejora 
que le ha hecho acreedor por otra parte á una me-
dalla que le honra. 

Modo de estampar ea el calicó. 

En Worcester (Estados-Unidos) el Dr. K L. 
Hawes, inventó una prensa eon la cual se consigue 
estampar de golpe doce colores distintos en el ca-
licó. He aquí la esplicacion de la máquina al efec-
to empleada: 

Hace poco mas de cinco años que se creia im-
practicable estampar en el calicó mas de seis colo-
res en una sola operacion; cuando se querían es-
tampar mas de seis, los que escedian de este número 
se estampaban por medio de unos moldes de mano. 
Algunos inventores ingleses lograron estampar ocho 
(5 diez colores á la vez, pero estaba reservado á un 
americano hacer en este ramo mecánico mayores 
progresos. Las principales mejoras introducidas en 
la máquina nuevamente inventada, que ha mereci-

' do un privilegio, consisten en el modo de aplicar 
la fuerza á los cilindros ele estampar, pues se da fá-
cilmente á cada uno de ellos una presión de varias 
toneladas: la construcción del marco es distinta de 
la que tienen los marcos usados hasta ahora, y pue-
de quitarse cada uno de los cilindros de estampar, 
sin que la operacion embarace la marcha de los de-
mas. Con esta nueva máquina se trabaja casi con 
tanta rapidez como con las que solo estampan seis 
colores á un tiempo. El peso >d'e la máquina es de 
ocho á diez toneladas y queda colocada á unos nue-
ve ó diez pies de altura; y no solo es de mucha 
fuerza, sino que el operario tiene el suficiente espa-
cio para colocar los doce colores distintos, y una 



vez preparados, la tela que se estampa pasa al tra-
vés de la máquina á razón de una milla por hora. 

Condensador llamado monozimático, 
inventado por Mr. Miller. 

El objeto de este condensador es condensar el 
vapor cuando sale por el tubo de desahogo del cilin-
dro, aplicando agua fria ála parte esterior del metal, 
sin que tenga comunicación con el vapor, y volver 
el condensado vapor, convertido ya en agua pura, 
al hervidero para alimentarle. El principal objeto de 
un condensador es obtener un vácuo detras del em-
bolo, convirtiendo repentinamente el vapor en agua, 
y reduciendo de este modo su volumen. El vácuo 
obtenido con las máquinas de condensar ordinarias, 
es generalmente de trece libras por pulgada cua-
drada, que es justamente dos libras menos que la 
presión de la atmósfera,, de modo que aquella fuer-
za es superior á la- de la máquina, esceptuando la 
fuerza de ésta para mover la bomba de aire. El mé-
todo que comunmente se emplea para condensar, 
es el de dejar que el vapor se ponga en contacto-
directo con el agua fria condensante, en la parte 
interior del condensador, conservando la bomba 
fuera del calor á 100°, y llenando el condensador 
de agua caliente. El sistema de condensar el vapor 
aplicando agua caliente por la parte esterior, es 
mas antiguo que el de comunicar agua caliente al 
vapor de desahogo, pero siempre se ha considera-
do inferior. En el condensador á que nos referimos, 
hay un tubo de desahogo que conduce el vapor 
desde el cilindro al condensador, despues que ha 

obrado sobre el émbolo. No obstante, se deja que 
el vapor de desahogo pase por una vasija ó calen-
tador, antes de penetrar en el condensador, donde 
se condensa en la parte interior de los tubos del 
condensador, haciendo pasar constantemente agua 
fria por la parte esterior de los tubos. El vapor 
condensado en la parte interior de los tubos, cae al 
fondo del condensador convertido en agua, y se es-
trae de allí por medio de una bomba, y se le hace 
pasar luego al hervidero como agua pura alimenti-
cia. Antes de caer en el hervidero,- pasa el vapor 
condensado por una vasija de metal, donde recibe 
del vapor de desahogo un grado de calor que basta 
casi para hacerle hervir. Para condensar el vapor 
manteniendo la fuerza, se debe lograr un vácuo de-
tras del émbolo; para ahorrar combustible debe de-
volverse el agua al hervidero, tan caliente como, 
sea posible, y tan pura como se pueda: se cree que 
por medio de este procedimiento se obtiene el de-
seado objeto. En el estremo superior del calentador 
hay un depósito de aire que deja pasar de cuando 
en cuando el gas elástico que se ha acumulado y el 
aire que contiene el agua: esto lo hace con mucha 
facilidad el maquinista, pues se coloca el calentador 
en un lugar á propósito para que pueda abrir la 
llave que deja salir el aire. Mucho se adelantó para 
lograr la condensación repentina del vapor la pri-
mera vez que se aplicó el agua fria á la parte inte-
rior del cilindro, mezclándola con el vapor en lugar 
de emplearla esteriormente, pues ele este modo se 
necesitaba una cantidad de agua mucho mayor; para 
condensar una pulgada de agua convertida en vapor 



debían emplearse de 22 á 24 pulgadas cúbicas dei 
mismo líquido. Cuando Mr. Watt trató, por medio 
del primer condensador que inventó, de enfriar la 
superficie de los tubos lo suficiente para condensar el 
vapor interiormente, empleó delgados y huecos de-
pósitos, pero no tardó en volver á mezclar el agua 
caliente con el vapor. El condensador que mas tar-
de inventó Mr. Hall, se componía de un lio ele pe-
queños tubos ele cobre; pero este sistema no está 
actualmente adoptado en ninguna parte. Por me-
dio de tubos se puede enfriar cuanto se quiera la 
superficie; pero la dilatación y concentración del 
metal, en las junturas, tienden continuamente á 
producir un derrame, y esto destruye todo el efec-
to del condensador. Mr. Milíer procuró construir 
un condensador sobre principios que evitasen los 
perjuicios causados por un derrame que fuese de-
bido á la dilatación ó concentración de los metales. 
Los tubos del condensador están unidos por medio 
de tornillos que apoyan sobre goma elástica. El va-
por que se traslada del hervidero al calentador pue-
de pasar libremente por todos los tubos condensan-
tes. Estos tubos son de una construcción entera-
mente peculiar; cada uno de ellos es doble, y el 
estremo interior es redondo y no está unido, de 
modo que puede dilatarse ó contraerse sin que se 
resientan las junturas. El vapor pasa por Cada uno-
de los tubos, y entonces se aplica agua fría á la 
parte esterior e' interior de los tubos, de modo que 
cada uno de ellos recibe doble superficie de agua 
fria. Este sistema da prácticamente muy buenos 
resultados y ahorra mucho combustible. 

Nuevas teorías en la ciencia agrícola. 

M. Baudrimont, profesor de química en la facul-
tad de ciencias de Burdeos, publicó hace poco una 
obra intitulada: " D e la existencia de las corrien-
tes interrumpidas en la tierra labrantía, y de la in-
fluencia que ejercen en la agricultura;" en la cual, 
despues de un largo estudio sobre la materia, dice 
que opera en los terrenos labrantíos un procedi-
miento natural, por medio del cual salen corrientes 
líquidas á la superficie de la tierra brotando de 
cierta profundidad, y que esto procura materiales 
que tienden á favorecer su fertilidad ó modificar su 
carácter. En distintas e'pocas se han observado va-
rios fenómenos de agricultura y vegetación inespli-
cables hasta ahora, pero que están contenidos en 
esta teoría. Tales son, por ejemplo, los adelanta-
mientos que se han hecho en los barbechos; y hay 
motivos para creer que dichas corrientes influyen 
materialmente en la alternativa ele las cosechas. 

En Alemania, Schleiden llamó en gran manera la 
atención con sus observaciones sobre los fenómenos 
de la vegetación; y sorprenderá tal vez á muchos 
saber que .no admite relación alguna entre la ferti-
lidad de un terreno y la cantidad de materias ferti-
lizacloras empleadas en e'1. " L a bondad del suelo, 
dice, depende de sus constituyentes inorgánicos, á 
lo menos mientras son solubles en el agua, ó de la 
continua acción del ácido carbónico; y cuanto mas 
abundantes y variadas son estas soluciones, tanto 
mas fértil es un terreno." Partiendo de este prin-
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cipio, el terreno mas fértil de Alemania dejará de 
producir las multiplicadas variedades de las plan-
tas alpinas, y el menos'fértil no producirá sino muy 
pocas. " L o s minerales constituyentes solubles," 
son característicos de nuestros campos cultivados; y 
" una planta agrícola" se define " como una que se 
distingue de los individuos silvestres de la misma 
especie por ciertas cualidades peculiares que cons-
tituyen su aptitud para la cultura, y que depen-
den de la modificación de la acción química." El 
asombroso producto de maiz que se cosecha en 
México, que rinde de 200 á 600 por uno, es una 
cosa que no podemos lograr nosotros á pesar de 
nuestra inteligencia, y es un hecho que habla en 
favor de nuestro argumento, á saber: " que en nin-
gún caso desempeñan las sustancias orgánicas con-
tenidas en el terreno ninguna parte directa en la 
nutrición de las plantas." La destrucción anual de 
la materia orgánica sobre toda la tierra se estima 
en 145 billones de libras, que equivalen á 2? billo-
nes de piés cúbicos; y si toda la vegetación depen-
diese para la nutrición de la materia orgánica, se 
hubieran necesitado para satisfacer este consumo, 
desde hace cinco mil años, 10 piés de profundidad 
de sustancia orgánica pura en su superficie." Otra 
prueba se manifiesta teniendo en consideración el 
número de ganado y otros animales producido en 
Francia en un año, y observando la cantidad de 
pasto que consume. El procedimiento de nutrición 
necesitaría 76,789,000,000 de libras de materia or-
gánica, 6 sea seis veces mas del número total de ma-
teria orgánica que contribuye á la reproducción, de 

modo que en cien años "se consumiría toda la ma-
teria orgánica del pais." 

Echemos una ojeada sobre las fincas rústicas. 
Mucho más se saca de ellas de lo que se las da; ge-
neralmente la cantidad de lo que rinden es tres ve-
ces mayor que la materia orgánica que reciben; del 
abono que se las echa, la mayor parte no se aprove-
cha, sino que se descompone. El carbón es el cons-
tituyente mas importante de las plantas; un acre de 
caña de azúcar produce 7,500 libras de caña, de las 
cuales 1,200 libras son carbón, á pesar de que ra-
ras veces se abonan los campos de caña; y cuando 
se hace, solo se emplean las cenizas de la misma ca-
ña quemada. Con los plátanos el resultado es toda-
vía mas sorprendente: un solo acre de plátanos rin-
de 98,000 libras de fruto por año, y de éstas, 17,000, 
6 sea mas de una quinta parte, son carbón; duran-
te veinte 6 treinta años el mismo terreno produ-
cirá igual número de frutos; pasado este tiempo, 
el terreno será mas rico que al principio, con solo el 
abono que habrá recibido de las hojas que caen del 
árbol. Muchas veces se ha estudiado en Europa la 
diferencia que media en el peso y en el carbón en-
tre la semilla y el fruto; el trigo da un 89 por 100, 
el trébol 158 por 100, los chícharos 361 por 100. 
Esto demuestra de un modo evidente que esta 
abundancia de carbón nace de un manantial distin-
to de los que comunmente se cree existen; y pues-
to que sabemos que las semillas germinan y se 
hacen plantas vigorosas en terrenos cubiertos de 
pedernales, 6 en terrenos de algodon, parece que 
esto nos da una prueba de que la causa principal 



proviene de la atmósfera. Esto es muy interesante 
y nos lo probarán las indagaciones que hagamos. 
Schleiden demuestra que este procedimiento es 
eminentemente sencillo. Dice en su obra lo siguien-
te: "Según Link, Schwartz y otros, un acre de 
tierra de prado pantanoso contiene 4,400 libras 
de heno; que, una vez seco, contiene de 45 á 48 
por 100 de carbón. Siendo así, el heno contenido 
en el acre tiene 2,000 libras de carbón, á las cua-
les pueden añadirse otras 1,000 libras por las rai-
ces y la yerba que no se corta en una parte del año. 
Para producir 3,000 libras de carbón, se necesitan 
10,980 libras de carbón ácido, y quizás pueden lle-
gar á necesitarse 12,000 para indemnizar la exha-
lación que se opera en la noche. Schubler ha de-
mostrado que un acre de yerba tan pésima como 
la de Poa annua, exhala en 120 dias de vegetación 
activa (creemos que la época señalada es muy redu-
cida), 6,000,000 libras de agua. Para suplir las 
exigencias de estas plantas, solo se necesita que el 
prado recoja 3 h granos de ácido carbónico en cada 
libra de agua." 

M. Lawes ha descubierto también que una plan-
ta cualquiera de nuestras cosechas ordinarias pue-
de contener mas de 200 granos de agua por cada 
grano de sustancia sólida que se acumule en ella. 
Según el, la evaporación de un acre de trigo, du-
rante el periodo de su desarrollo, es de 114,860 
galones, ó sea 73,510,000 galones por milla cua-
drada. Si está sembrado de trébol, es algo mayor; 
si de chícharos, menor. Cuando aplicamos estos 
cálculos á una comarca ó reino, nos admiramos 

al ver la magnitud de las operaciones de la natura-
leza; pero vemos mas claramente que, en igual es-
cala, la cantidad de material suplida por el aire, 
aunque insignificante en el individuo, llega á ser 
importante en su conjunto. Conocemos empero la 
necesidad de comprender las relaciones que exis-
ten entre la evaporación y el desarrollo, y las leyes 
y efectos de absorcion en los terrenos. Mil libras 
de tierra calcárea seca aumentarán en peso dos li-
bras en doce horas cuando el aire sea húmedo, 
mientras que la pura tierra labrantía ganará trein-
ta y siete libras. 

Debemos pasar á considerar ahora el manantial 
del nitrógeno; se verá que éste es igualmente inde-
pendiente del abono. Anteriormente hemos obser-
vado "que nuestras plantas domésticas no necesi-
tan una cantidad de abono muy superior al estado 
de la naturaleza. Un prado pantanoso que no ha-
ya recibido jamas estiércol, produce anualmente de 
40 á 50 libras de nitrógeno, mientras que la tierra 
mejor arada no rinde sino 31 libras. Las plantas 
para las cuales se usa mas el estiércol, como las pa-
tatas y los nabos, son proporcionalmente las que 
menos nitrógeno producen." Que en ellas existe una 
provision independiente del terreno, se ve en los 
millones de cueros que produce anualmente el ga-
nado de los Pampas, sin que disminuyan en éstos 
los productos, y en las grandes cantidades de ma-
terias que producen nitrógeno, tales como el heno, 
la manteca y el queso, sacados de los campos de 
pastura; dichas cantidades son superiores á las que 
depositan allí los mismos animales. Esperimentos 



hechos en varios géneros de plantas y en terrenos 
distintos, han demostrado satisfactoriamente que la 
producción del nitrógeno en las tierras y en las 
yerbas debe tener lugar de un modo independiente 
del abono de las tierras. 

Con respecto al amoniaco " parece que basta una 
décimatercia parte de grano en cada libra de agua 
para las exigencias de la vegetación, y tal vez 110 
hay en el universo un solo manantial que contenga 
una cantidad tan reducida." En cuanto al azufre y 
al fósforo, que figuran también entre los constitu-
yentes de las plantas, la cantidad que se necesita 
en proporcion al tiempo de la vegetación es tan 
pequeña, que un 540,000 milésimo de grano de hi-
drógeno azufrado por pié cúbico, difundido al tra-
vés de la atmósfera de una altura de 3,000 pies, es 
todo lo que se necesita. 

La consideración de que los cereales desaparece-
rían del Norte de Europa si no se les cultivase, y 
tal vez de todos los puntos del globo, añade nueva 
fuerza al argumento en favor de la atención que 
debe prestarse á los constituyentes inorgánicos de 
las plantas. El punto de que se trata es poner el 
terreno en armonía con las condiciones por medio 
de las cuales puede promoverse el desarrollo de la 
vegetación. Esto depende en mucho de la natura-
leza del terreno; las tierras colorado-oscuras son en 
general las que tienen mas alta temperatura; de 
ahí las ventajas de la tierra vegetal; los terrenos 
hondos, ligeros y los de arcilla, que tienden á en-
durecerse en tiempo seco, cansan y perjudican al 
cultivador con su esterilidad. Debe tenerse empero 

presente que los terrenos que tienen entre los de 
su clase mas elevada temperatura, no son los mas 
propios para la siembra del trigo; es decir, cuando 
están calentados por el sol, porque algunos terre-
nos lo están por los manantiales que les riegan. 
Esto nos esplica el fenómeno de ciertos terrenos 
que son calientes en invierno y frios en verano. La 
aplicación del abono produce calor con el procedi-
miento ele combustión; y la arena, la cal, la arcilla 
y el abono son las condiciones que se necesitan, 
pues la arcilla está en una proporcion de 40 ó 50 
por 100; si la proporcion es menor de 10 por 100, 
la tierra es harto ligera y pobre. 

Aunque el tratado de Schleiden se dedica parti-
cularmente á la práctica de los agricultores alema-
nes, puede aplicarse á toda la ciencia de la agricul-
tura. Insiste firmemente en la necesidad de escoger 
buena semilla; observa que de un terreno estéril se 
puede sacar tanto provecho como de un terreno 
bien abonado. Dice igualmente que la época de la 
siembra debe adaptarse á las condiciones de la 
planta; que el arroz y la cebada deben sembrarse 
en tiempo mas seco del que reclama la avena. No 
dejará de sorprender á muchos el saber que reco-
mienda que se use menos el arado. Sostiene que el 
arar "es un mal necesario, que solo debe emplear-
se cuando la necesidad lo requiera," porque remo-
viéndose continuamente la tierra, la descomposi-
ción del abono es tan rápida, que equilibra el 
beneficio que se supone recibe de estar espuesto á 
la atmósfera. Demuestra que los barbechos cubier-
tos son en varias circunstancias preferibles á los 



desnudos, pues éstos tienden á cansar las buenas 
cualidades del terreno; y que en un campo cubierto 
de trébol, la cantidad de abono y ácido carbónico 
aumenta á causa de las hojas que impiden la eva-
poración. Solo deben adoptarse las barbecheras 
desnudas cuando no se pueda prescindir, pero debe 
procurarse evitarlo: " la idea de dar descanso á las 
tierras, que tanto prevalece entre los cultivadores, 
es claramente perniciosa, escepto cuando no está 
e s p u e s t a á la destructiva influencia del arado;" y 
debe tenerse siempre presente " que el abono no 
obra inmediatamente en la vegetación por medio 
de sus contenidos orgánicos, sino por razón de las 
sustancias inorgánicas que envuelve." 

Tal es el breve bosquejo de algunas de las ob-
servaciones de una persona que ocupa un alto pues-
to entre los hombres científicos; y aunque algunas 
de ellas parecen estar en contradicción con las que 
se practican entre nosotros, muchas de ellas mere-
cen ser estudiadas por los mas entendidos agricul-
tores. Es notable el número ele ramos de ciencia 
que se abrazan á medida que se avanza en la cues-
tión, y los hechos hablan en favor de las teorías 
del filosofo. Por medio de una reciente observa-
ción sobre la cantidad y naturaleza del agua de 
lluvia, hecha en el obsevatorio de Paris, se ha pro-
bado que, desde el 1? de Julio de 1851 á fines de 
1852, la cantidad de nitrógeno mezclada con ella 
fué, no inclusas las fracciones, de 22 kilogramos por 
acre, siendo 12 kilogramos en forma de ácido ni-
trógeno- y 10 kilogramos de amoniaco. Al mismo 
tiempo la cantidad de amoniaco no mezclado, fué 

de 13 kilogramos por acre, y la de ácido nitrógeno 
no mezclado, de 46 kilogramos. En los meses en 
que fué mas abundante el ácido nitrógeno, lo fué 
menos el amoniaco; el primero aumenta siempre 
en tiempo tempestuoso. Ademas de estos elemen-
tos, la cantidad de clorino que se encontró fué el 
equivalente de 18 kilogramos de sal marina, omi-
tiendo las materias insolubles. 

En todo esto nos parece descubrir un vislumbre 
de la ley de nutrición y necesidad en las grandes 
operaciones vegetativas de la naturaleza; y vemos 
que aquellos que abogan para que no se emplee 
con tanta profusion el abono, apoyan sus razones 
en buenos argumentos. En el centro de la Rusia 
nacen granos en un mismo terreno todos los años, 
sin que se dé á los terrenos que los producen otro 
abono que las cenizas de la paja quemada; y en al-
gunos puntos de España el trigo y la cebada nacen 
sucesivamente en un mismo campo sin que éste 
haya sido abonado. Y sin ir tan lejos, tenemos en 
nuestro mismo pais casos que presentar. Hace po-
cos años, el reverendo S. Smith, de Lois Weedon, 
en las inmediaciones de Banbury, hizo algunos es-
perimentos sobre esta materia, y obtuvo resultados 
verdaderamente interesantes. Tomó un campo de 
cuatro acres, de tierra arenisca, cuya capa inferior 
se componia de arcilla, marga y cascajo. Dicho 
campo habia trabajado durante cien años; pero es-
cepto él arado, no se habian empleado en él otros 
medios de hacerlo productivo; jamas habia recibido 
la mas pequeña partícula de abono. Sembróse en 
él trigo, pero en simples granos, separados unos de 
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otros por lina distancia de tres pulgadas, en surcos 
que distaban uno de otro un pié, dejando entre 
cada tres surcos un espacio de tres pie's; sistema 
que se siguió en toda la estension del campo. La 
siembra empezó á principios de otoño: en noviem-
bre, cuando los granos empezaron á brotar, todos 
los espacios contenidos en las distancias de tres 
pie's fueron cavados con la azada, y se procuró que 
la tierra que estaba á una profundidad de 6 pulga-
das, cambiase su lugar con la que estaba en la su-
perficie. " En la primavera, dice el reverendo agri-
cultor, cavó y escarbe' -las hileras de trigo, y removí 
los intervalos con un escarificador de un caballo 
tres ó cuatro veces hasta el mes de Junio." La yer-
ba se conservó delgada y de pobre apariencia hasta 
pasado Abril, que fué cuando empezó á desarrollar-
se; en Mayo no se puso amarilla, y el tallo creció 
tan grueso y fuerte que parecia- desafiar las tem-
pestades. Cuando se segó, el resultado fué satisfac-
torio, pues la cantidad que rindió fué de treinta á 
cuarenta fanegas por acre, ó por cada medio acre, 
puesto que los espacios que mediaban de surco á 
surco no fueron sembrados; cuando se sembró el 
campo solo se gastó en cada acre una cuarta parte 
de fanega. 

Junto al campo en que se hicieron estos esperi-
mentos, había otro que tenia cuatro araduras, diez 
toneladas de abono, y seis ó siete veces mas de se-
milla sembrada; ^in embargo, rindió una cuarta 
parte menos por acre. Esto pudiera considerarse 
como una casualidad, si Mr, Smith no hubiese repe-
tido su esperimento todos los años y siempre con 

— 51 — 
buen éxito. Mr. Smith cree que si se llenaran en-
teramente dichos requisitos, se obtendría el mismo 
resultado favorable todos los años. No debe usarse 
ninguna clase de abono; en el segundo año deben 
sembrarse los espacios que no se sembraron en el 
primero, y así sucesivamente todos los años. 

Entraremos en la cuestión de los gastos, pues 
contrastan los del arado con los del trabajo de aza-
da; con éste solo se remueve la parte de tierra que 

.debe descomponer la atmósfera en un año, cuatro 
ó cinco pulgadas, que es la profundidad á que al-
canzan dos azadonadas. Emplea seis hombres, á 
quienes paga á razón de 2 reales por día, los cuales 
cavan un acre en cinco dias, de modo que el im-
porte total de sus jornales es de 60 reales; pero 
como solo se cava una mitad del acre en cada año, 
el tiempo y costo se reducen á una mitad, y son por 
consiguiente menores que los que se emplean aran-
do. El costo, pues, de cada acre, es de unos 16 pe-
sos 6 reales; y rindiendo por valor de 56 pesos 
6 reales, resulta que el producto neto es de 40 pe-
sos por acre. Es de entender que en los costos es-
tán comprendidos los impuestos, el interés, y en 
suma, todos los gastos anexos á las tierras desde 
que se empiezan á cavar hasta que se recoge la 
cosecha. 

La parroquia en que reside Mr. Smith contiene 
200 acres de tierra para siembra de trigo; calcula 
dicho señor que cincuenta labradores cavarían estas 
tierras en dos meses ocho dias, de modo que, em-
pezando en la última semana de Setiembre, termi-
narían en la primera de Diciembre, quedando por 



consiguiente cinco meses para hacer las demás ope-
raciones antes que el trigo estuviese ya sazonado. 
Se ve que este sistema, despues de la primera ara-
dura, es el de la labranza de azada; Mr. Stoith es 
de opinion que puede aplicarse á millares de acres, 
aun cuando sean de arcilla que jamas haya produ-
cido grano alguno. 

Schleiden y Smith convienen en la potencia de 
la tierra sin necesidad de ser abonada, aunque no 
emplean los mismos medios. El sistema del últi-
mo emplea los barbechos no solo sin pérdida, sino 
doble.cantidad de productos; se deja que la natu-
raleza destile el amoniaco y que el tiempo le mez-
cle con las aguas minerales de la tierra. La atmós-
fera contiene todos los elementos orgánicos del 
trigo; y si la tierra permanece removida, pulve-
rizada y declinada á una profundidad necesaria, 
dichos elementos se abrirán paso entre ella, y se 
absorberá el nitrógeno, como lo han demostrado 
los últimos esperimentos. En cuanto á los elemen-
tos inorgánicos, cree Mr. Smith que existen siem-
pre en abundancia suficiente, si se les busca cavan-
do continuamente. 

AGRICULTURA. 

Adelantamientos hechos en los arados. 

Tantas fueron las clases de arados que se presen-
taron en la esposicion.de Nueva-York, que el que 
las hubiese examinado atentamente hubiera creído 
que el genio inventivo del hombre no tenia límites, 
respecto á la construcción, alteración y adopcion 

de los arados de hierro colado que se veian de to-
das clases y tamaños, para disminuir las labores y 
preparar el terreno ó cultivar toda clase de pro-
ductos. 

Yarios recordarán sin duda los antiguos arados, 
que se componian de una pesada cabeza de madera, 
cuya base del lado de tierra era de madera también, 
cubierta de una placa de hoja de lata 6 de hierro, 
y teniau una enorme reja de hierro forjado; un hom-
bre apenas podia manejar sus mangos, y se nece-
sitaba doble número de bestias del que se emplea 
ahora para hacer el mismo trabajo. Usábase tam-
bién el arado de reja llana; una reja llana formaba 
la base del lado de tierra, y tenia una empalmadu-
ra, con una maciza punta de hierro, semejante á la 
punta de una lanza, á la cual estaba unido el corta-
dor, y tenia ademas un ala de madera que ninguna 
conexion tenia con el herraje. 

El arado chino es parecido á éste, y hace el mis-
mo efecto que haría un hombre con una azada pun-
tiaguda inclinada hácia arriba, cuyo mango formase 
un ángulo de 49°, si pudiese hacerla avanzar, una 
vez que estuviese la punta en la tierra. 

Durante algunos siglos apenas han sufrido alte-; 
ración los arados en el continente de Europa. En 
Francia está generalmente en uso el arado romano: 
compónese éste de un timón, de una reja y de un 
mango. La reja es una pieza de madera triangular 
con una punta de hierro; algunas veces tiene cor-
tador, Tiene un ala cuya punta es semejante á la 
de una lanza. El primer paso que se dió hácia la 
mejora progresiva de esta herramienta, fué el aña-
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diría una ala para remover la tierra; esta ala se hi-
zo al principio de madera, y se usé hasta hace muy 
poco. El arado de hierro es de invención mo-
derna. 

No puede usarse un solo arado en toda clase de 
labores, y ningún labrador entendido empleará 
uno solo en todas ellas ó unos de una misma clase. 
Unos terrenos son llanos, otros inclinados, unos 
iguales y otros quebrados, y no siempre deben se-
guir los surcos una misma dirección. Unos labra-
dores prefieren que el arado dé vuelta hácia la iz-
quierda, otros hácia la derecha: para poderse arar 
satisfactoriamente los llanos inclinados, se necesita 
un arado con el cual se pueda ir hácia adelante y 
hácia atras con facilidad. 

El arado para terrenos interiores es una de las 
herramientas mas útiles y menos conocidas. Está 
construido de manera quQ la segunda reja sigue en 
la misma línea á la reja principal, penetra en el cen-
tro del surco, y deja, en vez de un fondo duro, una 
cama de tierra completamente pulverizada. Hay 
herramientas de esta clase de diferente peso y ta-
maño, desde unas que pesan pocas libras á otras 
que requieren una yunta de bueyes: su costo es de 
poca importancia, comparado con el de las que se 
trabajan á mano: el talento, la ciencia y la maqui-
naria han hecho progresar mucho esta clase de her-
ramientas, que se han estendido mas de lo que pre-
sumen los mismos que las emplean. 

El arado de pala, que se emplea en gran manera 
para el algodon, es de construcción mucho mas tos-
ca. Se compone generalmente de una vara de tiro 

hecha de madera tosca, de unos 3 piés de largo y 2 
pulgadas en cuadro, en el centro de la cual está 
ajustada otra vara de unas 15 pulgadas de largo, 
en cuyo estremo hay una punta de hierro, pareci-
da á una pala puntiaguda, que está sujeta por me-
dio de unas clavijas ó abrazaderas. Esto, á lo cual 
se añaden dos mangos toscamente hechos, ajusta-
dos á los lados de la vara de tiro, formando ángu-
lo y apoyados por medio de una madera, 6 atados 
con mimbres 6 tiras de cuero en pelo, constituye la 
herramienta con la cual se aran mas de una mitad 
de los campos de los Estados-Unidos en que se cul-
tiva el algodon. El peso total de esta herramienta 
es de 15 libras; el herraje es de 2 á 4, y es fácil for-
marse una idea de su construcción uniendo ambas 
manos por el canto, con el enves hácia arriba y un 
poco iuclinado. Cuando avanza, penetra en el surco 
y remueve la superficie á la profundidad de unas 2 
pulgadas; tiene esta herramienta una pieza ála cual 
se le da el nombre de pala movedora, que da vuel-
tas por medio de una cuerda, si se quiere, y remue-
v,e la tierra como un ala. 

Esta herramienta ha sufrido otra modificación, á 
la cual se ha dado el nombre de "lengua de buey,'? 

por tener una forma parecida á ella, y sirve de 
pala. Esta es una mejora de poca consideración ob-
tenida sobre el arado primitivo: éste, á juzgar pol-
las monedas y monumentos antiguos, no se compo-
nia probablemente sino de una vara doblada, á la 
cual se añadid despues una punta de hierro. La 
herramienta empleada actualmente en el Indostan, 
en poco difiere de la original, y aun en varias co-



marcas de los Estados-Unidos Se usa del mismo 
modo, y se compone de un ligero thnon, de una es-
trecha reja y una vara de tiro, con un correspon-
diente mango para guiarla. 

Una vez que hemos dado algunas noticias acerca 
de los arados presentados en la esposicion de Nue-
va-York, bueno será que demos una mirada retros-
pectiva hácia los arados de hierro colado, y estudie-
mos el modo lento con que han caminado hácia su , 
perfección, pues parece que casi han llegado á ella. 

El primer privilegio que se otorgó en los Estados-
Unidos, fué concedido en 1720 á José Foljambe, 
de Rotherham, en Inglaterra, y durante varios años, 
todos los arados que se usaban salían de aquel lu-
gar. Tenia algunas mejoras sobre los que hasta en-
tonces habían estado en uso; la cabeza y base del 
lado de la tierra eran de madera, cubiertas de una 
plancha de hierro; la reja y cortador eran también 
de hierro con el filo de acero, tales como se usaban 
á principios del siglo pasado en Nueva Inglaterra, y 
parecidos á los que están actualmente en uso en los 
Estados del Sur de la Union. Se ocupaban en hacer 
operar esta herramienta un hombre y dos caballos 
muy grandes, y se araba por día un acre ó acre y 
cuarto de tierra. Como unos veinte años despues se 
añadió á este arado la vara de tiro céntrica ó cade-
na, que era tal como ha estado en uso hasta hace 
muy poco tiempo, aunque se creia de invención 
moderna. 

La primera cabeza de arado que se usó de hier-
ro colado, fué inventada en Europa en 1740, por 
James Small, de Benvicksliire, el cual siguió manú-

facturándolas unos cincuenta años, empleando em-
pero siempre- la. reja de hierro forjado: Roberto 
Ransom, de Ipswich, en Inglaterra, fué el primero 
que empleó el hierro colado en la fabricación de las 
rejas, en 1785. Diez y ocho años mas tarde hizo un 
adelantamiento de consideración, que está en uso 
aun entre los mejores constructores de arados: el 
de enfriar el hierro en los mismos moldes, por me-
dio de unas barras de hierro frió, sobre las Cuales 
se funden los cortadores, que quedan tan duros co-
mo el acero. 

En los ochenta años subsecuentes, el genio inven-
tivo de los ingleses consiguió obtener algunas me-
joras; pero no se habia logrado sin embargo perfec-
cionar el arado de hierro colado. Un labrador -de 
SuíFolk añadió á él la base del lado de la tierra, po-
niéndola tres piezas de hierro colado: mas tarde 
se le agregaron en algunos puntos de Escocia y de 
Inglaterra, unas varas ó mangos de hierro cola-
do ó forjado. El primer arado de hierro colado que 
se importó á América, fué llevado allá por Cárlos-
Newbold, de Burlington, en los Estados-Unidos. 
Concediósele un privilegio el 17 de Junio de 1797, 
para un arado cuya cabeza, reja y base del lado de 
tierra salian fundidos á un tiempo. Hiciéronse algu-
nas objeciones en contra de la reja de hierro cola-
do, probablemente por no estar bien templada, y 
la sustituyó con otra de hierro forjado. Aunque los 
adelantamientos que se obtuvieron en este invento 
sobre el arado de madera eran patentes, se hicieron 
tantas observaciones en contra, pues algunos afir-
maban que el hierro colado envenenaba el terreno 



é impedia el desarrollo de las yerbas, que despues 
de Haber gastado el inventor 30.000 pesos en vanos 
esfuerzos para generalizar el uso de los arados de 
hierro colado, abandono su negociación y dejó á los 
labradores americanos entregados á sus ídolos, los 
antiguos arados de madera. 

En el año de 1800, P. J. Curtemas, comercian-
te de Nueva-York, anunció la venta de arados de 
hierro colado. En 1807, David Peacock, americano, 
adoptó la idea de Newbold, pidió el privilegio de 
un arado, cuya cabeza y base del lado de la tierra 
eran de hierro colado', pero separadas, á las cuales 
juntaba despues una reja de hierro forjado, con pun-
ta aguda y de acero. En 1798, Mr. Tomas Jefferson 
escribió un tratado sobre la forma de las cabezas de 
arado, é insistió en que debian ser construidas bajo 
principios científicos. Estos principios fueron apli-
cados en 1804 ó 1806, y. probablemente por prime-
ra vez, por R, Smith, de Buckingham, y obtuvo el 
privilegio para construir nuevas cabezas de arado 
de hierro colado, sobre las cuales escribió en aque-
lla e'poca un tratado. En 1814, cuando hacia ya al-
gunos años que se usaban satisfactoriamente en In-
glaterra los arados de hierro colado, y cuando en los 
Estados-Unidos empezaban á usarse ya, J. Wood 
obtuvo un privilegio para construir arados de tres 
piezas, parecidos á unos que se decia habían esta-
do anteriormente en uso en el Estado de Virginia. 
En 1817, E. A. Stevens, de Hoboken, en los Esta-
dos-Unidos, adoptó el arado de Newbold, y se pro-
puso estudiar el modo de hacer mas manejable la 
vara de tiro. En 1821 obtuvo el privilegio, en el 

cual iba incluso el procedimiento de templar por un 
mismo principio de frialdad los cortadores y partes 
de la reja que mas debian gastarse. Este sistema 
fuó admitido, pero otros compromisos impidieron 
al inventor dedicarse á lo que tan victoriosamente 
habia empezado. 

En 1810, J. Dutcher, de Nueva-York, comenzó 
una serie de mejoras que están aplicadas á la ma-
yor parte de los arados que están hoy en uso y que 
procuran á los labradores ventajas de consideración. 

No debemos omitir el nombre de J. Nourse, pues 
ha sido, juntamente con sus socios, uno de los que 
mas han avanzado hácia el perfeccionamiento de los 
arados de hierro colado, aunque otros muchos han 
logrado disminuir con sus inventos los trabajos 
agrícolas. 

En la esposicion del Palacio de Cristal presenta-
ron los señores Ruggles, Nourse y Masón, una de las 
herramientas agrícolas mas útiles, llamada la ' 'Aza-
da de Caballo." Esta hermosa herramienta no pesa 
sino 63 libras, y abre un surco de 20 pulgadas de 
anchura. Compónese de un pedazo de madera de 
2<2 pulgadas en cuadro; el timón ó pieza central es 
de 3 piós 9 pulgadas de largo, y tiene en cada uno 
de sus lados un ala ligeramente doblada "hácia arri-
ba. En el estremo delantero del timón hay una abra-
zadera y vara de tiro, debajo de las cuales está una 
rueda: un poco mas atras hay unos dientes cortan-
tes, y en el estremo inferior una reja ó azada de 
doble cama, que avanza horizontalmente y abre un 
surco de 13 pulgadas de anchura. En cada uno de 
los estremos laterales hay una azada muy pequeña 



• de diferente forma, que pueden cambiarse fácilmen-, 
te si se quiere abrir un surco pequeño junto al surco 
principal. Esta herramienta es muy útil, y en cier-
to modo preferible al marco triangular ordinario he-
cho de madera con cinco dientes, y es tan ligera que 
puede ararse con una sola muía, y puede guiarle un 
muchacho, con tal que alcance á los mangos. 

Otra herramienta se ha inventado que promete 
ser de mucha utilidad, á la cual se da el nombre de 
"doble arado", ó arado para terrenos interiores: en 
algunos puntos de los Estados-Unidos se la distin-
gue con el nombre de "Arado de Michigan." Hé 
aquí en lo que consiste su peculiaridad. En el pun-
to en que se coloca generalmente el cortador, tiene 
una reja común de hierro colado, que corta y re-
mueve los terrones á la profundidad necesaria, y la 
reja principal penetra en el centro del surco unas 4 
ó 5 pulgadas, y deja los terrones completamente pul-
verizados y una cama de tierra horizontal. 

Otro arado-modelo se presentó para terrenos in-
teriores. Está combinado de manera que cuando se 
quiere dar la vuelta, se quita un gancho que suje-
ta el arado; mientras la yunta da la vuelta, la ca-
beza de arado, reja y demás piezas dan vuelta tam-
bién, y luego se vuelve á colocar el gancho y puede 
comenzarse ya el nuevo surco. Hay arados de esta 
clase de distintos tamaños, y se puede abrir con 
ellos un surco de 5 á 7 pulgadas de profundidad y 
de 10 á 12 de anchura; á pesar de ser de tosca cons-
trucción, son ligeros y sirven igualmente para terre-
nos iguales. Con una de estas herramientas puede 
un labrador empezar un surco por la parte inferior 

» 
de un terreno inclinado, dar vuelta en el centro " 
de él, avanzar, retroceder y cambiar fácilmente de 
una mano á otra el mango en cada .estremo de los 
surcos. 

Esperimentos acerca de la formación de los mine-
rales en los terrenos húmedos y en los depósitos 
metalíferos. 

La memoria que á continuación insertamos, fué 
leida por M. de Sanarmont en la Academia francesa. 

La geología comprende medios de investigación 
peculiares á ella, y actualmente cierto número de 
verdades especiales adquiridas definitivamente para 
la ciencia. Así es como ha podido la geología, sin 
auxilio de otra ciencia, caracterizar la formación de 
las rocas sedimentarias y arreglarlas en séri'es; así 
es como ha podido distinguir en las piedras crista-
linas, y en los depósitos metalíferos, diferentes cla-
ses, cuyo origen puede aproximativamente asegu-
rarse; y como hasta ahora jamas ha sacado conclu-
siones que se aparten mucho de sus principios fun-
damentales, sus cálculos han sido casi siempre con-
firmados por la esperiencia. La geología debe los 
útiles esperimentos de sus concepciones racionales á 
la química mineralógica. Todos los minerales crista-
linos tienen un origen completamente químico; los 
esperimentos químicos harán avanzar todavía mas 
su estudio y conocimiento. 

Mucho puede hacer, pues, la química por la geo-
logía, auxiliándola con sus esperimentos, pero limi-
tándose á su propia condicion y permaneciendo pu-
ramente geológica, y admitiendo á su vez medios 



• de diferente forma, que pueden cambiarse fácilmen-, 
te si se quiere abrir un surco pequeño junto al surco 
principal. Esta herramienta es muy útil, y en cier-
to modo preferible al marco triangular ordinario he-
cho de madera con cinco dientes, y es tan ligera que 
puede ararse con una sola muía, y puede guiarle un 
muchacho, con tal que alcance á los mangos. 

Otra herramienta se ha inventado que promete 
ser de mucha utilidad, á la cual se da el nombre de 
"doble arado", ó arado para terrenos interiores: en 
algunos puntos de los Estados-Unidos se la distin-
gue con el nombre de "Arado de Michigan." Hé 
aquí en lo que consiste su peculiaridad. En el pun-
to en que se coloca generalmente el cortador, tiene 
una reja común de hierro colado, que corta y re-
mueve los terrones á la profundidad necesaria, y la 
reja principal penetra en el centro del surco unas 4 
ó 5 pulgadas, y deja los terrones completamente pul-
verizados y una cama de tierra horizontal. 

Otro arado-modelo se presentó para terrenos in-
teriores. Está combinado de manera que cuando se 
quiere dar la vuelta, se quita un gancho que suje-
ta el arado; mientras la yunta da la vuelta, la ca-
beza de arado, reja y demás piezas dan vuelta tam-
bién, y luego se vuelve á colocar el gancho y puede 
comenzarse ya el nuevo surco. Hay arados de esta 
clase de distintos tamaños, y se puede abrir con 
ellos un surco de 5 á 7 pulgadas de profundidad y 
de 10 á 12 de anchura; á pesar de ser de tosca cons-
trucción, son ligeros y sirven igualmente para terre-
nos iguales. Con una de estas herramientas puede 
un labrador empezar un surco por la parte inferior 

» 
de un terreno inclinado, dar vuelta en el centro " 
de él, avanzar, retroceder y cambiar fácilmente de 
una mano á otra el mango en cada .estremo de los 
surcos. 

Esperimentos acerca de la formación de los mine-
rales en los terrenos húmedos y en los depósitos 
metalíferos. 

La memoria que á continuación insertamos, fué 
leida por M. de Sanarmont en la Academia francesa. 

La geología comprende medios de investigación 
peculiares á ella, y actualmente cierto número de 
verdades especiales adquiridas definitivamente para 
la ciencia. Así es como ha podido la geología, sin 
auxilio de otra ciencia, caracterizar la formación de 
las rocas sedimentarias y arreglarlas en séri'es; así 
es como ha podido distinguir en las piedras crista-
linas, y en los depósitos metalíferos, diferentes cla-
ses, cuyo origen puede aproximativamente asegu-
rarse; y como hasta ahora jamas ha sacado conclu-
siones que se aparten mucho de sus principios fun-
damentales, sus cálculos han sido casi siempre con-
firmados por la esperiencia. La geología debe los 
útiles esperimentos de sus concepciones racionales á 
la química mineralógica. Todos los minerales crista-
linos tienen un origen completamente químico; los 
esperimentos químicos harán avanzar todavía mas 
su estudio y conocimiento. 

Mucho puede hacer, pues, la química por la geo-
logía, auxiliándola con sus esperimentos, pero limi-
tándose á su propia condicion y permaneciendo pu-
ramente geológica, y admitiendo á su vez medios 



— 6 2 -

particulares de estudio, y los datos generales que 
ha recogido la ciencia á priori acerca de las pecu-
liaridades condicionales de la estructura, posicion 
relativa y asociación 6 esclusion mutua, á los cuales 
deben estar sujetas ciertas especies minerales. En 
una palabra; es preciso que en todas las circunstan-
cias en que las operaciones naturales han dejado 
algunaliuella característica, descubierta por los geó-
logos, vuelva ésta á presentarse en las operaciones 
artificiales de los químicos. 

Los esperimentos de la composicion mineralógica 
pueden, pues, abrazar los diferentes grupos de es-
pecies minerales que están unidas por la naturale-
za, y apoyarse en ciertas inducciones geológicas 
probables, concernientes á la formación de las ca-
pas que encierran. Algunas especies aisladas se han 
obtenido ya, y principalmente las que se aproximan 
á los productos usuales según el método seco. Yo 
he procurado obtener algo mas, y descubrir algu-
nos indicios acerca de las causas generales que ori-
ginan las distintas capas metalíferas. Empiezo este 
problema por el estudio de las venas correccionarias 
que mas se aproximan á las formaciones existentes, 
y los principios que acabo de sentar han sido la ba-
se principal de las indagaciones que me propongo 
someter á la Academia. 

Los depósitos correccionarios parecen estar for-
mados por la solucion; las especies minerales que 
en ellos encontramos serian, pues, los productos del 
método húmedo, derivados de los depósitos líqui-
dos, y pueden compararse en cierto modo á los ma-
nantiales termales. Por otra parte, los principios 

que mas generalmente prevalecen hasta ahora, en 
estos manantiales, son los gases carbónico é hidro-
sulfúrico, las sales alcalinas, y entre otros los car-
bonatos y sulfatos; estos son, pues, los agentes que 
me propongo emplear los primeros. Pero entre las 
diferentes influencias que pueden modificar en los 
canales subterráneos las reacciones químicas usua-
les, debemos reconocer indudablemente ante todo 
la presión, y una temperatura que aumenta indefi-
nidamente con la profundidad: yo he tratado de ob-
tener esta doble condicion esperimental. Cierto es 
que esto presenta numerosas dificultades; y no debe 
sorprendernos el que el estado cristalino de los pro-
ductos, entonces formado, sea algunas veces imper-
fecto y siempre microscópico. Ademas, lo que re-
sulta de tales problemas no es la condicion de los 
cristales, sino el hecho de su creación: para obtener 
algo mas, lo que se necesita es-tiempo, espacio y 
descanso, y esto solo pertenece á la naturaleza. 

El método que he seguido esencialmente consiste 
en reducir todas las reacciones químicas á una con-
dicion líquida, y despues de meterla en un vaso her-
méticamente cerrado, calentarla de 100° á 350° c. 
Cuasi siempre he empleado solamente soluciones de 
gases carbónico é hidrosulfúrico, de azufres bicar-
bonato y alcalino, solos ó mezclados con otras solu-
ciones. Ya he dicho que como principio fundamen-
tal adopto la composicion de las aguas minerales 
y sus mas enérgicos principios. Con este procedi-
miento he logrado formar artificialmente un gran 
número de compuestos naturales. Cada una de las 
familias minerales crece generalmente alrededor de 



un agente generador común; de manera que pode-
mos clasificarlas en relación á la supuesta compo-
sicion de las deposiciones termales que han servido 
para producirlas. No quiero sentar esta aproxima-
ción de un modo harto absoluto, pues me parece 
que esto seria ir mas allá de la inmediata interpre-
tación de los hechos; me limitare', pues, á mencionar 
los compuestos que he obtenido y la diferente clase 
de minerales á que pertenecen. 

Minerales naturales.—Cobre y plata, mezclados, 
pero 110 combinados, tales como se observa en cier-
tos minerales de la América del Norte. Arse'nico 
natural. 

Óxidos.—Mineral de hierro rojo Fe2 O3. Cristal 
de roca S O3 regularmente de prismas de seis lados, 
terminando con seis planos, con estrias, y algunas 
veces terminando con planes desarrollados sin ór-
den, cosa muy frecuente en los cristales naturales. 
Mineral de cobre rojo, ú óxido rojo de cobre, en 
actaedros rojos, brillantes y traslucientes. 

Carbonates.—Carbonatos de magnesia, de hier-
ro, de manganesa, de cobalto, de niquelio, de zinc, 
y de cobre ó malaquites. 

Sulfatos.—Sulfato de barita, en su forma primi-
tiva. 

Sulfuratos.—Rejalgar, en cristales trasparentes, 
con colores, lustre y forma, tales como están en las 
venas minerales. Sulfurato de antimonio, en crista-
les brillantes, metálico-trasparentes. Sulfurato de 
bismuto, con los mismos caracteres del anterior. 
Sulfuratos de hierro, de magnesia, de cobalto, de 
niquelio, de zinc y de cobre. Estos últimos son ma-

cizos, como los que están preparados en nuestros la-
boratorios; pero parece que el ácido hidrosulfúrico, 
bajo ciertas condiciones de temperatura y presión, 
es un resolvente de los sulfuratos, y un agente ge-
neral de la cristalización. Las propiedades de este 
ácido esplican el acúmulo de sulfuratos metálicos en 
las partes mas hondas de los depósitos minerales, y 
de los carbonatos metálicos cerca de su boca. Tam-
bién se forman sulfuratos de arse'nico y de anti-
monio. 

Conclusión.—Me he propuesto establecer, valién-
dome de pruebas esperimentales, la atacada, y se-
gún creo probable opinion, que atribuye el que se 
llenen las venas refractarias á que se incrustan las 
deposiciones termales, y demostrar que la forma-
ción de una gran parte de los minerales que en ellas 
se encuentran, ya sean cristalizados, ya imperfec-
tos, no siempre presuponen condiciones ó agentes 
muy distintos de las causas actuales existentes. 

Efectivamente notamos que los dos elementos 
principales del manantial termal mas estenso, los 
sulfuratos y los alcalinos bi-carbonatos, han basta-
do para producir 29 minerales de distinta especie, 
casi todos cristalizados, pertenecientes á todas las 
grandes familias de loá compuestos químicos pecu-
liares á las capas correccionarias, cada uno de los 
cuales figura en mis esperimentos. Medios de com-
posicion igualmente sencillos, aplicables empero á 
los compuestos como variables, dan por cierto gran-
des probabilidades á las ideas que me han obligado 
á hacer tantas indagaciones. No obstante, seria ne-
cesario clasificarlas de un modo harto estenso; y 
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cuando habremos estudiado del mismo modo los di-
ferentes agentes químicos y las distintas influencias 
que pueden modificar sus efectos, entonces lograre-
mos sin duda definir la condición probable de la for-
mación peculiar de cada una de las clases de capas 
Metalíferas; y ai describrir su origen por grados, si-
guiendo el orden de los esperimentos sistemáticos, 
llegaremos á ocuparnos por fin de las rocas crista-
lizadas que se unen á esas capas por métodos y fenó-
menos de continuidad que es imposible equivocar. 

Estudios sobre la cristalización. 

M. Lavalle presentó hace poco una memoria á la 
Academia Francesa, en la cual esplicaba algunos 
fenómenos notables y recientemente descubiertos, 
observados por él. Todos los cuerpos, cuya com-
posicion está claramente definida, tienen una ten-
dencia á la cristalización; en otros términos, cuando 
pasan al estado sólido de un modo lento, sus últi-
mas partículas, al agruparse unas sobre otras, se dis-
ponen de manera que forman una masa que el geó-
logo divide en capas planas, en hilos rectilíneos y 
en partículas elementarias. Así como estas están 
paralelamente colocadas unas sobre otras y á dis-
tancias iguales para formar- hilos, las capas se for-
man con la reunión de los hilos paralelos y equidis-
tantes, y así el paralelismo y la igualdad de distan-
cias presiden á la agregación de capas que compo-
nen las masas sólidas. Resulta de esto que el cris-
tal es idéntico á sí mismo en todas sus partes, y que 
todas las partículas afectadas en el espacio, y que es-
tán en relación con las partículas inmediatas, tienen 

la misma relación y la misma dirección que todas 
las demás partículas de la masa. Esta regularidad 
de estructura interior se presenta generalmente al 
esterior por medio de formas características, que 
descubre siempre el ojo práctico. Por muy variadas 
que sean estas formas, pueden reducirse á un corto 
número de especies, á las cuales se da el nombre 
de sistema cristalino, en el. que están naturalmen-
te colocados todos los cristales reales y posibles. 
Jueces competentes creen que nada revela mejor 
la existencia de las partículas elementarias que el 
fenómeno de la cristalización; pues si la partícula no 
existiese en la misma forma que tiene el mas pe-
queño cristal sensible, las últimas partículas, cuya 
integridad parece necesaria á la conservación de las 
propiedades del cuerpo, tendrían direcciones parti-
culares y fijas. Sea lo que fuere, jamas llegaremos 
á ver tal vez la misma partícula; pero no disminu-
ye esto en nada el Ínteres de los fenómenos que es-
tán en conexion con la misteriosa operacion de su 
libre agregación. La observación de M. Lavalle se 
refiere á este punto. Entre muchos y curiosos es-
perimentos, hizo M. Lavalle uno sobre un cristal 
de alumbre, perfectamente octógono; destruyó una 
de las seis puntas formando una superficie cuadra-
da, paralela á una de las caras del tubo corres-
pondiente; colocando luego el tubo sobre el cristal, 
dejo éste en el fondo del vaso, que contenia una so-
lución saturada; el cristal se hinchó como de cos-
tumbre, escepto quizás la superficie igual á la cara 
cuadrada en que estaba, y subió luego y espontá-
neamente al estremo opuesto. Esto confirmó de un 
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modo patente la gran ley de simetría que, en los 
cristales naturales, opone siempre caras simétricas. 
Otro de sus esperimentos fué cortar los puntos an-
gulares de un cristal y sus caras, para destruir com-
pletamente todo indicio de su forma primitiva. No 
debe suponerse que esto destruya su naturaleza ori-
ginal; su estructura es siempre la misma. El obser-
vador no debe hacer sino meterlo de nuevo en la 
disolución en que fué formado, verle enteramente 
sumergido y cubrir despues sus ángulos y sus caras. 
Puede suceder, empero, que esa especie de restau-
ración se haga con harta rapidez, y que numero-
sos y pequeños cristales suban á la superficie del 
alterado cristal. Esto procura un nuevo estudio, 
pues todos esos pequeños cristales tienen una direc-
ción común que coincide con la de la masa de que 
brotan, y esto demuestra la constancia de la estruc-
tura y la identidad de las partículas de que se com-
pone. No debemos admirarnos, pues, de que si se 
rompe un fragmento de un cristal en estado de for-
mación, se repare prontamente su pérdida. Se ha 
visto, pues, que si un cristal se rompe en frag-
mentos, cada uno de los fragmentos reproduce en 
el agua saturada un cristal entero, imitándose bajo 
este respecto aquella maravilla de organización que, 
de un pólipo, dividido en varias partes, hace en po-
cos dias tantos pólipos cuantas son las partes. Cuan-
do so traslada un cristal de una solucion á otra, se 
operan curiosos fenómenos. 

Mejoras en la fabricación del pape!. 

Los señores Coupier y Mellier inventaron hace 
poco en Inglaterra un nuevo sistema para la fabri-
cación de papel. La primera parte de su invento 
consiste en preparar la pulpa de la paja y de otras 
materias vegetales para los papeleros, así como la 
corteza del nogal ó del sauce, empleando una solu-
cion hirviente de hidrato de potasa ó de soda, jun-
to con otros preparativos químicos, sin valerse de 
operaciones mecánicas. 

He aquí cómo describen los inventores su má-
quina. 

Se sirven de una caldera abierta, que tiene un 
falso fondo, en la cual colocan los materiales que 
deben emplearse y que de antemano se han redu-
cido á fragmentos. En la superficie de la caldera 
(que debe estar tapada mientras dure la operacion), 
hay un tubo que comunica con otra caldera que 
debe contener de 60 á 70 galones, en la cual se 
echa la solucion alcalina, á la cual se da una fuerza 
de 7° á 10° de Baume. El estremo del tubo que es-
tá en la primera vasija debe tener una llave. Cuan-
do empieza la operacion, debe meterse vapor en la 
solucion alcalina y calentar ésta hasta hacerla her-
vir. Cuando hierve ya se añade otra pequeña can-
tidad de vapor; entonces la solucion penetra forzo-
samente en el tubo y se derrama sobre la paja; 
cuando toda la solucion ha caido sobre el material, 
se vuelve á llenar la caldera y se repite la opera-
cion. 

Se establece una nueva comunicación entre las 



dos calderas por medio de un tubo que pase por 
debajo del falso fondo de la primera, y se deja fer-
mentar el liquido durante unas ocho horas. Se aña-
de luego agua caliente, que se va echando sin cesar 
hasta que la solución llega a I o de Baume; despues 
se echa agua fria á los materiales hasta que quedan 
lavados. Para blanquear y separar las fibras, se las 
somete á la acción de una solucion de hipoclo'rito de 
lúmina, que tenga la fuerza de unos 3o de Baume, y 
se lavan de nuevo con agua caliente para remover 
el líquido blanqueado. La masa queda convertida 
entonces en una especie de media pasta con la cual 
se hace el papel según los medios empleados, y se 
fabrica sin que sea necesario añadirla trapo alguno. 
La cantidad de solucion alcalina que se consume 
por medio de este procedimiento, es de unos 30 6 40 
galones por cada 100 galones del peso de la fibra, 
y la de hipoclórito es de un 25 por 100 del peso de 
la fibra. El hidrato que se necesita para la solucion 
alcalina se obtiene disolviendo soda 6 potasa en 
agua de cal y trasegando el licor claro; y el hipo-' 
cldrito de alúmina para blanquear los materiales, 
se hace disolviendo sulfato de alúmina en una so-
lucion de hipocldrito de cal (cldrido común). Cuan-
do las aguas producidas por este procedimiento se 
evaporizan, dejan una especie de jabón resinoso 
que puede mezclarse con otros materiales y em-
plearse como combustible, 6 usarse como jabón. 
Este procedimiento puede emplearse también para 
preparar el residuo del lino, del algodon, del cáña-
mo &c,, pero antes deben convertirse estos mate-
riales casi en pasta. 

La segunda parte de este invento consiste en 
mezclar las acepilladuras de pino, fresno, olmo y 
haya, que sirven para este objeto, con ácido de ni-
trato, para obtener una pulpa que sirva para fabri-
car papel. 

Una vez hecha la operacion de que hemos'habla-
do, se sirven los inventores de dos calderas que es-
tán en comunicación una con otra y tienen un falso 
fondo en el cual se colocan las acepilladuras un poco 
mojadas y prensadas. Se coloca despues en una de 
las calderas que contiene las acepilladuras, un 80 
por 100 del peso de los materiales de ácido nitrito 
blanco (de la fuerza de unos 36° de Baume), que se 
debilita hasta 5o ó 6o de Baume, y despues de per-
manecer así unas cuatro horas, se calienta hasta que 
hierve, y el vapor de nitro se dilata. Se hace pasar 
este vapor á la otra caldera, donde se pone en con-
tacto con las húmedas acepilladuras, que se convier-
ten en ácido hiponítrico. Cuando el líquido ha her-
vido ya bastante tiempo, se dejan las acepilladuras 
durante unas dos horas bajo el influjo de una solu-
cion de hydrato de potasa 6 ele soda, que tenga la 
fuerza de unos 2o de Baume, del modo esplicado, se 
las lava y se blanquean con hipocldrito de alúmina, 
no empleando empero sino un 2 por 100 del peso de 
los materiales que están en solucion. Esta última 
operacion convierte las acepilladuras, despues de al-
gunas lavadas, en pasta, que puede usarse entonces, 
sola ó con trapos, según el sistema empleado en las 
fábricaá de pape^ El licor ácido que se emplea en la 
operacion que sufren las acepilladuras, conserva to-
davía un 40 por 100 del peso de los materiales que 



se le añaden, y sirve para igual cantidad, empleán-
dose el vapor nitroso del modo que liemos dicho. 
Evaporando los licores ácidos que han servido, so 
obtiene ácido oxálico, así como otro ácido parecido 
al nitropícrico. 

Máquina para amoldar letras de imprenta. 

El objeto que se propuso Mr. Green al inventar 
la máquina que vamos á describir, fué amoldar le-
tras de imprenta por medio de una poderosa pre-
sión, de modo que la letra formada saliese mas exac-
ta y entera del molde. El aparato, que está coloca-
do de manera que se pueda manejar cómodamente, 
se compone en primer lugar de una pequeña horni-
lla, que contiene cierta cantidad de metal derretido, 
en cuyo estado le mantiene el fuego que está deba-, 
jo ; la ventanilla que alimenta el fuego está á uno 
de los lados de la hornilla. Sobre el centro, y mas 
elevada que el metal derretido, hay una bomb.a de 
presión que hace penetrar en el molde una peque-
ña cantidad del derretido metal. Está unido á la 
bomba un tubo que da vuelta á la hornilla y se 
comunica con una abertura que tiene la caja de 
amoldar, cuando ésta avanza para recibir de la hor-
nilla el derretido metal. La caja de amoldar es de 
acero, y su estremo superior descansa sobre char-
nelas, de modo que puede quitarse para poner en 
su lugar la matriz. La matriz, ó cuño, se compone 
de una simple pieza de cobre de la forma de los ti-
pos, que tiene en su fondo la letra que debe amol-
darse. Como todos los tipos no difieren sino en la 
letra, resulta que cuando se quiere amoldar una le-

tra distinta no debe hacerse sino cambiar la que es-
tá en el fondo de la matriz. El molde está preparado 
de manera que pueda correrse por todos lados por 
medio de resortes, y se hace avanzar para que reci-
ba el metal por medio de una flecha que maniobra 
fácilmente. Al hacer maniobrar la bomba se hace 
avanzar á un tiempo el molde por medio de una pa-
lanca que está en relación con la mencionada flecha, 
y cae en la matriz el metal suficiente para formar una 
letra. Esta última operacion se efectúa con auxilio 
de una válvula de seguridad que impide cuando se 
quiere la salida del metal, y como la flecha se retira 
de la hornilla luego que ha recibido el metal, resulta 
que no sale sino la cantidad necesaria, como hemos 
dicho mas arriba. Durante esta operacion, el molde 
se mantiene unido por medio de una empalmadura 
6 muelle; otro muelle en aspiral hace retroceder el 
molde, la empalmadura se afloja, y un nuevo resor-

. te que toca la letra amoldada la hace pasar por un 
cañón que está lleno de agua, que se comunica con 
un receptáculo que está en el fondo. El inventor cal-
cula que pueden amoldarse con esta máquina 17o 
letras por minuto. La ventaja que tiene esta máqui-
na sobre las demás, es que deja el metal un 10 por 
100 mas duro que las otras. 

Separación de la fibra de la parte leñosa de toda 
planta fibrosa. 

El Sr. D. J. C. Smith, residente en Guadalajara, 
es inventor de un procedimiento químico por el cual 
se logra el objeto espresado, así como el de prepa-
rar las hojas y ramas de toda clase de pino; por lo 
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que solicitó privilegio esclusivo en 10 de Agosto de 
1853. Dicho señor hace uso de dos métodos, con-
sistiendo el primero en sumergir la planta sobre que 
opera por espacio de 24 horas en una lejía de ceni-
zas de leña, despues de lo cual se lava perfectamen-
te. Con el objeto de separar la lejía y sustancia go-
mosa que puede haber conservado la planta, se pasa 
en manojos por una máquina de rodillos, y en se-
guida se vuelve á lavar con agua, cuya operacion 
concluida, se comprime en el recipiente en que se 
ha lavado, y se le echa una solucion de ácido sulfú-
rico, de la que, despues de haber permanecido diez 
ó quince minutos, se saca, y bien lavada y secada 
al sol, está ya propia para trabajarla por los méto-
dos conocidos. 

Para el segundo método, que proporciona el mis-
mo resultado, con mucha mayor brevedad, el inven-
tor hace uso de las mismas sustancias; pero en vez 
de mantener la planta dentro de la lejía por espa-
cio de 24 horas, pone á calentar la masa total con la 
brevedad posible, á una temperatura de 112° de Fa-
renheit,' durante tres ó cuatro horas, despues de lo 
cual se separa la lejía y se procede como en el mé-
todo anterior. 

Las ventajas que esta invención proporciona, con-
sisten en su sencillez y grande economía de tiempo 
y trabajo, como puede juzgarse del hecho de que 
por el procediminto nuevo, las fibras del lino pue-
den separarse en el término de 4 á 24 horas, según 
el método que se adopte; mientras que por el anti-
guo, la misma operacion demanda de doce á diez y 
ocho dias, y nunca es aplicable á la preparación de 

las hojas del pino; por lo que obtuvo en 14 de Mar-
zo de 1854 privilegio esclusivo por diez años para 
usar de su descubrimiento. 

Máquina para raspar la penca del jencqucn. 

El Sr. D. José María Millet, residente en Mérida 
de Yucatan, pidió al ministerio de Fomento en 16 
de Julio de 1853, privilegio esclusivo, como inven-
tor de una máquina para raspar la penca del jene-
quen, el cual le fué concedido por diez años, en 7 
de Noviembre del mismo. La máquina se compone 
de 

un esqueleto de madera de tres varas de largo, 
por vara y cuarto de alto, y tres cuartas de ancho, 
colocado sobre dos ejes con sus correspondientes 
ruedas, para su fácil trasporte. Sobre el esqueleto 
se elevan dos columnas, en cuya parte superior se 
hallan los puntos de apoyo, al derredor de los cua-
les se mueven dos palancas, que tienen colocadas 
en una de sus estremidades unas piezas que asegu-
ran las pencas que se quieren raspar; mientras en 
las otras hace fuerza el hombre que le dá el movi-
miento, que trasmitido á la penca, atraviesa entre 
unas cuchillas horizontales que están colocadas so-
bre dicho armazón, y producen el efecto deseado. 
Antes de colocar la penca en la pieza de que se ha 
hablado anteriormente, debe quebrantarse su tron-
co, á golpes, ó bien entre cilindros. Con dos ó tres 
veces que á lo mas pase la penca entre'las cuchillas, 
es bastante para limpiarla completamente de la cor-
teza y carnosidad que hay entre el filamento. La 
fuerza necesaria para el uso de esta máquina, es la 
de dos hombres que obran á las estremidades de las 



dos palancas, y la de dos muchachos que manejan 
las cuchillas. Trabajando diez horas como queda in-
dicado, se raspan en un dia tres mil pencas, que 
dan cuando menos seis arrobas de jenequen.—La 
economía de tiempo y de brazos que esta máquina 
proporciona, hacen ver las grandes ventajas que de-
be esperarse de ella para la industria de algunos v 

departamentos. 

Lámpara perfeccionada. 

El Sr. D. Pilar Bávalos, residente en México, pi-
dió; privilegio en Julio 30 de 1853. para la intro-
ducción ele una lámpara perfeccionada por él, y cu-
yos principios son los de producir y emplear el va-
por de los combustibles mas ricos en carbón, y mez-
clarlos á la vez, con el oxígeno necesario, antes de 
que llegue la mezcla al punto donde debe inflamar-
se, evitando de esta manera ocurrir á los medios or-. 
dinarios de coronillas, bombas, chimeneas, <fcc., que 
en otras lámparas se requieren para impeler sobre 
la flama corrientes de aire de mas ó menos fuerza, 
según lo mas ó menos rico en carbón de que fuere 
el combustible. 

Los principios que sirven de base á este procedi-
miento, hacen concebir las ventajas que resultarán 
tanto para la hermosura de la luz, como para la 
economía en el gasto. Algunos que han visto fun-
cionar la lámpara mencionada, han podido conven-
cerse de esta verdad. El privilegio pedido se con-
cedió por seis años, en 24 de Octubre de 1853. 

BOYA DE SALVAMENTO, 

En términos marinos se da el nombre de boya á 
un cuerpo flotante, que sirve para indicar algún es^ 
eolio que debe evitarse, ó el lugar que se desea ha-
llar. Úsanse principalmente las boyas para señalar 
el punto mas conveniente para echar las anclas ó 
donde hay fondeadero, y se usan también para mar-
car los pasos difíciles ó peligrosos, consistiendo las 
que se emplean para otros usos, en unos trozos de 
madera 6 corcho, y á veces en unos toneles vacíos, 
de madera ó de hierro. 

Las boyas de salvamento, como las que van di-
bujadas en la litografía que acompaña á este artí-
culo, inventadas por el capitan Peacock, tienen for-
mado un pabellón que sobresale bastante del agua 
para llamar la atención de los náufragos, y está ro-
deada de varios cabos que se mantienen flotantes 
por medio de corchos, para que puedan fácilmente 
asirse de ellos los que deseen salvarse. 

Con el objeto de plantear en los puertos de Méxi-
co estos medios de salvación, que tantas víctimas 

• han evitado á la humanidad en los frecuentes nau-
fragios que ocurren en algunos puntos de las costas 
de Europa y América, la junta de fomento de Tam-
pico hizo venir de Inglaterra tres de dichas boyas, 
las cuales han llegado ya, y colocadas desde luego 
en puntos convenientes, ofrecerán á los navegantes 



que váyan d aquel puerto, ese refugio en cualquier 
evento desgraciado. 

Hé aquí la descripción de las boyas. 

Boya de salvamento del capitán Pcacock. 

La figura representa á la vista las dos terceras 
partes de la boya de salvamento, por la parte de-
lantera. , 

La fio-ura 2* representa una vista aumentativa de 
la campana, y de su arco para suspenderla, con mas 
los badajos esteriores. 

La figura 3* manifiesta tres cuartas partes de ia 
boya, por la parte posterior. 

La concha, que está construida de hierro fundi-
do, y con el espesor proporcionado á las dimensio-
nes "de la boya, es de una figura semi-ova ada, 
parecida á una mitad de un huevo puesto hori-
zontalmente, ó bien á una gran concha de tortuga 
vuelta Inicia abajo, con una especie de pabellón 
que se eleva de sus costados, y una cubierta con-
vexa que tiene en el centro una abertura para dar 
paso á un hombre, y la cual está habilitada de su 
cubierta correspondiente. El mayor tamaño propio 
para luchar con un mar embravecido, es como si-
gue: Largo, '12 piés, ancho, 8 piés 6 pulgadas, al-
tura ó profundidad, 4 piés; una sobrequilla de ma-. 
dera de pino de 2 piés de profundidad y 15 pul-
gadas de grueso, está acomodada al interior en di-
rección de la parte de proa á la de popa, y asegu-
rada en la parte interna del fondo, por encima de 
los roblones con fieltro alquitranado por debajo. 

Los amarres están asegurados á una fuerte argolla, 
y la barra afianzada diagonalmente á través de la 
sobrequilla y fuertemente adherida á un ojo grueso 
de hierro que se halla colocado encima de una plan-
cha del mismo metal, ademas tiene la argolla una 
pieza de resina elásticá volcanizada por debajo, pa-
ra asegurar el local contra toda filtración ó resumi-
dero de agua, y en el fondo de esta parte se halla 
una lámina para reforzarlo. Este amarre está fija-
do como á una tercera parte del largo de la concha, 
por el lado mas chato, y á lo largo de las otras dos 
terceras partes del fondo, se halla una ancha quilla 
de hierro fundido, adecuada á la figura del fondo, y 
redondeada en las estremidades, fijada á la sobrequi-
lla con visagras, planchas o' láminas, y calafateada 
con resina elástica, en los mismos términos que la 
argolla; esta quilla pesa 5 quintales ingleses y sirve 
para mantener la boya firme en una marejada, co-
municándole estabilidad. En los costados 6 cerco, 
que es de una figura perfectamente ovalada, y de 20 
pulgadas de altura, con inclinación hácia adentro, y 
que junta la cubierta con el fondo, se hallan asegu-
rados 8 piés derechos de hierro tirado, y colocados á 
distancias iguales alrededor. Estos piés derechos tie-
nen 15 piés de largo, y están unidos en tres puntos 
diferentes á distancias horizontales idénticas por 
anillos ó cinchos aplastados de hierro y terminan en 
su estremo superior en un fuerte aro al que están 
firmemente adheridos los cabos, y el cual es de for-

• ma octágona, y tiene 4 i piés de largo, sobre 3s de 
ancho; ademas, hay en el centro de él un atravesa-
ño ó barra de hierro tirado, que recibe la tablilla 



del espejo, cuya estremidad inferior pasa á través 
de esta barra, y se asegura por medio de un ojo y 
un tornillo que ti(?ne debajo. La tablilla é lámina 
para las señales es de una figura elíptica, construi-
da de hoja de lata delgada, con un arillo de hierro 
que forma sus bases, y asegurado el aro octágono 
por medio de orejas y tornillos; el husillo del espe-
jo es aplanado y afianzado por arriba y por abajo 
en el centro de la lámina, y sirve para sostenerlo en 
punto de su unión contra la barra de atravesaño de-
signada antes. El espejo es de la forma de una pi-
rámide prolongada de tres lados, ó prismática, de 
un pié de elevación y 4 pulgadas de ancho en su ba-
se; forma el meollo de esta pirámide una pieza de 
madera sólida, con sus'tres caras de lunas de espe-
jo grueso bien afianzadas en ella. Dicho meollo ó 
alma está pegada al husillo, y para que no se cor-
ra por él, tiene una prominencia de cobre. Desde 
una línea tomada en los anillos horizontales, y ocu-
pando las dos terceras partes de arriba de cubierta 
de los piés derechos, hay asegurado un armazón ó 
pabellón que tiene por objeto ayudar á sostener el 
total aparato, y esencialmente la campana que tie-
ne de peso 200 libras y que está habilitada de cua-
tro badajos esteriores, los que se hallan suspendi-
dos del arco del armazón; estos son sin perjuicio del 
badajo interior que tiene tres cabezas. En la mis-
ma línea que los primeros aros horizontales están 
dos abrazaderas diagonales de hierro, aseguradas á 
los piés derechos en su estremidad superior, y á uno 
de los baos de cubierta en su estremo inferior, pro-
porcionando de este modo cómoda colocacion alre-

dedor de la boya para al menos quince personas ; 
los espacios que hay entre los piés derechos se lie-' 
nan con alsargías verticales de figura cónica, sepa-
radas de tres pulgadas afianzadas en los amarres 
horizontales; la lámina de señales tiene el nombre 
ó el número de la boya pintado; el objeto del espe-
j o es recoger los rayos del sol ó de la luna en el ho-
rizonte y así poner la dirección de la boya en capa-
cidad de ser observada por medio de sus resplando-
res desde una gran distancia. Este género de boyas 
independientemente de su espejo, es visible á trille 
distancia de las boyas comunes, y en tiempo bor-
rascoso (refiere su propia historia), se asemeja á un 
pequeño bajel anclado, y en los casos en que la des-
graciada tripulación de algún buque que hubiera 
naufragado, hubiera logrado escaparse sobre algu- ' 
na roca ó banco de arena ele los que sobresalen á 
medio reflujo, tales como los bancos de Kentish, 

-knock, Goodivin, &c., un buen nadador, ayudado 
de un remo ó pieza flotante, podría hallar un asilo 
temporal en este "bote de-salvamento." 

Las boyas generalmente usadas en las costas de 
Inglaterra y otros puntos, con el objeto de marcar 
la posicion de los escollos y bancos de arena peli-
grosos, son de forma cónica, construidas en su ma-
yor parte de madera, y cinchadas como un c^sco; 
están amarradas con el ápice ó parte delgada hácia 
abajo, y debido á esta figura errónea, en un lugar . 
de corriente rápida y en caso de marejada se ven á 
menudo impelidas casi hácia abajo del agua luchan-
do con un inmenso esfuerzo sobre sus amarres, y 
frecuentemente cesando de flotar cuando mas la ne-
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cesídad lo exige; ademas, por efecto de su construc-
ción se tuercen, dan vueltas y bucean de tal suer-
te, que se hace imposible aproximarse á ellas, á fin 
de refugiarse á su bordo y salvar la vida en los ca-
sos de naufragio cercano 6 accidentes de los botes, 
al paso que por efecto de la figura y construcción 
peculiar del "bote de salvamento" y la manera ele 
sus amarres, éste se eleva sobre la cresta de las olas 
en las mas fuertes marejadas y corrientes, sin do-
blegarse como los botes comunes, siendo el princi-
pió fundamental de su acción bastante análogo al 
de un milano que repentinamente se eleva tirando 
del cordon. El inventor de él, capitan Peacock, di-
rigid su atención por primera vez sobre el particu-
lar en el año de 1828, hallándose sirviendo la plaza 
de contramaestre á bordo del vapor guardacosta de 
S. M. el "Eco," y siempre fué de parecer que los 
botes usados estaban amarrados 6 dispuestos en sen-
tido inverso. Presenté su primer modelo solicitan-
do la alteración en dicho sentido ante los hermanos 
mayores de la casa Trinidad (Trinity house) en 1848, 
'colocando la parte mas amplia hácia abajo con una 
quilla y con amarres por terceras partes; posterior-
mente perfeccioné el pensamiento, y en 1850 pro-
dujo un modelo del plan perfeccionado, conforme 
al cual se construyo un bote bajo la protección de 
los comisionados de puentes y muelles en Southamp-
ton en el año siguiente, y se destiné á Calshot-Spit, 
en donde permanece aún; habiéndose encontrado 
que corresponde bien á ŝ i objeto, y es ele grande 
utilidad á los pilotos y comandantes de los buques 
de vapor empleados en conducir la corresponden-

cía, así como á otros buques al entrar en las aguas 
de Southampton, ya sea de noche 6 de dia. 

El gobierno ruso'mandé construir uno de estos 
botes para riga en el año pasado, el gobierno me-
xicano tiene tres de ellos, el francés uno (que últi-
mamente se ha remitido á Paris para la esposicion), 
y el almirantazgo ha mandado construir últimamen-
te uno para Spithead y otro para la entrada del pa-
so de Needles. 

ISTMO DE DA RIEN. 
De suma importancia, no solo para los destinos 

del continente americano, sino para todo el mundo 
comercial, la comunicacioirque pueda unir el Atlán-
tico y el Pacífico, abreviando y haciendo de este 
modo menos costosas las operaciones mercantiles 
entre uno y otro mar, ponemos en seguida el recono-
cimiento practicado últimamente por una comision 
franco-inglesa en el Istmo de Darien y á ese gran-
de objeto dirigido, apareciendo de dicho reconoci-
miento que son mas las dificultades, que las que se 
habian tenido en cuenta por otros datos anteriores, 
para establecer un canal en aquella parte del ter-
ritorio de Nueva Granada. 

El canal de las Antillas, en el Océano Pacífico. 
Cartajcm, Nueva Granada, 1 de Abril de 1854. 

• 

Muy señor mió. Ultimamente tuve la honra de 
escribir á vd. una relación ele la audiencia que nos 
fué concedida por S. M. el emperador Faustino I. 
No esperaba tener tan pronto una nueva ocasion 
para poder escribir á vd.; pero un segundo episodio 
de nuestra campaña, digno por ciert^ de la aten-



cesídad lo exige; ademas, por efecto de su construc-
ción se tuercen, dan vueltas y bucean de tal suer-
te, que se hace imposible aproximarse á ellas, á fin 
de refugiarse á su bordo y salvar la vida en los ca-
sos de naufragio cercano 6 accidentes de los botes, 
al paso que por efecto de la figura y construcción 
peculiar del "bote de salvamento" y la manera de 
sus amarres, éste se eleva sobre la cresta de las olas 
en las mas fuertes marejadas y corrientes, sin do-
blegarse como los botes comunes, siendo el princi-
pió fundamental de su acción bastante análogo al 
de un milano que repentinamente se eleva tirando 
del cordon. El inventor de él, capitan Peacock, di-
rigid su atención por primera vez sobre el particu-
lar en el año de 1828, hallándose sirviendo la plaza 
de contramaestre á bordo del vapor guardacosta de 
S. M. el "Eco," y siempre fué de parecer que los 
botes usados estaban amarrados é dispuestos en sen-
tido inverso. Presenté su primer modelo solicitan-
do la alteración en dicho sentido ante los hermanos 
mayores de la casa Trinidad (Trinity house) en 1848, 
'colocando la parte mas amplia hacia abajo con una 
quilla y con amarres por terceras partes; posterior-
mente perfeccioné el pensamiento, y en 1850 pro-
dujo un modelo del plan perfeccionado, conforme 
al cual se construyo un bote bajo la protección de 
los comisionados de puentes y muelles en Southamp-
ton en el año siguiente, y se destiné á Calshot-Spit, 
en donde permanece aún; habiéndose encontrado 
que corresponde bien á ŝ i objeto, y es de grande 
utilidad á los pilotos y comandantes de los buques 
de vapor empleados en conducir la corresponden-

cia, así como á otros buques al entrar en las aguas 
de SouthamptQn, ya sea de noche é de dia. 

El gobierno ruso'mandé construir uno de estos 
botes para riga en el año pasado, el gobierno me-
xicano tiene tres de ellos, el francés uno (que últi-
mamente se ha remitido á Paris para la esposicion), 
y el almirantazgo ha mandado construir últimamen-
te uno para Spithead y otro para la entrada del pa-
so de Needles. 

ISTMO DE DA RIEN. 
De suma importancia, no solo para los destinos 

del continente americano, sino para todo el mundo 
comercial, la comunicacioirque pueda unir el Atlán-
tico y el Pacífico, abreviando y haciendo de este 
modo menos costosas las operaciones mercantiles 
entre uno y otro mar, ponemos en seguida el recono-
cimiento practicado últimamente por una comision 
franco-inglesa en el Istmo de Darien y á ese gran-
de objeto dirigido, apareciendo de dicho reconoci-
miento que son mas las dificultades, que las que se 
habian tenido en cuenta por otros datos anteriores, 
para establecer un canal en aquella parte del ter-
ritorio de Nueva Granada. 

El canal de las Antillas, en el Océano Pacífico. 
Cartajcm, Nueva Granada, 1 de Abril de 1854. 

• 

Muy señor mió. Ultimamente tuve la honra de 
escribir á vd. una relación ele la audiencia que nos 
fué concedida por S. M. el emperador Faustino I. 
No esperaba tener tan pronto una nueva ocasion 
para poder escribir á vd.; pero un segundo episodio 
de nuestra campaña, digno por ciert^ de la aten-



cion de vd., me ha obligado á dirigirle otra carta. 
Me refiero al proyecto de canalización, presentado 
por el Sr. Dr. Cullens y el ingeniero Sr. Gisbomc, 
proyecto cuya objeto era unir el mar de las Anti-
llas con el Pacífico, practicando un pasaje en el Ist-
mo de Darien. Esta empresa, apoyada por.estos 
nombres respetables, y cuya inmensa ventaja, y 
hasta posibilidad, están demostradas en una memo-

. ria presentada por uno de los autores, escitó en los 
Estados-Unidos, en Inglaterra y en Francia un vi-
vo intere's, y los gobiernos resolvieron asegurarse 
de que efectivamente era practicable el camino in-
dicado como tal por los autores. « 

El buque de vapor Cliimére fue' el designado por 
el señor almirante Duquesne para encargarse de 
esta misión, que casi ha terminado hoy. Salido de 
Fort de France el 8 de Enero de 1854, el Chimère 
se hizo á la vela para Jamaica, donde,, despues de 
haberse puesto de acuerdo con las autoridades in-
glesas y con el almirante Seymour, que mandaba 
las fuerzas navales inglesas, navegó junto con el 
bergantin ingles 1/Espiegle, y llegó á Caledonia (pro-
vincia del Darien). A bordo del Espiegle se halla-
ban los Sres. Cullens y Gisborne, y Mr. §ain-John, 
oficial de ingenieros, al servicio de la armada ingle-
sa, y enviado por su gobierno para asistir á la ope-
ración que debian dirigir los autores del proyecto. 
Ultimamente, el gobierno de Nueva Granada pro-
curó á dicha comision uno de sus mas distinguidos 
oficiales, el Sr. Codazzi, coronel de ingenieros que 
habia estado en tiempo delimperkral servicio de la 
Francia. * 

La proyectada espedicion requería que se toma 
sen. muchas precauciones. Los indios del Istmo son 
sumamente feroces, y aunque mantienen relaciones 
comerciales con los estranjeros, debe temerse mu-
cho por los europeos que se adelanten demasiado 
hacia el interior. Acababan de ocurrir dos ejem-
plos que eran bastantes á recomendar la mayor pru-
dencia: la. corbeta americana Syan, llegada antes 
de la espedicion anglo-francesa para intentar una 
espedicion análoga, esperó inútilmente al teniente 
Strain, que habia partido algunos dias antes con 21 
hombres, no llevando provisiones sino para 20 dias. 

• Todo contribuia á hacer creer que los indios los ha-
bían asesinado. Solo hoy he sabido que esos hom-
bres, estenuados por la fatiga y los malos .alimen-
tos, despues ele haberse perdido muchas veces y de 
haber luchado contra mil obstáculos, acabaron por 
regresar á su buque dos meses despues de haberle 
dejado, cuando solo se habian propuesto una ausen-
cia de diez dias. El segundo suceso es mas estraño 
aún, y desgraciadamente no deja duda alguna acer-
ca de su realidad: el vapor inglés Vizago, hallándo-
se en el Istmo de Panamá, envió un destacamento 
para que esplorase el Istmo, dirigie'ndose del Oeste 
hacia el Oriente; y habiendo sorprendido los indios 
á 4 hombres que estaban aislados y encargados de 

' guardar un depósito de víveres, acabaron con ellos. 
El Espiegle y la Chimère acababan apenas de an-

clar en Caledonia, cuando los indios habian abando-
nado ya dos pueblos. Para vencer la desconfianza 
que manifestaban, y procurar alguna seguridad á la 
espedicion, lográronlos señores comandantes de los 



buques determinar á les gefes indios á pasar á bor-
do de la Chimere, donde se tuvo un consejo entre 
ellos y los capitanes, y se concluyó un tratado, si 
tal nombre puede darse al convenio que se hizo. 
Esa entrevista fu ó bastante notable: habiendo pre-
ferido los indios para pasar tí bordo, el traje eu-
ropeo, se mostraron perfectamente familiarizados 
con nuestras costumbres. Ya se sabe que los indios 
hacen cuestión de honor, al hallarse entre estranje-
ros, el contener todo movimiento de sorpresa y per-
manecer impasibles. Los naturales de las islas de 
la Sociedad, cuyas costumbres son mas suaves que 
las de éstos, nos han presentado admirables ejem-
plos de esa impasibilidad, general entre los indios; 
y los oficiales de la fragata Uranie recuerdan siem-
pre que los tai taños llevados á Francia por el almi-' 
rante Bruat, se conservaron completamente insen-
sibles al contemplar las maravillas ele la civilización, 
cuando después de una larga travesía pudieron des-
embarcar en Bio Janeiro, rival de Xápoles en el 
Nuevo Mundo. Esta vez preguntaron los indios cuá-
les eran las diferencias existentes entre la Rusia y 
la Turquía; luego, cuando se empezó á tratar de la 
esploracion del istmo, esclamaron: "¿Con que de-
recho mandáis unaespedicion á nuestro territorio? 
¿Con qué ob jeto?" Se les esplicò que 110 se trata-
ba sino de una simple espedicion; se Ies prometió 
respetar sus cosechas, no cortar árbol alguno fru-
tal, &c., &c. Los indios prometieron por su par-
te 110 atacar el destacamento y procurarle, víveres: 
es inútil decir que no fueron fieles á su palabra. La 
confianza que logramos inspirar á los gefes no fué 

t 

general, y todas las veces que la espedicion llegó i 
las inmediaciones de una poblacion, ésta fué aban-
donada. 

La espedicion se puso en marcha el 24 de febre-
ro; se componía de 15 hombres del Espiegle, 15 de 
la Chimcre, un oficial de cada uno de los buques, y 
de los Sres. Cullens, Gisborne, Saint-Jhon y Co-
dazzi; cada uno de los soldados llevaba sus armas, 
municiones, y provision de víveres. Avanzaba con 
mucha lentitud, porque antes de todo era preciso 
abrirse paso por medio de una especie de hacha, lla-
mada machete, que está muy en uso en Nueva Gra-
nada, al través de los verdaderos bosques que for-
man las enredaderas. Todas las noches construían 
los marineros ingleses y franceses una tienda seme-
jante á la que designan los indios con el nombre de 
ajeupas, para preservarse de' la humedad, que es 
durante la noche, en los países del Ecuador, tan pe-
netrante como los rayos del sol. Colocábanse sobre 
esas dos ajeupas, construidas con bejucos y hojas 
de palmera, los dos pabellones inglés y francés, y 
velaban siempre centinelas, para evitar una sorpre-
sa de parte de los indios. Estos se contentaron con 
seguir la espedicion; y aunque siempre invisibles, 
no-perdieron sin embargo uno solo de los movimien-
tos de los marineros. Su agilidad es tanta, que al-
gunos de ellos, que fueron sorprendidos durante su 
comida en una playa de arena, por el ruido que ha-
cia el destacamento que avanzaba hácia ellos, hu-
yeron abandonando los restos de su comida; pero 
110 dejaron huella alguna de sus pasos, y cuando el' 
destacamento llegó al lugar en que habían comido, 



fué fácil convencerse de que habían estado allí mo-
mentos antes; pero á la vez imposible conocer la di-
rección que habían tomado luego. Los indios del 
Darien son de cuerpo bajo ó mediano; tienen los ca-
bellos largos y lacios, los ojos pequeños y vivos, el 
rostro aplastado y los carrillos salientes. Pertene-
cen á esa raza de indios llamados de piel roja. 

Despues de haber esplorado la cordillera durante 
doce dias, viéndose obligados á trepar por monta-
ñas-escabrosas y á atravesar ríos bastante rápidos, 
nuestros marineros regresaron estenuados de can-
sancio. Hubieran olvidado fácilmente sus penas y 
sus trabajos, si el resultado hubiese confirmado la 
esperanza que concibieron de ver reunidos un día 
los dos mares; pero desgraciadamente no debe ali-
mentarse esta esperanza, ni tampoco incertidumbre 
alguna acerca del resultado de la presente esplora-
01011' A u n c i u e e l almirante Duquesne se encuentra 
en este momento en Caledonia, donde ha querido 
apreciar con sus propios ojos el proyecto de los Sres 
Cullens y Gisborne; aunque por no estar todavía 
resuelta esta cuestión, debo formar mi juicio con 
mucha circunspección; confieso á vd., no obstante 
que despues de haber visto el mapa del Istmo tra-
zado por los Sres. Saint-Jolm y Codazzi, despues 
de haber visto el itinerario seguido por el teniente 
Strain de la corbeta Syan, el camino seguido por el 
capitán inglés Prevost, que manda el Scorpion y 
ultimamente el que siguieron en esta última esne-
dicion los Sres. Saint-John y Gisborne, considero 

t Z Z u * M - G i s b 0 r n e C O m ° Polutamente impracticable. 

Si se compara el mapa trazado por M. Gisborne 
en Agosto de 1852 con el que han trazado juntos 

.los Sres. Saint-John y Codazzi, se verá que aquel 
cometió un error de importancia, tomando el rio 
Chucunaque por el rio Sabanas. El mapa á que me 
refiero está en efecto de tal manera dispuesto, que" 
suponiendo una'línea recta que condujese de Cale-
donia á Punta del rio Sabanas, sobre la costa del 
Oeste, es decir, en la dirección en que quería M. Gis-
borne construir el canal, esa línea no encontraría so- • 
bre el mapa sino un rio, cuando debe cftrtar los dos. 

Cuando llegó á Chucunaque, M. Gisborne volvió 
en sí de su error, persuadido de que habia ido has-
ta el rio Sabanas, que desemboca en el Pacífico, y 
ha afirmado que habia atravesado el Istmo. 

Soy de vd. atento S. Q. S.'M. B.—L. Doré. 

© E S C M I P € I O N 
Del Puente Nuevo de Plan del Rio. 

El rio del Plan ó de San Cárlos, es uno de los mas 
caudalosos de los que cortan' el camino de México 
á Yeracruz. Profundamente encajonado en l¿i ma-
yor parte" de su curso y atravesando un terreno muy 
firme que absorbe poco1 las aguas, tiene crecientes 
furiosas que suben á alturas extraordinarias, arras- . 
trando las aguas en su curso árboles seculares y pe-
ñascos enormes. En tocios tiempos debe haberse he-
cho sentir urgentemente la necesidad de un puente 
que facilitase el paso de este rio á los viajeros, del 
interior ála costa. Lo encajonado del rio y lo fuer-
te de sus crecientes, dificultaban sin embargo la 
obra. 'Según la tradición, parece que el puente que 
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existid hasta hace pocos años, databa de la última 
mitad del siglo pasado. La fecha precisa de su cons-
trucción no es fácil fijarla; pero sí es seguro que fué 
muy anterior á la época del consulado de Veracruz. 
Si no hubiese otras pruebas, bastaría observar lo 
defectuoso de su construcción. Sin embargo, tal cual 
era habría durado aún muchos años, si la mano del 
hombre no se hubiese adelantado al tiempo. Duran-
te la última guerra de invasión de los americanos 

• del Norte, las guerrillas nacionales que ocupaban 
el camino, c6n el pretesto de impedir el paso á un 
convoy enemigo que subia de la costa, hicieron sal-
tar el puente. Hecha la paz, pronto se comprendió 
todo el mal que resultaba para el tráfico, de la fal-
ta de comunicación de una orilla con otra, y la junta 
de acreedores del camino dispuso la reconstrucción 
del puente. Esta obra, mal proyectada y peor eje-
cutada, fue' terminada en la seca siguiente; pero an-
tes de ser entregada al uso público, la primera cre-
ciente que trajo el rio barrió con el puente'. A esta 
catástrofe se siguieron la formación de proyectos 
parecidos al primero y se presentaron presupues-
tos; pero afortunadamente no fueron aprobados, 
pues de otro modo se habrían hecho nuevos y esté-

• riles sacrificios. La junta de acreedores del camino, 
deseosa de remediar el mal y creyendo obtener eco-
nomías, ' resolvió que el puente se hiciese de nuevo 
y de un arco de fierro, y con ese fin espidió una 
convocatoria á fines de 1852, pidiendo proyectos y 
solicitando postores. Varios fueron los proyectos 
que se presentaron en las almonedas que tuvieron 
lugar. En la última que se celebró con calidad de 

r'emate, en el mes de Diciembre, presentó el señor 
ingeniero D. Francisco de Garay tres proyectos, é 
hizo siete propuestas. Habiendo sido examinados 
los planos presentados por el perito facultativo, ge-
neral director de ingenieros D. Luis Tola, fueron 
puestos en primer lugar los' del Sr. Garay, y ^pro-
bados en seguida por unanimidad de todos los seño-
res que componían la mesa. Examinadas en seguida 
sus propuestas, se fincó en el el remate, habiéndose 
dado la preferencia á su proyecto núm. 1, cuyo pre-
supuesto (que era el mas subido de todos los suyos) 
ascendía á $49.500. Ningún otro postor pudo ha-
cer mejoras. Habiéndose estendido y firmado, des-
pues de algunas demoras, la escritura correspon-
diente, el Sr. Garay bajó á Plan del Rio y dió princi-
pio á las obras. Con motivo de los sucesos políticos 
sobrevenidos por aquel tiempo, los trabajos del 
puente se paralizaron, y mas tarde, obedeciendo á 
los deseos, manifestados por S. A. S. el Presidente 
de la República, el Sr. Garay renunció á su contra-
ta y aceptó las propuestas que S. A. se dignó ha-
cerle por conducto del Ministerio de Fomento. En 
virtud del nuevo trato que se celebró, el puente 
debig, construirse de manipostería y por la canti-
dad de $ 30.000, en cuya suma quedaba inclusa 
la indemnización que se le debía al contratista por 
los trabajos emprendidos conforme á la primera 
contrata, y que en parte fué preciso destruir al va-
riarse el proyecto. 

Antes de darse principio á las obras, se removie-
ron del cauce del rio las ruinas del antiguo puen-
te. La bóveda antigUa, de un espesor escesivo, 



en su caída se había roto en tres enormes pedazos* 
solamente, formando un dique ó presa que estorba-
ba el paso á las aguas del rio, y ocasionando remo-
linos y cascadas, que mucho contribuyeron á arrui-
nar los cimientos del puente caido. La destrucción 
de las ruinas fué obra penosa, y solo pudo efectuar-
se lentamente minando con pólvora, á veces hasta 
debajo del agua. 

El puente nuevo de Plan del Rio se compone de 
un solo arco de diez y ocho metros de cuerda y sie-
te de sagita. El ancho entre pretiles es de siete me-
tros, y su altura total bajo la clave, de diez metros. 

Firmada la nueva escritura á fines de Diciembre 
del año pasado, se empleó todo el mes de Enero en 
los preparativos de la obra. Los trabajos de alba-
ñilería no comenzaron hasta principios de Febrero, 
pero tal habia sido la actividad puesta por el con-
tratista, que para esa-fecha ya tenia acopiados casi 
todos los materiales necesarios para la construcción 
del puente, y asegurados los pocos que aun le falta-
ban. Habiéndose comprometido á terminar la obra 
dentro de cinco meses, hizo todo género de sacrifi-
cios para no faltar álg estipulado, teniendo que lu-
char á cada paso con la falta de brazos, y con la 
carencia absoluta de recursos en una región dotada 
sin embargo por la naturaleza con todos los elemen-
tos necesarios. Todo se compraba sin fijar precio 
de antemano y con el dinero en la mano, y así, y á 
fuerza de paciencia y perseverancia, se lograron 
vencer todos los obstáculos que presentaban la de-
sidia de los naturales y las dificultades locales. El 
ingeniero se vió en los mayares compromisos para 

la construcción de la cimbra del puente. A pesar 
de hallarse el Plan rodeado cte bosques, nunca le 
fué posible obtener allí una sola viga á ningún pre-
cio, y toda la madera que se empleó en la obra era 
de tierra fria, cortada á trece leguas del puente. 
Obtenida la madera con dificultad, el ingeniero tu-
vo que sujetarse á los tamaños de corte usuales del 
pais, para proyectar su cimbra, y no habiendo po-
dido conseguir piezas de mayor grueso que de 12 
pulgadas sobre 9, se vió en la precisión de formar 
los piés derechos del centro de dos piezas atornilla-
das cada una. Labrada toda la madera en Jalapa, 
y formada la cimbra por carpinteros que no com-
prendían lo que hacian, cbn el mayor trabajo se 
trasladaron sus piezas al Plan y se armó en el lu-
gar. Para comprender lo que todas estas operacio-
nes contaron, es preciso saber lo que es la tierra-
caliente y los trabajos y miserias por que tiene que 
pasar todo el que acomete alguna empresa en ella. 
A pesar de que el señor prefecto del Distrito, D. 
José Julián Gutierrez, con sus órdenes oportunas, 
ayudó poderosamente al ingeniero, frecuentemente 
los trabajos se veian paralizados, por la enfermedad 
ó abandono de los operarios, que desertaban ade-
mas á cada fiesta. Entonces era preciso montar á 
caballo y correr diez leguas á la redonda para re chi-
tar nuevos brazos, y todo esto sobre la marcha, sin 
detenerse en la obra. Por otra parte, la gente, casi 
toda de tierra templada, mostraba una justa repug-
nancia á mojarse, lo que no dejaba de aumentar las 
dificultades de una obra que tenia que construirse 
en parte dentro del agua. 
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El puente nuevo se ha construido precisamente en 
el lugar que ocupaba el antiguo, destruido cuando 
la invasión americana. Los estrjbos, como se ve 
en la lámina adjunta, descansan sobre dos peñas ó 
bancos de una formación de puding de una gran so-
lidez y que presentan el aspecto de una maniposte-
ría natural. Sin embargo, con la acción constante 
de las aguas, las partes que componen la peña, se 
desprenden aunque muy lentamente. Habiendo re-
conocido á nado, á dos metros de profundidad, el 
ingeniero de la obra, algunas cavidades en las pe-
ñas que debían servir de base al puente, resolvió, 
para darle mayor estabilidad, construir un zampra-
do general de estribo *á estribo. El rio se limpió, 
trabajando los hombres hasta la cintura en el agua, 
y el zamprado se formó con enormes piedras, cimen-
tadas con buena mezcla, dentro del agua, y.apoyán-
dose sobre los restos enterrados del antiguo puente. 
Toda el agua del rio se redujo á un caño de un 
metro de ancho, formado en el centro del zampra-
do. Antes de comenzar la obra, el ingeniero hizo 
varias esperiencias que le dieron á conocer las pro-
piedades hidráulicas de algunas de las cales del Plan. 
Hecho el zamprado, pronto estuvieron listos los es-
tribos para recibir la bóveda, y se dió principio á 
e'sta tan pronto como estuvo armada la cimbra. El 
arco se comenzó simultáneamente de ambos lados, 
por dos cuadrillas numerosas, construyéndose labó- . 
veda con todo su espesor desde un principio. Se 
avanzó rápidamente; pero cuando solo faltaba la 
parte superior del arco, la ^ente comenzó á desban-
darse con motivo ele la proximidad de la Semana 

Santa. Durante diez clias estuvieron enterameñte 
suspendidos los trabajos, á pesar de todos los esfuer-
zos del ingeniero, que comprendia que en esos mo-
mentos era cuando mas necesidad habia de activi-
dad. Pero todo fue en vano; ni ruegos, ni ofertas, 
ni amenazas, le consiguieron una hora mas de tra-
bajo. A pesar de la interrupción, y de haber sobre-
venido en ese intermedio fuertes aguaceros, gracias 
á las precauciones tomadas, y ála bondad de la cim-
bra, no hubo ningún contratiempo en la obra, y la 
bóveda se cerró felizmente el dia 25 de abril. Al 
contratista por su compromiso solo se le exigia que 
construyese un puente conforme estaba el antiguo, 
cuya bóveda era toda de piedra bruta acuñada y 
que por consiguiente debia toda su solidez á la bon-
dad de la mezcla. Pero el Sr. Garay, deseoso de ha-
cer una obra buena, buscó el mejor material que 
le fue dado conseguir. Al principio quiso formar el 
arco de piedra labrada, pero esta no podia obte-
nerse en el Plan por menos de $40 vara cúbica, 
pues el trasporte tenia que hacerse desde lejos y á 
lomo de muía, Pero lo que hacia su adopcion im-
posible era que en todo un año no se habria conse-
guido la necesaria para la bóveda solamente. ]STo 
pudiendo tener la piedra de sillería, el ingeniero 
pensó en emplear ladrillo de fuena clase para for-
mar el arco, pero el mismo inconveniente se pre-
sentó, pues aun pagando á $ 5 3 millar' no podia 
conseguir á tiempo el que necesitaba. El ladrillo 
de las Animas, y el estranjero traído de Yeracruz, 
puestos en el Plan, salían á $125 millar, y aun á 
algo mas, pero ni á ese predio habia seguridad de 



obtener el suficiente. Afortunadamente, esploran-
do el terreno á inmediaciones del Pian, el ingenie-
ro encontró en el bosque, á tres cuartos de legua de 
la obra, algunos bancos de laja de piedra caliza de 
muy buena clase y tamaño. En el mismo dia puso 
gente a sacarla, y en dos semanas tenia al pió de la 
obra toda la que necesitaba. En los cortes del puen-
te, que constan en la adjunta lámina, se verán to-
das las dimensiones de la bóveda. A e'sta se le ha 
dado una solidez escesiva, y con el fin de poderla 
entregar al uso público aun .antes de que las mez-
clas endurecieran, se reforzaron sus arranques es-
traordinariamente. El puente, coúforme estaba es-
tipulado, quedó terminado el dia 15 de Mayo, á los 
cinco meses justos de firmada la escritura. A prin-
cipios de Junio se empezó á quitar la cimbra. En 
ese mes, despues de una seca estraordinaria, baja-
ron repentina y sucesivamente varias crecientes 
furiosas, que subieron hasta cinco metros sobre el 
nivel de tiempo de seca. Todo el mundo temió por 
el puente, cuya cimbra en su mayor parte estaba 
aun puesta; pero á pesar de los troncos de árbol y de 
las peñas que arrastróla corriente, la obra no sufrió 
en lo mas mínimo. Deseoso de entregar el puen-
te al público, que frecuentemente no podia 'transi-
tar por las crecientes del rio, el ingeniero contratis-
ta mandó^ que se acabase de descimbrar en la fuerza 
de las lluvias. • A las dificultades que estas presen-
taban para el trabajo, habia que agregar la resisten-
cia que la gente oponia, pues personas interesadas 
habian asegurado que el puente sé caería al quitar-
se la cimbra. Los trabajadores argüían que 110 que-

rían morir aplastados, y fué preciso escitar su co-
dicia, subiendo el jornal de los peones hasta 12 rs. 
diarios. Descinibrado el puente sin el menor acci-
dente, la bóveda asentó tres pulgadas solamente. 
Acabado el terraplen se entregó el puente al tráfico 
el dia 21 de Julio de este año, pasando primera-
mente sobre e'1 la diligencia que bajaba para Vera-
cruz. Despues, una vez quitados los escombros, 
comenzaron á transitar los carros pesados el dia 5 
de Agosto, y desde entonces hasta la fecha el puen-
te ha seguido y sigue sirviendo, sin que se haya re-
sentido en lo mas mínimo. 

En uno de los costados del puente, sobre una lo-
sa de mármol, se lee la siguiente inscripción en ca-
racteres antiguos: 

P o r « l i s p o s i c i o n 
«le S . A . S . e l G e n e r a l P r e s i d e n t e 

d e l a R e p ú b l i c a 
D o n A n t o n i o I j o p e z d e S a n t a - A n u a , 

y m a n d a d o e j e c n t a r 
p o r e l M i n i s t e r i o d e F o m e n t o 

y d e s u s p r o p i o s f o n d o s , ^ 
se r e c o n s t r u y e este p u e n t e 

b a j o l a d i r e c c i ó n 
d e l i n g e n i e r o D o n F r a n c i s c o d e G a r a y . f 

A ñ o d e 1 & 5 4 . 

. México, 20 de Setiembre de 1854. 

maquinaria para hacer chocolate. 
La maquinaria para hacer chocolate ha sido in-

troducida en nuestra República por el Sr. D. Ma-
nuel Gutierrez de Rozas, residente en Me'xico, quien 
pidió el privilegio esclusivo para usar de ella en 28 
de Setiembre de 1.853. Su maquinaria se compone 
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de varias máquinas especiales, destinadas á pulve-
rizar, tamizar, mezclar y hacer la pasta que se en-
tablilla en los moldes correspondientes. Toda ella 
es movida por un motor de la fuerza de cuatro ca-
ballos, y para que al tiempo de hacer la molienda 
se conserve la pasta con el calor necesario, se colo-
can en huecos hechos á propo'sito unas cajas de fier-
ro con lumbre de carbón vegetal. Esta maquinaria 
tiene la ventaja de hacer el chocolate con mucha 
limpieza, y de poder estraerle al pasar por la pren-
sa, la cantidad de grasa que pueda ser nociva á la 
salud. Se pueden elaborar diariamente de 300 á 400 
libras, según la clase de las moliendas. Una de las 
máquinas mas importantes entre las que componen 
el todo de la maquinaria por sus resultados saluda-
bles, es una prensa que proporciona el poder estraer 
la parte de manteca ó grasa superabundante que 
contienen los cacaos finos, dañosa para ciertos es-
tómagos delicados; tanto por esta razón, como por 
la de que en este pais se hace un consumo tan gran-
de de chocolate, prueban que no puede ser sino de 
grande utilidad la introducción de una máquina de 
esta especie, y es de celebrarse su introducción en 
la República. Este privilegio ha sido concedido por« 
seis años, con arreglo á la ley, contados desde el 3 
de Enero del presente año, fecha de la concesion. 

Buque esplorador submarino. 

D. Agustin de Arrangois y Compañía, de Yeracruz, 
solicitó en 27 de Octubre de 1853 privilegio esclu-
sivo como introductor de este buque submarino en 
las costas de la República, el«ual se le concedió por 

seis años desde 4 de Enero de 1854 en que se le con-
cedió. La invención del barco submarino de Alexan-
der, es una aplicación en grande escala de aquella 
ley física, á la cual el ilustre Mariotte ha dado su 
nombre. Esta ley consiste en que una' cantidad de-
terminada de aire encerrado en un espacio dado, 
superará la fuerza con que una columna de agua 
trata de entrar en la oquedad, obligando á esta á 
mantenerse en los límites deseados, según el grado 
de condensación á que se haya sometido el aire.— 
El buque submarino está construido en su totalidad 
de hierro laminado, presentando la forma de un elip-
soide prolongada, bastante parecida á la de un hue-
vo; tiene de longitud 30 pie's, y diez de diámetro 
en su mayor sección; su capacidad es de 36 tonela-
das y pesa 20.000 libras. Este buque submarino, 
por medio de una maquinaria muy sencilla y de fá-
cil manejo, puede descender con seguridad y nave-
gar debajo del agua, ó permanecer estacionario á 
la profundidad de 10 á 100 pie's con comunicación 
indirecta con el esterior ó sin ella. La tripulación 
debe ser de tres á seis hombres, que pueden per-
manecer sin inconveniente desde cuatro hasta siete 
horas, sin ascender ó verificar esto á discreción. El 
aire que respiran se purifica por medio de una bom-
ba que absorbe el ácido carbónico y produce oxí-
geno en condiciones favorables al pulmón. La pre-
sión del -aire sano de la cámara, como no pasa de 
dos y media atmósferas, por cien piós de profundi-
dad, es soportable por siete ú ocho horas sin cau-
sar fatiga.—Se puede emplear este buque con uti-
lidad en esplotar los fondos de los puertos, lagos y 
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ríos, para examinar los cimientos de los puentes y 
arrecifes, ó para minar estos últimos, con objeto de 
removerlos. Puede también usarse ventajosamente 

. para colocar los alambres de telégrafos submarinos, 
en la salvación de buques en naufragio, así como 
también para la pesca de la perla, coral, &c. 

Recursos de la caña de azúcar. 
Mr. Ch. Moreau Durlue, de la Martinica, escribió 

á la "Francia de Ultramar" los siguientes descubri-
mientos acerca de la caña de azúcar. 

"Hoy que la remolacha produce azúcar, espíritu 
y aun vino, á pesar de que solo los cosacos del Don 
pueden resistir su perfume, me permitiré decir al-
gunas palabras acerca de los recursos de nuestra 
caña de azúcar, tan dulce y tan fragranté. Ya se sa-
be que á fin de obtener una buena cidra de diferen-
tes clases de manzanas, se amontonan éstas por 
cierto tiempo p a r a concentrar la sustancia sacarina 
y alcohol que contienen. También se sabe que to-
da fruta averiada ó no madura es incomible, y que 
de ningún modo debe usarse la podrida. 

•* Témense, pues, cañas en buen estado y produci-
das por un terreno seco; córtense del tamaño de la 
barrica é caja de que se va á hacer uso, colóquen-
se en ella vertical ú horizontalmente, y cúbranse 
con un lienzo é petate, de modo que quede inter-
rumpida la corriente de aire y se impida la evapo-
ración. 

Las cañas así encajonadas adquirirán en seis dias 
un fuerte olor vinoso, semejante al que espiden las 
manzanas. En esta condicion las cañas no produci-
rían otra cosa sino cidra. 

— 101 — 

Al cabo de'doce dias, las mismas cañas se encon-
trarían en estado de producir vino. Se las esprimi-
rá al intento en un molino, y el jugo se recibirá en 
un barril de vino, abierto parcialmente por una de 
sus estreniidades, á fin de que no esté muy^espues-
to á la acción del aire. El barril é vasija se llenará 
hasta el borde, y la abertura se cubrirá con un par 
ño doblado, sobre el cual se colocará un peso cor-
respondiente, á fin de cortar la comunicación ele la 
atmósfera con el líquido, la cual acidularía mucho 
la caja superior, y por consiguiente el licor vinoso. 
La fermentación espirituosa que ha tenido ya prin-
cipio en la caña antes de molerse, continuará en la 
vasija que contiene el licor. El ácido carbónico que 
produce la fermentación, quedará detenido entre el 
líquido y el lienzo, é impedirá el contacto del aire 
esterior. Las impurezas del líquido subirán y se 
abrirán paso al través de la cubierta. La vasija se 
mantendrá constantemente llena con líquido fresco. 
Tanluego como termine la fermentación, se hará 
pasar el líquido á otra vasija, para separarlo de las 
heces. Entonces la fermentación continuará de un 
modo imperceptible, y el vino podrá ponerse en bo-
tellas fuertes, tapadas con buenos corchos alambra-
dos, para impedir que el ácido carbónico las revien-
te. Al destaparse el vino surgirá como el de Cham-
paña. 

Si se deja el líquido un mes mas á fin ele que 
cese su fermentación imperceptiblemente, podrá 
embotellarse el vino como el de Sauterne y el de 
Burdeos. 

A medida que permanece mas tiempo en las bo-
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tellas va mejorándose, hasta que llega á adquirir 
cualidades esquisitas. 

Estos esperimentos pueden hacerse en pequeña 
escala, aun en damesanas, que las creo preferibles. 
Lo peor oue puede suceder es que el líquido se con-
vierta en vinagre, que tiene siempre buen precio. 

. Si se quieren hacer vinos aromáticos con fragran-
cia fija, debe introducirse el perfume en el líquido 
antes de la fermentación, porque si se hace despues 
se volatilizará el aroma y nt) se obtendrá mas que un 
aguardiente perfumado, propio para licores. Pue-
den emplearse para esto las piñas, guayabas, li-
mas, naranjas, azahares, &c., cuyos perfumes son 
escelentes. 

Con estos vinos naturales ó perfumados podemos 
dispensarnos de hacer el aguardiente de caña co-
mún, para obtener solamente el verdadero aguar-
diente de vino, que competirá con el mejor coñac. 

Añadiré, al terminar, que de la pulpa de la cere-
za del café, así como de las melazas, pueden confec-
cionarse toda clase de bebidas espirituosas. Toda 
fruta que contenga sustancia sacarina, y de la cual 
pueda estraerse azúcar, produce alcohol y vinagre. 
En veinticuatro horas se puede obtener vinagre en 
abundancia. El procedimiento es muy sencillo y 
pueden encontrarse sus aplicaciones en varios libros 
que tratan del asunto. 

Fabricación de papel con el árbol del plátano. 

La escasez de trapos, dice un periódico america-
no, en los Estados-Unidos y en Inglaterra, y el au-
mento de precio que el papel de todas clases ha lle-

gado á adquirir últimamente, no ha podido menos 
de llamar la atención de la prensa en ambos paises, 
buscando el medio de salvar esa falta con otro ma-
terial que sustituya el que ahora se emplea para 

•hacer papel. 
La escasez de trapo ha llegado á tal grado en In-

glaterra, y por consiguiente el valor del papel ha 
subido de tal modo, que varios periódicos políticos 
y publicaciones literarias se han visto en la preci-
sión de aumentar sus precios de suscricion, y los 
fabricantes de papel han ofrecido premios á los que 
les proporcionen grandes cantidades de trapo, y ni 
aun con ese estímulo, según el "London Economist," 
dan abasto para el consumo del papel, cada dia ma-
yor, por lo mucho que se van generalizando las pu-
blicaciones de toda especie que salen á luz ahora. 

El Ministerio de Relaciones ha dado tanta impor-
tancia al asunto, que ha pasado una circular á sus 
agentes consulares en el estranjero, con instruccio-
nes para que indaguen en los diferentes paises don-
de residen, si se encuentra alguna sustancia fibrosa 
6 glutinosa que sirva para hacer papel. 

Debemos á la fina atención del Sr. Brotherson, 
natural de la Guayana inglesa y que actualmente 
reside entre nosotros, continúa el periódico de don-
de traducimos el presente artículo, algunas noticias 
muy interesantes sobre este asunto. 

•Dice que hay dos plantas, una de ellas es la del 
plátano, de cuyas fibras puede hacerse escelente pa-
pel, tanto para escribir como para imprimir, y que 
también sirven para hacer cables de superior cali-
dad. En diferentes fábricas de la Guayana inglesa, 



según el Sr. Brotherson, se ha fabricado ya papel 
de las fibras del árbol del plátano y se ha hecho uso 
de él, notándose que es de buena calidad, liso y 
propio para escribir. Esa planta se cultiva con mu-
cha facilidad, y á los nueve meses de sembrada pue-
de servir para el uso á que nos contraemos; se pro-
duce en abundancia en las regiones tropicales de la 
América del Norte y del Sur y en las Antillas. 

El paso dado por los industriales de la Guayana, 
no hay duda que animará á los de otros paises para 
usar en sus fábricas de papel, del nuevo material 
que liemos indicado, y si eso sucediera, deben des-
terrarse los temores de que llegue á faltar un artí-
culo tan necesario. 

Para probar el gusto estraordinario que se ha des-
arrollado por la lectura en todas las clases de la so-
ciedad, y el aumento consiguiente que en Inglater-
ra ha tenido el consumo del papel, vamos á presen-
tar el siguiente cálculo que hace el "Economista 

En cinco años que finalizaron 
en 1834, se consumieron... 70.988.731 libras. 

Idem idem, 1854 150.234.078 libras. 

Aumento 80.245.347 libras. 

O sea un 114 por 100; mientras que la pobla-
ción no ha aumentado en esos mismos períodos mas 
que un 16 por 100, y el consumo de los lienzos pa-
ra vestido un 60 por 100. Desde hace tres años In-
glaterra importa anualmente como 9.332 toneladas 
de trapos que consume en sus inmensas fábricas de 

• papel. 

A P L I C A C I O N D E L A E L E C T R I C I D A D 

A LOS CAMINOS DE HIERRO. 

No se alarmen los que lean este título, ni crean 
que se trata ele «la aplicación, reconocida ya como 
imposible de la electricidad, á la locomocion 6 á la. 
marcha de las máquinas locomotivas. No se trata 
sino del empleo de los procedimientos eléctricos or-
dinarios, como medios para impedir los accidentes 
en los caminos de hierro. 

Mucho tiempo hace que esta cuestión ocupa la 
inteligencia y la sagacidad de los mecánicos, y mu-
chos proyectos, algunos de los cuales han sido pre-
miados, se han puesto en resorte para impedir los 
desastrosos efectos del choque de. los convoyes, del 
desencarrilamiento. Pero hasta ahora no se ha adop-
tado ninguno de estos proyectos, y presumo que no 
sin razón; porque en esta cuestión debe procurarse 
mucho menos impedir los efectos de los accidentes, 
cosa que solo se logrará de un modo muy imperfec-
to, que evitar los mismos accidentes por medio de 
señales dadas á tiempo. Para este último caso pue-
de la electricidad procurar auxilios maravillosos, 
como vamos á probarlo. 

Los aparejos y los sistemas imaginados hasta aho-
ra con este objeto, son de distintos géneros: con 
unos se puede conseguir que las diferentes estacio-
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lies se pongan en relación telegráfica con los convo-
yes que estén en marcha, para poderles avisar los 
peligros que pudieran encontrar, é para comunicar-
les ordenes. Reemplazan de una manera muy ven-
tajosa, como puede juzgarse por esta sencilla indi-
cación, los discos que para señalar están actualmen-
te en uso. Por medio de otros aparejos pueden los 
convoyes, al correr sobre el camino de hierro, indi-
car á las diferentes estaciones los diversos puntos de 

. la línea que recorren sucesivamente. Con otros que 
se añadan aún, puede hacerse de modo que los con-
voyes se indiquen unos á otros el peligro que están 
espuestos á correr cuando se siguen muy de cerca, 
é cuando se dirigen uno hacia otro. En fin, un úl-
timo sistema de estos mismos aparejos, permite es-
tablecer una relación telegráfica entre los dos estofe-
mos de cada convoy, con un avisador especial para 
el caso en que los convoyes lleguen á desunirse. 
Tales son los aparejos que me propongo esplicar. 

Aparejos para señalar.—Este sistema, cuya im-
portancia es fácil comprender, y por el cual acabo 
de pedir un privilegio de invención, consiste princi-
palmente en poner los diferentes convoyes en rela-
ción eléctrica con las estaciones, en el momento en 
que pasen ante cada uno de los pilares kilométricos 
de la via férrea, y en hacer mover un juego de cam-
panas eléctrico, colocado sobre los convoyes, en el 
momento en que se hace ver la señal. 

A este efecto, el último wagón de cada convoy 
está provisto de dos frotadores, que en cada uno de 
los kilómetros recorridos por el convoy, encuentran 
dos hojas metálicas (fig. 8?) aisladas, que están en 

. delación con la tierra y con el hilo de la línea. Es-
tos dos frotadores se comunican metálicamente con 
-el aparejo de señalar, que está colocado como el 

•juego de campanas sobre el convoy, y espuesto á 
la vista del gefe conductor 6 del mecánico. 

Este aparejo se compone de una báscula tocada 
imán X S (fig. 2?), oscilante, que sigue la direc-

•cion de la corriente, en un sentido é en otro, entre 
las canillas de un eléetro-iman M que tiene en una 
de sus estremidades dos discos, uno colorado y otro 
•blanco, que salen cuando se quiere en un .postigo, 
A, dispuesto á este efecto, (fig. 1?) Mientras la bás-
cula opera su movimiento, una armazón de hierro 
^.lulce, B C, colocada sobre el electro-imán, levanta 
una hoja de resorte, O, pegada contra ella, y ésta, 
por medio de su contacto con otro resorte, P, o de 
Tin conducto metálico, despide la corriente de una 
pequeña pila local que lleva el convoy en el juego 
de campanas eléctrico. Este juego entra-, pues, en 
movimiento, y este movimiento continúa hasta que 
se ha colocado de nuevo, por medio del boton D 
{fig. 1'?), el resorte de descanso contra la armazón, 
que se habia levantado antes. De este modo el íjie-
cánico, avisado por el juego ele campanas, no hace 
sino esperar la señal indicada para saber lo que de-
be hacer; porque el magnetismo conservado en el 
electro-imau, y los conductos de hierro R y Y, pues-
tos en relación con el electro-iman, bastan para man-
tener la barra tocada al imán que sostiene los dis-
cos en la posicion que le ha hecho tomar la corrien-
te al momento de su pasaje. 

En mi sistema, el disco colorado es la señal de 



alarma, y el blanco el de comunicación, es decir, la 
señal por medio de la cual la estación hace saber al 
convoy que debe entrar en comunicación con ella, 
y que por consiguiente debe poner su telégrafo por-
tátil en relación con la línea telegráfica. 

Como en el aparejo en cuestión las señales son 
persistentes, podria creerse que no hay jamas sino ^ 
una señal disponible, pues la otra corresponde del ' 
mismo modo á la inacción de la corriente que á su 
actividad en el sentido que ha motivado su última 
posicion; pero no sucede así, á causa del juego de 
campanas. Se comprende en efecto que para que 
este juego se ponga en movimiento, es preciso que 
la corriente haya indicado una señal. Si esta señal 
no corresponde á la que ha permanecido fija, el dis-
co cambia; si al contrario, la señal es la misma, el 
disco no se mueve, y el juego de campanas es el que 
advierte si es válido é no. Según se ve, este apa-
rejo, que es sumamente sencillo y cuesta poco mas 
de 50 francos, procura las mismas señales que los 
grandes discos de señalar los caminos de hierro 
que tan difícil es hacer maniobrar; y tiene sobre 
e^os la inmensa ventaja de avisar á los convoyes 
en toda la estension del camino que recorren. 

El juego de este aparejo es fácil de obtenerse: 
basta con un conmutador cuyos estreñios estén do-
blados, que pueda girarse en la estación, ya en un 
sentido, ya en otro, según la señal que quiera tras-
mitirse. Cuando 110 se quiera mandar ninguna, se 
coloca el conmutador en su punto de descanso, y la 
corriente no puede ya circular al través de los apa-
rejos de los convoyes. Se comprende que en la via 

férrea se podrian obtener con mas frecuencia inter-
rupciones de aire; pero las que hay son bastantes 
en los casos que se han indicado, puesto que pue-
den procurarse cada dos minutos. 

En un artículo inserto el 15 de Enero en el Mo-
nitor Industrial, indiqué un sistema, según el cual, 
los grandes discos de señalar que están actualmen-
te en uso, podian ponerse en movimiento por medio 
de la electricidad; pero el precio de la colocacion de 
estos discos y el cuidado dispendioso de las pilas de 
Bunsen, que son indispensables para obtener este 
movimiento, me obligaron á buscar medios prácticos 
mas ventajosos, y entonces fué cuando inventé el 
sistema precedente, que es infinitamente preferible. 

Avisadores eléctricos.—Esta clase de aparejos, que 
permite que se siga en las diferentes estaciones la 
marcha de los convoyes que están sobre la via fér-
rea, fué inventada en su origen, y hasta esperinien-
tada en 1847, por Mr. Breguet, en el camino de 
hierro atmosférico de San German-en-Laye. Pero 
en esa época, Mr. Breguet 110 se habia dedicado'tan-
to á aplicar su sistema á los caminos de hierro en 
general, como á aplicarlo á la parte del camino de 
iSan Germán, reeorrida por el tubo atmosférico, 
pues su principal objeto tendia á probar las diferen-
tes fases de la velocidad de los trenes sobre la rá-
pida pendiente que se estiende desde la estación ele 
Vesinet hasta el centro del pueblo de San Germán. 
Oon este fin se valié Mr. Breguet del émbolo im-
pulsador de los convoyes, sobre esa parte del cami-
no, para hacer obrar de 20 en 20 metros de dis-
tancia, unos interruptores de corriente eléctrica, y 



obtener por medio de este procedimiento, sobre tra 
cronólogo de apunte colocado en la estación de San 
Germán, una señe de indicaciones que le permitían 
deducir el valor de la celeridad por medio de la 
comparación del tiempo que mediaba entre cada 
una de las indicaciones. 

En el mes de Abril de l'853r tuve la idea de apli-
car el sistema de Mr. Breguet á las vias-férreas or-
dinarias,- y de hacer señalar, por medio de un con-
tador de aguja colocado en cada estación, los dife-
rentes kilómetros recorridos sucesivamente por los 
convoyes, á fin de poder saber, en un moménto da-
do, en que' puntos de la línea se encontraban. Con 
este fin establecí de kilómetro en kilómetro una de-
rivación de la corriente de la pila local de cada es-
tación, al través de un interruptor colocado sobre 
uno de los carriles del camino de hierro. Este in-
terruptor se componía de una cuña montada sobre 
una palanca de resorte, que, estando elevada á su 
estado ordinario, por un resorte opuesto, podia ba-
jarse al pasar el convoy. Para que las diferentes 
ruedas de lo« wagones no pudiesen ocasionar á su 
paso varias interrupciones á la corriente, en vez de 
una sola, la palanca interruptora estaba pegada del 
lado esterior del carril á una plancha de resorte 
sesgado. Entonces, cuando acababa de pasar el úl-
timo wagón, debia introducirse entre k caña y el 
resorte sesgado, una palanca de planos inclinados, 
como se ve en la fig. 6, que levantaba inmediata-
mente la palanca interruptora. Si se tiene en con-

. sideración que el contacto de la cuña con los carri-
les completa el circuito al través de la tierra, se 

comprenderá fácilmente que lograba de este modo 
cerrar la corriente en cada kilómetro recorrido por 
el convoy. 

Para hacer constar en la estación esas diferentes 
interrupciones de la corriente, hacia operar de nue-
vo mi corriente sobre un cuadrante electro-crono-
métrico de agujas, análogo al de los relojes eléctri-
cos, pero cuya rueda catalina, que gobernaba la 
aguja, tenia un número ele dientes igual al de los ki-
lómetros que debían señalarse de una estación á 
otra. 

Desde entonces acá, Mr. Tenté, relojero de Beau-
vais, ha desarrollado esta idea, y ha ejecutado en 
pequeño un modelo de este género de aplicación 
que ha dado un resultado satisfa'ctorio. 

Avisador eléctrico de los trenes.—Buscando la po-
sibilidad ele obtener sobre los cuadrantes prece-
dentes una doble indicación correspondiente á dos 
trenes consecutivos, he encontrado un medio muy 
sencillo por medio del cual puedan los trenes avi-
sarse uno á otro á tiempo, el peligro que podría 
resultar de su aproximación harto inmediata ó ele 
su marcha anormal. En efecto, poseyendo, por me-
dio de un t sistema que voy á indicar, .dos agujas 
que están en correspondencia con dos trenes con-
secutivos, embutidas una dentro de otra como las 
de un reloj, se puede hacer de modo, separándolas 
metálicamente, que pueda establecerse una corrien-
te eléctrica por su intermediario, cuando se encuen-
tren á una distancia determinada una de otra. Bas-
ta para esto, con que la segunda aguja tenga un 
diente prolongado, y que la primera esté provista 



de un resorte flexible. Como estas agujas avanzan 
sobre el cuadrante de un modo proporcionado á la 
marcha de los trenes, resulta que si el segundo tren 
camina con harta rapidez, la aguja que le corres-
ponde se acerca mas y mas á la primera aguja, y 
llega un momento, por ejemplo, cuando los dos con-
voyes no están uno de otro á una distancia mayor 

• de un kilómetro, en que el diente que está en la 
segunda aguja encuentra el resorte que tiene la pri-
mera. Entonces se cierra la corriente que está en 
relación con las agujas, y puede despedírsela al tra-
vés del aparejo de señalar que se ha descrito ante-
riormente. El disco de alarma sale entonces sobre 
los dos convoyes, y los gefes conductores están avi-
sados del peligro que podrían correr si uno de estos 
convoyes no activaba su marcha y si no sujetase el 
otro su celeridad. 

Las figuras 3? y 4? représentan la disposición de 
los dobles contadores que pueden procurar el prece-
dente resultado. A y B son dos electro-imanes, pues-
tos en relación con los interruptores kilométricos. 
Las dos CC son dos ruedas catalinas, cuyos ejes, em-
butidos uno dentro de otro, corresponden cada uno 
á una de las agujas del contador, y cuyas dentadu-
ras están construidas en sentido inverso. El eje va-
cío, es metálico y se apoya sobre la plancha.metáli-
ca D. El eje macizó es de marfil, pero está atrave-
sado por un hilo metálico que está soldado á la aguja 

. que le corresponde. Descansa sobre una planchita 
metálica, E, separada de la plancha D, sobre la cual 
está fija por medio de una plancha de marfil. Uno 
de los hilos de la pila llega hasta la plancha D, mien-

tras que la plancha E está en relación con los hilos 
de los aparejos de señalar. Por último, dos arma-
zones de caracol H Y, aseguran el escape de cada 
diente de las ruedas catalinas, cada vez que se cier-
ra la corriente delante de los pilares kilométricos. 

En la fig. 3, O A, es la aguja que está en relación 
con el segundo convoy; O C es la aguja que está en 
relación con el primero. B es el diente interruptor, 
y D el resorte que encuentra. 

El punto mas delicado, en este sistema de dobles 
contadores, es el de los interruptores, porque no 
solo deben servir para cerrar la corriente, sino que 
deben también despedirla de un aparejo á otro cada 
vez que pase un convoy. Hé aquí como he resuel-
to yo este problema, en el caso de que no se quiera 
emplear para este uso sino la pila local de las es-
taciones. 

La figura 5? representa este interruptor. No es, 
como se ve bien, otra cosa sino el primero que he-
mos descrito, al cual se añade la rueda catalina E, 
con un caracol adaptado á la palanca interruptora 
B D. A, representa el estremo de uno de los carri-
les; B. la cuña que debe hundirse en el intervalo que 
separa los carriles, y C el resorte que sujeta la pa-
lanca D B. Los dos hilos que están en relación con 
los dos contadores, pasan á los dos resortes G- y H, 
aislados, que apoyan sobre la circunferencia de dos 
ruedas, fijas sobre el mismo eje en que está la rue-
da catalina, y cuyos dientes están dispuestos de mo-
do que se alternan, es decir, que un diente de la una 
corresponde -á un intermedio de la otra. Un tercer 
frotador, puesto en comunicación con el suelo, ase-
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gura la trasmisión eléctrica al través de estas rue-
da*, Como el número de dientes de estas pequeñas 
ruedas que forman conmutador, es el mismo del de 
los dientes de la rueda catalina, resulta que cada vez 
que se baja la palanca B D, la rueda catalina avan-
za un diente, y por consiguiente, los resortes G y H, 
se ponen alternativamente en comunicación con el 
suelo. 

Sirviéndose de la pila local de los convoyes para 
poner en acción los dobles contadores de los avisa-
dores eléctricos, se podria hacer de modo, por me-
dio de una disposición particular, que estos aparejos 
caminasen por conducto de un solo hilo, y por con-
siguiente sin los interruptores conmutadores de la 
rueda catalina de que acabamos de hablar. Bastaría 
•para esto, que las armazones de los electro-imanes 
de dichos contadores hubiesen sido tocados al imán, 
y que los frotadores destinados á cerrar la corrien-
te, estuviesen en relación con la pila de un modo in-
verso para los convo3res pares y los impares, lo que 
es fácil de obtener, ya por el modo de atar los hilos, 
ó ya, lo que es preferible, valiéndose para ello de un 
conmutador que tenga los estreñios doblados. 

Se comprende en efecto, que si los electro-imanes 
de los contadores están convenientemente en forma 
de caracol, la corriente que atravesará á los dos á 
un mismo tiempo, podrá desarrollar su magnetismo 
de un modo opuesto respecto de su armazón, y obrar 
en un caso por repulsión y en otro por atracción. 
Pero la acción producida no puede tener efecto 
sobre el contador sino en último caso,. pues como 
las armazones se encuentran cerradas, todas las in-
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terrupciones de corriente producidas por el mismo 
convoy refluirán sobre el mismo contador. Y al con-
trario, las corrientes que resultarán del pasaje del 
convoy, que siga inmediatamente, refluirán sobre el 
otro contador, porque entonces la corriente circula-
rá al través de los electro-imanes en un sentido di-
ferente. El problema de los avisadores eléctricos do-
bles, se halla de este modo considerablemente sim-
plificado. 

En cuanto á los interruptores, pueden componer-
se de las dos planchas metálicas de que he hablado 
con respecto á mi aparejo de señalar; pero como en 
el caso á que nos referimos, la corriente debe ope-
rar sobre un mecanismo ele precisión, las interrup-
ciones harto momentáneas podrían dejar de produ-
cir un efecto bastante seguro. Yale mas, pues, re-
currir al interruptor de gancho que he descrito ya, 
por supuesto, poniéndole las convenientes comuni-
caciones para que el efecto eléctrico sea seguro. 

Si no se quisiera emplear el aparejo eléctrico de 
señalar, podría hacerse que el avisador eléctrico do-
ble le reemplazase de otro modo: la corriente cerra-
da por las agujas del contador, podria refluir sobre 
un juego de campanas eléctricas que avisaría algefe 
de la estación, cjue podria dar las necesarias érdenes. 

En el caso de que un convoy avanzase al encuen-
tro de otro, lo que es muy raro, podria dar aviso de 
ello un avisador especial, poniendo en movimiento 
el juego de campanas eléctricas de las dos estaciones 
consecutivas. De este modo se podria dar aviso de 
la marcha normal del convoy, é impedir un encuen-
tro desastroso. 



dad que presentan á cada 3 metros. Se la dispon-
dría de manera que estando inclinada del lado hacia 
el cual se dirigirían los trenes, su codo pudiese hun-
dirse en el intervalo vacío; y al contrario, estando 

He aquí de qué se debería componer entonces el 
nterruptor: se pondría una pequeña palanca de co-
do, de báscula, A B (fig. 7?), que tuviese en el pun-

to B un contrapeso para mantenerla en tiempo or-
. dinario en posicion vertical, como á un kilómetro de 

cada lado de la estación, un poco salida de los car-
riles y cerca de una de las soluciones de continui-
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inclinada del lado inverso, debería ponerse en con-
tacto con los carriles. Estando establecida una de-

Fig.- 7? Fig. 8? 

no está establecido ningún contacto metálico, resul-

Fig. 8? 

les ha señalado, los wagones pasan sobre el inter-
ruptor precedente y le hunden; pero como entonce« 

rivacion del circuito con la palanca, hé aquí lo que 
sucede: cuando los trenes siguen la dirección que se 



ta que el juego de campanas no se pone en movi-
miento. Y al contrario, cuando un .tren camina en 
dirección anormal, el interruptor se halla inclinado 
del lado opuesto, y el juego de campanas avisa el 
peligro que puede resultar de esta marcha anormal. 

Avisadores de alarma cuando se desunen los trenes. 
—M. Breguet fué también el primero que medité 
sobre esta aplicación de la electricidad, y el prime-
ro que hizo un esperimento en el camino de hierro 
de Orleans. El problema que debia resolverse era 
hacer operar de nuevo un fuerte juego de campanas, 
en el momento en que, al dividirse un tren en dos, 
no pudiese circular ya una corriente establecida de 
un estremo á otro del convoy. Para todos aquellos 
que tienen algunas nociones sobre la ciencia eléc-
trica, es fácil adivinar la solucion de este problema: 
depende del juego de un electro-iman intermeclia-

. rio, llamado descanso, interpuesto en la corriente 
principal, es decir, la que recorre el convoy en to-
da su longitud; cuyo electro-iman, por su no acti-
vidad, cierra una corriente particular que pasa al 
través del juego de campanas. 

La dificultad de la aplicación de esta clase de avi-
sador, estribaba en el modo de establecer el circuito 
al través de todos los wagones del convoy; en esto 
no obtuvo M. Breguet el objeto propuesto. Para es-
to empleaba unas cadenas con ganchos, que coloca-
ba junto á las cadenas de enganchar que están en 
los distintos wagones; pero ademas de que para los 
empleados, estas cadenas eran una operacion tan 
larga como minuciosa, podian, én caso de un cho-
que é de algún sacudimiento del tren, interrumpir 

la corriente y motivar con esto alguna señal de alar-
ma. M. Ilermañn, que repitió el año pasado en el 
mismo camino ele hierro la esperiencia de M. Bre-
guet, no logró perfeccionar este sistema de circuito. 

Solo hace muy poco tiempo que M. Mirand, in-
ventor de un nuevo sistema de campanas eléctricas, 
resolvió completamente este problema. Se dester-
raron ya las cadenas con ganchos; un simple corclon 
embreado, provisto de tres hilos metálicos y cubier-
to de un forro impermeable, atraviesa cada convoy 
en toda su longitud. Por un lado está sostenido es-
te cordon por medio de un gancho sobre la locomo-
tiva; por el otro da vueltas á una trucha colocada 
en el último wagón. De este modo puede acortarse 
ó prolongarse, pero quedando siempre tendido á lo 
largo del convoy. Por medio de estos tres hilos me-
tálicos, se hacen las comunicaciones eléctricas que 
deben refluir sobre el descanso del juego de campa-
nas de alarma, y al mismo tiempo sobre otro juego 
eléctrico, destinado á poner en comunicación tele-
gráfica al jefe conductor con el mecánico: el juego 
de campanas de M. Mirand constituye un telégrafo 
auditivo de muy fácil operacion. 

Telégrafo portátil de los caminos de hierro.—Cuan-
do ha ocurrido un accidente, cuando se ha declara-
do en la máquina alguna diminución de vapor, ó 
cuando falta, fuerza á aquella al estar en camino, lo 
que debe hacerse antes de todo, es avisar á las di-
ferentes estaciones, pedirlas lo que se necesita para 
reparar el accidente, y hacer que el tren prosiga el 

' camino y avise á los demás trenes. M. Breguet re-



solvió perfectamente este problema con su telégrafo 
portátil. 

Este tele'grafo no es sino el adoptado para el ser-
vicio de los caminos de hierro; solo que está dispues-
to de modo que puede colocarse, con su pila de 18 
elementos de Daniell, en un cajón de 47 centíme-
tros de longitud, 37 de altura y 27 de largo, que no 
pesa mas de 23 kilogramos. Unos botones que lle-
van las marcas tierra, línea, están destinados á co-
municarse por medio de unos hilos conductores, pol-
lina parte con la tierra, y por otra con el hilo de la 
línea. 

Cuando ha ocurrido un accidente, basta con esta-
blecer estas comunicaciones para avisar á un mismo 
tiempo á las dos estaciones inmediatas, porque la 
corriente, enredándose en su punto de apoyo con la 
línea, puede operar á la vez sobre los aparejos de 
estas dos estaciones. Lo mas diñcil de resolver era 
el establecer de un modo seguro la comunicación 
con el suelo. La esperiencia ha demostrado á Mr. 
Breguet que basta para esto con clavar, en el in-
tervalo de reparación de los diversos trozos de car-
ril que componen la línea, una pequeña cuña de 
hierro, á la cual está soldado uno de los hilos del 
tele'grafo. 

Union eléctrica de las ruedas de las locomotivas con 
' los carriles.—Sucede á menudo, y este es el grande 
obstáculo para remontar las pendientes que podrían 
presentarse en las vías-férreas, que el rozamiento 
de las ruedas de las locomotivas contra los carritos 
no es bastante á vencer la resistencia que presenta 
el convoy. Las ruedas motrices de la locomotiva se 

ponen entonces á dar vueltas sobre los carriles sin 
avanzar camino. M. Nickles tuvo la idea, que cree-
mos feliz, de aumentar la unión de estas ruedas con 
el carril, haciéndola tocar al imán. Algunas espe-
riencias se han hecho en el camino de hierro de Lyon, 
y aun cuando solo han dado resultados medianos, 
no debe desconfiarse para el porvenir de un descu-
brimiento que podrá hacer quizás los trabajos de ar-
te de los caminos de hierro mucho menos dispen-
diosos. Ademas, en la época en que se hicieron esas 
esperiencias, la operacion de tocar las ruedas de las 
locomotivas al imán, se hizo de un modo muy im-
perfecto. . Mas tarde encontré M. Nickles, en sus 
electro-imanes circulares, un efecto magnético mu-
cho mas enérgico, pues la rueda tocada al imán pue-
de obrar por sus dos polos á un mismo tiempo sobre 
la armazón representada por los carriles. 

Si se agrega á estas diversas aplicaciones un re-
gulador eléctrico de celeridad que propuse para avi-
sar al mecánico cuando la celeridad de su máquina 
fuese harto lenta é harto grande, se tendrá aproxi-
madamente una idea de los medios propuestos has-
ta hoy para lá seguridad de los caminos de hierro. 

Aplicación general de todos los sistemas preceden-
tes.—Como ha podido verse, todos los sistemas que 
hemos descrito antes se prestan un mutuo auxilio; 
y como la mayor parte de sus accesorios pueden ser 
comunes -á varios á la vez, puede simplificarse la 
aplicación general. Por ejemplo, dos hilos bastan 
para establecer comunicaciones eléctricas sobre las 
dos vias para tocios estos aparejos; las campanas de 
los avisadores de alarma para la desunión de los tre-
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nes, ptteden servir para los aparejos de señalar, &c. 
No dejará, pues, de ofrecer Ínteres el ver eémo se 
podría combinar la aplicación de todos estos apare-
jos, suponiéndose que todos se emplearan. 

Según mi parecer, todos los aparejos llevados por 
los convoyes, salvo unas campanas de señalar que 
podrían colocarse en la locomotiva, deberían estar 
metidos en la cámara del gefe conductor, en el último 
wagón. El apareja de señalar, que es el mas impor-
tante, debería colocarse lo mas á mano posible del 
gefe conductor. El juego de campanas que está en 
relación con este aparejo, y que podría servir para 
la correspondencia telegráfica entre los dos estreñios 
del convoy, podría colocarse un poco mas distante, 
así como la pila local del convoy, que podría tener-
se hasta en un baúl. Esta pila, como se ha visto, no 
solo está en relación con el aparejo de señalar, sino 
con el descanso que debe operar sobre las campanas 
de la locomotiva en caso de la desunión de un tren. 

En fin, el interruptor que sirve para la correspon-
dencia telegráfica, debe estar siempre al lado del ge-
fe conductor. En cuanto á la trucha en la cual da 
vueltas el cordon gemí-metálico, podría colocarse en 
un lugar donde menos embarazase, pero fijándose 
sólidamente en el wagón, á causa de la tirantez que 
está destinada á producir. Ya se sabe que los fro-
tadores* del interruptor del aparejo de señalar, de-
ben fijarse sobre este mismo wagón. 

La locomotiva llevará: 1? el juego .de campanas 
de alarma que deberá ser bastante fuerte; 2? el des-
canso que debe ponerle ese movimiento; 3? una pila 
de' ocho elementos, de Daniell; para la propia ope-

ración y para la correspondencia telegráfica con el 
gefe conductor. 

La línea se compondrá de dos hilos, ademas del 
que existe ya para los telégrafos eléctricos de las' 
estaciones, que sirve también para el telégrafo por-' 
tátil de los convoyes. Cada uno de estos hilos esta-
rá en comunicación con una de las vías del camino 
de hierro, y bastarán para producir la operacion 
eléctrica del aparejo de señalar y de los avisadores, 
con la condicion de que se formarán otros dos cir-
cuitos, uno con los dos hilos-tomados juntos, y otro 
con uno de estos dos hilos, combinado con el de la 
línea telegráfica. De este modo quedará todavía un 
quinto circuito, que podrá corresponder con los in-
terruptores por la marcha anormal de los trenes. 

Cada estación deberá tener, ademas de los apa-
rejos telegráficos que tiene ya, 1? dos contadores 
(avisadores eléctricos); 2? unas campanas de alar-
ma; 3? dos conmutadores con los estremos doblados. 

Sigamos ahora á un convoy provisto de estos di-
ferentes sistemas, y veamos el modo con que estos 
van sucesivamente funcionando. 

Supongamos que se trata de un tren espreso que 
viaja á toda prisa. Antes de llegar á cada estación, el 
aparejo de señalar le anunciará, si el camino está libre 
en cada estación, y cuando pase á toda prisa ante 
ella, el gefe mecánico, examinando el contador del 
avisador eléctrico correspondiente á la parte del ca-
mino que va á recorrer, sabrá cuánto le adelanta el 
tren que le precede. Supongamos ahora que el tren 
que precede esperimenta, entre las dos estaciones, un 
retardo considerable en su marcha, ya á causa de 



un accidente, ya por una pérdida de vapor. El con-
voy espreso no podrá recibir un aviso directo de la 
estación que acaba de dejar hasta que los emplea-
dos, observando el contador del avisador eléctrico, 
se hayan apercibido déla proximidad de los dos tre-
nes, en cuyo caso harán maniobrar el disco de alar-
ma del aparejo de señalar; pero en el caso mas or-
dinario, de que los empleados se hubiesen distraído 
de este cuidado, las dos agujas del contador presta-
rían este servicio, aproximándose una de otra. 

Se concibe fácilmente la importancia de las rela-
ciones electro-magnéticas entre los dos estremos del 
convoy, cuando la longitud de los trenes es, como 
sucede muy á menudo, mayor de 400 metros, cuan-
do el viaje se efectúa en medio de las sombras de la 
noche, y cuando el ruido de la locomotiva y de sus 
numerosos wagones, hendiendo el aire con la-rapi-
dez del rayo, acostumbra el oido á un tumulto con-
fuso que impide la percepción de los sonidos mas 
indicadores. 

Sistema inglés de Mr. Tyer —El conjunto de los 
aparejos que acabamos de describir constituye un 
sistema de aplicación eléctrica para la seguridad de 
los caminos de hierro, que puede considerarse en 
cierto modo como de origen francés, puesto que to-
dos los aparejos han sido inventados en Francia. Al 
lado de este sistema quiero colocar el propuesto por 
Mr. Tyer, de Dalton, que podremos considerar co-
mo el sistema inglés. 

En este sistema, los avisadores eléctricos no cor-
responden sino á una longitud limitada del camino, es 
decir, las indicaciones eléctricas que están en las di-

ferentes estaciones, no comienzan sino á 500 6 1.000 
metros antes de la estación, y no terminan sino á 
una distancia poco mas é menos igual en la parte 
opuesta. Durante todo el tiempo en que los convo-
yes circulan en esta parte de la via férrea, el cua-
drante del avisador indica que el camino está cerra-
do; pero tan luego como los convoyes han pasado 
la línea indicada, la aguja del avisador vuelve á su 
puesto normal, es decir, ante el signo que indica que 
el camino está libre. Mientras .se efectúan estos di-
ferentes movimientos, se toca una campana para avi-
sar á los empleados que hagan maniobrar el aparejo 
de señalar. Este sistemase parece, en cuanto al prin-
cipio, al que he descrito antes. Empero, como el 
objeto que se'ha propuesto al empleársele, no es el 
mismo, no hace mas que trasmitir al convoy que va 
.a pasar, la señal indicada en la estación sobre el 

'avisador, y esto antes de que pase sobre el inter-
ruptor de este avisador. De este modo, el mecánico 
recibe el aviso de que el camino está abierto 6 cer-
rado en la estación, y obra en consecuencia. 

De modo que todo este sistema se limita á impe-
dir los encuentros de los trenes en las estaciones é 
en sus inmediaciones. 

Para obtener esta señal permanente durante un 
•espacio limitado del camino, hé aquí como dispone 
Mr. Tyer su aparejo: en primer lugar, emplea inter-
ruptores análogos á los que he indicado con respec-
to á los aparejos de señalar. En sil privilegio de in-
vención describe algunos de distintas formas, pero 
todos tienen relación con una misma acción, es de-
cir, con la interrupción de una corriente por medio 



de un contacto metálico doble y simultáneo. El apa-
rejo recibidor se compone de dos electro-imanes; 
uno de ellos es vertical, el otro horizontal, y sus hi-
los están en relación; el uno, el primero, con el in-
terruptor que precede á la estación; el otro con el 
interruptor que la sigue. Bajo la influencia d'el pri-
mer interruptor, se sume una armazón de codo, de 
báscula, sobre la cual está fija la aguja de señalar, 
pero al hacer este movimiento, descansa sobre un 
gancho de caracol que la sujeta inmediatamente é 
impide se levante bajo el esfuerzo de su resorte an-
tagonista, aun cuando la corriente se halla inter-
rumpida. 

Resulta de esto, que la aguja que indica la señal 
de alarma, permanece en la misma dirección, y no 
puede levantarse sino bajo una influencia secunda-
ria que, rechazando el gancho de caracol, deje le-
vantar la armazón. Con este fin se ha introducido 
el electro-iman horizontal, cuya armazón está cla-
vada en el mismo resorte que tiene el gancho. Su 
juego y su operacion son fáciles de adivinar: cuan-
do el convoy pasa sobre el segundo interruptor, es 
decir, sobre el que está háeia abajo de la estación, 
la corriente se halla interrumpida al través de este 
electro-iman, y por consiguiente, su armazón se ha-
lla atraida; pero como en su movimiento esta última 
se atrae el gancho, la armazón del primer electro-
iman se suelta, y por consiguiente, la aguja queda 
libre para volver á la señal que indica que el cami-
no está libre. 

El recibidor del aparejo de señalar es mas com-
plicado que el mió, y no tiene la ventaja de hace? 

mover un juego de campanas de un modo continuo 
hasta que se haya ido á examinar la señal. Mr. Tyer 
emplea, en efecto, dos electro-imanes que operan 
sobre dos agujas, por medio de dos armazones to-
cados al imán. Estos dos electro-imanes, interpues-
tos sobre el mismo circuito, hacen mover una ú otra 
de las dos agujas, según la dirección de la corrien-
te, o según la que se hace nacer, en los dos electro-
imanes, de los polos contrarios é semejantes álos de 
las armazones correspondientes. 

Digamos algunas palabras sobre la importancia 
de la adopción de estos medios de señalar sobre las 
líneas de caminos de hierro. 

Se dice que los medios mecánicos, particularmen-
te los que tienen por motor la electricidad, no son 
bastante seguros para que pueda confiarse á ellos 
esclusivamente la seguridad de los viajeros. ¿Pero, 
quién dice que al emplearles debe renunciarse á la 
vigilancia inteligente que ofrece esta seguridad? No 
seria al contrario, poseer una ventaja inmensa, te-
ner dos clases de vigilancia en lugar de una sola? Y 
sobre todo, los aparejos de que hemos hablado, pue-
den dar señales que no pueden obtenerse por otro 
medio alguno; y es fácil convencerse, por los acci-
dentes que ocurren diariamente en los caminos de 
hierro, á pesar de la vigilancia que en ellos se ob-
serva, de que el emplearles no causaría gastos in-
útiles.—Eh. Du Monsel. 
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Nueva máquina para hacer fideos. 

El Sr.D. Nicolás Campa pidió privilegio esclusi-
vo en 6 de Febrero de 1854, con el objeto de em-
plear en el Distrito, una máquina de su invención 
para elaborar masa para toda clase de pastas que 
son empleadas despues como comestibles cuando se 
trasforman en fideos, &c., por esta misma máquina. 

Represe'ntanse en las láminas marcadas con los 
números 1 y 2 las proyecciones, tanto horizontal co-
mo vertical, de la máquina de que se trata, pudién-
dose reconocer por óstas la posicion de cualesquiera 
de las partes que la componen, pues se encuentran 
señaladas con las mismas letras ambas proyecciones, 
con la sola diferencia de un acento con que se han 
distinguido las verticales.—Supuesto, pues, que una 
máquina motriz, sea la que fuere, sea empleada pa-
ra poner en movimiento la de que tratamos, se ha-
rá combinar la primera con esta última, de tal suer-
te, que imprima un movimiento giratorio al árbol 
AA' , AA' , el que á su vez lo comunica á todas las 
demás partes de la máquina, como es á la que se ve 
marcada BB', donde se une la harina con el agua, 
que caen cada una de estas materias por los conduc-
tos a b y se mezclan en el interior, de donde pasan 
entre dos cilindros que están colocados en el fondo. 
del cajón CC', CC', los que son puestos en movi-
miento por las ruedas d d ' y e é\ El árbol dicho 
pone también á la vez en movimiento, por medio 
del tornillo R B, la rueda dentada EE', que impele 
vertiealmente al émbolo F F', ya sea haciéndolo as-
cender ó descender según gira hácia uno ú otro lado 
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la dicha rueda, pues la tuerca de que está atrave-
sada en el medio, hace que el tornillo que envuelve 
el árbol vertical á que está sujeto el e'rnbolo, reciba 
el espresado movimiento. También por medio, de las 
poleas G G' y H H', se hace adelantar un tornillo 
horizontal que se ve en el plano marcado con la le-
tra P, el que empuja un émbolo que hace salir la 
pasta en diversas formas según se desea, las que 
se ven indicadas en elevación, señaladas por la le-
tra m'. Las poleas L L', M M' hacen girar un cu-
chillo que corta la pasta á medida que sale por los 
moldes. Las ruedas S S' y T T' sirven para hacer 
que los émbolos cuando han llegado al fin de su car-
rera por la fuerza de un hombre, se les pueda hacer 
volver al punto de partida, y de este modo facilitar 
el que puedan cargarse los cilindros en que se co-
loca la pasta. 

Debe observarse el empalme marcado N, pues 
por medio de una palanca ahorquillada que se in-
troduce en o puede hacer desunir las dos partes de 
que se compone el árbol A A', que resulta no for-
mar sino uno solo, cuando por medio del empalme 
que puede correr fácilmente, se unen los entables 
hechos á propósito, y que se ven indicados en el 
plano. 

El Sr. Campa recibió la patente correspondiente 
en 16 de Julio del corriente año'para poder gozar 
del privilegio como inventor del sistema esplicado, 
y como tal podrá por diez años sacar el fruto debido 
á sus tareas, recompensados por este medio. 
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Modo de separar la plata de los demás metales. 

Damos á continuación un estracto de la especifi-
cación de una patente que se ha concedido á Mr. 
Alejandro Parks, en Inglaterra, por el descubri-
miento que ha hecho para separar la plata de los 
demás metales. La invención consiste: primero: en 
ciertos adelantamientos hechos en el modo de em-
plear el zinc para separar la plata del plomo; segun-
do: en las mejoras que ha conseguido para separar 
la plata de la liga del zinc y de otros metales. Dice 
el autor de esta invención, que ha descubierto que 
cuando el plomo contiene 14 onzas de plata por to-
nelada, acostumbra tener la proporcion dé 1 por 
100 de zinc; de modo que por cada tonelada de plo-
mo que contenga 14 onzas de plata, emplea 23 li-

' bras 4 onzas de zinc; por cada tonelada de plomo 
que contenga 21 onzas de plata, 33 libras 6 onzas 
de zinc, y por una que contenga 28 onzas de plata, 
empleará 44 libras 8 onzas de zinc. He' aquí cómo 
se logra la separación de la plata. 

El plomo, en el estado en que se recibe de la fun-
dición, se funde en una olla de hierro, y se le hace 
calentar hasta que llega á la temperatura del zinc 
derretido; se echa entonces en la olla zinc fundido 
y se mezclan perfectamente los dos metales; hecho 
esto, se remueve'el contenido de la olla de hierro, 
con un pedazo de madera verde, para sacar todas 
las impurezas; luego se le deja enfriar; la liga de 
plata, zinc, &c., sube á la superficie, y se saca por 
medio de unos cucharones agujereados. Un primer 
ensayo indicará la cantidad de zinc que debe em-

plearse; cuando el plomo contiene muchas impure-
zas se necesita mayor cantidad de zinc. 

Algunas veces el plomo del cual se ha estraido la 
plata, conserva todavía una parte de este metal, lo 
que le hace agrio ó quebradizo; pero esto se reme-
dia del modo siguiente: 

Se pone el plomo derretido en un horno de rever-
bero y se le hace subir de calor hasta tomar un co-
lor verde, y entonces el zinc sube á la superficie y 
se oxida; se tapa el horno y se hace pasar el plomo 
á otra olla, una vez removido con la pala de made-
ra verde, para remover cualquiera óxido de plomo 
que pudiese formarse; despues de esto se pasa á los 
moldes con un cucharon, como se acostumbra. De 
este modo se puede estraer de tres toneladas de plo-
mo todo el zinc que contienen, en dos ó dos y me-
dia horas; la superficie que coja el metal debe ser 
de 25 á 30 piós cuadrados. El óxido de zinc perma-
nece en el horno, de donde puede sacarse despues. 

Para separar la plata de las demás porciones de 
liga, se observa el mótodo siguiente: primeramente 
se concentra la liga removiendo el plomo todo lo 
posible, colocándolo en una olla de hierro, cuyo fon-
do debe tener algunos agujeros, y cuya boca debe 
estar tapada al mismo tiempo con una tapa que es-
te muy ajustada; se aplica al fuego, y cuando el me-
tal está casi rojo, se desprende una gran parte del 
plomo de la liga, y la masa de liga disminuye mu-
cho en su tamaño. Si se procura que el calor no lle-
gue á un grado muy alto, se verá que el plomo que 
se desprende no contiene sino una insignificante can-
tidad de plata. Con la liga que se concentra despues 



puede hacerse lo siguiente: se colocará en unas re-
tortas cerradas, ó copelas, y se le espondrá á un fue-
go lento, donde se removerá incesantemente; de es-
te modo el metal se oxida en parte y cae convertido 

-en polvo fino; se aumenta despues el fuego, y cuan-
do todos los metales (escepto la plata) que están en 
la liga se han oxidado completamente, se trasladan 
á unos aljibes que deben contener sulfúrico diluido 
6 ácido muriático, que disuelven los. óxidos, dejando 
la plata en estado de metal. O bien se puede poner 
la liga en retortas proporcionadas ó en aparatos de 
destilar, hechos de barro ó de hierro, puestos en re-
tortas de barro y cubiertos con hueso pulverizado y 
carbón animal, y de este modo el zinc se destila se-
gún el método ordinario, hecho lo cual se tapa la 
parte esterior de la retorta y el residuo se hace pa-
sar por la copela del modo acostumbrado. 

Este modo de separar la plata del plomo, que se 
conoce con el nombre de sistema de Pattinson, es el 
.que se sigue en Inglaterra en varias minas de plo-
mo, pudiendo así costearse, lo que no sucederia si 
se siguiese otro sistema. El principal mineral, del 
cual se estrae el plomo, es el que se conoce con el 
nombre de galena, ó sulfurato de plomo, que da de 
75 á 80 partes de metal puro. Generalmente, aun-
que no siempre, contiene algunas partes de plata. 
El que la parte que se saca de plata sea mas ó me-
nos considerable, depende en lo general del modo 
de lavar el mineral. Antes de que Mr. Pattinson hi-
ciese el descubrimiento á que nos referimos, se de-
bian sacar 20 onzas de plata por cada tonelada de 
plomo para poder cubrir los gastos que se erogaban; 

actualmente basta con sacar 3 ó 4 onzas por tone-
lada para conseguir el mismo objeto. Ademas, como 
varios minerales solo •contienen una pequeña canti-
dad de plata, es evidente la importancia de este pro-
cedimiento. Bajo el punto de vista científico, es uno 
de los mas interesantes, pues de tal manera se hace 
la operacion, que pueden cristalizarse partes del 
plomo, del cual se saca la plata, del modo que se 
hace en varios procedimientos de cristalización, pues 
durante la cristalización se escluyen las sustancias 
estrañas, y gradualmente va formándose una masa 
de mezcla de plata y plomo que es en estremo rica 
en el primer mineral. Cuando la abundancia de pla-
ta llega á ser tal como se desea, se estrae dicho me-
tal por medio de la copela. En una de las manufac-
turas de plomo de Inglaterra, en las cuales existen 
ciertos medios para impedir que el humo salga de 
los hornos, se evitan las pérdidas que se esperimen-
tan en los demás establecimientos del mismo género, 
pues los clepésitos del humo rinden un 33 por 100. 

AGRICULTURA. 

Composicion química de los terrenos. 

Los terrenos cultivables difieren químicamente 
mas entre sí por las proposiciones relativas de las 
materias que las constituyen, que por la naturaleza 
misma de estas materias. En efecto, no se encuen-
tran en los terrenos arables, mas que como eseep-
ciones, haciendo abstracion del agua, sino las sus-
tancias siguientes, ya aisladas, ya unidas entre sí o 
con ciertos ácidos: 



puede hacerse lo siguiente: se colocará en unas re-
tortas cerradas, ó copelas, y se le espondrá á un fue-
go lento, donde se removerá incesantemente; de es-
te modo el metal se oxida en parte y cae convertido 

-en polvo fino; se aumenta despues el fuego, y cuan-
do todos los metales (escepto la plata) que están en 
la liga se han oxidado completamente, se trasladan 
á unos aljibes que deben contener sulfúrico diluido 
6 ácido muriático, que disuelven los.éxidos, dejando 
la plata en estado de metal. O bien se puede poner 
la liga en retortas proporcionadas é en aparatos de 
destilar, hechos de barro é de hierro, puestos en re-
tortas de barro y cubiertos con hueso pulverizado y 
carbón animal, y de este modo el zinc se destila se-
gún el método ordinario, hecho lo cual se tapa la 
parte esterior de la retorta y el residuo se hace pa-
sar por la copela del modo acostumbrado. 

Este modo de separar la plata del plomo, que se 
conoce con el nombre de sistema de Pattinson, es el 
.que se sigue en Inglaterra en varias minas de plo-
mo, pudiendo así costearse, lo que no sucederia si 
se siguiese otro sistema. El principal mineral, del 
cual se estrae el plomo, es el que se conoce con el 
nombre de galena, 6 sulfurato de plomo, que da de 
75 á 80 partes de metal puro. Generalmente, aun-
que no siempre, contiene algunas partes de plata. 
El que la parte que se saca de plata sea mas ó me-
nos considerable, depende en lo general del modo 
de lavar el mineral. Antes de que Mr. Pattinson hi-
ciese el descubrimiento á que nos referimos, se de-
bían sacar 20 onzas de plata por cada tonelada de 
plomo para poder cubrir los gastos que se erogaban; 

actualmente basta con sacar 3 ó 4 onzas por tone-
lada para conseguir el mismo objeto. Ademas, como 
varios minerales solo -contienen una pequeña canti-
dad de plata, es evidente la importancia de este pro-
cedimiento. Bajo el punto de vista científico, es uno 
de los mas interesantes, pues de tal manera se hace 
la operacion, que pueden cristalizarse partes del 
plomo, del cual se saca la plata, del modo que se 
hace en varios procedimientos de cristalización, pues 
durante la cristalización se escluyen las sustancias 
estrañas, y gradualmente va formándose una masa 
de mezcla de plata y plomo que es en estremo rica 
en el primer mineral. Cuando la abundancia de pla-
ta llega á ser tal como se desea, se estrae dicho me-
tal por medio de la copela. En una de las manufac-
turas de plomo de Inglaterra, en las cuales existen 
ciertos medios para impedir que el humo salga de 
los hornos, se evitan las pérdidas que se esperimen-
tan en los demás establecimientos del mismo género, 
pues los clepésitos del humo rinden un 33 por 100. 

AGRICULTURA. 

Composicion química de los terrenos. 

Los terrenos cultivables difieren químicamente 
mas entre sí por las proposiciones relativas de las 
materias que las constituyen, que por la naturaleza 
misma de estas materias. En efecto, no se encuen-
tran en los terrenos arables, mas que como eseep-
ciones, haciendo abstracion del agua, sino las sus-
tancias siguientes, ya aisladas, ya unidas entre sí o 
con ciertos ácidos: 



Sílice. Soda. 
Alumina. Oxido de hierro. 
Cal. Oxido do manganesia. 
Magnesia. Azoe. 
Potasa. Mantillo. 

La sílice es una de las sustancias mas abundante-
mente estendidas en la naturaleza; sus propiedades 
varían en gran manera con su estado de agregación: 
es enteramente insoluble cuando está en masas com-
pactas, como el cristal de roca puro, los pedernales 
y la mayor parte de los minerales en que se la en-
cuentra; pero bastante soluble en el agua cuando 
proviene de la descomposición de las silicatas. En 
este estado puede, pues, penetrar en los vegetales, 
donde en efecto se la encuentra casi siempre, y al-
gunas veces en cantidad tan abundante, que comu-
nica á sus tejidos una dureza considerable y un as-
pecto particular, como se advierte, por ejemplo, en 
las plantas, en la caña bambú, &c. 

La alumina, en estado de pureza, es sumamente 
• rara en la naturaleza; pero combinada con agua y 

sílice, constituye la arcilla, tan estendida en la su-
perficie de la tierra, y que tan importante'papel des-
empeña en la agricultura. 

Existen muchas especies de arcilla formadas de 
mezclas en proporciones variadas de calcárea, de 
óxido de hierro, &c., con la combinación de alúmi-
na y de sílice de que hemos hablado. La arcilla pu-
ra puede absorber 0 70 de su peso de agua,'hecha 
pasta con este líquido; no le abandona sino con mu-
cha dificultad y se endurece mucho con la deseca-
ción; de modo que presenta muchas dificultades á 
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los instrumentos de cultivo, ya este en estado de se-
quedad, ya en estado de humedad. La arcilla que-
mada absorbe enérgicamente los gases con quienes 
se halla en contacto; pero la mas notable de sus 
propiedades, bajo el punto de vista de los fenómenos 
de la vegetación, es la facultad que posee de apo-
derarse de los compuestos amoniacales y de rete-
nerlos hasta que se halla en cierto modo saturada. 
Todos los agricultores saben que los primeros abo-
nos apenas producen efecto en las tierras arcillo-
sas cansadas desde mucho tiempo; los compuestos 
amoniacales quedan combinados con la arcilla y 
no obran en la vegetación. Pero despues de cierto 
tiempo, el estiercal que se añade es de mucho pro-
vecho para las cosechas, y entonces pueden obte-
nerse, durante uno ó dos años, abundantes produc-
tos sin nuevos abonos, tomando de este modo á la 
tierra las riquezas que se habia apropiado. 

La cal no existe jamas pura en la naturaleza; se 
la encuentra generalmente en los terrenos cultiva-
dos, en estado de carbonato, de sulfato y de fosfa-
to. La primera de estas sales es mucho .mas abun-
dante en los terrenos arables; constituye la base de 
ciertos terrenos ó.imprime siempre un carácter es-
pecial á aquellos entre quienes se halla. El car-
bonato y el fosfato de cal son salubles en el agua 
cargada de ácido carbónico. El sulfato es bastante 
soluble; ya se sabe que se encuentra en las aguas de 
manantial ó de pozo en muchos lugares. 

La magnesia en estado de carbonato y de fosfato, 
existe en buena proporcion en un gran número de 
terrenos muy fértiles, y se la encuentra en las plan-



tas que vegetan en dichos terrenos. El carbonato de 
magnesia absorbe mucha mas agua que el carbonato . 
de cal; tiende por consiguiente á haceí los terrenos 
mas frescos y mas dóciles, cuando se encuentra en 
cantidad proporcionada. Pero cuando el terreno se 
compone esclusivamente de trozos de dolomia (car-
bonato doble de cal y de magnesia), ofrece la este-
rilidad y los defectos de los terrenos cubiertos de 
pedernal, cuyo aspecto general presenta. 

La soda y la potasa presentan entre sí la mayor 
analogía; estos dos álcalis- pueden, hasta cierto 
punto, sustituirse uno á otro en la constitución.de 
las plantas. Ejercen en la vegetación una grande 
influencia, y un juicioso empleo de ellos podría mu-
chas vecés modificar de la manera mas ventajosa 
los productos de un terreno que no estuviese sufi-
cientemente provisto de materias alcalinas. Una co-
secha de trigo despoja á la tierra de una cantidad 
de potasa y de soda que no baja de treinta y tantos 
kilogramos; y como estas sustancias no existen en 
general en los terrenos sino en débiles proporciones, 
se conoce cuánto importa restituir á la tierra, por 
medio de los abonos é de otro modo, una cantidad 
de estas bases que sea poco mas é menos equivalen-
te á la de que se la ha destituido con la cosecha pre-
cedente. Esta observación esplica los felices resul-
tados obtenidos en algunas ocasiones, empleando las 
cenizas de madera é las aguas de lejía esparcidas? 
por la tierra. 

El hierro oxidado, se encuentra casi en todos los 
terrenos; les da diferentes colores que varian de ro-
jo oscuro á amarillo claro. El paréxido de hierro 

parece que goza, como las arcillas, de la propiedad 
de fijar y conservar los compuestos amoniacales. 
Siendo así ejercería una grande influencia en la ve-
getación. Se ha dicho en estos últimos tiempos, que ' 
el hierro en estado de sal de protóxido existe en muy 

.' grande cantidad en los terrenos fértiles. Si esta ob-
servación se verifica, podrá servir para esplicar la uti-
lidad del óxido de hierro en las tierras labradas, y 
el origen de una parte de los productos amoniacales 
causados por las plantas. Raras veces se emplean 
en cl#cultivo los compuestos de hierro como abono; 
pero muchos esperimentos han probado que su ac-
ción es favorable á las plantas enfermas y atacadas 
•de una especie de clorosis. 

El óxido de magnesia, según parece, está mas es-
parcido de lo que se creia en los terrenos cultiva-
bles, pero siempre abunda menos que el óxido de 
hierro. No se conoce aún perfectamente la influen-
cia que ejerce en la vegetación; pueden hacerse ba-
j o este respecto algunos esperimentos, que no pue-
den dejar de ser muy útiles. En caso de que fuesen 
favorables, el bajo precio que tienen las sales de 
manganesiaen las inmediaciones de ciertas ciudades 
manufactureras, dejaría aplicarlas con utilidad á la 
agricultura. % 

El ázoe existe generalmente en los terrenos que 
están en esta'do de compuestos amoniacales y de áci-
do de ázoe, pero siempre en débil proporcion, pues- * 
fco que los terrenos fértiles no encierran sino 0,0004 
de su peso. No se sabe aún de una manera precisa 
cuáles son las reacciones que dan origen á los pro-
ductos que contienen ázoe, que sirven á la vegeta-
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don. Solo se sabe que los principales manantiales 
de estos compuestos, son: las aguas pluviales, que 
reúnen el* amoniaco, que según parece existe en la 
la atmósfera; los abonos; y por último, ciertos cuer-
pos porosos que parecep favorecer la producción de 
los ázoes. 
- El mantillo ó humus es el producto de la altera-
ción ele las materias vegetales por la acción combi-
nada del oxígeno del aire, de la humedad y de una 
especie particular de fermentación. Las hojas, los 
tallos, la madera, las cascaras de los frutos abando-
nados al aire, pierden una parte del agua que entra 
en su composicion, y una proporcion relativamente 
menor de carbón, de modo que el producto de la 
alteración de estas diversas sustancias es mas rica 
en carbón de lo que lo eran las plantas mismas. El 
mantillo proviene de causas diversas, y á veces pro-
duce circunstancias muy diferentes unas de otras, 
por cuya razón está muy lejos de constituir un cuer-
po perfectamente definido y siempre ide'ntico con-
sigo mismo. Este compuesto merecería un estudio 
aparte; pero 110 podemos ha^er sino indicar aquellas 
de «us propiedades que son mas generales, ó mas 
bien los caracteres que comunica á las mezclas mas 
é menos oomplexas de que forma parte. La potasa 
cáustica en disolución disuelve el mantillo, forman-
do un licor pardo oscuro cuyos ácidos separan una 

* masa coposa de un tinte negruzco, á la cual se han 
dado los diferentes nombres de ácido úlmico, hú-
mico, &c. Esta materia pardo-oscura constituye el 
mantilo aislado; es casi insoluble en el agua, pero 
puede sufrir un »segundo grado de alteración que la 

kacc soluble y la trasfonna en lo que se llama es-
tracto de mantillo. Mientras se produce esa segun-
da 'alteración, se separa del ácido carbónico, y se 
forman, en pequeña cantidad, algunos otros ácidos 
orgánicos. La propiedad de que disfruta el manti-
llo de absorber los gases atmosféricos y de descom-
ponerse produciendo ácido carbónico, esplica en 
parte la influencia enérgica que ejerce sobre la ve-
getación. El mantillo es muy ávido de oxígeno y 
parece susceptible de reducir ciertos cuerpos con 
quienes parece hallarse eil contacto. Los terrenos 
muy fértiles contienen en general de 0,05 á 0,08 de 
mantillo. Cuando esta proporcion aumenta de un 
modo notable, la fertilidad disminuye, y las tierras 
que contienen 0,2o de mantillo, son casi siempre es-
tériles ó poco menos, y exigen abonos y un sistema 
de cultivo enteramente especial. 

El mantillo producido por los restos de los vege-
tales ricas en curtientes, contienen cierta cantidad de 
ellos. La acidez que les comunica esta sustancia, les 
hace impropios para la mayor parte de los cultivos, 
y no puede corregirse sino empleando cantidades 
considerables de cal y de otras materias alcalinas. 

La turba ó césped de tierra, es una especie de 
mantillo debido á la destrucción sucesiva de las plan-
tas acuáticas. iUgunas veces forma capas mas ó me-
nos espesas que sirven como combustibles; sus ca-
racteres químicos varían de un modo infinito con las 
circunstancias que han presidido á su formación. En 
otras circunstancias, la turba está íntimamente mez-
clada con la tierra, como el mantillo eon las tierras 

* ordinarias, y entonces forma terrenos salinosos de 



mucha fertilidad si encierran calcárea, y al contra-
rio, casi de ningún valor cuando no contienen este 
principio de fertilización. 

Máquinas para coser. 

Seis son las máquinas que se han inventado para 
coser: la de Mr. Elias Howe, que recibió una paten-
te en Setiembre de 1846, y la vende en 125 pesos; 
la de Mr. I. M. Singer que se vende en 125 pesos; 
la de Mr. A. B. Wilson que recibió el privilegio en 
1850, y la vende en 50 pesos; la de Mr. J. M. Ma-
guin (invención francesa); la de los Sres. Morey y 
Johnson, y la del Dr. Otis Avery, que pidió una pa-
tente en Octubre de 1S52, y se vende por 25 pesos. 

La máquina de Mr. Howe fuó la primera invec-
ción práctica que se hizo de este genero, y se dice 
que todas las demás que se han hecho participan de 
su invento. En dicha máquina se emplean dos he-
bras, y se podrá formar fácilmente una idea de sus 
puntadas trenzando dos hilos ó imaginándoselos dis-
puestos de tal manera, que el punto en que se cru-
zan sea siempre el lienzo que se cosa; uno de ellos 
forma la parte visible de la puntada en un lado, y 
el otro la parte visible del otro. Las máquinas -de 
Singer, "Wilson y Morey y Johnson, tienen agujas 
diferentes de la de Mr. Howe, pero producen pun-
tadas iguales á las de esta. Estas cuatro máquinas 
son igualmente correctas y buenas con respecto á 
los principios mecánicos, pero como difieren mucho 
bajo algunos respectos, pues una es vertical y la 
otra horizontal, y una coloca por sí misma el mate-
rial que debe coserse, mientras otra requiere que 

esta operacion se haga á mano, solo los ensayos pue-
den decir cuál e.s la mejor en la práctica. El Tribu-
no de Nueva-York dice '"•que ha visto camisas, pan-
talones, levitas y zapatos cocidos por todas estas 
máquinas, y que en todos estos artículos es satisfac-
toria la costura: el material queda siempre algo se-
ñalado, pero la puntada no se descose. La perfecta 
regularidad de las puntadas hace que estas máqui-
nas sean muy útiles, así para las costuras finas como 
para las ordinarias. Porcada pulgada de costura se 
emplean tres pulgadas 4e hilo. Una persona puede 
coser con una de estas máquinas mas de lo que co-
serían diez á mano. En varias tiendas de ropa he-
cha .se emplean dichas máquinas, y varias perso-
nas visten trajes cosidos por ellas sin que nadie lo 
sospeche." 

La máquina de Maguin tr.abaja con una sola he-
bra y produce el cosido que se designa con el nom-
fore de puntada de tambor. Puede servir para bor-
dar, y se ha arreglado con varias agujas para este 
objeto; pero satisfactoriamente no sirve sino para 
•coser* .Sus principales defectos consisten en que 
cuando se rompe una puntada se descose toda la 
costura; en que necesita ocho pulgadas de hilo jx>r 
cada pulgada de costura; y en que en las costuras 
finas deja áos resultados diferentes en los dos lados 
«del lienzo. ' 

La mecánica inventada por Mr. Avery, fuó pre-
sentada por primera vez en la esposion del Instituto 
de Nueva-York, en Octubre de 1852.' Se compone 
de dos ruedas escÓntricas, dos flechas, dos carretes, 
dos agujas, dos ruedas con dientes y un peso. Las 



ruedas con dientes hacen girar las ruedas escéntrí-
cas, y éstas comunican su movimigato á las flechas, 
que hacen mover á su vez las agujas, entre las cua-
les está colocado el material que se cose. Este se , 
coloca en su correspondiente lugar y el peso sujeta 
todo el pedazo que debe ser cosido sin interrupción. 
Los carretes contienen el hilo y sueltan todo el que 
se necesita. Empero la peculiaridad de esta máqui-
na consiste en las puntadas, que son de tal natura-
leza, que todas son independientes unas de otras. 
En caso de que se escapen algunas, no por esto se 
descose la costura, y pueden darse toda clase de 
puntadas con igual facilidad. Esta máquina gasta 
mas hilo que todas las máquinas del mismo género 
americanas, pero mucho menos que las francesas. 
Con respecto á la rapidez de la costura, poca es la 
diferencia. Las ventajas que tiene la máquina de 
Avery estriban en la sencillez de su mecanismo y en 
su baratura. 

El Scientific American dio la siguiente descripción' 
de una nueva máquina para coser, recientemente in-
ventada por Mr. Titeman,-de Nueva-York. £¡ÍI esta 
máquina se emplean dos hebras para formar la pun-
tada: la una forma una serie de ojales que atraviesa 
la otra formando la puntada al cruzarles. El meca-
nismo es muy compacto y muy propio para coser, 
ademas de las costuras ordinarias, cualquiera que 
tenga una forma circular ó prolongada. Para poder-
se coser distintas costuras está construida la máqui-
na de manera que se coloca la pieza que debe co-
serse alredor de la circunferencia esterior de un 
cilindro, en una'plancha, y cada vez que debe reci-

bir una nueva puntada, avanza impulsada por una 
cadena interminable que gira en la parte interior 
del cilindro, y tiene cierto número de puntas 6 dien-
tes que penetran en la tela que debe coserse. En el 
cilindro están fijos un marco y unas aberturas, des-
de 'las cuales trabaja la aguja semejante á un alam-
bre vertical. Esta aguja tiene dos ojos, uno cerca de 
la cabeza y otro cerca de la punta. Dentro del cilin-
dro está eolocado el mecanismo que da al hilo la 
forma.de un ojal (que penetra en el lienzo por me-
dio de la aguja), y luego un hilo longitudinal atra-
viesa dicho ojal. El mecanismo del cilindro se com-
pone en particular de una lanzadera circular, ó que 
por mejor decir tiene la forma de una esferoide, uno 
de cuyos estreñios está cortado en punta y sirve pa-
ra abrir camino ála lanzadera para que pueda pasar 
al través del ojal. La lanzadera tiene un bolillo que 
suple el hilo longitudinal ú ovillado. Cuando se ha-
ce bajar la aguja con el hilo que tiene ensartado, y 
que suple el bolillo, atraviesa el género que se cose, 
y siguiendo adelante, penetra por una de las aber-
turas del cilindro. Entonees la parte de hilo que de-
be formar la puntada y está algo floja, es cogida pol-
la punta de la lanzadera y estendida por ella en for-
ma de ojal. Un nuevo mecanismo quita el ojal de 
la lanzadera, aunque el hilo que contiene el bolillo 
que está en la lanzadera permanece en el ojal, impi-
diendo así que vuelva á salir del lienzo. Un resorte 
que tiene el cilindro hace bajar el lienzo que se co-
se, el cual avanza por medio de la cadena, como se 

• ha dicho antes, cada vez que debe recibir una nueva 
puntada,« y las ruedas con dientes repiten el mismo 



movimiento; todo el mecanismo está contenido en el 
cilindro. Debe advertirse que la tensión necesaria 
del hilo vertical está mantenida por medio de dos 
resortes en forma de dedos, pulidamente trabajados, 
que le coge hasta que la aguja ha penetrado en la 
tela, que es cuando abandonan á la aguja su tarea. 

Aceite de trementina. 

Una comision nombrada para que hiciese algunas 
investigaciones acerca de la fabricación y uso del 
aceite de trementina, presentó á las compañías ma-
nufactureras de Lowell, Estado de Massachussetsv 

en los Estados-Unidos, la memoria siguiente, rela-
tiva á su manufactura, salubridad y uso económico. 

"Érame evidente, dijo Mr. Dana, presidente de 
la comision, que pocos eran ios informes prácticos 
que sobre esto se tenían, y que no estaban basados 
sobre ningún principio fijo. Sin embargo, emplee 
gran parte de mi tiempo en hacer investigaciones 
sobre los principios relativos á este procedimiento. 
Despues de haber obtenido unos 1000 galones del 
artículo que nos ocupa, me he convencido de que, 
con un debido cuidado y guiándose según los prin-
cipios que se han establecido, se puede obtener acei-
te de trementina á un precio sumamente bajo y de 
una cualidad siempre uniforme. Una de las cosas 
que mas importaban bajo muchos respectos, era 
despojar el aceite' de trementina de su olor carac-
terístico, sin rebajar su mérito. Se ha obtenido com-
pletamente este resultado, y se han preparado va-
rios galones de aceite, que han sido usados ya por 
las compañías manufactureras. El privan al aceite 

de su olor en nada aumentará probablemente su 
costo. El primer producto aceitoso de la destilación 
de la trementina, obtenido por medio de un proce-
dimienfo sencillo y barato, puede aplicarse á toda 
clase de gruesa maquinaria, mezclándole con su ma-
sa de aceite de esperma. La compañía manufactu-
rera de Merrimac ha usado constantemente yoduran-
te algunos meses esta mezcla, en todas las partes de 
sus máquinas de vapor, escepto en el cilindro, &c., 
en todos sus aventadores que giran á razón de 600 á 
700 veces por minuto, y en todas sus chumaceras. 
Ningún detrimento han sufrido las piezas por el uso 
de dicho aceite. Se gasta casi la misma cantidad que 
se emplea de aceite puro de esperma. Sin embargo, 
se notó que si bien el primer producto del aceite 
de trementina era aplicable á toda clase de maqui-
naria, despues de haber trabajado un poco aun des-
pues de haber sido privado de su olor, sus partículas 
sufrían cierto cambio químico ó mocion que le hacia 
gradualmente espeso y por lo tanto no servia pa-
ra la lubrificación. Esto me hizo suponer que bajo 
ciertas circunstancias el aceite de trementina era un 
compuesto variable.: Era, pues, de desear el poner-
le en estado invariable removiendo el cuerpo ó cuer-
pos que produjesen su cambio. Esto se logró, y se 
obtuvo un aceite perfectamente limpio y fijo, y li-
bre al mismo tiempo del olor peculiar al aceite de 
trementina. 

En contestación á varias preguntas dirigidas por 
la comision á un químico francés muy eminente, se 
recibieron comunicaciones que demostraron paten-
temente que no estamos mas atrasados que los fran-
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ceses en la fabricación del aceite de trementina, ni 
en la cualidad ni en la cantidad del producto; dichas 
comunicaciones nos han hecho conocer empero un 
nuevo modo de preparar el aceite de trementina 
hasta reducirle á un estado semi-sòlido ó mantecoso 
que está ahora muy en uso en Francia, y aumenta 
todos los dias su importancia. Siguiéndolas especi-
ficaciones indicadas en ellas para preparar la sus-
tancia, se vio que producia una especie de pasta 
semejante al cerote de zapatero,, y que casi instan-
táneamente entraba en estado de solidez. Empero 
después de varias pruebas y modificaciones de pro-
porcion y de tiempo, se logró el deseado compuesto 
que posee todas las cualidades deseadas y se pare-
ce á las muestras que se recibían de Francia. Este 
aceite fue empleado con muy buen éxito en los te-
lares de hierro, y creo que se le puede emplear 
sustituyendo con él al sebo; su costo es mucho mas 
bajo que el de este último artículo. El sebo que se 
consumió en las fábricas de algodon de Merrimac en 
1851, ascendió á 4,500 libras, y probablemente se 
sustituirá ahora con aceite de trementina. 

Con respecto á la lubricidad deh aceite, la comi-
sión dice que solo puede emplearse para la lubrifica-
ción mezclándole con masa de aceite puro de esper-
ma. Algunos esperimentos han demostrado que .las 
máquinas para hilar necesitan mas fuerza de vapor, 
y las de tejer menos, cuando se empica la mezcla 
de aceite de trementina y de aceite de esperma, que 
cuando no se emplea sino el aceite puro de esper-
ma. Esto puede esplicarse' perfectamente con res-
pecto á la maquinaria, cuyos telares se componen 

generalmente de movimientos escéntricos. La ma-
quinaria se divide en dos clases: primera: la que 
tiene los movimientos finos ó chumaceras ligeras; 
segunda, la que tiene movimientos escéntricos ó pe-
sados. Probablemente todas las máquinas de la pri-
mera clase necesitarán mas fuerza de vapor con la 
mezcla de aceite de trementina y de esperma, que 
con la esperma pura,, y menos las de la segunda cla-
se. Deduciendo la menor fuerza de vapor que ne-
cesitan unas máquinas de la cantidad mayor que 
necesitan otras, la comision evitará toda duda acer-
ca de si la mezcla resultaría mas cara cuando se 
necesitase- mas fuerza de vapor, declarando que di-
cha mezcla es inaplicable á todas las máquinas de 
movimientos finos.ó chumaceras ligeras. 

Se han hecho cuidadasos esperimentos con un 
mismo dinamómetro, y bajo las mismas circunstan-
cias han dado el resultado siguiente: Los esperimen-
tos hechos en cinco fábricas de hilados, han demos- t 

trado que cuando se emplea la mezcla de aceite de 
trementina y de esperma se necesita un 13 8—10 
por 100 mas de fuerza de vapor, que cuando se em-
plea la esperma pura. 

Los esperimentos hechos en cinco estiradles, 
han demostrado que cuando se emplea en ellos la 
mezcla, se necesita un 3 7-10 de fuerza de vapor, 
mayor que cuando se emplea la esperma pura. 

Los esperimentos hechos en cinco telares han de-
mostrado que cuando se emplea la mezcla se*nece-
sitan 4 6-10 menos de fuerza de v.apor que cuando 
se emplea la esperma pura. 

Con respecto á la economía del aceite de tremen-



tina, se asegura que la mezcla de aceites es tan eco-
nómica como la esperma pura, y ningún daño ha 
resultado hasta ahora del empleo de dicha mezcla t 

en ninguno de los esperimentos que se han hecho. 
Debe tenerse presente que el acéite de trementina 
solo deberá usarse cuando se le mezcle con la masa 
de aceite de .esperma. Hechos los esperimentos á 
que nos hemos referido, quiso saber la comision 
cuál era la cantidad dé aceite de trementina que po-
dría emplearse en vez de esperma en las fábricas de 
algodon de Lowel. Para sentar con precisión las ba-
ses de sus cálculos, se tuvo en cuenta lo que consu-
mía la compañía de Merrimac. La cantidad total de 
esperma gastada en la lubrificación, en las fábricas 
de algodon de la compañía de Merrimac, durante 
el año que terminó en Noviembre de 1851. flié de 
6.772 galones; de éstos, poco mas de una cuarta par-
te, ó sea 1.813 galones, se emplearon en el hilado, 

, dejando un sobrante de 4.959 galones. De este so-
brante, poco menos de una cuarta parte, ó sea 1.192 
galones se empleó en los telares, que según los es-
perimentos, necesitan 4 6-10 menos de fuerza de va-
por con la mezcla de aceite que con la esperma sola, 
quedando 3.767 galones aplicables ála maquinaria, 
que la comision coloca entre la de movimientos pe-
sados, y que no necesita mas fuerza de vapor que 
empleando la esperma pura. Yernos, pues, que en 
las fábricas de la compañía de Merrimac sobraron 
unos 4.959 galones, ó sea unas tres cuartas partes 
del aceite de esperma que antes se gastaba, que 
pueden sustituirse con igual cantidad de mezcla de 
aceite de esperma y de trementina, reduciendo de 

este modo la cantidad de esperma que se. gastaba 
anualmente á 2.479 5 galones, ó sea tres octavas 
partes del total. Las fábricas de Merrimac emplean 

_ como una sesta parte de la fuerza de vapor que em-
plean las de Lower. Si las demás fábricas emplean 
aceite en una cantidad proporcionada, se verá que 
la diminución total del aceite de esperma, sustitu-
yéndola con aceite de trementina, será muy consi-
derable. 

Adelantamientos en los telares de vapor. 

El Scientific American describe del modo siguien-
te los adelantamientos hechos en los telares de va-
por por Mr. Reynolds, de Columbia, Estado de Nue-
va-York, en los Estados-Unidos. La primera parte 
de sus adelantamientos se refiere á las guarniciones 
empleadas generalmente en los telares planos. El 
autor del invento á que nos referimos, ata las hojas 
inferiores y superiores del telar á una#correas, cuer-
das ó cadenas, que están en relación con las circun-
ferencias, de dos cilindros, cuyos ejes están apoyados 
en fuertes chumaceras, que están uno encima y otro 
debajo de las guarniciones, en un plano que divide 
en partes iguales el espacio que media entre la j io -
ja del frente y la del respaldo; las correas ó cuer-
das, desde las dos hojas de la guarnición, pasan en 
direcciones opuestas alrededor de los cilindros men-
cionados, y de ahí resulta, si se hace dar vueltas á 
uno de los dos cilindros y se deja el otro libre, que 
alternativamente una de las hojas se levanta y la 
otra se baja. Es de desear, cuando se teja con mu-

• cha»velocidad, que la urdimbre esté siempre bas-



tan te abierta en el punto por el cual pasa la lanza-
dera, y que los hilos de arriba y de abajo del telai 
ocupen una misma posicion siempre que esté el te-
lar abierto; si se debe hacer alguna fuerza para man-. 
tener el telar abierto, solo se necesitará que éste 
esté abierto lo suficiente para que la lanzadera pue-
da pasar al través de él. Para lograr esto, 110 debe 
procurarse sino hacer que la hoja del respaldo, que 
es la que está mas distante de la trama, se mueva 
mas que la hoja del frente. El modo de producir 
esta diferencia en la mocion, consiste en hacer que 

• la parte de la circunferencia de cada uno de los men-
cionados cilindros, á la cual está atada la hoja del 

respaldo y que se designan con el nombro de cilin-, 
dros compensadores, abra un diámetro mas ancho 
que la parte á que está atada la h<¿ja del frente: re-
gulando debidamente esta diferencia en las partes de 
un cilindro, se obtiene el objeto propuesto. El otro 
adelantamien^) obtenido se refiere á parar el mo-
vimiento de un telar; la púa del parador común del 
movimiento, que sirve para detener la acción de un 
telar cuando una trama se rompe, está hecha de una 

, pieza de acero 6 de hierro, y puede hacerse mucho 
mas fuerte que la obra que se debe trabajar, pues 
muy á menudo pega la lanzadera contra ella, si por 
accidente es arrojada de la cama del telar; cuando es-

. to sucede, las púas se quiebran ó se tuercen, y para 
reparar este inconveniente, el telar debe estar pa-
rado mucho tiempo. Según el plan adoptado por Mr. 
Reynolds, las púas están sueltas y puestas en una 
funda elástica, donde se colocan fácilmente: pueden 
hacerse de metal, de madera 6 de b allena. Latnu-

chacha que está en el telar, guarda un gran núme-
ro de púas, y cuando una se quiebra 6 se tuerce, la 
sustituye con otra, sin que el maquinista ni el bas-
tidor interrumpan un momento su trabajo; las púas 
torcidas pueden repararse de nuevo, y pocas son 
las interrupciones ocasionadas por 'semejantes ac-
cidentes. 

Los adelantamientos hechos por Mr. Reynolds 
dejan trabajar los telares de vapor con mas«veloci-
dad que la empleada hasta ahora, de modo que con 
ellos se da nuevo impulso al arte; así como evitán-
dose el parar la máquina para reparar los hilos que 
se hayan roto, se gana tiempo y se hace mas trabajo. 

Cohete de Statham. 

En una memoria recientemente leida en la insti-
tucion real de Londres, sobre la inducción y las cor-
rientes eléctricas, Mr. Karaday entré en algunos . 
pormenores relativos al cohete designado con el 
nombre de cohete de Statham, y á sus efectos. 

Se forra un hilo de cobre con guita percha (goma 
elástica) sulfurada, y al cabo de algunos meses se 
ve que se ha formado una capa ligera de sulfuro de 
cobre entre elmetaly su forro. Cuando se abre y le-
vanta una mitad del cilindro que forma la gutta-per-
clia en un punto cualquiera, y que se aleja el hilo de 
cobre á una distancia de 6 á 7 milímetros, de- modo 
que solo esté en contacto con el resto de la gutta-
percha por medio de la capa ligera de sulfuro,- se 
observa que una batería voltaica de suficiente inten-
sidad, pone el sulfuro en estado de viva ignición, 
de modo que puede inflamar la pélvora. La espe-
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riencia lia demostrado, pues, que se puede pegar fue-
go á dicha pólvora en el estremo de un hilo que ten-
ga 8 millas de largo, y Mr. Karaday ha afirmado 
que de este modo habia visto pegar fuego á una mi-
na, con un hilo de 100 millas de longitud, que esta-
ba sumergido en un canal. 

Pucutes suspendidos. 

El ingeniero Brunton acaba de indicar un medio 
muy sencillo para probar la fuerza de resistencia de 
los puentes suspendidos. Según él, basta para ello 
con arreglar sobre las tablas algunos toneles vacíos, 
puestos en comunicación unos con otros, y llenarlos 
por medio de una bomba que sacaria agua del rio, 
al cual se dejaría caer de nuevo el agua una vez 
terminado el ensayo. Siendo el litro 6 cubo de agua 
decímetro á un mismo tiempo la unidad de la me-

. dida y del peso, puesto que representa un kilégra-. 
mo, el cálculo seria fácil y mas rigurosamente exacto 
que empleando otro método cualquiera. Se ahorra-
riá, según este sistema, tiempo y gastos; pero lo que 
hay en esto de mas importante, es que en caso de 
rotura, ninguna persona correría peligro, ni se per-
derían caballos, equipajes ni materiales. 

Adelantamientos en la fabricación del cartón. 

Muchos son los que tratan de revolucionar com-
pletamente la fabricación del cartón; otros, mas mo-
derados en sus deseos, solo tratan de perfeccionarla. 
Es posible que los primeros logren su objeto, y no 
seremos nosotros quienes se declaren contra sus es-
peranzas; pero lo que sí es cierto es, que los según-
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dos obtienen mejores resultados. Entre estos últi-
mos debemos colocar en primera línea al autor de la 
innovación tan eminentemente buena que acaba de 
introducir Mr'. Dubois en la manufactura del car-
tón, y para cuya esplotacion acaba de establecer 
una fábrica en San Dionisio (Francia). 

Mr. Dubois no hace sino reemplazar simplemen- • 
te el cartón de pasta con el cartón de madera. El 
cartón de madera es el mejor cartón que se conoce. 
El álamo, perfectamente seco, es el que procura la 
primera materia: aserrado en hojas de una del-
gadez fabulosa y cubierto de papel en sus dos 
caras, es sumamente ligero y se puede doblar con 
una facilidad admirable. Mr. Dubois ha tenido la-
feliz ocurrencia de emplear las recortaduras que 
forman los residuos de su fabricación, para confec-
cionar unos pequeños cilindros huecos y cerrados 
en sus dos estremos, destinados á reemplazar los 
cilindros macizos sobre los cuales se doblan las cin-
tas de seda. La diminución del peso es una ventaja 
que será muy apreciada por el comercio de espor-
tacion. Pero hablemos del cartón. 

Los hombres del arte verán que el invento á que 
nos referimos es de importancia. Su precio es mu-
cho mas bajo que el del cartón de pasta, y tiene 
ademas la ventaja de resistir á las numerosas cau-
sas de deterioración á que tan fácilmente cede éste. 
Por consecuencia, procura notables economías so-
bre los gastos de reparación; su poco peso hace que 
para su trasporte sea mas barato, y por último, nin-
guna de las ventajas que posee aumenta al operario 
su trabajo: 

SEGUNDA SECCIÓN.—Ton. I 1 1 
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El tribunal de comercio de Lyon, cuya autoridad 

sobre esta materia es mucho mas competente que la 
nuestra, ha hablado de la invención de Mr. Dubois 
en los términos siguientes: 

" La comision de las fábricas ha estudiado deteni-
damente dichas hojas de madera, y sus esperimen-
tos, que han durado dos meses, la han convencido 
de que el producto de Mr. Dubois está destinado á 
reemplazar con ventajas los cartones actualmente 
en uso. 

" He aquí los motivos en que funda la comision 
este aserto: 

" 1 . ° Este nuevo género de cartones no ha su-
frido ningún movimiento de dilatación notable es-
puesto á la humedad, ni espuesto al calor ni á causa 
de su uso. Los dibujos sobre los cuales ha hecho la 
comision sus esperimentos no han sufrido altera-
ción alguna. Este resultado es muy importante, no 
solo para los operarios alisadores 6 tejedores, sino 
que lo es sobre todo bajo el punto de vista general 
de la buena fabricación y de la limpieza de los di-
bujos que, muy á menudo, como todos lo sabemos, 
se resienten de la estrema dilatabilidad inherente á 
la materia empleada en la confección de los car-
tones ordinarios. 

" 2.° Estos cartones de hoja de madera son mas 
ligeros, menos embarazosos y de mas fácil traspor-
te, y sobre todo, están menos sujetos á la deterio-
ración. 

" 3.° Resisten mas al trabajo y parece que han 
de durar mas tiempo que los ordinarios. 

" 4.° Por último, Mr. Dubois anuncia que podrá 

venderlos á precios mas bajos que los de los carto-
nes ordinarios de peor cualidad. Cuanto mas bajo 
sea su precio, tanto mayores serán las ventajas de 
su invento. Según el parecer de la comision, la 
principal ventaja que resulta de los cartones inven-
tados por Mr. Dubois consiste en que carecen de 
dilatabilidad, circunstancia que les caracteriza y 
que hemos indicado ya." 

Máquina para'labrar por medio del vapor. 

El señor ministro de agricultura de Francia aca-
ba de presentar una comunicación muy importante 
á la sociedad imperial y central de agricultura de 
Paris. 

Refiérese á una máquina para labrar la tierra por 
medio del vapor, inventada y puesta en práctica en 
Alemania, donde ha funcionado ya y dado resulta-
dos muy satisfactorios, como consta en documentos 
oficiales. 

Esta máquina se compone de un aparejo de vapor 
ordinario, sostenido por cuatro ruedas, dos de las 
cuales son grandes y dos pequeñas. Las dos ruedas 
grandes están tan separadas una de otra, que pue-
den comprender entre sí todo el terreno que abren 
seis azadas grandes. Las dos pequeñas están detras 
de las grandes, y su separación es menor porque des-
cansan siempre en la tierra. La tierra sobre la cual 
ruedan es la que remueven las azadas que contiene 
el aparejo. 

Cuando se quiere labrar un terreno, se abre, con 
utensilios de mano ordinarios, una zanja grande, se- • 
mejante á las que abren los jardineros. El conduc-
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tor, que está colocado detrás de la máquina, hace 
que las dos ruedas grandes pasen por ambas orillas 
de la zanja, de manera que las azadas penetren en-
teramente en el primer surco abierto por el hombre, 
y el. último que debe abrir, pues todo lo demás lo 
hace la máquina. 

En efecto, tan luego como se pone en movimien-
to la máquina de vapor, por medio de una transmi-
sión cuyos detalles seria harto estenso dar, las aza-
das se levantan hasta que su borde inferior esté un 
poco sobre el nivel de la tierra; inmediatamente des-
pues la máquina retrocede una distancia calculada 
segiin el espesor de la tierra que se debe remover, 
y al mismo tiempo las dos ruedas pequeñas pene-
tran cada una por su parte en un pequeño surco 
abierto en su frente por dos púas. Entonces las aza-
das entran en la tierra y describen un arco de cír-
culo hácia adelante que remueve la tierra que han 
cogido y la echa sobre la tierra anteriormente re-
movida. 

Detrás del aparejo está una grada larga, de tres 
hileras de dientes, con el fin de nivelar la tierra. 

Sin que sea necesario para el movimiento de la 
máquina, se efectúan sin interrupción y de un es-
tremo á otro de un campo, todos los movimientos 
descritos. 

Cuando se ha labrado ya de este modo el centro, 
110 faltan para labrar sino los mismos bordes que 
deja igualmente el trabajo de un arado tirado por 
bueyes ó caballos. Dichos bordes son labrados des-

• pues por la misma máquina y quedan lo mismo que 
dejarlas pudiera el mejor arado. 

Hemos dicho ya que los resultados de la máqui-
aa en cuestión fueron esplicados oficialmente. En 
efecto, los esperimentos hechos en presencia de la 
eomision, fueron hechos en las tierras de S. A. el 
archiduque Alberto de Austria, que demostré al in-
ventor de la máquina sus deseos de conocerla. In-
mediatamente se instruyó en -Sclowitz, cerca de 
Brünn, el acostumbrado proceso verbal, en el cual 
se leen los siguientes pasajes: 

"Esta máquina, en siete minutos ha arado 148 
piés cuadrados. (El pié de Leipzick, ciudad la mas 
próxima del punto en que se hizo el esperimento. 
vale O"1 28 22). Según esto, corresponde á 1.188 
piés por hora, y se cree que la máquina puede tra-
bajar aun mas. 

"La cualidad del trabajo ha sido buena en el con-
junto, y se la ha juzgado satisfactoria. Solo se ma-
nifestaron deseos de que la grada unida ála máqui-
na estuviese colocada de modo que dividiese los 
terrones de un modo mas completo y mas regular. 

"Se cambió la dirección de la máquina, que no 
cesó de funcionar durante la operacion, y efectuó su 
cambio describiendo una curva que fué considerada 
regular. 

"En fin, los delegados juzgaron la máquina capaz 
de funcionar según sus principios; que es de buen 
uso práetico, particularmente para el cutivo de los 
campos, y sobre todo en los países donde escascan 
los brazos. 

"Las únicas demostraciones que ha hecho la eo-
mision se refieren á la potencia de la caldera, que 
no se consideró bastante fuerte, y á ciertos perfec-
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clon ami en tos que pueden hacerse en alguna piezas 
menores, hechos los cuales, espera la comision que 
los resultados de dicha máquina llevarán ventajas á 
los trabajos hechos con el arado de yunta, y serán 
de los mas fecundos y mas importantes para el cul-
tivo de los campos. 

Tinte azul sin añil. 

El autor de este tinte, Mr. Rydin, obtiene color 
muy hermoso, de buen tinte, sobre algodon y 
hilo, empleando como mordiente el óxido de 

cromo disuelto en un ácido. En vez del óxido de cro-
mo puede usarse una sal doble,, ya sea de sulfato do-
ble de cromo, ya de potasa: esta sal se obtiene jun-
tando una parte de bicromato de potasa, disuelto en 
agua, y una parte y media ó dos partes de ácido sul-
fúrico, y se añade á esto vino, aguardiente, azúcar 
ó jarabe,, ó cualquiera materia capaz de hacer que 
el ácido crómico pase al estado de óxido de cromo. 

Para teñir en hermoso color azul 15 kilógramos 
de algodon, por ejemplo, se toma una porción de 
sal de óxido de cromo igual á la que se ha obteni-
do reduciendo 5 gramas de bicromato de potasa, y 
se la pone en una decoccion de 5 kilógramos de pa-
lo de Campeche ó palo de la India. 

El tinte puede hacerse en una sola operacion, jun-
tando la sal de cromo, el palo y el algodon, y calen-
tándolo todo á la vez; ó bien se puede poner el al-
godon en la sal de cromo, caliente ó fria, y meterle 
despues en el agua del palo de Campeche, haciendo | 
que esté en ella hasta que haya obtenido el color-
deseado. 

El hilo se tiñe del mismo modo, pero con menos 
drogas; y variando ó disminuyendo las proporciones 
de estas drogas, se pueden obtener hermosas mez-
clas de color pardo, color de lila y color de ágata. 

Mantequera americana. 

Entre las muchas mantequeras inventadas en 
América para batir la mantequilla, hay una que se 
distingue por su sencillez y merece ser mencionada. 
Se compone de un tonel vertical cónico, parecido á 
la mantequera normanda ordinaria. Este tonel está 
provisto de un cuvérculo al través del cual pasa 
también un émbolo. Pero este émbolo, en vez de 
consistir en un palo y una rodela ó un pedazo de 
madera, se compone de un tubo de hoja de lata que 
termina en su estremo inferior eon una caja cilindri-
ca, también de hoja de lata, que sobre toda su su-
perficie convexa tiene unos agujeros dé dos milíme-
tros de circunferencia. En la parte superior del tubo 
está colocada una pequeña válvula de cuero que se 
abre de fuera hácia dentro. 

Cuando la leche ha sido vertida en el tonel y se 
pone en acción el tubo con su caja, del modo ordi-
nario, la válvula de cuero se abre por el movimien-
to de elevación y el aire penetra en la caja de hoja 
de lata; cuando el tubo baja, la válvula se cierra, y 
el aire, impelido al través de los agujeros que tiene 
la caja, debe penetrar necesariamente en la leche y 
producir en ella una efervescencia que favorece la 
fermentación de la mantequilla en un espacio de 
tiempo mucho menos largo que el empleado con los 
procedimientos ordinarios. 

* 



Nuevo sistema de taquigrafía. 

Ignacio Bustamante, residente en México, solici-
té en 10 de Enero del presente año, privilegio es-
clusivo para la introducción de un nuevo método 
taquigráfico, por medio del que se ahorra mucho 
tiempo y se alcanza una notable ventaja en el resul-
tado, de lo cual podrá todo el mundo hacerse cargo 
por la copia que es adjunta del modelo que se en-
vié á la secretaría de Fomento para obtener dicho 
privilegio. 

La base del nuevo sistema inventado, consiste en 
servirse de solo líneas rectas y curvas, que sustitu-
yendo á las letras del abecedario, proporcionan el 
que se logre escribir con la velocidad misma de la 
palabra, sirviéndose para este fin de algunas reglas 
que distinguen el modo propuesto. La taquigrafía 
antigua, mas penosa para su estudio, tiene la gra-
vísima contra de que sus principios, no siendo sufi-
cientes para escribir con la velocidad exigida, se 
recurre á un método por el que se espresan las ter-
minaciones de varias voces de una manera mas sen-
cilla, lo que aunque hace que se consiga el intento, 
complica demasiado su adquisición. 

Considerando las ventajas que procurará la intro-
ducción del sistema inventado por el Sr. Bustaman-
te, se le espidió' en 31 de Marzo de 1854 la paten-
te que .solicité para poder gozar del beneficio que 
ésta le proporcionará, por el término de seis años. 

Colocacion «le las imágenes fotográficas. 
El Sr. Minotto, vicedirector de los telégrafos eléc-

tricos, en el Piamonte, tomo' el 27 de marzo último 

T A Q U I G R A F Í A . A N T I G U A S I N A B R E V I A T U R A S 

TAQUIGRAFÍA NUEVA SIN ABREVIATURAS 
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TRADUCCION. 



una patente de invención para un ingenioso proce-
dimiento de coloracion de las imágenes fotográficas. 

La admirable invención del daguerreotipo pre-
senta con una perfecta exactitud los mas minuciosos 
detalles; pero no obstante, ofrece un lunar que se 
consideró necesario cubrir cuando se vió que se apli-
caba este procedimiento á los retratos: nos referimos 
á la falta de color. 

La aparición de la fotografía sobre el papel, so-
bre la tela, sobre la madera, sobre el vidrio, &c., 
no ha hecho sino aumentar el deseo de poder repro-
ducir, no solo los claros y los oscuros, sino también 
el color de los objetos. 

La fotografía, deducción mucho mas sencilla de 
los principios elementarios de la química, hubiera 
debido preceder al daguerreotipo. Ya se sabe que 
esta invención se entrevio ya á mediados del siglo 
pasado, y que á principios de este comenzó su apli-
cación en los gabinetes de física; sin embargo, no 
se estendió sino despues de haber aparecido el da-
guerreotipo, con el cual lucha hoy muy ventajosa-
mente. 

Donde mas debe sentirse la falta de color es en 
los retratos; este lunar les da un aire frió y casi ca-
davérico; quita una parte de su verdad á la seme-
janza y con mucha frecuencia envejece. 

Se ha tratado de destruir este inconveniente dan-
do con pinceles color á la imágen fotografiada; pero 
resulta de esto que muchas veces, al querer corre-
gir el trabajo de la luz, se destruye su efecto, y por 
consiguiente la semejanza. Por otra parte, muy á 
menudo se dan como buenas, imágenes mal conclui-



das, corrigiéndolas con el color, y resulta que ya no 
se tiene un retrato fotografiado, sino un retrato di-
bujado tansolo por la luz y hecho por el pintor. 

Trátase, pues, de hacer que las imágenes fotográ-
ficas conserven toda la finura de sus detalles, som-
bras y medias sombras, añadiéndolas el color que 
las falta. 

Lo que no se ha logrado sobreponiendo el color • 
á la imágen fotografiada, lo logré el Sr. Minotto por 
medio de un procedimiento inverso, es decir, apli-
cando el color debajo de la imágen. 

Este sistema de colorizacion, practicado en Ale-
mania desde 1824, y premiado con una patente en 
ese mismo pais en 1826, ha sido aplicado á los gra-
bados y litografías bajo el nombre de oleoca-leogra-
fía y de litocromía. Este método olvidado lia sido el 
que ha aplicado á la fotografía el autor á que nos 
referimos, y esa aplicación, enteramente nueva, es 
la que constituye su invención. 

Este método no puede aplicarse sino á la fotogra-
fía sobre el papel, sobre el vidrio, sobre la tela, y 
en fin, sobre todas las sustancias trasparentes o sus-
ceptibles de serlo artificialmente. Vamos á descri-
bir el modo de proceder sobre el papel; las diferen-
cias que se deben-usar en este trabajo aplicándolo 
'S las demás sustancias, son muy pequeñas y fáciles 
de comprender. 

Primer medio.—Se empieza por colocar contra la 
luz el papel sobre el cual está impresa la imágen á 
la cual se debe dar color; se señalan con lápiz en el 
envés del papel los contornos de los diferentes tin-
tes; es decir, si se trata de un retrato, los contor-

nos de los cabellos, de las carnes, del traje, del 
blanco de los ojos &c.; luego, al envés siempre del 
papel, se da á cada una de estas partes el color que 
le corresponde. Es inútil decir que estos colores 
pueden darse al éleo, con tinta de la China &c., co-
mo se quiera. 

Se deja secar el papel y se le cubre despues con 
un charol que le hace muy trasparente; la imágen 
toma color, y si la operacion se hizo bien, toma el 
aspecto de una miniatura, y hasta llega á parecerse 
á una pintura al éleo. 

Segundo medio.—Puede empezarse también cha-
rolando el papel, dejándole secar despues, y dán-
dole últimamente el color. La ventaja que ofrece 
este modo de proceder es, 'que se puede omitir el 
dibujar con el lápiz, y ademas, como desde luego se 
ve el efecto de los colores, pueden éstos corregirse 
como se quiera. Ya se entiende que en este caso 
deben emplearse colores que se peguen al charol. 
Si el papel es fino, pueden verse los colores por 
trasparente y dar color y charolar despues. 

Tercer medio.—Se pueden dibujar é calcar los 
contornos del retrato sobre un papel separado é so-
bre una tela y poner los colores sobre ese bosquejo; 
hecho esto, se le coloca al envés del papel sobre el 
cual está impresa la imágen, haciendo que unos con-
tornos coincidan con otros, y apretando un papel 
contra otro, inmediatamente aparecen los colores. 

Este procedimiento ofrece sobre los otros las ven-
tajas siguientes: 

Conserva la imágen intacta y sin color, aun-
que charolada, tal como ha sido producida por la luz. 



2a Se puede corregir fácilmente la colorizacioñ, 
cubriendo las primeras capas con otras nuevas. En 
los dos primeros procedimientos sucede lo contra-
rio; siempre que quiere modificarse la primera capa 
de color que aparece, es preciso quitarla. 

3? Se pueden dar á una misma imágen diferen-
tes aspectos, dando distintas capas de color, y cam-
biar así el color, y hasta si se quiere por capricho, 
el color de los cabellos, de las carnes, de los ojos, &c. 

4* Se puede cortar el papel que contiene los co-
lores y aplicarle sucesivamente á fondos diferentes, 
para ver cuál es el que mejor se adapta. Se pueden 
obtener fondos arenosos polvoreando el fondo, antes 
que el charol este' seco, con polvo de oro, de plata 
<5 de color. 

Cortador de raices. 

M. Durand, de Blercourt (departamento del Meu-
sa, Francia) es el inventor de un nuevo cortador de 
raices que prestará á la agricultura importantes 
servicios: lo que nos inclina en particular á dar una 
descripción de este útil utensilio, es que'M. Durand 
ha abandonado generosamente su invención al pú-
blico, renunciando á tomar patente, para que pue-
da servir á todo el mundo. 

El cortador de raices de que se trata es muy sen-
cillo; se compone de una especie de marco de ma-
dera, cuyo plano general está inclinado á unos 12 
grados sobre el horizonte, y está fijo por su estremo 
inferior á una plancha perpendicular contra la cual 
se le apoya, y sostenido en su estremo superior por 
un pié de madera de 80 centímetros de altura, cu-
yo herraje está hundido en el suelo. 

El marco puede hacer ir y venir en el vacío rec-
tangular, como un cajón de mesa, sobre unos jue-
gos, una plancha de unos 25 centímetros de ancho 
y de un metro de longitud, igualmente inclinada, 
provista en su estremo esterior de un puño doble 
transversal, por medio del cual, y valiéndose de las 
dos manos, se la imprime un movimiento hácia de-
lante é hácia atras, según la dirección mas conve-
niente al buen empleo de la fuerza. 

Como á una tercera parte de su longitud, empe-
zando por su otro estremo, esta plancha tiene una 
abertura paralelográmica transversal de 6 á 7 cen-
tímetros de largo, un poco sesgada, sobre la cual 
está fija, á la distancia que se quiera, una hoja de 
acero de dos cortes, destinada á cortar, en manojos 
que caen al través de la abertura, las raices some-
tidas á la operacion. Unos sacadores 6 pequeñas ho-
jas de acero cortantes, cuyos planos son perpendi-
culares al de la precedente y paralelos á la longitud 
de la plancha, están fijos á lo largo de las orillas de 
la abertura de éstas, para subdividir los cortes se-
parados de las raices en fajas de un espesor igual á 
la separación que guardan los sacadores. 

El movimiento de la plancha está limitado, del la-
do de la plancha perpendicular, por la madera del 
marco contra la cual pega, y del lado de la manio-
bra por una tira de cuero atada á lo alto del pié del 
utensilio, cuya longitud se arregla por medio de una 
hebilla que está debajo de la plancha, al lado opues-
to de los puños. 
. Las raices permanecen inmébiles sobre la plan-
cha y sobre su hoja, durante el movimiento hácia 
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adelante y hacia atrás de éstas, por medio de una 
caja sin fondo que las contiene, que está colocada 
verticalmente sobre los dos lados del marco; y para 
que no puedan evitar la acción de las hojas pegán-
dose á los costados de esta caja, la sección horizon-
tal es un poco mas grande en su base que en su en-
trada superior, donde hay ademas una tolva sobre 
la cual puede colocarse una pequeña cantidad de 
raices, que en caso ele necesidad la maniobra hace 
caer en la caja. 

Los cértes de raices, cuyo espesor varia según el 
movimiento que se da á la hoja sobre la plancha y 
según la anchura que se abre separando los sacado-
res, son recogidas por una tolva inferior que los di-
rige al depésito destinado á trasportarles al lugar 
de consumo. 

Los buenos resultados obtenidos de este utensilio, 
gracias al cual un hombre puede dividir por minu-
to, en cértes de 4 á 5 milímetros de espesor, un do-
ble decalitro de papas, están atestiguados por cer-
tificados auténticos, emanados de un gran número 
de compradores que están contentísimos de haberle 
adquirido; la seguridad que ofrece contra acciden-
tes desagradables es ademas evidente. 

Fotografías grabadas. 

La idea de las ventajas que se sacarían logrando 
poner la fotografía en inmediata conexion con el ar-
te de grabar, y las esperanzas que de obtenerlo han 
tenido los dibujantes en madera, han sido muchas 
veces discutidas. 

El London Practical Mechamos Magazine del mes 

de Mayo, contiene dos grabados en madera, graba-
dos sobre dos dibujos fotográficos impresos sobre 
una capa de colodio, que fueron despues traslada-
dos á la madera. El dibujo fué trazado sobre la ma-
dera por la acción de la luz como si se hubiera he-
cho con lápiz. Este resultado fué obtenido por Mr. 
Urie, de Léndres,. del modo siguiente: Se traza pri-
meramente el dibujo sobre una tela de colodio, que 
está sobre un vidrio; luego se quita cuidadosamente 
la tela y se la coloca sobre la madera preparada. 
Entonces el grabador graba sobre la tela, como si 
grabara sobre una superficie de madera. Es claro 
que todo el procedimiento, especialmente el trasla-
dar la tela pintada desde el punto en que se pinta 
hasta la madera, es una operacion que debe hacer-
se con mucho cuidado. Él trabajador empieza me-
tiendo la tela en el agua, colocando el vidrio en ella 
horizontalmente, con el dibujo hácia arriba, valién-
dose para sacar la tela del vidrio, en caso necesario, 
de una ligera acción mecánica. Sobre la madera, 
que ha sido preparada antes con clara de huevo y 
negro de humo, pues el negro es necesario para es-
peler de la pintura su color trasluciente, se coloca 
entonces la tela; la clara del huevo tiene la fuerza 
suficiente para mantenerla pegada. Al principio, 
el repasar la tela de la madera ofrecia muchas di-
ficultades al grabador al deber trabajar sobre la 
madera, pues la tela se rasgaba con facilidad; pero 
este inconveniente se salvo' dándola antes un ligero 
baño de barniz. Los grabados hechos según este 
procedimiento sacan magníficas estampas. Al tra-
bajar en ellas no está sujeto el grabador á las im-



perfecciones del artista ó del dibujante mecánico, y 
se evita que el dibujo carezca de vida ó este' falto 
de espresion. 

Desde que se espuso al público por primera vez 
este procedimiento hasta ahora, ha sido mejorado, 
imprimiendo directamente la pintura fotográfica so-
Bre la misma madera en que debe grabarse. Esto 
se logra perfectamente dándola una capa de negro 
de humo y clara de huevo, y barnizando esta capa 
con otra de clara pura de huevo antes de darla la de 
colodio. Despues de haber dado el colodio á la ma-
dera, se mete en nitrato de plata y se coloca de una 
vez en la cámara; el dibujo se desarrolla fácilmente 
poniendo la madera en sulfato de hierro y ácido 
nítrico, lavándola con agua pura, y finalmente, pa-
sándola por hiposulfito de soda. Para conservar la 
pintura se la da una última capa de barniz mástico. 

Mordiente para el tinte. 

Se satura agua de cal de un peso específico de 
1,10 poco mas ó menos con una corriente de clorosa -
seoso para producir una solucion que contenga clo-
ruro de calcium y cloruro de cal. Se disuelven 300 
kilo'grainos de alumbre en 900 litros de agua, á los 
cuales se añaden 450 litros de la solucion citada pa-
ra formar clorato é hidroclorato de alúmina, que 
permanecen en solucion, y sulfato de cal, que se 
precipita. Se separan las primeras sales del sulfato 
por filtración ó decantación, y esto forma la solu-
cion de clorato y de hidroclorato de alúmina que se 
emplea como mordiente perfeccionado, y que se 
aplica como es costumbre, al tinte ó impresión para 
fijar ú oxidar los colores por medio del vapor. 

Constitución geológica de los terrenos 
agrícolas. 

Mucho tiempo han pasado los geólogos sin ocu-
parse de los depósitos que cubren una parte del 
globo. No veian en medio de esa mezcla confusa de 
rocas partidas en pedazos ó descompuestas, sino una 
masa informe indigna de llamar su atención. La 
importancia de los estudios de geología agrícola, 
mejor apreciada en estos últimos tiempos, ha hecho 
que muchas personas se ocuparan de un modo di-
recto de este órden de ideas. Todo hace esperar 
que antes de mucho tiempo se harán buenas des-
cripciones geológicas de terrenos agrícolas, y que 
ellas servirán de mucho para la práctica. 

No todas las capas de tierra arable tienen un 
mismo origen. Respecto al modo con que se for-
man, se las puede dividir en varias clases princi-
pales, entre las cuales citaremos; 

Los terrenos formados por la descomposición de 
la'misma roca que los sostiene. Estos son en lo ge-
neral poco profundos y de mediana fertilidad: las 
fuerzas que tienden á desagregar una roca para 
trasformarla en tierra cultivable, son bastante nu-
merosas. Las heladas, la pesantez, las propiedades 
mas ó menos higromótricas de las partes que cons-
tituyen un terreno, las raices que penetran en las 
grietas de una roca, la acción del oxígeno, del agua, 
del ácido carbónico &c., todas estas son causas que 
tienden á descomponer los minerales, ya modifican-
do sus propiedades físicas, ya alterando mas ó me-
nos profundamente su constitución química. Pero 
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estas fuerzas obran siempre con una lentitud estre-
ma, y su acción disminuye ra'pidamente en inten-
sidad cuando una capa de materiales dejados pol-
las mismas plantas, suficientemente espesa, cubre 
la roca y la preserva de nuevos ataques. 

Los terrenos diluviales, que forman la mayor par-
te del suelo cultivable en toda la Europa, presen-
tan varios caracteres generales, con frecuencia mo-
dificados por la influencia de circunstancias locales, 
pero siempre suficientemente definidos para per-
mitir que esos inmensos depósitos se adhieran á 
una misma revolución geológica. 

Los terrenos de aluvión se forman todos los dias á 
nuestra vista: las materias arrastradas por los rios y 
arroyos se deponen en diferentes puntos de su curso, 
y forman terrenos compuestos de capas sobrepues-
tas que responden á las diversas crecidas del curso 
del agua. Los terrenos mas fe'rtiles de los valles de 
Francia pertenecen á esta formacion, que constitu-
ye una parte del Egipto y de los valles del Rhin, 
del Garona &c. Por mucho que se hiciera, no se fa-
vorecería bastante el depósito de estos aluviones 
preciosos, que a veces, trabajos de diques mal diri-
gidos, hace que sean arrastrados al mar. 

Los terrenos terrenosos, se producen á menudo cu 
algunos puntos de las costas, donde los vientos y 
las corrientes deponeri las materias terrosas, arras-
tradas por los rios ó llevadas por las olas á otros 
puntos de la costa. Los terrenos, de este modo for-
mados, no pueden elevarse sobre el nivel de las 
grandes mareas; para que lleguen á ser propios 
para el cultivo, deben estar defendidos contra las 

aguas por ciertos trabajos á propósito. En cambio, 
su fertilidad compensa con profusion los gastos que 
•ocasionan dichas obras: el Norte de la Francia, la 
Holanda y la Bélgica ofrecen de esto buenos ejem-
plos. 

Las dianas, que ocupan en Francia una estension 
considerable sobre las costas del Octano, están for-
madas de granos de arena cristalina, de muy pe-
queño volumen. Estas montañas de arena, impeli-
das por el viento, avanzan gradualmente y cubren 
sucesivamente los campos y los pueblos que en-
cuentran á su paso. El" arte logra actualmente fijar 
las dunas y trasformarlas, en algunas localidades, 
en terreno cultivable, muy propio para ciertos ve-
getales. 

Se hace necesario decir aquí algunas palabras 
acerca de la disposición de las capas de los terrenos 
agrícolas. 

El espesor de terreno, la capa de donde viven y se 
desarrollan las raices de las plantas, varía estrema-
damente; reducido á algunos centímetros en los ma-
los terrenos, llega á 0m 25, y hasta 0m 35 en los ter-
renos profundos. Desígnase con el nombre de bajo 
suelo, el terreno situado bajo la capa agraria de que 
acabamos de hablar. Concíbese, sin embargo, que 
esta sencilla división en suelo y bajo suelo, carece 
de precisión y no basta á esplicar la naturaleza, tan 
vária, délas diferentes capas que se succeden en un 
terreno agrícola. Mr. de Gaspacin, para determinar 
de un modo mas completo su constitución, los divi-
de en cuatro clases: "Llamaremos, dice este hábil 
agrónomo, suelo á la capa superior del terreno has-



ta la profundidad en que conserve la misma natu-
raleza mineral. El suelo se dividirá 1? en suelo acti-
vo, el que está mezclado de terruños, que recibe las 
impresiones de la atmósfera, las sales solubles, y en 
el cual pasan los fenómenos de la vegetación; 2? en 
suelo debajo de esta primera capa, y que aun cuan-
do conserve la misma composicion mineral, si el 
suelo es profundo, la llamaremos inerte, siendo una 
segunda capa, adonde no llega el cultivo." 

"Despues del suelo, tan luego como una nueva 
capa de composicion mineral se presenta, hallamos 
el bajo suelo que, á su vez, puede ser formado de 
varias capas, diferentes también en su composicion. 
hasta que se llega en la profundidad á la capa im-
permeable." 

Concíbese por otra parte que en ciertos casos par-
ticulares, algunas de las capas precedentes no exis-
tan; así el suelo puede descansar directamente so-
bre la capa impermeable, &c. 

La profundidad del suelo activo, según lo que de-
jamos dicho, depende esclusivamente de la profun-
didad de las labores. Es ventajoso que el suelo 
activo tenga bastante profundidad; pero ninguna 
regla podemos dar sobre la conveniencia de mezclar 
el suelo activo con el suelo inerte, trayendo hácia 
la superficie una parte de este. El éxito de esta ope-
ración, depende evidentemente de la composicion 
relativa de estas dos partes del suelo. Si el activo 
está agotado y el inerte dotado de una gran fertili-
dad, la mezcla será ventajosa. Por el contrario, 
cuando el suelo inerte es de mala calidad y el acti-
vo no debe su mejora sino á los trabajos y abonos, 

claro es que habrá que evitar toda especie de mez-
cla de las dos capas. 

El bajo suelo, especialmente cuando está próximo 
á la superficie, ejerce mucha influencia sobre el va-
lor del terreno, ya por su misma-naturaleza, ya por 
su acción sobre el derrame de las aguas. Comarcas 
hay que no deben su esterilidad mas que á la natu-
raleza del bajo suelo. 

En cuanto á la capa impermeable, importa, sobre 
todo, examinar su espesor para reconocer la distan-
cia que interpone entre la superficie y el recipiente 
inferior de las aguas, cuya acción es tan grande y 
algunas veces tan formidable para la vegetación, ya 
porque, conserve el terreno en estado de constante 
humedad, ya porque suministre,, por medio de má-
quinas ó de pozos artesianos, las aguas necesarias 
para el riego. 

ESPOSICION 

De los diversos sistemas de telegrafía adoptados en 
los eamiBios de hierro por M. Regnanlt. 

Las siguientes indicaciones, que resumen de una 
manera clara y muy sencilla los principios sobre que 
están basados los diversos sistemas de telegrafía 

/ eléctrica, han sido presentados por M. Regnault á 
la sociedad de los ingenieros civiles en su sesión de 
17 de Febrero último. 

Imantación del hierro por una corriente eléctrica.— 
Cuando se arrolla un hilo metálico cubierto de seda 
alrededor de una barra de hierro y se hace pasar 
por el hilo una corriente eléctrica, la bafra se con-
vierte en un imán, es decir, que adquiere la propie-
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dad do atraer el hierro y de presentar dos polos, el 
uno boreal y el otro austral. 

Si las espiras del hilo arrollado forman el paso de 
izquierda á derecha, el polo K". estará del lado por 
el cual éntre la corriente; pero si las espiras están 
en sentido contrario, entonces será el polo S. el que 
esté del lado porque aquella entre. 

Los electro-imanes empleadosen la telegrafía, es-
tán compuestos de dos barras reunidas por un tra-
vesano para que los dos polos opuestos estén en un 
mismo plano. 

Las espiras de los hilos arrollados sobre cada bar-
ra, están en el mismo sentido, lo que da polos opues-
tos á cada una de- ellas. 

Telégrafo de Breguet— Sirve de fundamento para 
el telégrafo alfabético la propiedad que tiene el hier-
ro de imantarse instantáneamente por una corrien-
te, y de perder esta imantación en el -momento que 
la corriente cesa. 

El receptor se compon-e de un movimiento de re-
lojería que gobierna la aguja del cuadrante. El es-
cape de la rueda lleva una paleta de hierro dulce, 
que está colocada á una pequeña distancia de los po-
los de un electro-imán. 

Cuando se hace pasar una corriente eléctrica por 
el hilo que envuelve al electro-iman, la paleta es 
atraida por éste, y tan luego como cesa la corriente, 
un resorte obliga á la paleta á tomar su posicion pri-
mitiva. Este movimiento de vaivén de la paleta, 
desengrana sucesivamente los dientes del escape y 
permite á la aguja colocarse sobre las letras que se 
quieren designar. 
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El manipulador se compone de un cuadrante que 

lleva los mismos signos que el del receptor. La ma-
nivela está articulada en el centro del cuadrante con 
un eje que mueve una rueda, en el plano de la cual 
existe una garganta escéntrica, cuyas sinuosidades 
son regulares y en número igual al de los signos 
grabados sobre el cuadrante. Esta rueda produce 
por su rotacion el movimiento de vaivén de una pa-
lanca que oscila alrededor de uno de los pilares del 
cuadrante, y toca alternativamente los contactos de 
la pila y del receptor; es decir, que para cada vuel-
ta del cuadrante se pone catorce veces en comuni-
cación con la pila, lo que produce catorce imanta-
ciones del electro-iman del receptor, y obliga á la 
aguja á verificar una vuelta completa. 

Basta, pues, colocar la manivela sobre las letras 
que se quieren designar, para que la aguja del re-
ceptor las reproduzca, puesto que las corrientes se 
establecen por el contacto de la palanca con la pila. 

La campana se compone de un rodaje semejante 
al de un despertador; el fiador lleva una paleta de 
hierro dulce que está colocada, como en el receptor, 
frente de los polos de un electro-iman. Cuando se 
hace pasar una corriente eléctrica por' el hilo del 
electro-iman, es atraida la paleta, y por su despla-
zamento desengancha el fiador del rodaje que le-
vanta el martillo. Cuando cesa la corriente, la pa-
leta vuelve á su posicion primitiva y engancha el 
fiador que detiene la campana. 

Estos aparatos están empleados en todos los fer-
rocarriles franceses. 

Telégrafo del Estado.—El receptor se compone de 



dos rodajes de relojería colocados á una distancia 
suficiente para que las dos agujas puedan girar sin 
encontrarse. La rueda de escape está dividida en 
cuatro dientes y no avanza á cada movimiento mas 
que medio diente, de modo que la aguja toma ocho 
posiciones diferentes en cada vuelta de la rueda, 
avanzando 45° de una á otra. 

Como hay dos agujas, y cada una adquiere ocho 
posiciones independientes unas de otras, se obtienen 
sesenta y cuatro señales por la combinación de los 
ocho movimientos. Este número se duplica por un 
signo convencional, obteniendo así ciento veintiocho 
señales. 

El manipulador está, como el receptor, compues-
to de dos partes independientes y semejantes; cada 
una de ellas está en comunicación con uno de los 
lados del receptor por un hilo especial, lo que exi-
ge dos hilos en cada línea. 

Este telégrafo tiene la ventaja de hacer señales 
muy claras, de ser muy seguro, y de poderse mane-
jar con gran rapidez. 

Telégrafo de Wheatstone.—Este telégrafo está fun-
dado en la propiedad que posee un imán de produ-
cir una corriente eléctrica en el hilo de un carrete 
que se acerque á uno de sus polos. 

El manipulador se compone de un imán sobre el 
cual hay un electro-iman que está en comunicación 
por un engranaje, con el eje de un cuadrante. El 
movimiento de rotacion del cuadrante hace pasar 
sucesivamente los polos del electro-iman por enci-
ma de los del imán; de los que sucesivamente se 
aproxima y se aleja, y de lo cual produciría dos cor-

rientes en sentido contrario, si la disposición del con-
mutador no suprimiera la que debería establecerse 
cuando el electro-iman se aproxima al imán. 

La acción del cuadrante produce entonces corrien-
tes intermitentes que imantan el electro-iman del 
receptor; y su paleta, al moverse, detiene la aguja 
sobre las letras que se quieren representar. 

Este aparato da muy buenos resultados y funcio-
na hace nueve años en el camino de hierro de Saint-
Germain. 

Telégrafo de Siemens— Este telégrafo es uno de 
los mas sencillos, en cuanto que el mismo aparato 
sirve de multiplicador y de receptor, y que no hay 
rodaje para hacer girar la aguja. 

El electro-iman hace mover una paleta que lleva 
una palanca, á cuya estremidad van fijos los topes 
que hacen marchar la rueda del escape, y que tras-
forma directamente el movimiento alternativo de la 
paleta en un movimiento circular. Al moverse la 
palanca de la paleta, establece los contactos que dan 
paso á la corriente de la pila, de modo que el cir-
cuito está cerrado cuando la paleta se halla separa-
da de los polos del electro-iman, y por el contrario 
está abierto cuando la paleta se aproxima á ellos. 

Basta, pues, poner una pila en comunicación con 
el electro-iman para producir el movimiento de la 
aguja, puesto que los contactos se establecen por sí 
mismos por el desplazamiento de la armadura. 

Las teclas que están en la circunferencia del cua-
drante llevan clavijas que, cuando aquellas son em-
pujadas hácia abajo, detienen la aguja unida al eje 
de la rueda y producen también la parada de la agu-



ja opuesta, pues que en esta posicion de la paleta la 
corriente se halla interrumpida. 

Aparato para imprimir, de Siemens.—Este apara-
to es muy semejante, en cuanto al movimiento, al 
que sirve para la conversación. Se ha suprimido el 
teclado y se ha reemplazado la aguja por un cua-
drante de acero que tiene en relieve las mismas le-
tras que las teclas; este cuadrante está cortado entre 
las letras para que cada una de ellas pueda ser le-
vantada aisladamente. 

Debajo de las letras de este cuadrante hay un mar-
tillo unido á la estremidad de una fuerte paleta, que 
está sometido á la acción de los polos de un electro-
imán. El contacto de la corriente eléctrica que pasa 
por el hilo de este electro-iman, se establece por el 
golpe alternativo de la paleta que hace mover el 
cuadrante, de modo que la paleta de impresor no 
tiene tiempo de obrar cuando el cuadrante gira sin 
detenerse, puesto que su masa es mas considerable 
que la de la paleta que hace marchar al cuadrante, y 
que tiene ademas que recorrer un camino mas largo. 

Encima del cuadrante hay un rodillo impregnado 
de tinta, y que recibe su movimiento de rotacion 
del martillo impresor. La banda de papel está sos-
tenida sobre dos poleas, y pasa entre el rodillo y el 
cuadrante; esta banda es arrastrada por el movimien-
to del rodillo, de modo que á cada impresión avan-
za siempre el papel el intervalo de dos letras. 

La acción 6 manejo del aparato que espide no 
cambia cuando se imprime en la estación que reci-
be, porque el tiempo de parada que exige el bajar 
la tecla es mas que suficiente para la impresión. 

Estos aparatos son de fácil manejo, pero tienen el 
inconveniente de marchar lentamente, de exigir una 
corriente muy enérgica y de ser muy difíciles de ar-
reglar. 

Aparatos de auxilios.—Este sistema se compone 
de un receptor, de una campana y de aparatos in-
terruptores. 

Sobre el cuadrante del receptor están grabados 
los nombres de las estaciones en que sé hallan co-
locados los aparatos interruptores. La corriente 
eléctrica pasa constantemente por la campana, por 
el receptor y por la línea, de modo que la imanta-
ción de sus electro-imanes es permanente. 

El hilo de la línea atraviesa los aparatos interrup-
tores que están dispuestos para cortar la corriente 
tantas veces, en cada vuelta de manivela, como uni-
dades representa el número de la estación en que 
están colocados. 

Basta, pues, para advertir qu'e un tren necesita 
socorro é indicar el lugar en que se halla detenido, 
dar una vuelta á la manivela del aparato interrup-
tor para cortar la corriente, que se desenganche la 
campana, y que la aguja del receptor se coloque so-
bre el nombre de la estación que pide auxilio, pues-
to que á cada interruptor de la corriente avanza la 
aguja una división. 

Estos aparatos tienen la ventaja de poder ser ma-
nejados por todos los empleados; ofrecen una gran 
seguridad, y dan en un segundo la señal de un tren 
apurado y el lugar en que se halla. 

Funcionan hace ocho años en el camino de hier-
ro de Saint-Germain. 
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Terminaremos este artículo por un hecho muy 

curioso, bajo el punto de vista histórico, que acaba 
de ser indicado por un diario de Grlascow, el Com-
monwealth. Los documentos auténticos que cita, pa-
tentizan que el tehgrafo eléctrico ha sido descubier-
to en Escocia en 1753. 

Hace un siglo que en el tomo X V , pág. 78 del 
Scots-Magazine, se ha podido leer una carta fecha-
da en Benfrew el 1? de Febrero, y en la que una 
persona que se firma solamente C. M., describe 
nuestros telégrafos actuales, con la diferencia, sin 
embargo, que propone tantos hilos como letras hay 
en el alfabeto. 

Esta carta, sumamente curiosa, se encuentra tra-
ducida en el último número del Cosmos; ella hace 
desvanecer completamente los derechos de priori-
dad de Lesage, cuyo proyecto data de 1774; de Lo-
mond, que no hizo su esperiencia hasta 1787; de 
Reiser, que escribia en 1794; de Salva, del que no 
se ha hablado hasta 1796. 

El mareómetro de San IVIaió. 

La dirección hidráulica del puerto de Brest ha 
mandado construir un pozo mareómetro en las aguas 
de San Servan, en Solidor, cerca de San Malo, y á 
la embocadura del Ranee. 

Ese pequeño edificio ha sido establecido con el fin 
de facilitar el estudio de las mareas, y de poner en 
práctica un instrumento inventado por M. Chazal-
lon, ingeniero hidrógrafo de la marina, y ejecutado 
hábilmente por M. Wagner, mecánico de Paris. 

Desde hace mucho tiempo la ciencia búscala ley 

que rige el movimiento de las mareas, y hasta aho-
ra no la ha descubierto. M. Chazallon, encargado 
por el gobierno de hacer las observaciones mareo-
métricas que tienen por objeto descubrir aquella ley, 
obtuvo del ministro de la marina la autorización de 
establecer pozos mareométricos en diferentes.puer-
tos de la Mancha, en Brest, San Servan y Cherbur-
go, donde la marea se eleva á diferentes alturas en 
las mismas horas (Brest Sjnetros, San Servan 14 
id., Cherburgo 10 id.) Estos pozos reciben el agua 
de la mar por una abertura practicada en la base, 
y que permite que éntre el agua subiendo tan pron-
to como al esterior: el líquido se queda tranquilo y 
á nivel, á pesar de la agitación que reina por fuera. 

Estos pozos acaban en un compartimiento de ob-
servación, donde se halla un instrumento llamado 
mareómetro, inventado por M.- Chazallon, y que se 
compone de un cilindro horizontal cubierto con una 
hoja de papel, cuyo movimiento se halla arreglado 
por un flotador que sube y baja con la marea; un 
carrito con un lápiz se halla adaptado sobre este ci-
lindro, que se halla también arreglado por una má-
quina de reloj, y traza sobre el papel las curvas des-
critas por la marea cuando sube y baja. 

Reuniendo todas estas curvas que dan las series 
de progresión, M. Chazallon se promete descubrir 
la ley que rige la marea en el globo, enriqueciendo 
•á la ciencia con un nuevo descubrimiento, y á la na-
vegación con un conocimiento de grande utilidad. 

El mareómetro de San Servan es una torre octó-
gona de 5 metros de ancho por su base, y de 3 me-
tros 50 cent, por arriba, lo que la da una forma un 
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tanto piramidal. Está edificada sobre un fondo de 
rocas. De la base hasta arriba tiene 18 capas de 
piedra, cada una de 60 cent, de altura. Desde su 
cúspide se pueden dominar las mas altas mareas. 
Un pozo de un metro 50 cent, de abertura que está 
en comunicación con la mar, atraviesa la torre en 
toda su altura, y desemboca en un compartimiento 
contenido en el pabelloncito que la termina. 

La construcción de este mareómetro honra tanto 
al ingeniero que ha concebido el plan, M. Dahergue, 
como al que ha dirigido la obra, M. Maduron. Está 
edificado con piedra granito de Laber, sacada de las 
canteras de Brest. Todos los materiales se habían 
preparado de antemano, y fueron trasportados allí 
por medio de espediciones regulares. Un puente 
colgante de 19 metros de largo establece la comuni-
cación entre la tierra y la orilla de enfrente. 

El alambre empleado para la construcción de es-
te puente habia sido galvanizado, lo que neutraliza 
el efecto del aire salino que oxida al instante el hier-
ro. Es el primer puente de alambre galvanizado que 
se hizo en Francia. 

El mareómetro se halla colocado bajo las rocas de 
la Cité, en una rinconada al Sur, lo que le pone tam-
bién al abrigo de los malos tiempos. 

Dominado por un fuerte tan vasto y tan podero-
so que podria tener de guarnición hasta 2.000 hom-
bres, hace juego con esa hermosa torre de Solidor,' 
tan antigua como los anales de la historia bretona, 
y de una solidez á toda prueba. Yisto de la rada, el 
mareómetro se confunde con las casas de San Ser-
vans, tan famosas por sus bonitas cercanías, y pare-

ce como que se apoya en la hermosa iglesia de Santa 
Cruz; y visto ele la tierra se destaca por todas partes 
sobre un bello horizonte. 

Medio de evitar e^gorgojo en los graneros. 

En Francia, el ministro de agricultura, comercio 
y obras públicas ha puesto en Conocimiento de la 
sociedad central de agricultura un descubrimiento 
debido á la casualidad, pero que es de notable im-
portancia para la couservacion de los granos. 

_ C i e r t o individuo habia depositado granos en una 
pieza alta, donde se hallaban algunos haces de he-
no y las cebollas necesarias al uso de su cocina. 
Algún tiempo despues, removiendo el trigo, notó 
que el gorgojo, que habia hecho perjuicios' en su 
granero, no habia causado estrago alguno en la ci-
tada pieza. No sabia cómo darse cuenta de ello 
hasta que al fin, el olor simultáneo del heno y lá 
cebolla, que era bastante fuerte, fijó su imagina-
ción acerca de este punto. En Junio del año si-
guiente colocó en su granero cierta cantidad de 
heno nuevo y bien seco. Dos meses despues, es de-
cir, al efectuar la cosecha, sacó el heno y frotó las 
tablas del piso con cebolla: en seguida guardó su 
trigo en montones, alrededor de los cuales dejó al-
gunos manojos de heno nuevo. El esperimento fue' 
decisivo, y posteriormente á aquella ¿poca, el gor-
gojo ha desaparecido completamente de sus oTa_ 
ñeros. 

Economía en las siembras. 

Muchos labradores creen con fundamento, que se 
podría sin inconveniente alguno disminuir la can-



tidad de semilla de sembradura. La sociedad agrí-
cola del departamento del Gard (Francia), adop-
tando enteramente tal opinion, ha hecho insertar en 
las actas de sus sesiones el resultado de los esperi-
mentos practicados en la escuela local de Gngnon. 

Se han escogido allí cuatro espacios de terreno 
de igual calidad y se ha sembrado en ellos trigo en 
las siguientes proporciones: 150, 200, 250 y 300 

' litros por héctara. La cosecha de los cuatro espa-
cios de terreno hízose simultáneamente y resulto', 
no solo que el terreno que no habia recibido sino 
150 litros de semilla habia producido mas que los 
terrenos que recibieron 200 y 250 litros, sino tam-
bién que esta diferencia en la producción era ma-
yor respecto del terreno en que se invirtieron 300 
litros. 

En un terreno poco compacto lógranse ventajas 
en la cosecha disminuyendo la cantidad de la se-
milla, de lo cual resultará al mismo tiempo mayor 
cantidad de dicha semilla disponible para el consu-
mo en alimentos. 

' Seria de desear que se hiciesen esperimentos de 
esta clase en diferentes lugares de la República. 

De los vientos. 

' La frecuencia y la fuerza de los vientos se hallan 
colocadas en primera línea de los elementos carac-
terísticos de un clima. Los vegetales se modifican 
considerablemente á causa de los movimientos del 
aire. Puede decirse, generalmente hablando, que 
los vientos moderados, renovando el aire e' impri-
miendo cierta agitación á las plantas,' compatible 

con su natural elasticidad, son favorables á la ve-
getación. Pero los vientos secos, reinando con de-
masiada fuerza é constancia en determinada direc-
ción, fatigan á las plantas y les imprimen caracteres 
especiales que cualquiera puede notar. Por eje rife 
pío, los árboles plantados á la orilla del mar, apa-
recen desde luego desmedrados: su copa se inclina 
liácia el lado opuesto al viento, sus ramas se alar-
gan en el mismo sentido y las raices se estienden 
y desarrollan en dirección contraria. El estudio de 
la dirección de los vientos dominantes debe prece-
der al establecimiento de plantaciones é construc-
ciones hechas para abrigar ciertas partes de una 
propiedad ó de una comarca, como se ejecuta en 
algunos lugares de Bélgica y Francia en las orillas 
del Océano. La dirección de los vientos se observa 
por medio de veletas mas o' menos perfeccionadas. 

Existe en cada localidad muy íntima relación en-
tre la dirección del viento y las probabilidades de 
la lluvia. El viento puede determinar la caida de 
la lluvia en dos casos diferentes. Cuando una cor-
riente de aire cálido pasa sobre un deposito consi-
derable de agua, lleva tras sí mas é menos cantidad 
de vapor que pasa al eitado de lluvia si la masa de 
aire llega á una región donde la temperatura se 
halle suficientemente baja. Un viento frió, al con-
trario: llegando á una región en que el aire mas 
cálido encierre una cantidad de vapor de agua al-
go considerable, puede también determinar la cai-
da de la lluvia. De consiguiente, puédese en todas 
partes conocer desde luego cuáles serán los vien-
tos lluviosos, teniendo en cuenta por una parte 
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la situación de grandes depósitos de agua que pue-
den suministrar vapores á los vientos cálidos, y 
por otra parte la posicion de las altas montañas 
ú otras causas de enfriamiento, que pueden modi-
ficar la temperatura de las masas de aire en acción./ 

El barómetro se afecta de la dirección de los vien-
tos: generalmente está mas alto cuando reinan los 
vientos del Este ó del Norte, que cuando reinan los 
del Sur ó el Oeste. Debe tenerse presente esta ob-
servación, cuando se hace uso délas indicaciones 
barométricas, para pronosticar acerca del tiempo. 

Esquileo de carneros en Inglaterra. 
He aquí la noticia que da el Mark Lañe Express 

de Lóndres, en su número del 19 de Junio último, 
acerca del modo con que se ejecuta esta operación 
en aquel pais, y cuyos pormenores no carecen de 
Ínteres para los que se dedican á la cria de esta 
parte del ganado menor en la República. 

E S Q U I L E O D E CARNEROS. 

Parece haber algo que anima sobremanera al 
dueño de ganados menores en el solo recuerdo de 
la estación del esquileo; es porque trae éste consigo 
muchas ideas agradables y ha sido desde tiempos 
remotos acompañado de las mas interesantes fiestas 
rurales, en que los amos y los criados, con sus fa-
milias y vecinos, se reúnen á celebrar la vuelta del 
verano. Es de sentir que dicha fiesta, la mas ale-
gre del año, y tan conducente á promover y cimen-
tar, el cariño y la buena inteligencia entre amos y 
criados, haya caido en desuso. Aprobamos los di-
versos sistemas puestos en práctica para animar y 

proteger la habilidad é industria de las clases tra-
bajadoras; pero quisiéramos volver un tanto á aque-
llas alegres festividades, que están íntimarciente li-
gadas con los intereses de todos. Allí, donde todo 
se rige por los principios de generosidad y mode-
ración, no pueden dejar de cosecharse el bien y la 
unión mas estrecha de los lazos entre las personas 
que emplean y las que son empleadas. 

La época del esquileo ha variado mucho en los 
últimos años. Habia sido costumbre, antes de que el 
Sr. Coke plantease su establecimiento en Holkham, 
hacer el esquileo entre el 1.° de Junio y el 1.° de 
Agosto: desde el establecimiento de la Real Socie-

* dad Agrícola, el esquileo se ha ido efectuando gra-
dualmente hácia el 1.° de Mayo, y muy pocos re : 

baños quedan ya sin haber sido trasquilados despues 
de la primera, ó cuando mas, la segunda semana 
de Julio. El tiempo del esquileo debia fijarse, aten-
didas las circunstancias de la estación y el es&do 
en que se encuentran los rebaños: cuando la es-
tación es fria y está en mal estado el rebaño, mejor 
es aguardar á que haya un sol mas fuerte; pero en el 
caso de que haya calor, cuanto mas temprano se 
les despoje de su lana, es mejor para los carneros. 

La diferencia de valor entre la lana lavada y la 
que no lo está, es tan grande, que apenas creemos 
necesario aludir á ella: en verdad, no habriamos 
llamado ia atención acerca de este punto, si no fuera 
porque todavía existe, en algunos de los distritos 
montañosos, la costumbre de trasquilar sin lavar 
antes á los carneros; esto se debe evitar en lo su-
cesivo. Los mejores diques-lavaderos, son aquellos 



— 1 8 8 — 
que, conteniendo una gran parte de agua estan-
cada, bastante clara, proporcionan la facilidad de 
renovar áichá agua según se quiera. Nótase que el 
agua en que se lia lavado un número considerable de 
carneros, obra como el jabón y limpia la lana mas 
eficazmente que el agua clara de un rio. El siste-
ma de lavar mas generalmente practicado es el que 
sigue.—El dique debe tener Bastante profundidad 
para hacer nadar al carnero mas grande: un espa-
cio de cosa de dos varas y media en cuadro, llama-
do el "lavadero," está dividido por una reata, ó de 
cualquier otro modo: á la salida de este lavadero 
hay otro espacio de agua, dividido también y des-
tinado á que naden los carneros: éstos se hallan 
reunidos en un corral inmediato, del cual pasan á 
otro mas pequeño, y de éste, uno tras otro y con 
mucho cuidado, los echan al lavadero dos hombres, 
pasando al animal por debajo del cuerpo una banda 
ancla, levantándolo con cuidado y deslizándolo gra-
dualmente dentro del agua de modo que conserve 
fuera de ella la cabeza. Caben cuatro cameros en 
el lavadero á la vez: para que les penetre bien el 
agua mientras en dicho lugar permanecen, los lava 
por partes el cuidador, y por medio de un morillo 
delgado ó cincho, atravesado en su estremidad por 
otro palo de cosa de doce pulgadas de largo, los 
puede meter debajo del agua, ó sacarlos, ó guiarlos 
según su voluntad ó las circunstancias lo requieran. 
—Despues de estar suficientemente empapados, pa-
ra lo cual se dejan pasar de tres á cinco minutos, 
uno por uno vienen á manos del hombre esclusiva-
mente destinado á lavarlos, quien, parado en un bar-

ril dentro del agua, procede á frotarlos, esprimien-
do las partes sucias, y volviéndolos de uno á otro 
lado y de vez en cuando patas arriba, para frotarlos 
por igual en todas sus partes; despues los hace na-
dar guiados por un muchacho y por medio de un 
palo hasta el lugar de la salida. Esta operacion de-
be quedar terminada á buena hora, para que los 
carneros se puedan secar completamente antes de 
que llegue la noche. 

Para el esquileo se debe dejar pasar tiempo su-
ficiente, no solo á fin de que se seque la lana, sino 
para que recobre aquel jugo é apariencia grasosa 
que tan esencial es á los ojos de los fabricantes. 
En el caso de que haya calor, tal objeto se logrará 
en cosa de ocho ó diez dias, y fácilmente se llega á 
conocer el buen estado por el tacto suave y acei-
toso de la lana. El esquileo se debe practicar siem-
pre bajo de techo. Un banco alzado algunas pulga-
das, forrado con paño y relleno de paja es lo mas 
adecuado para la comodidad del trasquilador y el 
descanso de los animales. El método de la opera-
cion es el siguiente.—Los ayudantes estienden al 
carnero á lo largo del banco con las patas hácia el 
trasquilador, quien empieza por la garganta, incli-
nándola hácia e'l y bajándola cuanto le permite la 
posicion: hecho eso, lo levanta paulatinamente so-
bre el trasero, volteándole con el lomo hácia él: 
empieza trasquilando la lana del pecho, y prosi-
guiendo con la del vientre, descubre tocia la rer 
dondez de la barriga,, como también una parte de 
cada muslo: el carnero está entonces descansando so-
bre el trasero, con el hombro reclinado en la rodilla 



del trasquilador, quien ya tiene su pié izquierdo so-
bre el banco; sigue con el otro lado del cuello, con 
las tijeras en la mano derecha y los piés del car-
nero hácia su persona; de esta manera procede á 
cortar por todo aquel lado, cuidando de no cortar 
mas allá del espinazo á cada golpe de las tijeras, y 
que cada cortada sea de igual anchura. Habiendo 
descubierto hasta el muslo, se vuelve á acostar el 
carnero, se descubre el muslo, como también la 
cola y una parte de lo que llaman el muslo inferior; 
se vuelve á levantar el carnero, se pasan las tijeras 
á la mano izquierda, y el esquileo del lado corres-
pondiente se ejecuta del mismo modo, y despues de 
una repasada á las piernas &c., se da la operacion 
por concluida. 

Las heridas que casualmente sufra la piel de los 
carneros, deben ser curadas inmediatamente para 
evitar la pérdida de sangre, la irritación y los ata-
ques de los moscos; cualquiera untura adhesiva ser-
virá para el caso: una mezcla de cal con negro de 
humo, en la proporcion de dos terceras partes de 
cal con una de negro de humo, constituye un buen 
resguardo para la herida y evita mayores peligros. 
Aplícase en forma de polvo. 

En algunos distritos, los moscos incomodan mu-
cho á los carneros recien trasquilados: el remedio 
que encuentro mas eficaz es la mucha perseveran-
cia en la aplicación de su mismo estiércol á las 
picaduras, frotando con él, ademas, la cabeza de 
los carneros. Aunque éstos presentan así una vista 
repugnante, dicho preservativo es eficaz. 

Las marcas se deben poner al mismo tiempo del 

esquileo. Una preparación compuesta de alquitran 
y chapopote, en la proporcion de tres cuartas par-
tes del primero y una del segundo, la cual se apli-
ca por medio del fierro á la piel, es lo mejor de 
que tengo conocimiento; dicha materia sécase al 
instante, y la marca no puede ser borrada. 

Combustión de los gases. 

El Dr. Leras ha hecho respecto de la combustión 
de los gases por otro medio que el oxígeno, algunos 
esperimentos cuyos resultados demostramos en se-
guida. 

1? El hidrégeno arde con una llama muy hermo-
sa en el cloro, el bromo y el yodo: el resultado de 
la combustión es un ácido cloridryco bromaydnco 
yodhydrico. 

2? El hidrégeno arsenicado arde muy bien en el 
cloro y los vapores de bromo y de yodo. 3? Lo mismo sucede con el hidrégeno sulfurado; sin 
embargo, en el bromo la combustión es mas dificil. 

4? El mismo resultado se obtiene para el gas de 
alumbrado. 

5? El hidrégeno fosforado se combina con el clo-
ro bajo el agua, produciendo rayos de luz y una se-
rie de esplosiones: este es uno de los mas curiosos 
esperimentos conocidos. Con vasos de suficiente re-
sistencia se podrá estender la luz á una grande pro-
fundidad bajo el agua. 

6? Siempre que un cuerpo A pueda ser volatili-
zado y conducido á una temperatura suficientemen-
te alta, arderá en los vapores formados con el cuer-
po B, cuando ambos cuerpos puedan combinarse 
directamente. 



FAROS, 

Las torres que llevan este nombre, tienen por ob-
jeto guiar á los navegantes, que en la noche se 
acercan á las costas, y señalarles tanto las entradas 
de los puertos, cuanto los peligros inmediatos. La 
utilidad de estas ob^as es conocida desde los tiem-
pos mas remotos, habiéndose mejorado su construc-
ción sucesivamente, hasta el grado de perfección en 
que hoy se encuentran. 

El faro de mayor importancia que se conoció en la 
antigüedad, fue' el que hizo construir de piedra blan-
ca Ptolomeo Philadelfo en la isla de Pilaros, lugar 
que dió su nombre á esta clase de construcciones. 
Esta obra, considerada como la se'tima maravilla del 
mundo, se componia de varios pisos que, siguiendo 
en diminución progresiva, daban al conjunto una 
forma piramidal. Este monumento colosal tenia, se-
gún los escritores árabes, mil codos de altura, cen-
tenares de cuartos, y multitud de escaleras, construi-
das de manera, que los animales cargados podian su-
birlas cómodamente. Los temblores que hubo en di-
versas e'pocas, lo fueron mutilando, hasta que el de 
1303 lo acabó de arruinar. Algunas medallas de Ale-
jandría lo representan terminando su cima con una 
figura colosal. Los romanos construyeron un gran 
número de faros, y en nuestra e'poca se levantan á 
porfía construcciones semejantes en todos los paises 
civilizados, para proteger su comercio, y la vida de los 
navegantes que visitan sus puertos.—Actualmente 
se emplean en las costas faros que se clasifican en 
fuegos de 1?, 2?, 3? y 4? órden. Generalmente, los de 

primer órden se levantan en los promontorios que 
se adelantan en el mar, con objeto de que los nave-
gantes puedan rectificar su posicion, y conocer el ca-
mino que deben seguir para evitar los escollos inme-
diatos. Los de 2? y 3? órden alumbran los arrecifes 
mas cercanos á la costa, é indican de noche la en-
trada de las bahías. Finalmente, los de 4? órden, ó 
fanales, tienen por objeto guiar á los buques en la 
embocadura de los rios y entrada de los puertos. 

Como ha sucedido que muchas veces los navegan-
tes lian confundido los fuegos de señal con los encen-
didos por casualidad ó maldad sobre los arrecifes de 
las costas, ha sido necesario y se ha buscado el mo-
do de producir'diferencias de aspecto, ya agrupando 
en algunos puntos varios faros, ya estableciendo va-
rios fuegos á diferentes alturas, ó bien produciendo 
luces que, de una claridad muy fuerte, pasen brus-
camente á una oscuridad completa. El colorido en 
las apariencias de los fuegos, también ofrece un mo-
do de cambiar el aspecto de éstos, habiendo resul-
tado de las muchas esperiencias que se han hecho, 
ser el color rojo el que mejor efecto ha producido 
en los tiempos nublados. Pero cuando las nieblas 
son muy intensas, la luz no basta para guiar á los 
navegantes, razón que ha hecho adoptar en algunos 
faros, como sucede con los de Ed}-s'tone y Bell-Rock, 
el uso de campanas de un gran peso, en las que se 
toca por intervalos regulares de cinco en cinco ó de 
diez en diez minutos. 

Los fuegos, por su diverso aspecto, se clasifican 
hoy en el órden siguiente: 
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1? Fuegos fijos, que no difieren sino por su ma-

yor ó menor intensidad. 
2? Fuegos de eclipse ó giratorios, que se distin-

guen por la duración de sus faces. 
3? Fuegos variados por sus resplandores. 
Las faces de que consta la segunda especie se re-

producen regularmente por intervalos, que varian 
según la disposición de los aparatos. Los resplando-
res que alternan con los eclipses, adquieren en po-
cos segundos su máximo de intensidad, y decrecen 
progresivamente, pasando por las mismas gradua-
ciones. 

En los aparatos de la tercera especie, la faz mas 
duradera presenta un fuego fijo mas ó menos bri-
llante, que despues de un cierto tiempo se va debi-
litando. A esta diminución de luz sigue un resplan-
dor de mucha mayor intensidad, que se debilita, y 
reaparece la faz de mayor duración. El alumbrado 
de los faros se hacia antiguamente y aun en épocas 
no muy distantes, de un modo muy imperfecto, em-
pleando carbón, leña, &c., hasta que el célebre Bor-
da introdujo el uso del aceite en las lámparas de Ar< 
gant, y el de los reflectadores parabólicos, para diri< 
gir los rayos luminosos en la dirección del eje del re« 
flectador. Estas mejoras, sin embargo, tenian vario* 
inconvenientes, tanto para los faros fijos, cuanto pa< 
ra los giratorios, los que salvaron los Sres. Arago y 
A. Fresnel, con una importante mejora, que consis' 
te en la combinación de un sistema de lámparas de 
Carcél, y las mechas concéntricas de Rumforo, el 
cual fué un grande adelanto hácia la mayor intensi-
dad y alcance de la luz de los faros, punto esencial, 

que debe su completo desarrollo álos brillantes des-
cubrimientos del célebre A. Fresnel. Los aparatos 
de su invención están fundados en la propiedad que 
tienen los lentes de dirigir paralelamente, por re-
fracción, los rayos emanados de sus focos. Para es-
to construyó lentes anulares en forma de escalones, 
por medio de los cuales, la luz de los faros se pro-
yecta sobre el mar á la distancia de 12 á 15 leguas, 
con bastante fuerza, para indicar á los navegantes 
su posicion exacta, y señalarles de este modo los pe-
ligros de la costa. 

Como se ve por los dibujos que se acompañan con 
los números 1 al 5, los lentes de que se componen 
los aparatos de que tratamos, son anulares, ocupan-
do su centro un segmento esférico, alrededor del 
cual, se disponen varios anillos. La forma curva de 
éstos, se calcula de modo, que cada uno de ellos ten-
ga el mismo foco que el segmento esférico, de ma-
nera que estando un faro colocado en su lugar, toda 
la luz emitida sobre el lente, forma despues de ha-
berla atravesado, un ancho manojo de rayos casi 
paralelos. No disminuyendo la intensidad de la 
luz, sino en razón de la divergencia de los rayos, y 
en la de los ejes de los diferentes manojos, resulta 
que, siendo aquí esta de poca consideración, puede 
alumbrarse á muy grandes distancias. 

Podria creerse que los lentes comunes produci-
rían las mismas ventajas que los anteriores; pero 
como los comunes no pueden tener sino una abertu-
ra de 12° á 15°, y los anillos de Fresnel se han cal-
culado para que puedan abrazar lo comprendido en 
un cono de 45°, resulta que éstos tienen la inmensa 



ventaja de reunir en la misma dirección, nueve ve-
ces mas luz que los comunes, sobre los cuales tienen 
también la de que siendo- mas delgados, la pérdida 
total es mucho menor. 

Para dar una idea del efecto que puede producir 
un solo lente de escalones, diremos que uno que 
tenga 0m, 76 en cuadro, iluminado por una lámpa-
ra ele cuatro mechas concéntricas, se ha encontrado 
que equivale á 22 mechas de Argant, y ha produci-
do en la dirección de su eje el mismo efecto que 
4.000 mecheros reunidos del mismo autor. 

Examinando detenidamente los modelos de faros 
que se acompañan, se fijarán las ideas sobre el mo-
do con que los sistemas de refracción y reflexión 
combinados, reúnen en una misma dirección, casi 
horizontal, una gran cantidad de luz que se proyec-
ta con igual fuerza en todas direcciones. 

Para producir los resplandores de que se ha ha-
blado en los fanales, Fresnel se valié de un sistema 
adicional movible que se compone de dos lentes ci-
lindricos, que tienen sus focos en la llama de la lám-
para, y están sostenidos por un platillo, que un pe-
so pone en movimiento por medio de engranes. De 
esta manera hay siempre dos segmentos del hori-
rizonte que reciben mucha mas claridad que el res-
to, y lo mismo el observador que se encuentra en 
uno de ellos; pero el lente, continuando su movi-
miento de rotacion, pasa despues de cierto tiempo á 
alumbrar el segmento inmediato, dejando éste con 
menos luz, hasta que el otro lente viene á colocarse 
en la espresada dirección. 

En los fuegos giratorias de primer érden, el siste-

ma reflexivo es fijo, y o l refringente es enteramente 
movible, compuesto de lentes anulares sostenidos 
por varillas de fierro, sobre un platillo que se pone 
en movimiento por un mecanismo semejante al men-
cionado anteriormente. 

La siguiente tabla manifiesta algunos resultados 
de la esperiencia. 

Orden d e loe 
fuegos . 

Número <Ie me-
c h a s . 

Cant idad de 
aceite consumi-
d o en una hora . 

Altura de l a 
l l a m a . 

Diámetro de la 
l lama. 

A l cance de loe f u e g o ; . 

• 1 4 750 gr- g cent. g cent 9 ál5 legua8 

2 3 460 8 7 7 á 9 
3 2 195 7 4,5 5 á 7 
4 1 45 5 2 3 á 5 

Las necesidades de la navegación determinan la 
elección de los diferentes érdenes de fuegos, y la al-
tura del foco luminoso sobre las mas elevadas cre-
cientes, la determinan los cálculos trigonométricos 
sóbrela diferencia del nivel aparente al verdadero, 
tomando en cuenta la refracción. A esta diferencia, 
se agrega el máximum entre las altas y bajas ma-
reas, y 2 é 3 metros mas, por la depresión de las 
olas en los tiempos borrascosos, y finalmente, de es-
te resultado se rebaja la altura del observador so-
bre las altas mareas, obteniéndose así la elevación 
á que debe quedar el foco luminoso. Con restar de 
ésta la del lugar en que ha de situarse la torre, se 
tendrá la elevación á que ha de quedar reducida la 
construcción de aquella. 

La construcción de los faros se-hace de diversos 
materiales, pero generalmente se ha empleado la 
piedra, por la abundancia en que se encuentra, así 



como por su estabilidad y duración. El fierro, aun-
que lia sido también objeto de algunas aplicaciones, 
ha acreditado la esperiencia no deberse usar, sino 
cuando no se encuentren en las inmediaciones los 
obreros y materiales necesarios. En cuanto á la c a -
dera, su poca duración, gran costo de entretenimien-
to, y mucha facilidad para incendiarse, han hecho 
que solo se haga uso de ella en las construcciones 
provisorias. 

La protección debida á nuestro comercio reclama 
mucho tiempo há en los puertos de la República, es-
ta garantía contraías probabilidades de desgracia en 
las costas, y ha hecho que el actual Supremo Gobier-
no se ocupe con empeño en remediar estos males, 
estableciendo faros en los puertos en que la mayor 
afluencia de buques los hace indispensables. Con es-
te objeto se pidieron y han venido ya los datos ne-
cesarios para disponer su construcción y colocacion 
en los principales puertos, y en algunos bajos inme-
diatos á nuestras costas, pues desgraciadamente solo 
en Yeracruz se encuentra hecha una obra tan útil 
como necesaria, merced al celo y empeño del anti-
guo tribunal del consulado, que se estableció en 
aquel puerto á fines del siglo pasado. 

Para dar una idea de este primero y único faro 
que existe en las costas de la República, insertamos 
en seguida la descripción que de ól se encuentra en 
el cap. III de los Apuntes Históricos de la ciudad 
de Yeracruz, escritos por el Sr. D. Miguel Lerdo de 
Tejada, y que dice así: 

"Sobre el estremo del ángulo que forma el ba-
luarte de San Pedro, se eleva una torre sólidamen-

te construida, en cuya cima se halla situado el faro 
de la fortaleza. Este pequeño fanal giratorio, cons-
truido en Lóndres conforme al plan del ce'lebre as-
trónomo Mendoza de los Rios, se compone de varias 
lámparas con corrientes de aire y reverberos, fija-
das sobre las caras de una pirámide triangular, cu-
bierto todo de cristales y movido por medio de una 
máquina de reloj, de manera que da una luz inter-
mitente por el mismo movimiento de la máquina, 
que la hace desaparecer momentáneamente cada 
vez que presenta hácia la entrada del puerto una de 
las tres caras que al intento no se iluminan. 

"Alrededor del faro hay un balcón con su baran-
dal de fierro, con el objeto de que puedan desde allí 
limpiar sus cristales. En el interior de la torre hay 
varios cuartos pequeños, destinados á guardar el 
aceite y demás útiles del faro, y á la habitación de 
los encargados de cuidarlo. 

"La altura de la parte superior de la linterna so-
bre el nivel medio de las aguas del mar, es de 27 
metros. Su luz, cuando está bien iluminada, es tan 
fuerte que con una atmósfera diáfana puede distin-
guirse á siete ú ocho leguas de distancia. 

"Debe agregarse que el movimiento del árbol 
central de esta máquina, emplea tres minutos en 
dar una vuelta entera, que durante esta órbita de-
be descubrir á llena luz el navegante, tres veces to-
da la iluminación de siete reverberos que contiene 
cada uno de los tres planos que componen un pris-
ma triangular equilátero al momento de presentar-
se de frente; y el intervalo de una completa luz á 
la sucesiva, es de un minuto. 



"La torre en que está colocado, se eleva trece va-
ras sobre el ángulo del Norte de la cortina princi-
pal del castillo de San Juan de Ulúa. 

"Por observaciones muy exactas se sabe que la 
luz del fanal espresado, pasa los límites de los bajos 
mas salientes, y es vista antes de llegar al mas dis-
tante de ellos, desde la elevación que pueden per-
mitir los buques de menos porte; y por consecuen-
cia, ninguno que venga en busca del puerto y que 
por error corra de noche el paralelo de los bajos 
mas salientes, puede perderse sobre ellos, si tiene 
la vigilancia debida para observar y atender á la 
luz de la linterna, aun estando hasta ciertos límites 
cubiertos por el horizonte los cuerpos luminosos. La 
luz de esta linterna puede verse desde una goleta, 
salvada la anegada de afuera; es decir, cinco leguas 
distante de San Juan de Ulúa: desde la encapillada 
de Juanete de un* navio de guerra, debe verse á 
mas de ocho y tres cuartos de legua de distancia: 
de una fragata de guerra á ocho leguas, y de una 
de comercio á la de siete. 

' 'Sobre el faro hay una veleta para indicar el vien-
to que rige. Según el barón de Humboldt, el costo 
total que tuvo este faro y la torre en que está colo-
cado, ascendió á mas de cien mil pesos." 

En 1852, el señor ingeniero D. F. de Garay, pre-
sentó á la Sociedad de mejoras materiales un pro-
yecto para la construcción de un faro en el bajo 
llamado " la anegada de afuera," inmediato á la cos-
ta de Yeracruz, que se publicó por dicha sociedad 
en uno de los números de su Revista del mismo año; 
y ya" que tratamos aquí de faros, no queremos de-

jar de consignar las esplicaciones que el mismo in-
geniero hace acerca del modo de vencer las dificul-
tades que ofrece su colocacion en los bajos, porque 
convendrá que se tengan presentes al emprenderse 
la construcción de las torres en puntos semejantes 
al de que habla, que son los que mas urgentemen-
te exigen esta mejora para la seguridad de los inte-
reses y las.vidas de los navegantes que se dirigen 
hácia nuestras costas. 

Este proyecto tiene ademas la ventaja de que co. 
locándose un aparato de primera clase en el punto 
que indica, podrá servir para los puertos, de Alva-
rado y Yeracruz, y el de San Juan de Ulúa conti-
nuará sirviendo, como hasta ahora, para indicar los 
canales de entrada al fondeadero. 

Para colocar á los trabajadores empleados en la 
ejecución de este proyecto, no solamente en un lu-
gar seguro, sino que al mismo tiempo les inspire la 
confianza necesaria para que vivan con' tranquilidad, 
propone el autor del proyecto lo que sigue. El me-
dio mas económico que se presenta, y que ya se ha 
empleado con buen óxito en circunstancias análo-
gas, consiste en establecer inmediato á la obra, en 
algún fondeadero seguro, un ponton fuertemente an-
clado en el cual puedan refugiarse los operarios, pol-
lo menos en tiempo de tempestad. Sin embargo, 
por la naturaleza misma de los parajes puede su-
ceder que no se pueda ó que no convenga recurrir 
átal medio. En tal caso, conviene construir sobre el 
mismo arrecife una cabaña, formada de cuatro pie-
zas principales, de veinte varas de largo, con el pió 
fuertemente asegurado en la peña y reunidas á su 
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otra estremídad, de modo que formen el armazón do 
una pirámide cuadrangular, que sostiene á varias 
alturas dos ó tres pisos, estando el inferior á cuatro 
ó cinco varas de altura sobre el nivel de las mareas-
mas altas. Este abrigo, que no presenta mas que 
sus cuatro piés á las olas, puede considerarse como 
indestructible; pero si á pesar de todo, los trabaja-
dores manifiestan recelo, en el centro mismo de la 
obra se elevará un palo de refugio mantenido en su 
lugar por seis ú ocho cables que de la estremidad 
del palo vienen á amarrarse á unas argollas de fier-
ro que para el efecto se fijarán en la peña. En la 
cúspide del palo, por medio de los cables y de un 
lienzo embreado, se formará, sobre un ligero piso, 
una especie de tienda de campaña, á la cual se su-
birá por una escala de cuerdas. Con todas estas 
precauciones, la seguridad de los hombres puede 
considerarse como completa; pero sin embargo, si 
las localidades lo permiten, convendrá que ademas 
de la lancha del ingeniero haya una de salvamento 
situada en la misma obra; y sobre todo, para poder 
auxiliar á cualquier buque que naufrague en las in-
mediaciones. 

Como se ve por el plano adjunto, marcado con el 
núm. 6, el faro se halla aislado sobre un arrecife en 
medio del mar. La base del faro, propiamente di-
cho, é de la torre, tiene 9,20 de diámetro, pero al-
rededor de ésta hay una esplanada de 20 metros de 
diámetro, á una altura de 9 metros arriba del ci-
miento. Esta esplanada tiene varios objetos. Pri-
mero, sirve de defensa al pié del faro contra el ím-
petu de las olas. Segundo, como es enteramente 

insumergible por todos tiempos, es casi indispen-
sable para la construcción de la obra, facilitándola 
en estremo y reduciendo considerablemente los gas-
tos. Tercero, ofrece un espacio á cielo abierto en 
que los guardas del faro puedan disfrutar de la 
brisa del mar; de otro modo sus recamarillas se-
rán para ellos en nuestros climas una horrorosa 
prisión. 

La parte baja de la torre se halla reforzada para 
darle mas estabilidad á la obra y defenderla con-
tra el choque accidental de las piedras y de los 
troncos de árbol que, durante las tempestades, el 
mar suele lanzar á una grande altura. Al nivel del 
segundo piso, el faro tiene una galería circular. A 
esta altura el diámetro esterior de la torre es de 
6,80 metros, que gradualmente llega á reducirse á 
5,90 metros á la altura de la comiza. El alto total 
de la torre hasta la galería de la linterna es de 45,0 
metros y hasta la luz 48,60 metros (cerca de 58 
varas mexicanas). 

Si ahora aplicamos el cálculo de Fresnel á la torre 
cuyas dimensiones principales liemos dado, encon-
traremos que, suponiendo la velocidad del viento, 
50 metros por segundo, que escede de l la veloci-
dad de los huracanes mas fuertes conocidos, tendre-
mos una presión total de 275 kilogramos por metro 
superficial. De ahí resulta que el momento de la 
presio.n del viento es de 577,866 kilogramos, mien-
tras que el momento de la resistencia horizontal del 
faro es de 4,526,250 kilogramos, y la proporcion 
que resulta de la resistencia á la presión ó la esta-
bilidad, es de 7,83. 



El plan de ruptura se halla á la altura de la ga-
lería baja. 

La presión mayor á que está sujeto el material 
de la construcción es cerca de 7 kilogramos por cen-
tímetro cuadrado, que es el ¡ü de lo que la piedra 
puede resistir con seguridad. 

El diámetro bastante considerable de la torre, 
indispensable para su estabilidad, nos proporciona 
al mismo tiempo el lugar necesario para el aloja-
miento de los guardas, bodega, &c. El cilindro in-
terior del edificio se halla dividido por nueve bóve-
das, en otras tantas piezas sobrepuestas. La mas 
inferior de todas está bajo el nivel de la esplanada 
esterior, y sirve de bodega. La segunda es, el ves-
tíbulo que tiene entrada por la esplanada y por la 
escalera. La tercera, la recámara para el ingeniero 
ó para la persona comisionada para vigilar el ser-
vicio, para cuando visiten el faro. La cuarta es, la 
(fbcina común de los guardas. La quinta, sesta y 
séptima son las recámaras de los tres guardas ne-
cesarios para el faro. La octava es, el cuarto de ser-
vicio, adonde se tiene una lámpara de refacción y 
todos los útiles necesarios. para la limpia y compos-
tura del aparato de la linterna. El último cuarto es 
el de guardia. Par'a evitar el hacer todas estas pie-
zas comunes, y hacerlas lo mas cómodas posible, la 
escalera no las atraviesa todas, sino que se halla en 
una caja separada que comunica con todos los pisos. 
Las recámaras de los guardas tienen dos ventanas, 
una á Oriente y otra á Poniente. La entrada prin-
cipal del faro se halla á sotavento y comunica por 
debajo de la esplanada directamente con la escalera 

de caracol interior. Del lado del Norte el faro no 
tiene ninguna abertura. Entre el muro esterior y la 
base misma del faro se halla un aljibe .para recoger 
las aguas llovedizas, éstas se pueden estraer por 
medio de una llave que se halla en un nicho al lado 
de la puerta de desembarco ó de entrada. 

Con el fin de elevar el piso natural, de igualarlo 
y de hacerlo homogéneo, así como para levantarlo 
fuera del alcance de las mareas, se ha hecho un ci-
miento general de béton ele 3,50 metros de espesor. 
El muro circular al pié del'faro, se hará por mar-
cas sobre la peña misma, teniendo cuidado de reba-
jarla á nivel ó por escalones para que asienten bien 
las piedras. Este muro que sostiene la esplanada 
tiene un. perfil compuesto de curvas, por medio de 
las cuales el oleaje mas furioso pierde su fuerza. 
Las piedras del parapeto son las únicas que están 
unidas entre sí y con las inferiores por medio de 
grapas de fierro y de cubos de la misma piedra. 
Toda la torre debe ser construida con piedra de 
aparejo bien labrada y de graneles dimensiones. Las 
bóvedas solamente son de ladrillo y construidas des-
pues de levantado el faro, pues todo el material 
tiene que ser elevado por el interior mismo de la 
obra. A medida que se eleva el faro, cada hilera ele 
piedras, despues de bien asentada, se nivelará per-
fectamente por medio de un nivel de aire, picán-
dolo donde fuere necesario. También se verificará 
el centro por medio' de una plomada que debe de 
corresponder al punto magistral que se halfc, mar-
cado abajo sobre una piedra en el piso del vestíbulo. 
Todos los dinteles de las puertas y ventanas se ha-
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rán de piedras que abracen todo el claro que ten-
gan. Cada escalón de la escalera de caracol será de 
una sola pieza. La bóveda del cuarto de guardia es 
la única que no es de ladrillo. Se compone de un 
arco de piedra que cocea por un lado contra el muro 
mismo del faro, y por el otro contra el cilindro que 
forma la caja de la escalera: sobre este arco y el 
muro principal descansan piedras largas que for-
man el piso de la linterna. A ésta se sube, del cuar-
to de guardia, por una escalenta de fierro. Inútil 
es advertir que toda la mezcla que se ha de emplear 
en la obra, ha de ser hecha de cal hidráulica y are-
na de buena clase y bien cernida. 

El faro tiene hasta el foco de la luz una altura 
total de 48 metros 60 centímetros, y la tangente al 
mar que corresponde á esta altura, es de 27,175 
metros 78- centímetros. Sin embargo, como un es-
pectador siempre so halla sobre alguna altura, el 
alcance efectivo del faro puede aumentar conside-
rablemente. Si suponemos al espectador á 3 metros 
sobre el nivel del mar, 6 sea sobre la cubierta de 
una embarcación pequeña, la luz del faro entonces 
puede ser vista á 33,928 metros de distancia, que. 
es algo mas de ocho leguas mexicanas. Si el espec-
tador se halla á 15 metros de altura sobre las ver-
gas de un barco, entonces el alcance total del faro 
es de 42,273 metros, ó sean diez leguas mexicanas. 

El Sr. Garay propone ademas que se emplee el 
sistema que se ha empleado anteriormente de len-
tes pr#náticos y anulares con que se.pueden obte-
ner ventajas sumamente importantes y que ya se 
kan hecho observar; motivos que hacen desear con 

tanta mayor fuerza el que se disfrute de esos bene-
ficios en las costas de México. 

El cuadro siguiente manifiesta las dimensiones 
principales de algunos faros aislados construidos 
sobre escollos, así como sus respectivos costos. 
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ESPOSICION 
DE L A USTDUSTRIA^MEXICANA, 

EN NOVIEMBRE DE 1854. 

Aunque las esposiciones que de cinco años á esta 
parte tienen lugar en la capital de la República, es-
tan todavía muy lejos de dar una idea exacta del 
estado que guardan en ella la agricultura, la indus-
tria y las artes, ya porque no es aún bien compren-
dido el objeto de tales espectáculos, ya por la falta 
de estímulos que ofrece á los espositores el actual 
estado de nuestra sociedad, ó por la apatía é indo-
encia que forma el carácter general en la poblacion, 

todo lo cual hace que dichas esposiciones sean vistas 
por unos con indiferencia y por otros únicamente 
como un pretesto para una reunión de puro pasa-
tiempo, insertamos á continuación todos los docu-
mentos relativos á la que se verificó el dia 1? de No-
viembre de este año, para conocimiento de los lec-
tores de los Anales, y á fin de que, quedando c o n -
signados en ellos estos pormenores de lo que hoy 
pasa, puedan servir para comparar los progresos 
que no dudamos tendrán esta clase de espectáculos 
en ios años venideros. 

En la ciudad de México, hoy domingo 5 de No-
viembre de 1854, en el salón formado en el centro 
de la plaza mayor, se reunieron á las doce del dia 
las comisiones nombradas por la Junta de esposi-

* 



clones y el secretario que suscribe: á las doce y me-
dia, S. A. S. el general Presidente de la República, 
D. Antonio López de Santa-Anua, acompañado de 
los Exmos. Sres. Ministros de Relaciones D. Ma-
nuel Diez de Bonilla, de Gobernación D. Ignacio 
Aguilar, de Justicia D. Teodosio Lares, de Guerra 
y Marina general D. Santiago Blanco, de Fomento 
D. Joaquín Velazquez de León, y de Hacienda D. 
Manuel Olazagarre; acompañado ademas del Exmo. 
Sr. gobernador del Distrito D. Antonio Diez de Bo-
nilla, del Exmo. Sr. comandante general D. Martin 
Carrera, del Exmo. Ayuntamiento de México, del 
Exmo. Sr. D. Benito Quijano y de otros varios fun-
cionarios, oficiales de alta clase y de sü Estado Ma-
yor, salid del Palacio y se dirigid á dicho salón para 
hacer la distribución de premios, conforme al pro-
grama y reglamento respectivos que con suprema 
aprobación se publicaron anticipada y oportuna-
mente. 

El Sr. Lic. D. Urbano Fonseca, orador nombrado 
para esta ocasion, pronuncié el siguiente discurso. 

S E R E N Í S I M O S E Ñ O R . — E X M O S . S R E S . 

Compatriotas.—Cinco años van corridos desde 
que por primera vez se presenté entre nosotros el 
espectáculo que hoy se reproduce con la esposicion 
de los objetos de nuestra naciente industria. En 
1849, el patriotismo ilustrado de un individuo del 
ayuntamiento, que hoy ocupa uno de los puestos 
mas altos de la administración, concibié el proyecto, 
al parecer irrealizable, de que se recogiesen en un 
sitio y se espusiesen á la espectacion pública, los ar-

tefactos y manufacturas que se -trabajan en el pais, 
y que se dispensase á sus autores, si no un premio 
condigno de sus apreciables trabajos, al menos una 
consideración protectora, que los estimulase y sos-
tuviese en sus productivas y laboriosas tareas. La 
entendida corporacion en cuyo seno habia germina-
do esta idea, la acogié solícita, y nombrando una 
comision permanente que cuidase en los años veni-
deros de la subsistencia de tan útil establecimiento, 
presté un auxilio no menos importante y provecho-
so, que fijo y duradero, al desarrollo de las artes in-
dustriales, cuyos adelantos se encuentran tan ínti-
mamente ligados con la prosperidad y bienestar de 
la nación. 

No es mi ánimo por cierto tejer en este breve ra-
to la historia de nuestras esposiciones; y si he hecho 
una mención ligera de su origen, es no solo porque 
se conserve siempre fresca la memoria de un bene-
ficio, sino para que todos los que puedan prestar al-
guno á la sociedad en que viven, é á cualquiera 
de sus clases, reconozcan que por degenerada que 
esté la especie humana, nunca faltan personas, ni 
han de faltar en las edades futuras, entre quienes 
la gratitud sea una necesidad que haga repetir con 
aprecio sus nombres de generación en generación, 
para que nunca caigan en olvido, y vaya acompaña-
da esta memoria, según la importancia de los ser-
vicios, con las bendiciones sinceras del reconoci-
miento público. 

La importancia de este acontecimiento, que pa-
sajeramente acabamos de recordar, nos la demues-
tran los sucesos de esa misma especie, acaecidos con 



posterioridad en algunas de las naciones que van á 
la vanguardia de la civilización; pues sin la ridicula 
pretensión de que hayamos podido servir de mode-
lo, es un hecho que, basta el año de 50 es cuando 
por primera vez se l i a presentado al mundo en la 
nación mas sabia y circunspecta de la tierra, el es-
pectáculo grandioso d e una esposicion universal; y 
hasta el de 855 vendrá á tener lugar por segunda 
vez una nueva concurrencia de este género, emula-
dora de las artes y d e la industria, en la ilustrada 
Francia, á quien originariamente deben las socie-
dades desde el año d e 98 del siglo pasado, esta ins-
titución tan fecunda e n benéficos resultados para las 
artes. Por ella se v a n á encontrar unos enfrente de 
otros los frutos naturales é industriales de las regio-
nes mas apartadas d e l globo, y precedidos despues 
cada uno de ellos, p o r una vivificante emulación, se 
diseminarán por t odas las naciones, despertando en 
ellas la mas noble competencia, en que mil sobresa-
lientes ingenios aspirarán al honor y ála gloria. Las 
viejas naciones ele Europa, que hace muchos años 
que se hallan en la posicion de dividirse y aumen-
tar la vasta herencia del saber que han recibido de 
sus mayores, no podrán menos que mirar con satis-
facción los esfuerzos que se hacen en las nuevas na-
ciones americanas p o r imitar su buen ejemplo; y dia 
vendrá, aunque este muy remoto,"en que prosiguien-
do la civilización, las ciencias y las -artes el camino 
que parece haberles trazado la naturaleza de Orien-
te á Occidente, en marcha lenta, pero indefectible, 
puedan gloriarse las Américas ele ofrecer á tocias las 
naciones de la t ierra un teatro espléndido, en que 

brillen las obras con que el ingenio é el trabajo de 
sus hijos haya enriquecido y aumentado el cúmulo 
de las comodidades y goces del hombre. 

¿Cuál es, pues, la conducta que debemos seguir 
para apresurarla llegada de ese glorioso dia, de que 
ya goza la imaginación con solo poderlo entreves en 
un horizonte lejano? Yo os lo diré, señores, si me 
continuáis favoreciendo con vuestra cortés y bené-
vola atenqon; y si me permitís ceñirme á lo muy 
principal que quepa en este breve é improvisado 
discurso, pues la materia es vasta y el pormenor de 
los deberes que los pueblos y los gobiernos tienen 
que satisfacer con respecto á las artes industriales, 
en cuyo desarrollo se hacen consistir hoy la riqueza 
y poder de las naciones, seria sin duda una obra de 
muy numerosos volúmenes, y ciertamente fuera del 
alcance de una limitada capacidad, que ni por sus 
antecedentes literarios, ni por su profesion poste-
rior, ni por sus funciones actuales, puede haber ad-
quirido las dotes que para semejante empresa se 
requieren. Un vehemente deseo de que mejore la con-
dición de las clases menesterosas, cuya moralidad y 
relativas comodidades están tan enlazadas con el 
cultivo de las ciencias y de las artes útiles, es el úni-
co título con que me puedo presentar, y este podria 
servir de justificante á la elección que para un acto 
como el presente se ha hecho de mi persona, si no 
prevaleciese la benevolencia con que la junta pro-
tectora de las esposiciones se ha dignado considerar-
me siempre; siendo esta por lo mismo la mas pode-
rosa y única causa de que me encontréis por segun-
da vez en este sitio, procurando corresponder por 



mi parte con deferencia gustosa á estas honrosas 
distinciones, que el Ministerio de Fomento y la Jun-
ta de esposiciones se ha servido dispensarme.—Pro-
curaré ser muy breve. 

Los bienes y los males á que la humanidad se ha-
lla sujeta, aun aquellos que nacen de sus pasiones 
y caprichos, están por lo común compensados para 
su alivio y desengaño, y para su enseñanza y apro-
vechamiento. Los errores de los filósofos, que á me-
diados del siglo pasado dieron nacimiento á esa 
multitud de sistemas políticos y religiosos, cuyos 
ensayos prácticos han conmovido á nuestras socie-
dades hasta en lo mas profundo de sus cimientos, 
están pasando ya, y desapareciendo por fortuna, co-
mo se aléjala avenida estrepitosa de un rio, que des-
pues de haber arrasado cuanto se encontró al paso 
de su impetuosa corriente, vuelve con mas frescura 
y lozanía el verdor á sus márgenes, y la alegría y 
fecundidad á aquellos mismos sitios que antes se ha-
llaron invadidos por la inundación general. Se ve-
rifica en la actualidad un gran fenómeno en el mun-
do: una voz poderosa parece que se hace escuchar 
en todas las naciones, y el ridículo y el desprecio 
en que han caiclo las falsas teorías de los filósofos en 
materias políticas y religiosas, ha despertado ya de 
su letargo á la ciencia humana para volverla á traer 
como forzada por las demostraciones que ministra 
el desengaño, á la senda inmutable del catolicismo, 
que directamente conduce á la paz y la unión nece-
sarias para el progreso de las sociedades. La misma 
guerra sangrienta que destroza actualmente las po-
bladas regiones del Oriente, vendrá en su próximo 

y deseado termino á justificar mas nuestras obser-
. vaciones, y á dejar bien establecida esta verdad, que 

las artes pacíficas, las ocupaciones industriales, las 
ciencias y la religión, consoladora de los males que 
siempre afligen á la humanidad, serán las únicas rei-
nas del mundo, las solas deidades ante quienes se 
prosternarán humillados los potentados de la tierra. 

Observad un momento conmigo, que ya desde aho-
ra dos naciones, la Inglaterra y la Francia, que son 
las que mas han cultivado el fructífero campo de la 
industria, se han hecho las mas ricas y las mas po-
derosas. La primera ha cubierto la mar con sus ba-
jeles, y constituido en tributarias de sus manufactu-
ras á.las cinco partes del globo; la segunda ha. sabi-
do elevarse por la difusión de las luces y la perfección 
de las artes, á un grado tal de prosperidad y de glo-
ria, que ha podido reparar bien pronto las perdidas 
que le causaron sus revoluciones interiores, ha ci-
catrizado sus profundas heridas, y ha tenido por úl-
timo un bálsamo consolador en sus desgracias. Tales 
son los beneficios, tal es el poder de la industria y 
de las artes, que no ya la fuerza de las armas, ni los 
azares de la guerra, sino los triunfos del ingenio en 
los descubrimientos, y la aplicación del trabajo in-
teligente en la producción y en el desenvolvimiento 
de las tareas industriales, son los que determinan el 
destino de los imperios, y pondrán en sus manos 
el cetro del mundo. En tanto que la Inglaterra y 
la Francia sobresalgan sobre los otros pueblos en la 
carrera de las artes, ellas conservarán el primer ran-
go entre las naciones. ¡Con cuánta exactitud y ver-



dad dijo Bacon, que el saber y la inteligencia es la 
fuerza! 

Pero no dejemos á medias esta observación: no. 
tad conmigo, que al estado brillante en que ahora 
se encuentran esas naciones por sus artes y manu-
facturas, ha precedido el dichoso advenimiento del 
canciller Bacon que enseñó él el primero á estudiar 
la naturaleza, demostrando los tres grandes medios 
de la observación, la espériencia y el cálculo; el de 
G-alileo, el de Toricelli, el de Descartes, el de Pas-
cal, el de Newton, el de Bernoully y el de otros que 
establecieron el estudio de la física y la mecánica 
sobre bases inalterables, que proporcionaron el des-
arrollo de las artes, dependientes de estas .dos cien-
cias. El reinado de Luis XIY, no menos celebre por 
el brillo de que circundó á la literatura y bellas ar-, 
tes, que por las frecuentes guerras que alteraron la 
paz pública en sus Estados, hizo adelantar también 
algunas artes, perfeccionando la artillería y la tác-
tica. El genio militar formó una ciencia nueva con 
el auxilio de Yauban: este ingeniero célebre fijó las 
reglas de las fortificaciones modernas, erizó las fron-
teras de la Francia con una multitud de plazas fuer-
tes que formaron una triple línea de defensa; y des-
pues de él, Belidor, Dulac, Dasey, Montalembert, 
Carnot y otros, han perfeccionado y desarrollado en 
sus escritos el grande arte de emplear la artillería 
en los sitios, ya sea para el ataque ó ya para la de-
fensa de las plazas. 

En los siglos posteriores, prosiguiendo las cien-
cias su marcha triunfante, han formado hombres 
nuevos y privilegiados que se han inmortalizado en 

sus escritos. La física ayudada del cálculo y de la 
esperiencia, produjo los mas bellos resultados: Mus-
chembrocek inventó el pirómetro y la medida de los 
altos grados de temperatura. La máquina eléctrica 
fué construida, y la teoría de electricidad desenvuel-
ta: Franklin levantó sus pararayos: Galvani puso 
de manifiesto la electricidad animal: Yolta ministró 
un poderoso instrumento; y Monge, creando la geo-
metría descriptiva, prestó á las artes un servicio in-
apreciable. 

La química fué cultivada en el siglo XYII I por 
Darcet, Foureroy, Berthollet, y sobre todo, por el 
inmortal Lavoisier, formándola una ciencia nueva, 
que multitud de sabios han hecho progresar despues 
rápidamente con importantes y numerosas aplica-
ciones, como Yauquelin, Chaptal, Thenard, Davi, 
G-ay-Lussac y Berzelius. Y no han sido solos los par-
ticulares quienes han concurrido entre sí, ó unos en 
pos de otros, al adelantamiento de las ciencias y de 
las artes; porque los gobiernos también han coope-
rado muy eficazmente, entre muchas maneras, con 
la adopcion y ejecución de ciertas obras que direc-
tamente han influido en la prosperidad general. Los 
trabajos hidráulicos y los trabajos públicos hechor 
en Francia hácia el siglo XYII ; la formación de mu-
chos canales, particularmente el de Languedoc, el 
establecimiento de xm gran número de puertos y de 
arsenales; la apertura ele grandes caminos; la cons-
truccionde Yersailles; los acueductos de Maintenon. 
de Marly, de Rocquencourt, &c., son otros tantos 
monumentos que se han levantado como auxiliares 
de las artes. En los siglos posteriores se han eleva-

SEGÜNDA SECCION.—Toií. I. 



do como poderosos atletas, que dan una mano vi-
gorosa á la industria y á las artes, dos célebres ins-
tituciones que honrarán para siempre á la Francia,, 
á saber: la escuela Politécnica y la sociedad que po-
demos llamar de fomento, estendiendo la primera, 
hasta los establecimientos particulares, la instruc-
ción que habian recibido sus alumnos tan eminen-
temente útil á la industria, y escitando la segunda, 
con cuantos estímulos son posibles, el ingenio inven-
tivo que ha enriquecido así á su nación con infini-
dad de mejoras y descubrimientos. 

Y bien, señores: ¿qué consecuencias sacaréis aho-
ra, que digan relación á mi proposito, en vista de 
los dos grandes cuadros que os acabo de presentar,, 
la Inglaterra y la Francia por una parte como na-
ciones poderosas, merced á los recursos que han sa-
bido proporcionarse por medio de las artes indus-
triales, y los hombres mas sabios por la otra, deci-
didos por las ciencias prácticas y de aplicación, sir-
viendo siempre de precursores y talando el camino 
por donde habian de conducir á su patria al templo 
de la inmortalidad? Muy naturales son sin duda las 
consecuencias, y será la primera que estando ya tra-
zada la ruta del engrandecimiento de un pueblo, de-
bemos imitarle siguiendo sus propias huellas; y la 
segunda, que el primer paso que debemos dar, es 
sin duda el de dedicarnos á las ciencias exactas y 
físicas, á las prácticas y ele aplicación, sin estraviar 
esta senda ni asaltar mucho menos aquellas alturas 
á que no hemos podido llegar por nuestro pié: esto 
enseña la naturaleza y esto confirma la esperiencia 
de todos los siglos: nuestra posicion en caso contra-

rio, si fuera posible que llegásemos á conquistarla, 
seria ciertamente muy precaria, y no pudiéndonos 
sostener en ella, caeríamos á un estado mas humi-
llante, que aquel de que habiamos querido levan-
tarnos. 

Figurémonos por un momento-que en nuestras cir-
cunstancias actuales llegásemos con trabajos y cos-
tos indecibles á plantear cualquier ramo de aque-
llos de alta industria en que en el menor tiempo 
posible produciríamos un considerable número de 
efectos: ¿qué hariamos con ellos sin poblacion que 
los consumiese, sin caminos fáciles para conducirlos 
ni esportarlos? ¿Qué hariamos de gentes industria-
les, educadas para la producción de ese género de 
artefactos? ¿Qué hariamos de gentes capaces de di-
rigir esas maniobras, de conocer el artificio de las 
máquinas para el caso de una pronta reparación ó 
para evitar una catástrofe? Preciso es confesar que 
al dia siguiente de haberse abierto una fábrica de 
alta industria, seria necesario cerrarla. Todas las co-
sas tienen su época, todas tienen su oportunidad, y 
no es sin duda la mas á propósito para establecer 
los grandes talleres, aquella en que se carece de to-
do lo necesario; y que en caso de traerlo del esterior. 
no habia de ser ni inmortal, ni indestructible lo que 
pudiera servirnos. 

Es preciso, pues, resignarse á comenzar humilde 
y dócilmente, por donde han comenzado áser gran-
des y poderosas las naciones, es decir, por el estu-
dio de las ciencias prácticas y de aplicación, sin 
equivocarnos en la preferencia que debe darse á to-
das aquellas, para las cuales la naturaleza nos ha 



provisto abundante y pródigamente de primeras 
materias, y de medios de producción. Nada diré so-
bre la preferencia que deben tener entre nosotros 
las ciencias agrícolas y las minerales, porque sien-
do estos dos los principales elementos con que nos 
lia enriquecido la naturaleza, no hay mas que bus-
car por los mótodos que enseña la ciencia, la multi-
plicación de sus productos al menor costo posible, su 
perfección y mejora. La vasta y variada estension 
de nuestros terrenos, su diversa conformación geo-
lógica, la variedad de sus climas y hasta la posicion 
geográfica que guarda la nación, particularmente 
con respecto al Asia, la destinan á la producción de 
todos los frutos naturales del globo, y á ser, sin exa-
geración, el granero universal del mundo. 

Pero bien, me diréis, esos caminos de que care-
cemos, esos establecimientos'de instrucción que á los 
particulares 110 nos es dado fundar, esa multitud de 
instrumentos costosos y delicados de que es necesa-
rio servirse para aprender y adelantar en las ciencias 
de aplicación, ¿en dónde están? ¿De que nos servirá 
estar convencidos de la preferencia que debemos dar 
á la agricultura y á las minas, á estas dos palancas po-
derosas de que puede servirse la nación para cam-
biar dentro de pocos años, el lugar que ahora ocupa 
entre las demás naciones del globo, si carecemos de 
los medios de convertir estas "ideas en una realidad? 
Yo os lo diré también; porque por públicas que ha-
yan sido las disposiciones tomadas con relación á 
estos y otros varios objetos de igual importancia, ni 
lo han sido tanto como lo serán en otra época, en 
que difundido y generalizado mas de lo que hoy lo 

está, el espíritu apreciador de las instituciones be-
néficas, sean ellas estimadas en cuanto valen; ni aun 
son bien conocidas en esta misma capital, cuyos in-
tereses del momento absorben su atención, mas que 
los que se consideran como de una utilidad remota. 

Formará época ciertamente en los anales de la in-
dustria de México el año ele 1853 y el presente de 
854, en que casi desapercibidos para el común de 
las gentes, se han tomado por el supremo gobierno 
medidas tales, que á durar siquiera veinte años, co-
mo durarán si confiamos en la Providencia, habre-
mos conquistado algunos de los elementos que hoy 
nos faltan para encarrilarnos en la via del progreso 
industrial y comercial, sin que nuestro propio inte-
rés, ya para entonces conocido y bien apreciado por 
nosotros mismos, nos permita separarnos hácia otros 
caminos de desolación y de ruina como los que has-
ta aquí hemos seguido. 

La creación del Ministerio de Fomento ha sido un 
gran paso dado para el adelantamiento de la indus-
tria; y el modo con que ha comenzado á desempe-
ñar su misión, tomando desde luego á su cargo los 
caminos y la aplicación práctica y material de los 
conocimientos científicos á los ramos que deben ser 
mas productivos al pais; como la agricultura, las mi-
nas j el comercio, apresuran sin duda nuestra mar-
cha por las únicas vias del verdadero y sólido pro-
greso. Los caminos han merecido, particularmente 
aquellos cuyos inmensos costos y variados estudios 
y pormenores los hacen propios de las grandes em-
presas, no solo una decidida protección, sino unas 
concesiones y privilegios que hacen al parecer muy 



difícil que falten personas para emprenderlo. Res-
pecto de uno de los privilegios concedidos para fer-
rocarriles, es decir, para el que se debe emprender 
de esta ciudad hacia la Tierradentro pasando por 
Ixtlahuaea, puede ya presentarse la nivelación que 
se ha practicado del primer trozo de los dos en que 
está dividido para-sacarlo al través de nuestras mon-
tañas occidentales fuera del valle de México, ade-
lantándose en sus estudios por ingenieros hábiles 
que podrán dentro de pronto dar una idea de la obra 
para convocar accionistas, que con conocimiento de 
los costos que van á emprender se puedan preparar 
para llevarla á cabo. Y si bien esta es obra de par-
ticulares á quienes alienta su Ínteres propio y pecu-
liar, no hay duda en que es debida á las liberales 
concesiones del supremo gobierno, que apreciando 
en cuanto valen, para la prosperidad del pais, estas 
útiles empresas, las escita y fomenta con el empeño 
de un gobierno ilustrado. 

Las leyes de 10 de Mayo, 15 de Junio y 25 de 
Julio del año próximo pasado, erigieron y organi-
zaron una administración general de caminos por lo 
relativo á los peajes, y una dirección científica á cu-
yo cargo lo estarán todos; y se ha emprendido simul-
táneamente la compostura en muchos de los puntos 
comprendidos en las nueve líneas que se demarca-
ron como rutas generales de esta capital, á los prin-
cipales puertos y fronteras nacionales; de manera 
que tenemos ya en este punto, que es el. de mayor 
importancia para todo género de industria, unidad 
en el plan., unidad en la dirección científica que to-

da depende del Ministerio de Fomento; y unidad, 
por último, en la administración de los fondos. 

En un solemne dia como el presente, que se des-
tina á celebrar los triunfos de la industria, creo ha-
cer un grato presente así á los industriales como á 
todo el que se interese en nuestros progresos, pre-
sentándole algunos datos, aunque muy generales, 
que he podido recoger en cuanto á la importante 
mejora y construcción de los caminos de la Repúbli-
ca. En la primera línea que comprende de México á 
Yeracruz, por Orizaba y por Jalapa, se tiene la obra 
en muchos lugares de ella, y en algunos puntos se 
han hecho construcciones nuevas en su género para 
nosotros, eomo el puente de madera recien levan-
tado en el paso de la Soledad, del camino de Oriza-
ba á Yeracruz, y el del rio del Plan hecho de mani-
postería en la via de Jalapa á Yeracruz. En la se--

gunda línea que corre de Puebla á Tehuantepec por 
Oajaca, ha comenzado la obra por Izúear: en la ter-
cera de México á Acapulco, se trabaja hasta Puente 
de Ixtla: en la cuarta línea de México al Manzani-
llo se atienden los caminos hasta Morelia, y 'se tra-
baja en el arreglo del tramo de Colima; la quinta 
línea desde México hasta San Blas, está toda en 
obra, y solo por falta de algunos datos no se comien-
*za aún la que se dirige á Chihuahua por Zacatecas 
y Durango, que es la sesta línea: en la sétima de 
Querétaro á Tampieo, se trabaja como en las demás: 
la octava, que se dirige á Tuxpam, se ha comenza-
do por reconstruir las calzadas de Guadalupe, y se 
continuarán muy pronto las demás obras que nece-
sita; y por último, para atender á la novena línea 



ele México á Tampico, está pendiente un contrato 
y otros proyectos, hallándose arreglados en todos 
los tramos de todas esas líneas en que hay obras de 
camino, los peajes que se cobran con equidad y se 
destinan á ellas esclusivamente. 

La administración general del ramo reconoce ade-
mas cerca de tres millones de pesos, cuyos réditos 
nunca se habían pagado con puntualidad desde el 
año de 810, ni aun por los consulados, y hoy el 3 
por 100 que está decretado y convenido con los 
acreedores, se satisface religiosamente. Así es que 
á todos los que se han presentado para ser recono-
cidos, se les ha pagado ya el rédito corriente desde 
que se estableció la administración hasta fin de Abril 
de este año, y se ha comenzado á satisfacer el tercio 
cumplido en Agosto último. Sin embargo de esta 

• erogación, la administración de caminos ha minis-
trado para las obras de ellos en los meses de Enero 

.á Agosto de este año, mas de doscientos mil pesos, así 
como el Ministerio de Fomento ha dado de sus fon-
dos mas de cien mil pesos para el camino de hierro 
de Yefacruz y para el de San Blas. 

No nos quejémos, señores, de que en estos mis- • 
mos dias se encuentren en muy mal estado nuestros 
caminos: la empresa ele nuestra época no es cons-
truirlos, que esto queda para nuestros nietos, como 
obra que es de dilatados años: de nuestro deber es 
solo comenzarlos, así como á nuestros hijos toca se-
guirlos. ¿Habéis calculado los brazos, los jornales y 
el tiempo que es necesario emplear para solo una 
ruta, aun de las de menor importancia? Contemplad, 
pues, asombrados cuánto se ha de necesitar para 

atenderlas á todas, y celebrad conmigo que al fin se 
haya comenzado á mover este resorte de la pública 
prosperidad, que poco á poco se ha de ir dilatando 
hasta dejar libre para la circulación de todos los 
productos industriales, así como ele los frutos natu-
rales, los canales que para siempre tuviéramos cer-
rados, si con las medidas adoptadas ya no se hubie-
ran comenzado á abrir! ¡Con cuánto gusto me de-
tendría yo para hacer palpables las relaciones nece-
sarias que existen entre la formación de los caminos 
y la abundancia de recursos que brotan de los lu-
gares por donde atraviesan! Pero ni lo permite la-
naturaleza de mi honrosa comision, ni puede seros 
ignorado que las comunicaciones prontas y fáciles, 
son el mejor medio, como dice un autor moderno 
para elevar la raza humana al mas alto grado de civi-
lización mejorando su suerte. Pasando por lo mismo 
á indicaros, muy brevemente, algunas de las mejo-
ras que en lo particular han recibido varios ramos 
de nuestra industria, me permitiréis recordaros que 
en ese mismo^año de 1853, se ha dado á la agricul-
tura el mayor impulso que en nuestras circunstan-
cias pudiera recibir. Se ha erigido un establecimien-
to á estramuros de esta capital, para la educación 
científica ele la clase media, y aun de la mas.acomo-
dada, de las que habitan y de las que tienen sus in-
tereses en los campos, que antes de muchos años, y 
acaso en nuestros dias, podrá en cierto sentido reno-
var la faz de nuestra tierra. Ha sido una desgracia 
para nuestros hacendados que no hayan podido radi-
carse en sus posesiones, ni beneficiarlas por sí mis-
mos, sin estar sometidos á todo género de privacio-



nes; hasta el de la falta de trato social, que no en-
cuentran con quien tenerlo; ha sido también una 
desgracia para el pais tener acumuladas en solo unas 
cuantas manos, mayores posesiones que las que pue-
den é quieren cultivar sus dueños; y ha sido, por úl-
timo, como'lo es todavía, una desgracia para la cien-
cia, que no se hayan examinado por ojos prácticos 
é inteligentes los millares de plantas nuevas que ha-
ce tiempo pudieran estar sirviendo al goce ó al ali-
vio del hombre. Pues bien, todas estas desgracias 
han de ir teniendo su remedio de dia en dia, según 
vayan perfeccionándose y llevándose al cabo las dis-
posiciones adoptadas con este intento. 

La agricultura, que hasta aquí se habia abando-
nado al mas ciego empirismo, se levantará ufana, y 
conducida como de la mano por todas aquellas cien-
cias auxiliares, para cada una de las cuales se ha 
abierto una cátedra en San Jacinto. En este esta-
blecimiento tendrán los habitantes de los campos, 
en donde es tan difícil hallar la enseñanza aun de 
los rudimentos mas comunes, el alivio y placer in-
esplicable de que sus hijos adquieran una instruc-
ción completa, desde las primeras letras, hasta el 
cultivo en grande ele las haciendas, que práctica-
mente han de aprender. Las matemáticas, la física, 
la química y la mecánica aplicadas, el dibujo y la 
geometría descriptiva, la botánica, la zoología y ve-
terinaria, la higiene hipiátrica y los demás ramos 
que están en relación á la ciencia agrícola, y sobre 
todo, la conservación de las buenas costumbres en 
aquel solitario lugar, y la enseñanza de una moral 
pura, fortificada con el buen ejemplo, son beneficios 

que á despecho de la ambición y de la envidia, ha-
rán por siempre memorable el año de 53 en Méxi-
co. Dentro de esta misma ciudad tenemos esta-
blecida la escuela de comercio; y á distancia por 
cierto muy remota, pero muy conveniente para su 
objeto, se halla también abierta la escuela práctica 
del minero, cuya falta tenia como incompleto y 
trunco el mas bello plantel de educación, al que se 
deben los primeres ensayos que se hicieron para 
trasplantar á nuestro suelo el cultivo de las ciencias 
exactas, que es la base fundamental de todos los co-
nocimientos útiles. No me es posible ya detenerme 
para hablar de la importancia de estas casas de en-
señanza, y solo pediré de nuevo vuestra indulgen-
cia para haceros notar por último, que procurándose 
como se procura, formar hombres que se distingan 
en las ciencias, y ministrándoles la instrucción, los 
instrumentos y todos los otros medios de que nece-
sitan, y que echábamos ele menos poco hace; aten-
diéndose por otra parte á la construcción de cami-
nos y puentes que hagan mas espeditas las vías ele 
comunicación, podemos lisonjearnos, de que tene-
mos ya en nuestras manos las armas todas ele que 
han sabido aprovecharse la Inglaterra y la Francia 
para la conquista del bello imperio de las artes, y de 
aquel género de industria que mas conviene á nues-
tros elementos naturales ele riqueza. 

Y vos, serenísimo señor, que tan propicio os ha-
béis mostrado á los adelantos de la industria, fun-
dando esos establecimientos científicos, que siem-
pre deben preceder al desarrollo de las artes: que 
os habéis dignado concurrir para premiar por vues-
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tra propia mano al talento y al trabajo, recibid los 
sinceros homenajes que el ingenio y la aplicación os 
tributan por mi conducto; y estad seguro de que 
cuando el tiempo, en las edades venideras, tenga ya 
depurado el lenguaje, que puede parecer hoy sos-
pechoso en fuerza de haber sido prodigado, hará de 
V. A. S. los bien merecidos elogios la posteridad re-
conocida.—DIJE. 

El secretario leyó en seguida la calificación de 
premios que dice así: 

A pesar de los esfuerzos hechos por el Exilio. Sr-
ministro ele fomento, y del doble estímulo ele los 
premios ofrecidos, y de la convocatoria publicada 
oportunamente á fin de reunir objetos dignos que 
remitir á la capital de Francia para la esposicion 
universal del próximo año entrante, la que ha con-
cluido en esta capital el dia de hoy, ha sido muy 
escasa y se halla distante de presentar un conjunto 
de objetos tan variados, tan apreciables y tan ricos, 
como el suelo favorecido de la República mexicana 
produce, y como la naciente industria y el talento 
ele sus hijos es capaz de presentar. 

En el corto número, sin embargo, de los exhibi-
dos, la comision calificadora que suscribe, ha visto 
que comienza á comprenderse el designio de la es-
posicion, y que si bien pocos los objetos, muchos 
de ellos tienen bastante importancia, y los demás 
son apreciables ó indican el grado de adelantamien-
to que puede obtenerse. 

Encargados los que suscriben de hacer la califi-
cación general, se dividió la comision, según las 

ilustradas instrucciones de la junta, en tantas frac-
ciones cuantos son los grupos en que están clasifi-
cados los objetos esponibles, según la muy bien 
entendida división que contiene el reglamento pu-
blicado en Paris para la esposicion universal. Cada 
una de esas fracciones se dedicó especialmente á 
examinar los objetos del grupo asignado, examinan-
do en general todos los demás, y de este modo ha 
sido por todos auxiliado el trabajo de cada uno, y 
los individuos de la comision que han espuesto al-
gunos objetos, han podido sin inconveniente quedar 
en ella y firmar este dictámen; absteniéndose, como 
se han abstenido de tomar parte en la calificación 
relativa á la clase á que dichos objetos pertenecen. 

Pocas veces en una reunión numerosa puede en-
contrarse la uniformidad de opinion, que unida al 
deseo sincero del acierto, ha dictado las calificacio-
nes que tenemos el honor de presentar, para que 
según ellas se adjudiquen los premios. 

Muchos objetos se han debido considerar como 
pertenecientes á la vez á dos ó mas grupos, y en 
estos casos las fracciones relativas de la comision 
se han unido para hacer las calificaciones. 

Presentamos, pues, éstas por el orden de los mis-
mos grupos, y respecto de los objetos mistos ó per-
tenecientes á dos ó mas grupos, ios colocamos en 
aquel en que tienen mayor importancia, indicando 
las ligeras notas los demás, á que aunque de un 
modo inferior también corresponde. 

Entre los del primer grupo no encontramos al-
guno que pueda merecer el premio de primera cla-
se, y sin embargo creemos que debe adjudicarse al 



agente de fomento del Departamento de Veracruz 
por el empeño que ha acreditado tener, reuniendo 
á sus espensas una coleccion completa de diversos 
productos de aquel Departamento, y porque con-
trastando este empeño con la indiferencia que se 
nota en la mayor parte de los otros puntos, podrá 

, ese premio servir de estímulo en lo sucesivo, y de-
be sobre todo recompensarse el celo de un mexica-
no que ha sabido comprender la importancia de la 
esposicion y que ha hecho todos los esfuerzos para 
probar que México puede tener un lugar aprecia-
ble en la esposicion universal. 

Hay en el mismo grupo varios objetos dignos de 
una atención preferente, y son los que se refieren á 
la industria de los algodones. No solo la escelente 
calidad de las muestras presentadas, sino la esten-
sion de los terrenos en que se cultiva esta planta, 
su proximidad á las ciudades centrales de la Repú-
blica, y el grande Ínteres de fomentar este ramo 
importante de producción agrícola, cuyo gran des-
arrollo es uno de los mas poderosos elementos que 
han elevado á los Estados-Unidos al grado porten-
toso de progreso en que hoy se hallan, decidieron á 
la comision á distinguir á los cultivadores que lian 
presentado dichas muestras, con el segundo premio. 

Merecerían tal vez el de primera clase las flores 
y arbustos presentados. La comision ha observado 
con placer que el cultivo de las exéticas no se ha 
descuidado, y que en esta vez se ha presentado ma-
yor número de variedades, tales como las came-
lias, y que comienzan á formarse colecciones de 
•algunas plantas del pais, como la de heledlos, ar-

béreos del jardín de San Francisco. Se reserva, sin 
embargo, para lo sucesivo y cuando se presenten 
plantas de una utilidad mas positiva, la adjudica-
ción de la medalla de oro, y se limita á las de se-
gunda clase á los tres competidores, únicos que se 
han presentado y que merecen igualmente obte-
nerla. 

En el segundo grupo hemos encontrado un obje-
to no solo digno del primer lugar absoluto de' la 
esposicion, sino verdaderamente admirable y capaz 
de acreditar por sí solo en Europa el talento de su 
autor. La comision habla de la máquina para hacer 
cigarros inventada por el Sr. D. Juan Adorno. Ella 
ha examinado los diseños presentados, y ademas ha 
visto operar la máquina, bastando decir que ejecu-
ta con la mayor sencillez y precisión, catorce ope-
raciones con tal oportunidad, que confiando á su ac-
ción una tira de papel sin fin y sin mas esfuerzo que 
moverla, los cigarros resultan perfectamente labra-
dos y cien de ellos son emitidos por cada minuto. 
Hemos adjudicado, por tanto, la medalla de oro al 
Sr. Adorno, y favorecidos por las circunstancias nos 
reservamos asignarle un premio escepcional. 

Yarios objetos interesantes se han presentado en 
el tercer grupo, como la escelente azúcar sin refinar 
hecha en la hacienda de Santa Clara, del Sr. Gar-
cía Icazbalceta, y de Matlala del Sr. D. Lorenzo 
Hidalga, como el chocolate fabricado por el Sr. Gu-
tiérrez de Rosas en el molino que tiene en un pun-
to muy central de esta ciudad, y como el papel de 
maguey y las obras de encuademación del mismo 
Sr. Rosas, objetos todos de un consumo de primer 



orden, y que han llegado á una perfección digna 
ciertamente del segundo premio. 

En el cuarto grupo es digno de mencionarse un 
esmeril, á cuyo constructor se ha asignado el pre-
mio de segunda clase. Esa arma está bien construi-
da, algunas de sus partes son inventadas por el 
mismo constructor, y sobre todo es muy apreciable 
en un pais cuyas ciudades y fincas tienen azoteas 
de plano horizontal, únicas en que puede usarse el 
esmeril y en las que será muy útil para la defensa, 
principalmente en las de campo. 

Objetos de un Ínteres semejante en importancia 
á los del tercer grupo hay en el quinto, debiéndose 
hacer mención especialmente de las obras de plo-
mería presentadas por D. Adán Turnbull, y al men-
cionarlo recomendamos al Exmo. Sr. ministro de fo-
mento y al Exmo. ayuntamiento, que como solicita 
el interesado, se guarden las muestras de los caños 
de plomo en el ministerio y en el edificio de la mu-
nicipalidad, para poder apreciarlos prácticamente 
en diversas obras públicas en que pueden emplearse. 

Entre los varios é interesantes objetos del sesto 
grupo, sobresalen ciertamente de un modo notable, 
las alfombras hechas en la fabrica de Celaya, del 
Sr. D. Cayetano Rubio, quien ha alcanzado en ese 
tejido el grado de adelantamiento capaz de compe-
tir con los europeos de la misma especie. Le hemos 
adjudicado por lo mismo el premio de primera clase. 

Por fin, entre los varios objetos del séptimo gru-
po, el mas favorecido por los espositores en esta 
ocasion, tiene el primer lugar la calesa verde pre-
sentada por los Sres. Wilson y compañía.' 

En ese carruaje llaman mucho la atención las ci-
güeñas forjadas en la casa de dichos individuos, 
cuyas piezas son de todo mérito, atendida su per-
fección, su solidez y magnitud. Y si se puede obje-
tar algo en cuanto al gusto de los ornamentos y el 
color del juego, nada quitan estos accidentes al mé-
rito indudable del carruaje, perfectamente construi-
do en todas sus partes, y menos cuando la misma 
casa ha presentado otro, que aunque inferior, nada 
deja que desear en el buen gusto y sencillez con 
que están elegidos sus pormenores. 

Estas razones, y la importancia que tiene esta 
clase de objetos en una capital tan populosa y mag-
nífica como México, son las que se han tenido pre-
sentes para asignarle el premio de primera clase. 

Se difundiría demasiado la comision si continua-
se analizando los motivos en que ha fundado su 
juicio respecto de los demás objetos que considera 
dignos de una preferencia; pero la cortedad del tiem-
po no le ha permitido manifestarlos, y la obliga á 
concluir asignando, con la aprobación del Exmo. Sr. 
ministro de fomento, la siguiente distribución de 
premios: 

Primer grupo. 

Premio de primera clase al agente de fomento 
del Departamento de Yeracruz, por la coleccion 
completa de los diversos productos que ha presen-
tado, entre los que son de notar particularmente 
las maderas, los insectos, la corteza del nanche el 
tabaco, el café, &c. 

Segunda,sección.—Tom. I. 



Premio de segunda clase al cultivador de las 
muestras de algodon de Atencingo, presentadas por 
el Sr. D. Pablo Martínez del Rio. 

Idem á los Sres. Francoz y Prant, por la seda 
beneficiada que presentaron. 

Idem al cultivador del algodon de Chichimequi-
llas, presentado por D. Hermenegildo Feliú. 

Idem al cultivador del algodon de la hacienda de 
la Providencia, situada al Sur de Atlixco. 

Premio de tercera clase al Sr. D. Manuel Es-
candon, por las muestras de lino y cáñamo que 
exhibió. 

Mención honorífica, al Sr. D. Nicanor Béistegui, 
por las piedras refractarias que presentó. 

Idem al que exhibió las cincuenta y siete mues-
tras de rocas de construcción del Departamento de 
Quanajuato, y remitió el Exmo. Sr. ministro de fo-
mento. 

Idem al beneficiador de la cera virgen mandada 
de Irapuato al Exmo. Sr. ministro de fomento. 

Idem al espositor de las colecciones de maderas, 
de los Departamentos de México, Chiapas y de la 
isla del Cármen, remitidas al Exmo. Sr. ministro 
de fomento. 

Premio de segunda clase al Sr. D. Manuel Es-
candon, por las diez y seis macetas de plantas bien 
cultivadas, entre las que se encuentran dos especies 
del género Maranta, descritas por Ruiz y Pavón en 
la Flora. Peruana, y un hermoso helecho del géne-
ro Pteris. 

Idem á Mr. Tonel, por la coleccion de sesenta y 
ocho plantas mexicanas, entre las que se hallan 

veinticuatro helechos arbóreos, propios solo de los 
climas intertropicales. 

Premio de segunda clase áD. Pedro Bourgeard, 
por la coleccion de veintitrés macetas del género 
Cineraria, con varias especies cultivadas cuidado-
samente. 

Premio de tercera clase á D. Juan Tonel, por el 
alve verrucosa; variedad nuevamente introducida, 
así como el cotoneaster mirtifolia ele los Alpes, y la 
scilla marítima. 

Idem á D. Pedro Bourgeard, por la coleccion de 
quince fugsias, cuatro gladiolus, y la Dichorysanclra 
ovata, natural del Brasil, no presentada hasta ahora. 

Idem á D. Nicolás Brasetti, por el Citrus bigara-
diapyriformis. 

El accésit, á D. Juan Tonel, por la coleccion de 
•sesenta y siete camelias. 

Idem á D. Pedro Bourgeard, por la peonía ar-
b'órea. 

Idem á D. Justo P. Macedo, por el trigo que 
presentó. 

La mención honorífica á D. José María Aguile-
ra, por dos cabras que presentó. 

. Segundo grupo {relacionado con el quinto). 

Premio de primera clase al Sr. D. Juan Adorno, 
por la máquina para hacer cigarros. 

Premio de segunda clase á los Sres. Got y Bon-
temps, por las ruedas y torno fundidos. 

Idem á D. Alejandro Coiffier, por la fabricación 
de una turbina. 



Premio de tercera clase á Mr. Morel, por un hu-
sillo para prensa. 

Segundo grupo (:relacionado con el tercero y sesto.). 

Premio de primera clase al Sr. D. Juan Francisco 
Sánchez, por un modelo para cocer azúcar. 

Premio de segunda clase á D. León Grousseau. 
por un calefactor con parrilla infusible. 

Idem al inventor de un modelo de máquina parir 
fabricar fideo, que remitió el Exmo. Sr. ministro de 
fomento. 

Idem á D. Carlos Lambley, por una lámpara ali-
mentada por hidrógeno. 

Idem á D. Cárlos Lambley, por el modelo del apa-
rato para estraer aceite de la brea. 

Tercer grupo. 

Premio de segunda clase al Sr. D. Mariano Gar-
cía Icazbalceta, por la azúcar sin refinar que pre-
sentó, de la hacienda de Santa Clara. 

Idem al Sr. Gutiérrez Rosas, por las diversas 
obras de encuademación que presentó. 

Idem al mismo señor por las diversas clases de 
chocolate que exhibió, fabricadas en su molino. 

Idem al Sr. D. Lorenzo Hidalga, por las mejo-
ras introducidas en el horno que tiene para cocer 
azúcar. 

Idem á los Sres. Carrillo y Benfield, por el papel 
de maguey que presentaron. 

Idem á D. Juan Tumbridge, por las pieles cur-
tidas y barnizadas que presentó. 
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Cuarto grupo. 

Premio de segunda clase á D. Francisco Perez, 
constructor de un esmeril, que remitió D. Jorge 
Hockin del Departamento de Zacatecas. 

Idem al ingeniero D. Valeriano Madrazo, por la 
construcción del puente de la Soledad, cuyo dibujo 
fopográfico se ha presentado. 

Premio de tercera clase á D. Policarpo Salazar, 
por un modelo de un cañón de bronce. 

Quinto grupo. 

Premio de segunda clase al señor cura de Sala-
manca, D. Luis Saavedra, por seis cuadros de por-
celana del pais que presentó. 

Idem á Mr. Adam Turnbull, por los cañones de 
plomo hechos por medio de una prensa hidráulica. 

Idem á D. Joaquin Vázquez, por el velador de 
porcelana que presentó. • 

Idem á D. Mariano Chacón y D. Benito Acuña, 
por varias piezas que presentaron para suplir la 
dentadura. 

Idem á 1). Juan Homfrer, por los objetos de loza 
que presentó. 

Idem á D. Julio Leportier, por las muestras de 
oro volador de colores. 

Premio de tercera clase á D. Juan Homfrer, pol-
la vasija de barro sin vidriar. 

Idem á los fabricantes de la loza de Tonalá en 
Guanajuato, por la coleccion de varias piezas de va-
jilla que remitió el Exmo. Sr. ministro de fomento. 



Sesto grupo. 

_ Premio de primera clase á la fábrica del Sr. Ru-
bio en Celaya, por sus alfombras aterciopeladas. 

Premio de segunda clase á la fábrica ele Miraflo-
res, por sus hilazas. 

Idem al Sr. Francoz, por sus rebozos. 
Idem á la fábrica de Miraflores, por sus mantas: 
Idem á la fábrica de la Magdalena, por sus ale-

maniscos. 
Idem á las niñas del Hospicio de Pobres, por el 

cuadro bordado que representa las armas nacionales 
y por otro de D. Fernando Cortés. 

Idem á los Sres. Abaroa hermanos, por las bor-
las de oro que presentaron. 

Premio de tercera clase á la fábrica de la Mag-
dalena, por sus hilazas. 

Idem á los fabricantes de los rebozos de Santa 
María del Rio, en el Departamento de San Luis 
que remitid el Exmo. Sr. ministro de fomento. 

Idem á la fábrica de la Magdalena, por sus 
mantas. 

Idem á D. Antonio García, por sus paños y casi-
mires de Zacatecas, que remitió' el Exmo. Sr. mi-
nistro de fomento. 

Idem al propietario y director de la pasamanería 
en el Hospicio de Pobres, por las diversas especies 
que presenté. 

Sétimo grupo {en relación con el segundo). 

Premio de segunda clase á D. José Flores 
una almohadilla de marfil que presento'. 

Premio de segunda clase al constructor de un 
costurero y mesa de rincón con aparador. 

Idem á D. Juan Ramirez, por la coleccion de figu-
ras de barro. Idem al constructor de un freno y espuelas de 
fierro, hechas en Amozoc. 

Idem á las personas que han presentado las figu-
ras de trapo hechas en Puebla. 

Idem áD. J u a n Martínez, por una silla de montar. 
El accésit á D. Margarito Ibañez, por varias figu-

ras de hueso y piedra que presenté. 

Sétimo grupo {relacionado con el sesto). 

Premio de segunda clase á la Sra. D? Manuela 
Marmolejo de Godoy, por un cuadro bordado que 
representa dos papagayos. 

Premio de tercera clase á la Sra. D? Concepción 
Lombardo, por un bordado de hilachilla que repre-
senta un buejue. 

Idem á Di Leocadia Ortiz, por una ardilla borda-
da en relieve. 

Sétimo grupo {relacionado con el quinto). 

Premio de segunda clase áD ,F . A. Decaen, cons-
tructor de siete muestras fundidas de estereotipia 
que presenté. 

BELLAS ARTES. 

Premio de tercera clase á D. Mariano Cea, autor 
de un Crucifijo de madera que present6—Juan N. 
Adorno.—Juan E. de Foster—Manuel Vilar.—J. J. 



Baggally.—J. B. Francoz.—Juan Capsson.—J. p, 
Martínez del Rio.—F. de Garay. 

S. A. S., conforme con esta calificación en su ma-
yor parte, did los premios, reformándola en solo dos 
puntos, á saber: en lugar del premio de segunda cla-
se designado en ella á D. José Flores por una almo-
hadilla de filigrana en hueso, le dié S. A. el premio 
de primera clase, y á la grita. D? Concepción Lom-
bardo el de segunda, en vez del de tercera que la 
comisión consulté por el cuadro bordado represen-
tando un buque que dicha señorita habia presen-
tado. 

La comision calificadora, á nombre de la Junta 
acordé dar al Sr. canénigo Dr. D. Agustín Carpena,' 
la medalla de plata que en este acto recibid como 
una muestra del distinguido aprecio que merecen 
sus constantes y loables esfuerzos por el adelanta-
miento del Hospicio de pobres, á los cuales se deben 
en gran parte los progresos que en los ramos de 
bordado y pasamanería se han manifestado en la 
esposicion por los jévenes de ambos sexos que se 
educan en ese establecimiento. 

El Exmo. Sr. ministro de fomento pronuncié el 
discurso que sigue: 

Serenísimo Señor.—Al concurrir V. A á la so-
lemne fiesta de la industria, para distribuir entre los 
hijos de esta fecunda madre de la riqueza pública 
os premios á que, la dedicación al trabajo y ade-

lantamiento en las diversas artes, les han hecho 
acreedores, V . A. S. da la mejor prueba del a p r l 

ció que esta laboriosa clase tan justamente le me-
rece, y de la ilustración con que los gobiernos que 
conocen su importancia, con justicia le dispensan. 

El año de 1849 tuve la satisfacción de iniciar en 
el cuerpo municipal que presidia el Exmo. Sr. D. 
Lúeas Alamán, la esposicion que se realizé por pri-
mera vez en este mismo lugar, y desde entonces, á 
pesar de la falta de tranquilidad en el país, México 
ha mejorado algunos ramos industriales, que ya le 
anuncian próximamente un porvenir de bienestar 
y riqueza. 

_ L a fundición y laminados del hierro, la elabora-
ción de buenas hilazas, la perfección en los tejidos 
de lana y algodon, el establecimiento de fábricas de 
lino, el escelente algodon cultivado y cosechado ya 
en las tierras interiores, las obras de loza y de cris-
tal, el cultivo de pieles, las nuevas máquinas para 
la molienda por vapor de los metales, y perfeccio-
nes en el beneficio de éstos, la apertura con buen 
éxito de tantos pozos artesianos, la fundición de 
cañones y fabricación de cápsulas fulminantes, el 
mejor cultivo en el ramo de horticultura é introduc-
ción de algunas máquinas y de instrumentos nue-
vos en agricultura, demuestran el movimiento pro-
gresivo industrial, que da vida, animación, morali-
dad y toda clase de comodidades, y provechosos 
goces á las naciones: demostrando también las ven-
tajosas consecuencias de dispensar á la industria na-
cional una decidida protección. 

La que le ha dado entre nosotros la actual admi-
nistración, se acredita con hechos por las diversas 
leyes protectoras de sus intereses y por las mejoras 



materiales, que exigían la época y las necesidades 
de esta nación rica en producciones; pero desgracia-
damente pobre en población industriosa y activa, y 
pobre en lo general de conocimientos útiles, cuya 
aplicación hará conocer mas adelante todos los re-
cursos que tenemos y que podemos procurarnos, 
convirtiendo en artefactos nuestras numerosas ma-
terias primeras, y esplotando nuestro privilegiado 
suelo bajo sus-variados climas. 

Consecuente con estos principios la administración 
de Y. A., ha fundado y protegido las escuelas de 
práctica de minas de agricultura y de comercio, que 
ya 110 son de simples deseos ú objeto de leyes, pu-
ramente discutidas y decretadas, sino establecimien-
tos positivos que marchan y se perfeccionan, dando 
resultados, cuanto es posible esperar y prometerse 
de creaciones tan recientes. 

El gobierno de V . A . cuida de lo verdaderamen-
te grande y útil, haciendo que los caminos se com-
pongan por todas partes, se abran otros nuevos, se 
construyan puentes, levanten penitenciarías y se re-
cojan los datos estadísticos, que son las linternas in-
dispensables de una buena administración. 

Estos son hechos cuyos detalles pueden verse en 
las publicaciones del ministerio de mi cargo, así co-
mo en los demás se palpa el érden y reorganización 
que han recibido todos los ramos de la administra-
ción pública, á que está consagrado esclusivámen-
te Y. A. 

No hay que exigir por esto que centenares de le-
guas de caminos, abandonados por tantos años, es-
tén perfectamente buenos y transitables en poco 

mas de año y medio que se hizo cargo de ellos y 
de otras obras necesarias la actual administración, 
ni se pretenda que en tan corto tiempo todo sea per-
fecto, porque esto seria exigir imposibles, lo mismo 
que en las demás construcciones y ramos de la in-
dustria. 

La esposicion que para fomentar y observar el 
estado de ésta presenciamos, se habia pensado retar-
dar por dos é tres años, dando lugar así á sus mayo-
res progresos; pero la invitación hecha por la Fran-
cia para la esposicion universal, que va á verificar-
se en su capital el 1? de Mayo préximo, hizo que 
por el Ministerio de Fomento, con la debida antici-
pación. y por repetidos avisos, se convocara con tal 
objeto la presente; mas debe verse con sentimiento 
que siendo México un pais tan abundante en pro-
ducciones, no se hayan presentado todas las que de-
bían esperarse, aun cuando solo fueran muestras de 
las materias primeras. Sin embargo, el Ministerio 
de Fomento hará que México no .represente el pa-
pel ridículo que le tocé en la esposicion primera 
universal de Léndres, ya que no hay otras palancas 
que remuevan las pesadas masas del egoísmo y la 
desidia entre los hombres que no quieren conocer 
todavía sus verdaderos y positivos intereses. • 
. E 1 g^ierno estima en su valor la buena disposi-

ción de todos los espositores que han contribuido al 
lucimiento de esta grata solemnidad, dando las gra-
cias á las autoridades y empleados que han llevado 
á cabo su realización y lucimiento, así como al se-
ñor orador nombrado por la J u n t a . — D I J E . 



B. Cárlos Witehead. Un esmeril. 
D. José Montero. Dos cuadros bordados. 
D. Benigno Bustamante. Seis cuadros porcelana del pais. 
D. A. M. Heaven. Un cuadro cera y dos figuras. 
B. Mariano Icazbalceta. Cinco panes azúcar. 
El Sr. Dr. Puig. Un cuadro bordado en éañamazo. 
B. Matías Luna. Cuatro cruces y dos reglas. 
Martínez del Rio, hermanos. Cinco piezas de manta y diez bultos 

de hilazas. 
D. Pedro Pasalagua, Seis piezas manta y cinco ídem blancas, 

tres ídem dril, tres colchas, un mantel con veinticuatro serville-
tas, seis paquetes hilazas, una lanzadera, siete molotes y un 
bastidor con hilaza. 

D. Francisco Iniestra. Cuatro toballas de gancho y una bolsa. 
D. Teófilo del Pozo. Una Preciosa Sangre. 
B. Mariano Chacón. Un ropero con piezas de dentadura. 
B. Manuel Rosas. Boce libros en blanco y ciento trece piezas 

chicas y grandes de chocolate. 
B. Lorenzo Hidalga. Tres panes azúcar. 
Boña María Soler. Un platón con seis figuras trapo. 
Los Sres. Carrillo, Benfield y Orosco. La lectura núm. 16. 
B. José Plores. Una almohadilla marfil. 
B. Nicanor Beistegui. Cinco piedras cantería. 
B. Adán Turnbnll. Bos bultos cañones plomo. 
Boña Consuelo Contreras. Bos cuadros bordados y una sobre-

cama. 
B. Juan Castañeda. Una canasta de papel. 

CATÁLOGO 
DE LOS OBJETOS PRESENTADOS EN LA. ESPOSICION 
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S. A. S., acompañado de los mismos señores men-
cionados al principio, saludado como lo habia sido 
á su ingreso al salon por las salvas de la batería de 
la plaza y por las músicas de los principales cuerpos 
de la guardia, se retiró al palacio, concluyendo es-
te acto á las tres de la tarde. 

D. León Groussau. Un horno económico. 
B, Manuel Pasalagua. Un sillón, un costurero y un rinconero dr 

madera. 
Boña Ignacia Ortiz. Un cuadro bordado y un cojín. 
B. Felipe Pingarson. Un cuadro bordado. 
B. Lanzy Guillon. Una calesa, 
i l Manuel Torres. Un mantillón. 
Doña Jesús Garduño. Una negra de trapo. 
B, Cárlos Yillada. Una casa que representa la tesorería de Pa-

chuca. 
B. Francisco Burán. Un aparato de puros. 
Sres. Francoz y Rantl. Cuatro rebozos de seda y un maso de se-

da cruda. 
B. Guadalupe Farfan. Una bolsita para dinero. 
Boña Gertrudis Chíbilini. Bos pañuelos bordados, una camisa de 

hombre, una carpeta bordada, una colcha y un cuadro bordado, 
B. Alejandro Coiffier. Una turbina. 
B. Linet Babin. Una cuna de niño. 
Mr. Morel. Un husillo para prensa. 
B. Manuel Gutierrez. Biez y nueve libros blancos. 
B. Guadalupe Consien. Un cuadro bordado. 
B. Manuel Cortina Barrios. Un cuervo. 
El Sr. Wilson. Una calesa. 
B. Macedonio Galicia. Un granadero de cera. 
B. Juan Yarza. Un cuadro con las armas nacionales. 
B. José María Godoy. Siete mazorcas. Se remitieron á la plaza. 
B. José Palomar. Ocho piezas manta y nueve resmas papel. 
B. Juan Martínez. Una silla de montar, unas cabezadas y un 

mantillón. 
Mr. Got Bontemps y Compañía. Siete piezas de maquinaria de 

fierro colado. 
D- Guadalupe Montesdeoca. Un guayabate. ' 
B. Cayetano Rubio. Tres rollos alfombras de Tripe y atercio-

pelado. 
B. José Bastien. Un cupé. 
B. Pablo Martínez del Rio. Un croquis de la fábrica de lino df* 

Orizava. 
B. Justo Pastor Macedo. Un madroño. 
B. Antonio Flores, Un barco de hueso. 



S. Wilson y Compañía. Una berlina. 
D. Miguel Lerdo de Tejada. Un capelo con 44 figuras de barro. 
D. Antonio García. Una charola con piedras minerales. 
D. Justo Pastor Macedo. Cuatro botellas mescal y cuatro reatas 

lechuguilla. 
D. Pablo Parra. Dos fustecitos. t 
D.a Juana Vázquez. Una canastita de cuentas de cristal. 
D. Policarpo Salazar. Un cañón. « 
D." Guadalupe Gabisela. Dos pares mangotes bordados. 
D. Carmen Barranco. Una toballa, 
Dr. D. Agustín Carpena. Tres cuadros bordados y una lista de 

objetos de pasamanería. 
Dr. D. Agustín Carpena. Una lista de objetos de pasamanería. 
D. Hermenegildo Feliú. Uua canasta algodon. 
D. Margarito Ibañez. Un capelo con varias figuras de hueso y 

piedra. 
D. José Luis Morati. Un cuadro caligráfico. 
D. Julio Leportier. Yeinte libros oro volador. 
D. Juan Homfrer. Una factura de loza. 
D. José María Godoy. Un cuadro bordado. 
D. José Flores. Ouce piezas de hueso calado. 
D. Felipe Valencia. Un grupo de figuras chicas que representa la 

gloria, purgatorio é infierno. 
D. Valeriano Madrazo. Una vista en daguerreotipo del puente 

del Gran Maestre. 
D. Camilo Cruz. Dos cajas chocolate. 
Mf. Chassin. Doce Cartones. 
Mr. Beuschempes. Una carretela y un caracol. 
D. Margarito Ibañez. Un juguete de hueso. 
D. Mariano Zea. Una imágen de Jesús. 
D. Juan Tumbridge. Dos docenas pieles charoladas. 
D. Cárlos Lambley. Una máquina de gas hidrógeno. 
Mr. Dubost. Un puente de madera. 
D. José Arce. Una máquina para coser. 
D." Concepción Rodríguez. Un pañuelo bordado. 
Quince dibujos de las máquinas para hacer puros y cigarros, ha-

biendo la comision visto la máquina en la casa del inventor D. 
Juan Adorno. 
México, Noviembre 5 de 1854.—José Luis Mordí 

PRESENTADOS POR EL MINISTERIO DE FOMENTO. 
DEPARTAMENTO DE VEBACRUZ. 

Distritos di Córdoba y Orizava. 

1. Un bote conteniendo semilla de café, conocida con el nom-
bre de caracolillo. 

2. Un id. conteniendo id. id., corriente. 
3. Un id. conteniendo fécula de Arrout root. 
4. Un id. conteniendo almidón de Yuca. 
5. Un manojo de tabaco marcado con el núm. 1, de 62 pul-

gadas de longitud.* 
6. Un id. id. id., compuesto, de la misma longitud. 
7. Un cajón conteniendo (180) ciento ochenta muestras de 

madera de construcción y ebanistería. 
8. Un bulto con un coton de lana que tejen y usan los indí-

genas de Tequila, 
9. Un bulto con un calzón negro que tejen y usan los mismos 

indios, y llaman poronizi. 
10. Un bulto con un coton de algodon que usan los indios no-

tables de Songolica. 
11. Un bulto con un corte de vestido que las indias llaman tt-

xocuchil. 
12. Dos fajas de lana y sayate. 
13. Una faja de algodon, lana y su sayate. 
14. Una eintá, roja de lana que usan las indias en el peinado y 

que llaman "mastlahuac." 
15. Dos tejos de cera vegetal. 
16. Tres cajones conteniendo puros, de hechura habanera. 
11. Un cuadro de insectos, 
18. Un capullo de seda silvestre. 
19. Un frasco con la oruga. 
20. Un id. con la mariposa, 
21. Un. id. con corteza del árbol llamado Nanche. 
22. Un frasco con resina de Guapinole que sirve para los bar-

nices, especialmente finos. 
23. Un bulto con diez frutos secos, procedentes de una cucur-

bitacea que sirve en vez de esponja. 
24. Un cajoncito con cuarzo y dos especies de barro. 



25. Otro ¡d. con barro colorado. 
26. Un id. con piedra de cacalote. 
27. Un id. con barro blanquecino. 
28. Un frasco con aguardiente de caña. 
29. Una botella de roora. 
30. Una id. con capullos de seda. 
31. Una muestra de arcilla. 
32.' Un frasco con peluza de un "echinocadus" que emplean los 

indígenas para curar la sordera. 
33. Una vasija de barro plástico. 
34. Un bulto con un coton de gala de algodon. 
35. Un id. con un gitipíl de gala. 

Jalapa. 

36. Un modelo de una máquina para fabricar azúcar, por la 
que ha obtenido privilegio D. Juan F. Sánchez. 

DEPARTAMENTO DE MICHOACAN. 

37. Un artnarito compuesto con trastecitos de hueso. 
38. (46) Treinta y cuatro bateítas. 
39. Media docena de nueces compuestas. 
40. Tres cubiertos, miniatura. 

DEPARTAMENTO DE JALISCO. 

, 41. Dos botellas vino mezcal de Tequila. 
42. Dos tinajas de loza de Tonalá, con tapa. 
43. Dos botellones ochavados id., id. 
44. Dos redondos id. 
45. Dos vasos id. 
46. Dos patos id. 
47. Dos cantimploras grandes. 
48. Dos id. chicas. 
49. Dos ollas con tapa. 
60. Dos id. chicas. 
51. Dos jarras sin tapa. 
52. Dos id. mas chicas. 
53. Un lavamanos con jarra y tapa. 
54. Cuarenta piezas pequeñas de la misma loza de varias for-

mas, para juguetes. 

DEPARTAMENTO DE GÜANAJÜATO. 

Un cajón conteniendo setenta ejemplares de las piedras mi 
nerales siguientes; 

1. Hermoso cristal gemelo de espato calizo, veta ma-
dre de Guanajuato. 

2. Cristales de espato calizo, id. id. 
3. Agrupamiento de tablas de espato calizo. 
4. Minerales de plata con cristales de escuarzo y es-

pato calizo, mina de Rayas. 
5. Cuero fósil id. 

Del 6 al 14 inclusive. Minerales de plata muy ri-
cos en oro, con algunos puntos visibles, mina de 
Rayas. 

15. Rosicler cristalizado, mina de la Luz. 
Del 16 al 18. Rosicler con espato calizo, id. 

19. Plata agria en tablas con cristales de espato cali-
zo, id. 

20. Plata id. id. 
21. Plata agria cristalizada sobro espato calizo, id. 
22. Pegaduras de rosicler, claro id. 
23. Mineral de plata muy rico, con un cristal de espa-

to calibo, id. 
24. Rosicler cristalizado, id. 
25. Plata agria con cristales piramidales de espato ca-

lizo, veta madre. 
26. Metal rico muy abundante en rosicler, La "Luz." 
27. Cuarzo con cristalitos de magnesia, espato y ro-

sicler, id. 
28. Rosicler, plata agria y espato, id. 
29. Steatita con hojas de plata agria. 
30. Metal rico de la veta madre. 
31. Dendritas de plata sulfúrea sobre piedra córnea. 
32. Idem de rosicler, de la Luz, id. 
33. Rosicler cristalizado, la Luz. 
34. Id., mineral de Guanajuato. 
35. Piedra mineral de Guadalupe de Providencia en la 

veta madre. 
S E G U N D A S E C C I Ó N . — T O M . I . ^ 



Del 36 al 43. Mineral rico del Refugio en la Luz, 
Del 44 al 62. Id. id. de Santa Lucía y la Luz. 

63. Plata agria recubierta de pirita, de la veta madre. 
64. Id. nativa y sulfúrea de la mina de Valenciana. 
65. Cristales sueltos de rosicler, mineral de la Luz, id. 
66. Agrupamiento de cristales de plata agria, la 

Luz, id. 
Del &7 al 10. Mineral rico con plata nativa y ro-

sicler de la mina de la Asunción, en Comanja del 
Departamento de Jalisco. 

56. Un cajón conteniendo 12 clases de las maderas siguientes. 
1. Nogal del cerro de Barajas. 
2. Lantrisco del cerro de Camatarán, partido de Villa-

chuato. 
3. Mezquite. 
4-. Palo dulce común y poco grueso. 
5. Palo dulce roble del cerro de Camatarán. 
6. Cuaquilo ó capulín. 
I. Zapotillo ó palo de peiue. 
8. Pirimo. 
9. Sabino de la hacienda de Santa Catarina. 

10. Calcbipire. 
II. Huamumo. 
12. Asibuche. 

51. Un cajou conteniendo 54 muestras de piedras de cuarzo 6 
chicliicles. 

* 58. Un id. con 57 id. de piedras de construcción. 
59. Un trozo de cera virgen. 
60. Un cuadro con un ramo de ílores de concha. 
61. Un id. con insectos artificiales. 
62. Una caja con 15 piezas de porcelana blanca de la fábrica 

del Sr. cura D. Luis Saavedra, ubicada en Salamanca, 

DEPARTAMENTO DE PUEBLA. 

63. Nueve tablas con 25 figuras de trapo. 
64. Trece miniaturitas colocadas en cáscaras de piñón en un 

vaso ó capelo. 
65. Trece muestras de mármoles. 
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66. Seis sombreros finos. 
61. Ocho figuras de barro. 
68. Dos borlas hilo de oro en un estante de rosa, 
69. Cuatro charreteras. 
10. Dos cuadernos que contienen unas tablas aritméticas para 

abreviar las operaciones, presentados por D. José I. 
Moctezuma. 

DEPARTAMENTO DE ZACATECAS. 

71. Doce muestras de paños, casimires y bayeta de !a fábrica 
de D. Antonio García. 

DEPARTAMENTO DE SAN LUIS POTOSÍ. 

72. Una caja con tres rebozos y un ceñidor de seda. 

TERRITORIO DE LA ISLA DEL CARMEN. 

73. Una caja de cedro con 42 muestras de maderas de la isla. 

DISTRITO DE MÉXICO. 

74. Un modelo de un aparato para estraer el aceite vegetal, 
para el que obtuvo privilegio D. Cárlos Blakesley Lam-
bley. 

75. Un modelo de una máquina para hacer fideos, para la que 
obtuvo privilegio D. Nicolás Campa, 

. DEPARTAMENTO DE QUERÉTARO. 

76. Veintiséis muestras de maderas. 
77. Veintinueve muestras de piedras minerales, mármoles y pie-

dras de construcción. 

DEPARTAMENTO DE N U E V O - L E O N . 

78. Nueve muestras de maderas. 

DEPARTAMENTO DE CHIAPAS. 

79. Trece muestras de maderas. 

DEPARTAMENTO.DE MICHOACAN. 

80. Veintidós muestras de maderas. 



DEPARTAMENTO DE M É X I C O . 

81. Una caja de cartón con 50 maestras de maderas presenta-
das por D. Antonio García y Cabas. 

82. Una caja con una piedra mineral de la Asunción en Co-
manja. 

83. Una caja con 1 muestras fundidas de estereotipia. 
84. Una almohadilla miniatura presentada por Luis Mogrobe-

jo, vecino de Tacubaya. 
85. Una casulla raso blanco bordada de gusanillo, presentada 

por el Sr. Dr. D. Mariano Galvez á nombre de las se-
ñoritas Carrillos que la hicieron. 

86. Un capelo con 44 figuras de varios animales de barro-. 
87. Cincuenta y tres piedras minerales presentadas por D. An-

tonio García y Cubas, y son las siguientes: 
1 Piedra de la miua del Alacran, 
1 Id. del mineral de Sultepec. 
1 Id. de Real del Monte. 
1 Id. de Zacualpan. 
1 Id. del Chico (mina de Arévalo). 
1 Id. de Pachuca (mina del Lobo). 
1 Id. de Temascaltepec. 
1 Id. id. muy rica. 
6 Id. del Chico (Arévalo). 
4 Id. de Pachuca (varias minas). 
4 Id. id. (Rosario). 
7 Id. id. (Guadalupe), 
4 Id. del Chico. 
5 Minerales muy ricos de Temascaltepec. 
1 Risco de Pachaca. 

13 Muestras carbón de piedra. 
1 Piedra fierro de Michoacan. 

88. Una caja coa dos docenas jabones de olor presentados por 
las señoras Alconedos de Puebla. 

89. Un velador trasparente presentado por D. Joaquín Váz-
quez de Puebla, con una dedicatoria. 

DO. Un modelo del puente del Plan del Rio, construido por D. 
Francisco Garay por orden del Ministerio de Fomento. 
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Un par de espuelas, hechas por Miguel Yalderrama en 

Amozoc. 
92. Un freno id. por Manuel Bonilla de id. 
93. Un par de estribos id. por Rafael Moreno id. 
94. Una botella con aceite de brea estraido por el procedimien-

to para que ha obtenido privilegio D. Carlos Blakes'ley 
Lambley. 

95. Un saco con algodon cosechado en la hacienda de Aten-
zingo. 

México, 31 de Octubre de 1854.—M. Lerdo de Tejada. 

CATÁLOGO 

» E LAS PLANTAS Y FLORES PRESENTADAS E N LA ESPOSICION DE 1 8 5 4 

E N E L ZÓCALO DE I,A P L A Z A M A Y O R . 

1. Pteris giganteno.—Por D. Manuel Escandon. 
2. Magnolia purpúrea. 
3. Maranta zebrina. 
4. Polygala. 
5. Yolkameria tomentosa. 
6. Magnolia purpúrea. 
7. Braccena ferraginosa. 
8. Hebeolinium. 
9. Gesneria splendens. 

10. Bychoresandra Ovata. 
11. Maranta zonale. 
12. Begonia maerophylla. 
13. Tres gesnerias zebrina. 
14. Achimenes coccínea. 
15. Achimenes ghcesbreghtianum. 
16. Achimenes foliosa. 

JARDIN DEL PASEO-NUEVO. 

17. Bignonias capemis. 
18. Heliotropium hibridum. 
3.9. Pitosphorum japónica. 
20. Gardemia florida. 
21. Maranta zebrina. 
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22. Erytrina crista-galli. 
23. Gerpomeria congiflora. 
24. Dichorisandra ovata. 
25. Ficus indica. 
26. Viburnum tinus. 
21. Coleccion de 18 camelias. 
28. Epiphillum trucatum. 
29. Peonia arbòrea. 
30. Alstrtemeria Ligtu. 
31. Galpkimia glanca. 
32. Petumiahy brida. 
33. Musa zebrina. 
34. Jasminium gracile.. 
35. Gesneria zebrina. 
36. 22 rosales diversos. 
37. 23 cinerarias. 
38. 13 pelargonium. 
39. 15fuchsias. 
40. 4 gladiolus. 
41. Naranjo.—Por D. Nicolas BrasettL 
42. Idem. Idem. 

JARDIN DE SAN FRANCISCO. 

43. Ficus elàstica. 
44. Abutilon bedfordi. 
45. Idem peoniflora. 
46. Juchsia vasusta. 
47. Bracona braco. ' 
48. Idem ferraya. 
49. Idem idem.—Yariedad. 
50. Citrus nanus. 
51. Idem pompelimones decuroates. 
52. Idem idem chadock. 
53. Idem Bigaradia mirthifolia.. 
54. Idem idem violacea. 
55. 2 arancaria" ecelsa. 
56. Yiburnum timum. 
57. Caladium bicolor. 
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-58. Francisea uniflora. 
•59. Aloe verrucosa. 
60. Frachdelium ccerulium. 
61. Volkameria spleuos kugelii. 
•62. Strelistzia regine. 
€3. Geranium echinatum albunu 
•64. Jasmin gracile. 
65. Yolkameria rosea simplex. 
66. Antholyza cethiopica. 
•67. Erri'ca vulgaris. 
68. Cotoneaster mirthifolia, 
69. Scilla maritima. 
70. Idem ídem alba. 
11. Hemerocalis flava. 
72. 20 azaleas indica. 
73. 68 plantas mexicanas. 
14. 67 camelias. 

México, Noviembre 5 de 1854.—José M. Nájera.. 

Noticia sobre las abejas. 

Los antiguos gustaban tanto de la miel y la esti-
maban de tal modo, que la llamaban presente de los 
dioses, vino celeste, emanación de los astros. Con-
siderábanla como remedio universal, y le atribuian 
la virtud de prolongar la vida. 

La escasez de las abejas y los fraudes del comer-
cio no nos permiten gustar ese maná celestial sino 
en el estado de falsificación, pero quien haya pro-
bado la miel verdadera, nunca olvidará su delicioso 

• sabor. ¿Cuál es el viajero que no ha sabido apreciar 
la miel de Suiza, tan buena y abundante, y cuyo 
uso se halla tan generalizado, que es indispensable 
en las mesas de aquel pais? La miel no es solamen-
te el mejor de los dulces sino un alimento necesa-
rio, en especial á los niños. 
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22. Erytrina crista-galli. 
23. Gerpomeria congiflora. 
24. Bichorisandra ovata. 
25. Ficus indica. 
26. Viburnum tinus. 
21. Coleccion de 18 camelias. 
28. Epiphillum trucatum. 
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33. Musa zebrina. 
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35. Gesneria zebrina. 
36. 22 rosales diversos. 
37. 23 cinerarias. 
38. 13 pelargonium. 
39. 15fuchsias. 
40. 4 gladiolus. 
41. Naranjo.—Por D. Nicolas Brasetti. 
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43. Ficus elàstica. 
44. Abutilon bedfordi. 
45. Idem peoniflora. 
46. Juchsia vasusta. 
47. Bracsena braco. ' 
48. Idem ferraya. 
49. Idem idem.—Yariedad. 
50. Citrus nanus. 
51. Idem pompelimones decnroates. 
52. Idem idem chadock. 
53. Idem Bigaradia mirthifolia.. 
54. Idem idem violacea. 
55. 2 arancaria" ecelsa. 
56. Yiburnum timum. 
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59. Aloe verrucosa. 
60. Frachdelium coerulium. 
61. Volkameria spleuos hugelfu 
•62. Strelistzia regine. 
63. Geranium eckinatum albunu 
64. Jasmin gracile. 
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67. Erri'ca vulgaris. 
68. Cotoneaster mirthifolia. 
69. Scilla maritima. 
70. Idem ídem alba. 
71. Hemerocalis flava. 
72. 20 azaleas indica. 
73. 68 plantas mexicanas. 
74. 67 camelias. 

México, Noviembre 5 de 1854.—José M. Nájera.. 

Noticia sobre las abejas. 

Los antiguos gustaban tanto de la miel y la esti-
maban de tal modo, que la llamaban presente de los 
dioses, vino celeste, emanación de los astros. Con-
siderábanla como remedio universal, y le atribuian 
la virtud de prolongar la vida. 

La escasez de las abejas y los fraudes del comer-
cio no nos permiten gustar ese maná celestial sino 
en el estado de falsificación, pero quien haya pro-
bado la miel verdadera, nunca olvidará su delicioso 

• sabor. ¿Cuál es el viajero que no ha sabido apreciar 
la miel de Suiza, tan buena y abundante, y cuyo 
uso se halla tan generalizado, que es indispensable 
en las mesas de aquel pais? La miel no es solamen-
te el mejor de los dulces sino un alimento necesa-
rio, en especial á los niños. 



En cuanto á la cera no emprenderemos ahora for-
mar una nomenclatura de los servicios que presta 
á las artes y la industria; pero diremos que estas dos 
sustancias que nos son agradables, y tan necesarias, 
y de las cuales se hallan cubiertos nuestros campos, 
bosques, prados y jardines, quedarian perdidas pa-
ra el hombre, si el cielo no hubiese concedido á un 
pequeño insecto la facultad de recoger tan ricos te-
soros. Este insecto es la abeja é mosca de miel, cu-
yo nombre sabe todo el mundo, y cuya picadura 
todos temen; pero cuya inteligencia, costumbres cu-
riosas y virtudes conocen muy pocos. 

¡Qué de cosas no se han escrito acerca de las abe-
jas, desde Demo'crito que vivia 460 años antes de 
la era cristiana, hasta Huber, el célebre naturalista 
ciego que, con la ayuda de su criado Francisco Bur-
neus hizo tan prodigiosos descubrimientos relativos 
á este insecto bendecido por Dios! 

Otros muchos autores-han escrito antes y despues 
de Huber sobre las abejas, pero nadie como Reau-
mur ha llevado tan lejos las observaciones y los des-
cubrimientos. 

Usos y costumbres de las abejas.—Recojamos un 
enjambre: pongámoslo en esa caja pequeña que lla-
mamos colmena: veamos de qué manera obrará en 
ella y observémoslo en sus menores detalles. Des-
pues diremos por qué ha dejado su mansion antigua 
y cuáles son las causas de su emigración. 

Antes de partir esta legion de abejas, ha tenido 
cuidado de abastecerse de miel para tres dias. El 
enjambre se compone de veinte á veinticinco mil 
moscas y de una madre (no de una reina, como has-

ta aquí se ha creido) que no ejerce otras funciones 
que la de poner una inmensa cantidad de huevos 
para conservar siempre en número suficiente la po-
blación de la colmena, y aun para dar á dicha pobla-
ción un escedente que sirve para formar nuevas co-
lonias. 

Una abeja madre puede producir en siete ú ocho 
semanas, de diez á doce mil moscas: no trabaja pa-
ra nada y permanece inactiva. Fácilmente se com-
prenderá que una madre de familia tan ocupada, no 
sale de la casa. Un enjambre, pues, se compone de 
la madre, de las abejas trabajadoras y de los machos 
é abejorros. Las abejas trabajadoras se dividen en 
cereras, que no hacen otra cosa que cera, y que 
construyen los panales destinados á recibir la miel 
y la cria; en viajeras que salen á buscar las provi-
siones de propéleos y de miel; y en guardianes que 
velan por la seguridad de la colmena y que proveen 
á las necesidades de la madre. 

Lo primero que las abejas recogen es el propé-
leos, sustancia resinosa que se halla en los árboles 
verdes, los álamos, los sauces, &c. El enjambre, al 
tomar posesion de una colmena, comienza por visi-
tar la nueva habitación en todos sus rincones para 
limpiar las paredes y tapar los agujeros y las hende-
duras, que podrian dar entrada á los animales mal-
hechores. 

El propéleos empleado en ésto, forma una masa 
que se pone muy dura con el tiempo. 

Despues de haber hecho caer en el piso de la col-
mena todas las sustancias estrañas que han hallado 
en el espacio de la misma, las trabajadoras bajan y 



barren cuidadosamente. Fácil es verlas tomar en-
tre sus patas, ya sea un pedacito de palo, ya una 
paja, volar á corta distancia de la colmena, dejarla 
caer y volver de nuevo á la faena. 

Y a que el local está bien aseado y dispuesto, los 
guardianes se sitúan en la puerta y forman un cuer-
po de guardia. El número de éstos varía según la 
estación. Su consigna consiste en no dejar entrar ni 
á las moscas estrañas ni á los ladrones, tales como 
las avispas, las hormigas, los ratones del campo, la-
gartijas y caracoles: cuando uno de estos enemigos 
se introduce en la colmena, al instante es traspasa-
do de heridas, y si su cadáver es demasiado pesado 
para estraerlo, embalsámanlo con el propóleos pa-
ra evitar que se corrompa. 

Mientras que los agujeros y hendeduras han sido 
tapados y que los guardias han ocupado su puesto, 
las cereras han comenzado su primer edificio, que 
se compone de los alveolos exágonos sobrepuestos 
unos al lado de otros, y cuyo conjunto forma lo que 
vulgarmente se llama un panal. El primero de es-
tos panales está siempre construido en medio de la 
colmena y desciende perpendicularmente hasta ha-
llar un punto de apoyo. Los alveolos están vacíos 
y se trabaja en ellos con grande actividad, porque 
la madre está en espera para depositar sus huevos; 
de modo que las obreras hacen á veces 4.000 6 4.800 • 
alveolos en un dia. 

Durante este tiempo, las viajeras que llegan de 
la espedicion, y que pasan cerca de la abeja fecun-
dada, se apresuran á ofrecerle en la estremidad de 
su trompa una ó mas gotas de miel fresca que sa-

can con este fin. La acompañan en sus paseos por 
el interior, y cuando camina por la colmena, fórma-
se en su rededor una especie de comitiva, compues-
ta á menudo de mas de treinta abejas: aquellas há-
cia las cuales se dirige, se hacen á un lado para de-
jarle libre paso: algunas se le aproximan y la lamen 
con su trompa. Cuando se distingue á la madre en 
la colmena, es raro no verla acompañada de tal cor-
te, lo cual no deja duda alguna acerca de la ternura 
y el respeto de que toda la familia se halla penetra-
da hácia ella. 

Respecto de las construcciones, nótanse algunos 
alveolos mucho mas grandes que otros, y es porque 
están destinados á recibir los huevos de donde na-
cen los machos. En cuanto á los alveolos destinados 
á los huevos que deben producir abejas madres, las 
obreras se encargan de fabricarlos. 

Tan luego como ha sido puesto el huevo de que 
quieren hacer salir una madre, destruyen alrededor 
del alveolo que lo contiene todos los demás, y cuan-
do ya este alveolo es seis veces tan grande como los 
otros, lo cierran, dejando una pequeña abertura por 
la cual se suministra á la larva encerrada un ali-
mento abundante, parecido á una especie de papilla. 

La mosca criada de este modo, adquiere un des-
arrollo mas considerable que la mosca ordinaria, y 

'viene á ser fecunda. Su misión es la de renovar la 
generación de una colmena y no la de reinar en ella. 

Creo que seria muy útil á las personas que se in-
teresan por este maravilloso insecto, la descripción 
de.las trasformaciones que sufre antes de llegar á 



su estado perfecto; por lo mismo, dejemos hablar á 
Huber: 

11 Larva de obrera.—Permanece tres dias en el es-
tado de huevo y cinco en el de larva, al cabo de los 
cuales, las obreras cierran el alveolo con una tapa 
de cera. La larva comienza á hilar su capullo y em-
plea en ello treinta y seis horas. Tres dias despues 
se trasforma en ninfa y pasa siete dias y medio en 
esta forma: no llega, pues, á su último estado de 
abeja perfecta sino al vigésimo dia de su vida, con-
tando desde el momento en que ha sido puesto el 
huevo de donde salid. 

Larva de la abeja que ha de ser fecunda.—Pasa tam-
bién tres dias en la forma de huevo y cinco en la de 
larva. Despues de estos ocho dias las abejas cierran 
su alveolo, y en seguida comienza á hilar su capu-
llo, operacion que la ocupa durante veinticuatro ho-
ras. Permanece en reposo completo el décimo, el 
undécimo y las seis primeras horas del duodécimo 
dia: trasférmase en ninfa y pasa cuatro y tercio dias 
en esta disposición; no llega al estado perfecto sino 
al décimosesto dia. 

Larva masculina.—Tres dias en el estado de hue-
vo; seis y medio en la forma de larva. No se tras-
forma en insecto perfecto sino al vigésimocuarto 
dia de su nacimiento, datando asimismo desde el 
dia en que ha sido puesto el huevo de donde sale. 
Hablemos algo de los machos. Cuando todas las ma-
dres han sido ya cubiertas, los machos vienen á ser 
inútiles, y el primer artículo del cédigo en el go-
bierno de las abejas, previene que todo lo que es é 
viene a' ser inútil debe dejar de existir. También la 

naturaleza ha sido ingrata respecto de este animal: 
lo hace pesado, destituido de inteligencia y de de-
fensa. Carece de un aguijón como el de la abeja 
obrera, y de anchura en las patas para recoger pro-
visiones. Así, pues, cuando ha cumplido su corta 
misión, no sirve mas que para consumir lo que las 
demás juntan con tanto cuidado. Desde el momen-
to en que ya no es necesario para hacer fecundas á 
las hembras, se convierte en animal gloton y perju-
dicial á los intereses de la colonia. 

Por lo mismo, las obreras muy presto se desem-
barazan de los machos por medio de una matanza 
general. Se les persigue con encarnizamiento sobre 
los panales, y cuando acuden á refugiarse en el fon-
do de la colmena, los cogen de las antenas, las pa-
tas é las alas, y despues de descuartizarlos, acában-
los de matar á piquetes. Esta carnicería frecuente-
mente dura algunos dias: los condenados que logran 
escaparse y que procuran introducirse en otras col-
menas, hallan el mismo fin en ellas. La naturaleza 
en sus arcanos nos ofrece así en grande escala el es-
pectáculo del parricidio; este crimen tan horrible 
que Solon dudaba de su existencia. 

He aquí lo que últimamente nos escribió el céle-
bre agricultor Mr. de Beauvays: 

"El instinto entre las abejas es tan grande, que 
en el momento en que la miel llega en abundancia, 
reemplazan con una mezcla de cera y propéleos la 
sustancia que sostiene los panales: adivinan que es-
tas primeras ataduras no podrian sostener el peso 
enorme de que los panales van á ser recargados. Es-
to, sin duda alguna, demuestra inteligencia. Cuan-



do la madre cae en el césped á causa del frió se 
la ve rodeada de una turba de abejas, apiñadas unas 
eon otras á fin de preservarla del frió y de una 
muerte cierta; esto mas bien que instinto, demues-
tra asimismo inteligencia. Si una madre penetra en 
una colmena vecina, las abejas no la matan como si 
fuera simple obrera; forman alrededor de ella una 
masa compacta, una especie de nudo, y la retienen 
tan largo tiempo bajo esta capa, que al fin muere so-
focada. Esto demuestra inteligencia, discernimien-
to y respeto. Esta madre estraña muere de hambre, 
ó de falta de aire; pero no á causa de heridas. 

Enemigos de las abejas.—Uno de los enemigos 
mas temidos de las abejas es el exfinge cabeza de 
muerto. Cuando se presenta á la entrada de una 
colmena, hace cierto ruido que las abejas conocen 
y que les causa un verdadero terror. Si logra pe-
netrar en el interior, destruye los panales para co-
merse la miel, y causa inmenso estrago, Las abejas, 
que preveen la e'poca de la aparición de este mons-
truo, le oponen cierta especie de fortificación, cons-
truyendo á la entrada de la colmena almenas de 
cera y propóleos, entre las cuales no queda libre 
sino el espacio necesario para que pueda pasar 
una mosca. 

Otro enemigo mas pequeño, pero no menos peli-
groso, es el insecto que Reaumur llama falsa poli-
lla de la cera. Este se introduce en las colmenas 
durante la noche, bajo la forma de una mariposa 
pequeña, y deposita un número considerable de 
huevos en los panales. Las larvas que salen de ca-
da uno de estos huevos, comienzan por formarse un 

capullo: cuando la larva ha consumido lo que se 
halla á su alcance, prolonga su cubierta ó capullo 
para alcanzar mas cera. A medida que engruesa, 
da á la cavidad que ha formado un diámetro mayor: 
taladra los panales y pasa de una á otra parte de 
ellos, sin mostrar otra cosa que la cabeza, revestida 
de una especie de coraza córnea: el resto del cuerpo 
está cubierto por el capullo en que habita. La abe-
ja, reducida á la triste necesidad de ver destruir 
lentamente su obra y devorados sus bienes, tiene 
en esta vez necesidad del socorro del hombre. 

Las abejas, como ya lo hemos dicho, no quieren 
para su sociedad miembros inútiles ni malos obre-
ros. Para que un súbdito nuevo, es decir; la mosca 
recien nacida, dé muestra de tener las condiciones 
de buen operario, se le encierra luego que acaba 
de nacer, en su alveolo, por medio de una pequeña 
pared de cera. Si la mosquita ha venido al mundo 
bien constituida, quebranta dicho obstáculo; si por 
el contrario, le faltan las fuerzas, perece en la pri-
sión: todas aquellas que logran salir dichosamente, 
reciben los cuidados debidos á la infancia: se las lim-
pia, se les desenvuelven las alas, se les estiran las 
patas, se las conduce á tomar el aire á la puerta de 
la colmena, y, despues de haber ensayado sus alas, 
repentinamente emprenden su vuelo, y presto vuel-
ven cargadas de miel y de propóleos. 

La abeja es el tipo de la precaución y la previ-
sión. Existen en cada colmena varios alveolos des-
tinados á producir las madres, á fin de hacer frente 

. á todas las eventualidades. Si la madre reinante co-
noce que dichos alveolos contienen rivales á punto 



de nacer, los mas furiosos celos se apoderan de ella 
y se la ve agitarse y pasearse con precipitación: al 
cabo de un cuarto de hora ha comunicado su agita-
ción á todas las moscas, que lanzan un zumbido sin-
gular. La madre, en su furor, quiere precipitarse 
sobre los alveolos que encierran el porvenir y la es-
peranza de la colonia,' á fin de destruirlos; pero las 
moscas guardianes se oponen á ello y la rechazan 
con fuerza. Cuando llega á conocer que sus esfuer-
zos son impotentes, provoca una emigración. Varios 
emisarios son enviados á buscar una nueva colmena 
6 cualquier local que pueda recibir la nueva legión. 
Entonces el tumulto se apacigua, las moscas que to-
man el partido de emigrar se ponen á comer abun-
dantemente para no llegar al nuevo local despro-
vistas de todo; parten en seguida, precedidas de la 
madre, y van á posarse en algún lugar inmediato á 
la colmena que acaban de abandonar; lo mas común 
es que se detengan en alguna rama de árbol. De allí 
se las recoge durante este momento de incertidum-
bre, en que el enjambre espera la vuelta de los emi-
sarios que han de venir á anunciarle el descubri-
miento de un local propio para recibirlas. 

El juicio de Dios, esta costumbre bárbara de la 
edad media, es algunas veces practicado por las abe-
jas, pero solo en el caso de que una complicación 
política lo haga necesario. Cuando se hallan en una 
colmena dos madres, ambas en estado de ser fecun-
dadas, se las somete á la prueba del combate. Pre-
ciso es que una de las pretendientes perezca, puesto 
que no hay arreglo posible. Prepárase un torneo. 
Las moscas se colocan de una y otra parte; las ma-

dres son allí conducidas, y ofrecen el espectáculo de 
un duelo á muerte. Debe haber una víctima en di-
cho duelo; pero jamas dos. El combate dura largo 
tiempo; al fin, cuando una de las dos madres, tras-
pasada por el dardo emponzoñado de su rival, cae 
para no levantarse mas, el cadáver del vencido es 
arrojado de la colmena. En cuanto á.la madre vic-
toriosa, rodéanla de cuidados las moscas, la asean 
y le traen en su trompa la miel mas delicada, á fin 
de que con ella se reponga de sus fatigas. Los tra-
bajos vuelven á continuarse, y todo entra en el dr-
den habitual. 

Solo á causa de una prevención ridicula é injusta 
es considerada la abeja por algunos como insecto 
peligroso. La abeja se defiende y jamas ataca. Co-
nocemos cuidadores de avanzada edad que jamas 
han sido picados. Yoltaire en Ferney tenia abejas 
que acudían á su voz y se posaban en sus brazos y 
en sus espaldas: la peluca del grande escritor se lle-
naba de estos insectos sin que le ocasionaran el mas 
mínimo daño. 

. D e u n a n i m a l útilmente ocupado ¿podrá de-
cirse que es malo y peligroso porque no quiere que 
se le perturbe en su trabajo, ni que se toque á la ha-
bitación que encierra sus tesoros? La abeja atacada 
adquiere un furor increíble; no retrocedería ante un 
elefante. Platón decia que la abeja tiene una chispa 
del furor celestial que anima á los poetas', y por esta 
razón aconsejaba á sus discípulos que si querían con-
servar su reposo, no irritasen ni á las abejas ni á los 
poetas. 

S E G U N D A SECCIÓN.—TOM. I . 
18 



Por lo demás, nada es tan fácil como vivir en ar-
monía con la abeja: de mucho tiempo atrás es mi in-
quilina y siempre me ha pagado un buen alquiler. 
Su casa debe ser cómoda, adrea y sólida: el propie-
tario debe visitarla algunas veces para destruir y 
arrojar de ella á sus enemigos; las moscas lo cono-
cerán así, y nunca le harán el menor mal. ^ 

Beneficios producidos por las abejas.—La renta de. 
primer año equivaldrá al valor de la casa, que po-
drá durar unos cuatro años. He' aquí, por cierto, un 
arrendamiento ventajosísimo, y un inquilino gene-
roso; pero es verdad, por otra parte, que la casa es 
el todo; pues en una colmena mal construida y mal 
cultivada, las dos quintas partes de las moscas pe-
recen por falta de cuidados, y otras dos quintas par-
tes de las obreras se ahogan al recogerse la miel. 

Proponemos que se multiplique el número de las 
abejas, creando numerosas colonias de estas ama-
bles trabajadoras, que jamas piden adelantado, y 
que hallan su salario én su mismo trabajo. Quere-
mos que el mejor, el mas saludable y dulce de los 
alimentos sea puesto al alcance de todo el mundo. 
Queremos, asociándonos á las abejas, que el confi-
tero, el perfumista, el farmacéutico, el cerero, el 
artista y el obrero, no puedan considerar por m¿is 
tiempo Jas preciosas materias de que tienen necesi-
dad como cosas raras y caras; y en cuanto á los fal-
sificadores, ' dejaremos á la poblacion de nuestras 
colmenas el cuidado de confundirlos y de hacer im-
posible su vergonzoso tráfico, por la calidad inimi-
table y la abundancia de nuestros productos.-- C. 
E. Mqidien. 

INFORME 

" « S l ' V i T r í í - ' r 0 d e , a Í " " , ' " C , Í O " > los c a l l o « , 
. . H í . " e , c r M " " ™ ' « » <!<• l a d i f e r e n c i a de l o „ g i , „ , i «,„»,. c 

Kc.7r, ° ,mPC, ¡nl "C a*n'> Obserra,„Z 
. , l c <"'•<'<•«"ioh, c c . c n de Tiúndrcx, p e r el 
i n t e r m e d i a r i o del l e l e S r a f o e l é c u ie® 

s u b m a r i n o , 

SEIXOR MINISTRO. 

La determinación exacta de las diferencias de lon-
gitud entre los principales puntos del globo, tan im-
portante para la geografía y la navegación, viene í 
serlo todavía mas cuando se trata de observatorios 
de primer rfrden, como los de París y de Greenwich 
La división del trabajo entre los establecimientos 
científicos de las diversas naciones, supone que la 
situación relativa de estos grandes centros de Les-
tigacion esté perfectamente conocida. Es necesario 
n efecto eliminar por medio de un cálculo rig^ 

so, todo lo que depende déla diversidad de las po-
= e o g r f f e a s si se quiere que las observad -
nes hechas en un observatorio cualquiera, puedan 
ser llevadas hasta donde llegarían, ¿ h n b i T S 
hedías en un solo y mismo punto convenido del 
glofco terrestre. 

Gracias i l a ilustración francesa de nuestros úl-
S S1 e l Observatorio de París ha sido co-

munmente tomado por ese centro ficticio, al que ,e 
refieren por medio del cálculo las o b s e r v a d o , ! ! ! 
chas en todo el mundo; y si cada nación para sus 
propias necesidades ha escogido un primer merina 
BO particular, al menos, queda i la ciencia un pri-
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mer meridiano universal, que es el de nuestro Ob-
servatorio imperial. I)e aquí el Ínteres que se üene 
en la medición exacta de los ángulos, comprendidos 
entre este primer meridiano científico y los prime-
ros meridianos de cada nación. . 

Hanse aplicado sucesivamente i esta medición 
difícil todos los recursos que lia podido procurarse 
el espíritu humano: los eclipses de sol las ocullo-
ciones de estrellas por la luna, los eclipses de los 
satélites de Júpiter, las variaciones de las coorde-
nadas lunares, las señales de fuego producidas por 
la esplosion de cohetes que se elevan á considerable» 
alturas y cuya luz se divisa á grandes distancias, las 
triangulaciones geodésicas; en fin, el trasporte si-
multáneo de un gran número de relojes marítimos, 
llevando alternativamente la hora de París a Lon-
dres y la de Lóndres á París; todos estos medios se 
han quedado atrás en exactitud y certidumbre, res-
pecto de la trasmisión eléctrica de las señales. 

Cuando en 18-50 se dio á nuestros telégrafos eléc-
tricos la primera estension importante, la comision 
de la asamblea legislativa, de que fui relator, aña-
did algunas líneas al proyecto del gobierno, y, en-
tre otras, la de Dunkerque, acerca de la cual se es-
plicaba en estos términos: " L a línea de Dunkerque 
ofrece, ademas de los intereses generales que hemos 
espuesto, un Ínteres científico. Dunkerque se halla 
bajo el meridiano de París y contiene una de las es-
taciones estensas de la gran triangulación que ha 
servido á la medición del meridiano de Francia. Por 
otra parte, la propagación instantánea del Huido 
eléctrico, dando un medio de determinar las longi-

tudes con exactitud, desde que esta línea esté ter-
minada, será útil comparar la determinación que 
suministrará el telégrafo eléctrico para la longitud 
de Dunkerque, con los valores obtenidos, ya sea 
por la triangulación, ya por observaciones directas." 

Poco despues, habiendo sido construida la línea 
submarina que liga á Veracruz con Calais, á pesar 
de las dificultades que la voluntad del emperador 
supo vencer, concibio'se naturalmente la idea de 
aprovecharse de dicha línea para determinar la di-
ferencia de longitud entre Paris y Greenwich, y con 
este objeto se colocó, hace }ra algunos años, á pedi-
mento de mi ilustre predecesor el Sr. Arago, un hi-
lo entre la administración de los telégrafos y el Ob-
servatorio, así como los hilos y aparatos de comu-
nicación interior. 

Tal es el estado en que hallé la cuestión al llegar 
al Observatorio en Febrero último. A pesar de mi 
vivo deseo de llevar adelante esta operacion con la 
mayor rapidez posible, parecióme necesario ante 

„ todo, estudiar completamente el valor real de los 
aparatos telegráficos que se tenian que emplear, y 
sobre todo, las condiciones en que se hallaba el ins-
trumento de paso destinado á dar la hora ele Paris; 
habiendo sido esta determinación la parte débil de 
las medidas anteriores. Despues de numerosas é 
importantes modificaciones hechas á la medida de 
los errores instrumentales, la operacion pudo al fin 
emprenderse hácia fines de Mayo. Los resultados 
obtenidos han probado que las determinaciones an-
teriores se hallaban mucho mas distantes de la ver-
dad, de lo que se hubiera podido creer; y como la 



discusión de estas cuestiones interesa no solo á la 
astronomía, sino también á la teoría de la configu-
ración de la tierra y á la verificación de los inmen-
sos trabajos geodésicos que han servido de base á 
las cartas de Francia é Inglaterra, es esencial echar 
desde luego una ojeada á las operaciones anteriores, 
á fin de demostrar aquello en que faltaron y bajo 
qué condiciones una de ellas podria servir combi-
nándola con la medición reciente. 

Operaciones anteriores entre los observatorios de 
Paris y Greenwich.—La primera medición impor-
tante data de 1790. Fué ejecutada de parte de la In-
glaterra por el general Roy, y de parte de la Fran-
cia por los Sres. Casini, Mechain y Legendre. El 
método-empleado consiste en unir los puntos estre-
ñios por una série de grandes triángulos geodésicos 
pasando encima del mar. Esta hermosa medición 
que abre la era de la geodesia moderna, da por la di-
ferencia de longitud de los observatorios 2o 19' 42". 

En aquella época, la operacion principal, que con-
siste en orientar sobre el terreno uno de los lados 
de la red de triángulos, hubiera podido dar lugar á 
críticas, porque aun en nuestros dias es una de las 
partes mas delicadas de la geodesia; pero si se con-
sidera que las estaciones estremas eran observato-
rios donde la dirección del meridiano está perfecta-
mente determinada, se convendrá en que la medi-
ción de 1790 merece todavía figurar hoy con las me-
diciones posteriores. 

La segunda medición geodésica se ejecuté en 
1822 y 1823, por los capitanes Kater y Colby, de 
parte de Inglaterra, y de Calais á Paris, por los as-

trénomos franceses. Pudiéramos limitarnos á esta 
sencilla mención, puesto que la parte francesa de 
estas operaciones, es decir, la parte comprendida 
entre Calais y Paris ha permanecido inédita. Des-
pués de haber esperado en vano cinco años los re-
sultados de cálculos que jamas debian ver la luz, no 
se sabe por qué motivos, el capitan Kater se deci-
dió en 1828 á publicar la parte inglesa, cuyo resul-
do es éste: "Longitud de Greenwich al Oeste de 
Calais I o 51' 19". 

Despues, á fin de sacar de tantos trabajos algún 
partido, tomé de la "Connaissance de Temps" á fal-
ta, dijo, de mejor autoridad, la longitud de Calais. 
La suma de ambas cifras le da por diferencia 2o 20' 
18" entre los meridianos de ambos observatorios. 

El segundo resultado es 36" mayor que el prime-
ro. En el paralelo de Paris, cada segundo equivale 
á poco mas de 20 metros. 

Es una desgracia, bajo el punto de vista de la teo-
ría de la configuración de la tierra, que se haya 
desconocido la necesidad de publicar al menos, si-
no de calcular inmediatamente, la parte de la trian-
gulación confiada á los astrónomos franceses, pues-
to que no se podria sacar alguna conclusión útil 
acerca de la configuración local del globo terrestre, 
sino comparando la longitud suministrada por estas 
mediciones con la longitud determinada directamen-
te, sea por las señales de fuego, é por las señales 
eléctricas. Pero tales conclusiones no podrían tener 
valor mientras no se obtuviesen las verificaciones 
esenciales, que toda operacion geodésica permite y 
ofrece. Seria necesario, por ejemplo, que, partien-



do del acimut del primer lado, el de Greenwich á 
* la estación vecina y calculando sucesivamente de 

triángulo en triángulo los acimuts de los lados si-
guientes, se reprodujese el del último lado, termi-
nando en el observatorio de París. Si se hallaba 
diferencia y esta era confirmada por nuestra opera-
ción reciente, se tendría en ello una indicación pre-
ciosa acerca de la forma local de la esferoide terres-
tre. Otro tanto puede decirse de las latitudes estre-
mas de esta cadena de triángulos. Por desgracia ni 
siquiera se sabe qué ha llegado á ser de los trián-
gulos franceses. 

El coronel Bonn'e propuso determinar directamen-
te, valiéndose de señales de fuego, la diferencia de 
longitud que la medición precedente hubiera podi-
do arrojar. Las operaciones fueron ejecutadas en 
1825 de parte de la Inglaterra, por los Sres. Hers-
chel y Sabine, y de parte de la Francia por los Sres. 
Bonne y Largeteau. El tiempo absoluto ha sido de-
terminado en Greenwich y París por los astrónomos 
•de ambos observatorios. Todo ha sido publicado 
por Sir J. Herschel en las "Transacciones filosófi-
cas," escepto los datos que hubiera debido suminis-
trar el observatorio de Paris. Faltan, sin embargo, 
en aquello ciertos medios esenciales de comproba-
ción y verificación. Algunos errores se deslizaron 
en los cálculos ejecutados en Greenwich; Mr. Hen-
derson que los ha descubierto, porque la publica-
ción de aquella parte era completa, ha dado por 
resultado final 2o 20' 22", suponiendo, como estaba 
obligado á hacerlo por la falta de datos indispensa-

bles, que ningún error habia sido cometido en la 
otra estremidad de la línea. 

En 1838, Mr. Dent, célebre relojero de Londres, 
trajo doce de sus cronómetros de Greenwich á Pa-
ris y los llevó ele Paris á Greenwich, despues de ha-
berlos comparado con los péndulos siderales de am-
bos observatorios, cada vez que estuvo en ellos. El 
término medio de los resultados suministrados por 
estos cronómetros fué de 2o 20' 31" á la venida, y 
de 20° 20' 7"J la vuelta. 

Este procedimiento no tiene toda la exactitud que 
seria de desear en semejante materia. Los resultan-
dos que da no traen consigo la suficiente compro-
bación, y en mucha parte dependen de la habilidad 
del constructor. Por lo mismo, los astrónomos que 
se han valido de este método, en Rusia por ejem-
plo, no se han considerado garantizados contra las 
probabilidades de error, sino á condicion de emplear 
un gran número de cronómetros. 

Los resultados obtenidos de los dos métodos pre-
cedentes, están viciados por una causa de error, la 
cual es raro que no hayan considerado ni en 1825 
ni en 1838. Esta causa de error reside en la deter-
minación de la hora por diversos individuos en am-
bos observatorios. Sábese de mucho tiempo atrás, 
desde Maskelyne, el ilustre predecesor de Pond y 
Mr. Airy, actualmente astrónomo real de Inglater-
ra, que no basta estudiar los defectos de nuestros 
instrumentos de cobre y de vidrio; pues también el 
organismo humano, considerado como aparato de 
observación, tiene sus errores mas ó menos regu-
lares y constantes, á semejanza de un círculo gra-



duado, un péndulo ó un anteojo meridiano. Que se 
pida la hora á un astrónomo y la determinará con 
estremada exactitud á 2 é 3 céntimos de segundo, 
por ejemplo, en virtud de una série de operaciones 
convenientes. Nos convenceremos de la exactitud 
de sus resultados por la armonía que entre sí ofre-
cerán. Aplicadles el cálculo de las probabilidades y 
hallaréis que hay mil é diez mil contra una, á que 
este observador no se habrá engañado en la peque-
ña cantidad que acabamos de espresar. Pero diri-
gios á otro astrónomo que se sirva del mismo pén-
dulo, del mismo anteojo meridiano, de los mismos 
astros, de las mismas fórmulas y de los mismos ele-
mentos de cálculo, y hallaréis que los nuevos resul-
tados, aunque tan exactos en apariencia como los 
primeros, diferirán de ellos, sin embargo, no en tíos 
é tres céntimos de segundo, sino en una tercera par-
te ó mitad de segundo, y hasta en un segundo de 
tiempo y algo mas. Y es imposible atribuir estas dis-
cordancias á los errores accidentales de observación; 
tales discordancias son constantes, son debidas á 
ciertas particularidades fisiológicas, á ciertas afec-
ciones del aparato nervioso que sirve para coordi-
nar nuestros movimientos ó impresiones. 

¿Cómo descastar estos errores singulares? Proce-
diendo respecto del organismo humano, lo mismo 
que respecto de los ciernas aparatos de que nos ser-
vimos. Cuando se trata de determinar con exacti-
tud la diferencia de dos cantidades, es necesario em-
plear los mismos instrumentos para medir una y 
otra, porque en la sustracción de los resultados, los 
errores constantes y comunes desaparecen. Por 

otra parte, si se considera que toda medición queda 
resuelta en una apreciación en que interviene el ce-
rebro del observador, viene á ser evidente que nin-
guna diferencia podría ser exacta, á menos ele que 
sus dos términos fuesen apreciados por una misma 
persona. 

Discutiendo bajo este punto de vista acerca de las 
precedentes mediciones, se ve que no hay motivo 
para contar con ellas cerca de 15 á 20". Esta con-
clusión es estrañamente contradictoria á las espe-
ranzas ó las apreciaciones de la época; pero es incon-
testable y no podemos suficientemente admirarnos 
de que no haya sido tomada en consideración una 
fuente de errores perfectamente conocida entonces. 
Digamos, sin embargo, que el reproche no debe caer 
ni sobre los sabios ingleses Herschel y Sabine, ni 
sobre los franceses Bonne y Largeteau que no han 
tomado parte sino en operaciones irreprochables y 
admirablemente ejecutadas. 

M. Bouvard determinó en 1821 la diferencia de 
longitud de que nos ocupamos, por un método pu-
ramente astronómico, por la comparación de las as-
censiones rectas de la luna, observadas en ambos 
observatorios. Durante unos 9' 5" de tiempo lunar 
que el astro emplea en pasar de uno á otro meridia-
no, su ascensión recta aumenta por término medio 
cosa ele 19'. Recíprocamente hecha la medición de 
esta variación, hará conocer el intervalo de tiempo 
que separa l.os dos meridianos. Concíbese, sin em-
bargo, que, deduciendo la diferencia de los meridia-
nos, de observaciones meramente relativas á una 
variación treinta veces mas pequeña, colócase el as-



trónomo en una posicion muy poco favorable, como 
siempre que se trata de deducir lo grande de lo pe-
queño. El método observado por Mr. Bouvard y 
despues por M. Gocijon, con las modificaciones acon-
sejadas por Nicolai y Baily, no puede, por lo mis-
mo, dar alguna exactitud sino á condicion de acu-
mular gran número de observaciones. Pero 110 es 
aquí donde está la dificultad real. 

Se habia esperado descastar así los errores perso-
nales de los observadores, errores que vician de una 
manera tan profunda los dos resultados precedentes. 
Tal esperanza no lia sido justificada por los resulta-
dos. Las fuentes de los errores personales ó fisioló-
gicos, son tan delicadas, que nadie se podría lison-
jear de que se reprodujesen idénticamente, á menos 
de volver á colocar al observador en las mismas con-
diciones. Ademas, la observación de los bordos de 
la luna no es idéntica á la de una estrella. En rea-
lidad, se lian demostrado estrañas y constantes di-
ferencias, que pueden esceder de un cuarto de se-
gundo de tiempo de uno á otro observador. En se-
mejante materia, este cuarto de segundo de tiempo, 
produciría sobre la diferencia de las longitudes que 
se trata de determinar, un error de mas de ciento 
segundos de arco. 

Nueva determinación por el telégrafo eléctrico.— 
Sabido es que no se cuenta la misma hora en París 
y en Lóndres; que el esceso de un poco mas de nue-
ve minutos que presenta la hora de París sobre las 
de Lóndres consiste en la diferencia de meridianos, 
y que, por lo mismo, si se logra determinar exacta-
mente tal esceso, se podrá determinar la diferencia 

de ambas ciudades en longitud. Ahora, puesto que 
la electricidad recorre casi instantáneamente una 
línea de hilos metálicos, semejante á la que va d e 

París á Lóndres, pasando bajo el mar, es claro que 
si se tiene cuidado de hacer constar las horas de par-
tida de París y de llegada á Greenwich de una señal 
eléctrica, la diferencia de estas horas guiara al co-
nocimiento que se busca de la diferencia de longi-
tudes. 

Pero tanto como esta operacion parece sencilla 
en su principio, es delicada si se ha de realizar con 
exactitud, puesto que es necesario eliminar o apre-
ciar, de modo que se pueda tener cuenta de ello, los 
errores constantes que pueden resultar así del mé-
todo de la determinación de la hora, como del mé-
todo de observación de las señales. El cuidado con 
que han sido eliminados todos los errores constan-
tes es sin duda lo que distingue á la determinación 
actual de las que la han precedido. La operacion 
ha sido dividida en dos series distintas, entre las 
cuales se ha hecho de uno á otro observatorio, el 
cambio de los observatorios. 

El astrónomo real de Inglaterra, M. Airy, habien-
do enviado á Paris á uno de sus ayudantes, M. Dun-
kin, y Mr. Faye, astrónomo del observatorio de Pa-
ris,'habiendo pasado á Greenwich las observaciones 
de'la primera serie, pudieron comenzar en la tarde 
del 25 de Mayo último. No fueron éstas favorecidas 
por el estado de la atmósfera. Las nubes impidie-
ron á menudo las operaciones astronómicas necesa-
rias á la determinación de la hora, y la tempestad 
varias veces impidió la trasmisión de las señales 



eléctricas. Con todo, prolongando las observaciones 
hasta el 4 de Junio, pudiéronse reunir aun mas da-
tos de los que se necesitaban. 

Las observaciones de la segunda serie comenza-
ron el 12 de Junio y fueron ejecutadas en Green-
wick por M. Dunkiny en Paris por M. Favo. Con-
trariadas, como las primeras, por el estado "de la at-
mosfera, continuaron hasta el 24 del mismo mes 
, M e aPre8uro á decir que en todo lo concerniente 
a las trasmisiones telegráficas, hemos hallado en la 
administración, dirigida por M. de Vougy una coo-
peracion tan bondadosa é ilustrada como podíamos 
esperarla. No solamente han sido puestos á nuestra 
disposición de día y de noche los alambres necesa-
rios a nuestras señales, y han sido trasmitidos nues-
tros despachos, sino que la administración telegráfi-
ca ha tenido á bien dedicar especialmente á°esta 
operación a uno de sus inspectores, Mr. Faure, cuya 
cooperación nos ha sido muy preciosa, particular-
mente para dar la precisión necesaria á la instala-
ción de nuestras comunicaciones eléctricas 
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Si.se quisiese referir la posición del observatorio 
de Greenwich al antiguo meridiano de Francia 

cantidad 1 8 que representa la distancia entre este 
meridiano y la situación actual del anteojo de p o 
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Nuestras operaciones han dado ademas la medida 
del tiempo necesario para la trasmisión de la cor-
riente eléctrica. Este tiempo, que se hallé ser de 
ocho céntimos de segundo, es decir, estremadamen-
te considerable, respecto de la suma rapidez de la 
electricidad en las líneas ordinarias, no es sin duda 
tan largo sino á causa de la disposición del cable á 
través del cual pasa el mar la corriente eléctrica. 
Tal resultado nos parece que exige precauciones es-
peciales en el establecimiento de las líneas eléctricas 
que estén destinadas á prolongarse ele un solo tra-
mo al través de una estension de agua considerable. 

Conclusión.—En vista de estos resultados, se pue-
de asentar que todas las longitudes determinadas an-
teriormente, contienen acaso un error de 15 á 20'', 
y que, por consecuencia, no podrian servir de base 
á los cálculos exactos de la astronomía lunar, ni de 
prueba á las operaciones de la alta geodesia. Es 
esencial volver á practicar todas las mediciones de 
este género que-han sido hechas en Francia, parti-
cularmente sobre el paralelo medio; pues las discor-
dancias que se han manifestado entre las mediciones 
directas ele longitud y los resultados de las triangu-
laciones, pueden consistir en los errores sistemáticos 
de las primeras, tanto é mas todavía que en las ano-
malías locales de que ya se ha hablado. La red 
telegráfica qi\Q cubre á la Francia, permitirá esten-
der en nuestro territorio, sin grandes gastos y en po-
cos años, el beneficio de estas nuevas operaciones, 
llamadas á dar un gran valor científico á los traba-
jos de los oficiales dedicados á la carta de Francia, 
es decir, á la triangulación mas vasta que existe en 



el mundo. Operándose la unión de los observatorios 
estranjeros, se satisfará un desiderátum astronómico, 
y sobre todo quedarán reunidas como en un grande 
haz todas las triangulaciones europeas. Por otra 
parte, estos trabajos corresponderán á ciertos pro-
yectos que los ingleses han realizado ya en parte 
para las mayores ventajas de la navegación y de la 
regularidad del servicio de los caminos de hierro. 

Así es como los progresos de las ciencias exactas 
traen consigo otros progresos en el órden de las 
aplicaciones diarias y de una utilidad inmediata: 
progresos cuya realización tiene el deber de pro-
curar el observatorio de París, y acerca de las cua-
les, señor ministro, tendré la honra de someteros 
próximamente algunas proposiciones. 

Admitid, señor ministro, la espresion de mi pro-
fundo respeto. Le Verrier, director del Observato-
rio imperial de París. 

Setiembre 23 de 18-54. 

El Palacio «le la Industria en Paris. 

Entretanto que oon mejores datos podamos dar 
en los Anales una descripción completa de este so-
berbio edificio, que á semejanza del que tres años há 
se construj'ó en Inglaterra para la gran esposicion 
de los productos naturales é industriales de todos 
los paises del globo se está ejecutando actualmente 
en la capital de Francia, y por el Ínteres que ofrece 
cuanto tiene relación con estos monumentos carac-
terísticos de nuestra época, vamos á dar continua-
ción á algunas noticias acerca de él, tomadas del Mo-
nitor de los intereses materiales que se publica en 
Bruselas. 

El Palacio de la Industria, cuyas proporciones son 
ya tan vastas, no se ha considerado ya de una es-
tension suficiente para contener las obras del arte y 
la industria que preparan todos los pueblos de am-
bos mundos para la esposicion de 1855, y en conse-
cuencia se ha agregado al edificio un terreno anexo 
provisional de 1.200 metros de largo que se esten-
derà sobre el malecón de la Conferencia, desde la 
plaza de la Concordia hasta la bomba de Chaillot. 
Este terreno añadirá al palacio principal una super-
ficie auxiliar de 32.000 metros. 

La mayor actividad reina en este momento. Los 
escultores, bruñidores y pintores se han apoderado 
de las diversas partes del edificio. Las armas de las 
ciudades de Francia figuran ya en los tímpanos de 
las bóvedas. Los frisos, los festones, &c., van siendo 
acabados con un gusto elegante y severo á la vez. 

La entrada principal del palacio tiene un aspecto 
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grandioso y da frente á los Campos Elíseos. Tiene 
quince metros de anchura ¿sobrediez y nueve de al-
tura; cuatro inmensas columnas del órden corintio, 
con sus capiteles, admirablemente cincelados, sos-
tienen la cornisa, coronada de un ático. El friso de 
este ático irá adornado de un magnífico bajorelieve 
de diez y seis metros de alto. Treinta figuras, repre-
sentando al comercio, la industria, las ciencias y las 
artes, están ya bosquejadas en ésta montaña de pie-
dras. En el centro del bajorelieve se destaca la for-
ma de Napoleon III protegiendo el comercio. 

El ático será coronado de un grupo colosal. Ye-
ráse en e'l la estatua de la Francia distribuyendo co-
ronas al comercio y la industria, personificadas en 
dos figuras de mujer. La estatua de la Francia esta-
rá en pié y no tendrá menos de seis metros de alta. 

A uno y otro lado serán esculpidas por igual las 
armas de Francia sostenidas por génios. 

Loi tímpanos de la gran bóveda, arco de triunfo 
magistral, están ocupados por dos famas colosales, 
de cosa de veinte piés de altura. 

Ejecútase en las profundidades del pórtico un 
gran bajorelieve, cuyo objeto se refiere al destino 
que va á tener el edificio. 

Este tiene la luz suficiente en todas sus partes. 
Solo en la sala principal cuéntanse 216 ventanas y 
192 en los departamentos de que acabamos de ha-
blar. 

La nave central tiene 192 metros de longitud so-
bre 48 de anchura: su altura hasta la cornisa es de 
18 metros. 

Para sostener todos los aparatos de hierro y el 

peso ele los numerosos visitantes, han sido puestas 
704 enormes columnas de fierro fundido, 388 en el 
piso bajo y 31G en el segundo. 

Han sido empleados en esta inmensa construcción 
822.000 metros de piedra de cantería, sin contar la 
piedra de molino y la argamasa; 4.500 toneladas de 
bronce, 3.600 de fierro y 33.000 metros de vidrio. 

El Palacio de la Industria tiene cuatro grandes en-
tradas en las fachadas y han sido dispuestas otras 
cuatro en los pabellones de los ángulos. 

El mas importante de los pabellones es el que mi-
ra á la avenida de los Campos Elíseos; ha sido des-
tinado para la administración y las salas de recep-
ción en las fiestas y solemnidades. 

El pabellón colocado frente al panorama nacional 
está destinado á las oficinas del registro. Ademas, 
contiene dos grandes escaleras para llegar á las ga-
lerías de exposición del segundo piso. 

A la estremidad de las galerías que forman la par-
te inferior de la gran sala, se hallan los cuatro pa-
bellones de los ángulos, que sirven para las entra-
das accesorias; contienen cada uno dos vestuarios y 
dos inmensas escaleras. 

Galvano i í l ás í i ca . 

El Sr. Henrique Bouillet ha inventado hace mrs 
de un año y puesto en práctica en los talleres de su 
tio, en Be'lgica, un sistema de fabricación de piezas ele 
platería altamente ingenioso y que promete los mas 
brillantes resultados en lo futuro. Trátase del uso 
combinado de la galvanoplástica y la fundición, y no 
podemos menos de preguntarnos cómo una idea tan 



sencilla no ha sido todavía puesta en práctica en lo 
general. Todo el mundo comprende que por medio 
de la galvanoplástica se pueden obtener los objetos 
de platería de mas complicada ornamentación, ya 
sea en una sola pieza, ya por la reunión de un núme-
ro mas ó menos considerable de capas; pero, aban-
donada á sus propias fuerzas, la galvanoplástica no 
produciría, si nos es permitido decirlo así, otra cosa 
que la frágil armazón del objeto, sin solidez alguna. 
Lo que restaba por hacer era precisamente el con-
solidar dicha armazón y darle la resistencia de las 
piezas gruesas obtenidas por los antiguos sistemas 
de fundición, &c., y esto es lo que Mr. Bouillet rea-
liza del modo mas sencillo. Toma la capa galvano-
plástica en cobre de roseta, fundible á un calor muy 
alto: coloca en su interior pedazos de latón ú otra 
liga de cobre, susceptible de fundirse á un calor mas 
bajo: hace derretir estos pedazos de liga.por medio 
del soplador de gas hidrógeno', ó por cualquier otro 
sistema: la liga se derrite sola, se estiende por lo 
interior de la capa, forma cuerpo con ella y le da 
el grueso y la solidez apetecidas. Cuando todas 
las capas han sufrido esta operacion, se las une 
por medio de esta misma liga fundible: la pieza de 
platería se halla entonces construida, y se termina 
con el buril, por los medios comunes. Las ventajas 
de este nuevo sistema son verdaderamente conside-
rables, porque, en primer lugar, suprímese de un 
golpe en la fabricación ordinaria el empleo de matri-
ces en acero, siempre costosas y cuyos resultados en 
cuanto á perfección en el trabajo, dejan mucho que 
desear; en segundo lugar, el lujo de ornamentación 
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que es un verdadero juego para la galvanoplástica 
no reconoce límites: serán fabricados y espendidos 
á precios sumamente bajos aquellos objetos de arte 
cuya reproducción por medio de la fundición y del 
cincel, los hubiera puesto fuera del alcance de las 
fortunas medianas; en tercer lugar, podrán ser fa-
bricadas casi de golpe y con el concurso de solo tres 
artesanos, piezas que habrían exigido el trabajo su-
cesivo de un fundidor, de un montador, de un pla-
tero, de un aplanador, de un cincelador y ele un gra-
bador; en cuarto lugar, las piezas huecas que hoy 
abundan, serán sustituidas en adelante por piezas 
macizas, incomparablemente mejores para el uso, y 
de una fidelidad de reproducción, finura de ejecu-
ción y solidez que nada dejarán que desear. 

Conservación de la leche. 

Mr. Mabrú ha resuelto uno de los mas hermosos 
problemas relativos á la nutrición, el problema de 
la conservación absoluta de la leche, sin sustraerle 
ninguno de sus elementos esenciales, sin reducir su 
volumen, y sin añadirle color ni sustancia estraña 
alguna. Mr. Mabrú se contenta con quitarle los ga-
ses, el oxígeno y el ácido carbónico que contiene, 
elevando su temperatura en una atmósfera de vapor 
de agua, encerrándola y conservándola en un espa-
cio absolutamente lleno, fuera ó lejos del contacto 
de todo principio gaseoso. Lo que constituye el bri-
llante descubrimiento de Mr. Mabrú es su modo al-
tamente ingenioso y eficaz ele obrar: ocúpase de cua-
tro litros de leche á la vez: pone esta cantidad en 
cuatro botellas largas de hoja de lata ó fierro lami-



nado, terminadas por tubos de plomo de cerca de 
un decímetro de largo: introduce los cuellos de plo-
mo de las botellas llenas en una caja cuadranglar 
y.las afirma fuertemente: coloca esta caja, con las 
cuatro botellas pendientes de su base, sobre una va-
sija de metal y comunicándose con un generador de 
vapor; por medio de un embudo llena la caja de le-
che, de modo que ésta suba algunos centímetros so-
bre la estremidad de los cuellos de plomo: cierra la 
caja y la vasija: calentando el generador hace llegar 
el vapor en la vasija á cien grados, y eleva así la 
temperatura de la leche en una atmósfera de vapor: 
continúa en esta operacion durante una hora ó tres 
cuartos de hora: quita entonces la caja con las cua-
tro botellas, las sumerge en agua friay las tiene en 
ella mientras aparezca una nata de la leche en la 
abertura de los tubos: cuando ya están bien frías sa-
ca las botellas con sus tubos de la caja rectangular, 
aplasta dichos tubos, todavía llenos de leche, y cier-
ra así herméticamente las botellas, llenas de leche 
por completo y enteramente exentas de aire. Pue-
den así ser enviadas á cualquiera distancia y de cual-
quier modo, sin que se agite el líquido, sin que se 
corte ni sufra la menor alteración, al menos en una 
inmensa mayoría de casos. Solo la nata se separa 
poco á poco, sube á la parte superior del cuello en 
virtud de su menor peso específico, se condensa allí 
y se cuaja, conservándose perfectamente pura. Pa-
ra abrir la botella de leche se corta por medio de 
un cuchillo el cuello de plomo, algo mas arriba de 
donde está soldado con la botella de hoja de lata é 
de fierro laminado; quítase la nata y la leche apare-

ce entonces líquida y blanca tal como salié de la va-
ca, con olor y sabor naturales, sufriendo el cocimien-
to sin descomponerse, y pudiendo producir desde 
luego por medio del movimiento una mantequilla 
de escelente calidad. 

Arado. 

Una mejora muy importante, por la economía 
que produce, acaba de ser introducida en los traba-
jos agrícolas. Consiste en el uso de un arado que 
inventé Mr. Yitard, ingeniero de una sociedad del 
departamento de FOise, en Francia. Dicha mejora 
ha sido solemnemente demostrada por la esperien-
cia. 

En el surco que traza un arado común, el nuevo 
arado que inventé Mr. Yitard, abre desde luego un 
ancho y profundo surco, principio de la zanja. En 
seguida el arado escarbador remueve á una gran 
profundidad y ablanda la tierra en la zanja lo bas-
tante para que un trabajador, por medio de una aza-
da, pueda quitarla y arrojarla con gran rapidez. Ya 
se deja entender todo el ahorro de tiempo y dinero 
que por este medio se obtiene. El trabajo de mano, 
tal como se practicaba antes, ha sido ejecutado com-
parativamente en presencia de una comision, y así 
ha podido cerciorarse ésta de la inmensa mejora de-
bida al uso de estos dos instrumentos. Completa su 
obra un rastrillo gigantesco, permitiendo llenar mu-
cho mas aprisa que por medio ele la pala las zanjas 
en que se ha ejecutado la siembra. Si se reflexiona 
que con tales auxiliares, cada cultivador, sin otra 
precaución prévia que el alquiler acaso de algunos 



caballos, puede ejecutar por sí mismo gran parte de 
los trabajos de labranza, se comprenderá claramen-
te todo el servicio hecho á la agricultura por medio 
de estos perfeccionamientos. 

Construcción de puentes. 

El periódico del "Institut Franklin" publica una 
memoria muy curiosa acerca del nuevo modo de 
construir y de trasportar los puentes. Un tal M. S. 
Champion, de los Estados-Unidos, es el inventor. 
El piso del puente es movible y descansa sobre ejes 
sostenidos por ruedas. Este piso debe poderse cor-
rer de una á otra orilla de un canal ó rio, en virtud 
de un mecanismo muy sencillo. Una de las estre-
midades, provista de ruedas, descansa sobre el es-
tribo, mientras la otra, provista igualmente de rue-
das, se apoya en un andamio en forma de marco, 
sostenido por una barca. Si es necesario, el estribo 
se halla dispuesto de modo que pueda recibir to-
do el piso, y provisto de carriles sobre los cuales 
se mueven las ruedas. El andamio descansa sobre 
una barca de fuerza suficiente para resistir el peso 
que está destinada á recibir: si es necesario que el 
piso este' sostenido por diversos barcos, fácilmente 
se logra esto trabándolos por medio de cables. Se 
comprende que la plataforma del andamio, sobre 
que descansan las ruedas, debe hallarse en igual 
disposición que la plataforma del estribo; solo que 
las ruedas del andamio deben permanecer fijas, 
mientras que las ruedas que descansan en el estribo 
deben hallarse en estado de girar fácilmente. El 
ruedo debe ejecutarse á nivel, ó, por lo menos, de 

modo que el- andamio no quede mas alto que la pla-
taforma del estribo. Importa mucho que la barca 
se pueda alzar ó bajar, según requieran las circuns-
tancias. Esta maniobra se ejecuta por medio del 
lastre y deslastre. Con una válvula se hace entrar 
el agua á la barca si se la quiere cargar y hacer 
bajar; y con ayuda de una bomba se estrae esa mis-
ma agua hasta hacer mas ligera la barca y obligar-
la, de consiguiente, á subir. El movimiento se eje-
cuta por medio de cabrestantes. La operacion nos 
parece tan sencilla, que no creemos necesario es-
plicarla. El piso, provisto de sus aceras y andari-
beles, puede colocarse en unos cuantos minutos 
sobre el arco que debe ocupar. Para las construc-
ciones de madera ó hierro y fundición, se puede 

• preparar el piso por separado, montarlo y colocarlo 
todo de una pieza. Se preguntará naturalmente si 
este nuevo sistema produce economías respecto del 
sistema antiguo de puentes de madera. Dichas eco-
nomías pueden ser efectivas en muchos casos, y al 
ingeniero es á quien toca saber apreciar las circuns-
tancias en que el nuevo sistema pueda ser ventajo-
samente empleado. 

Alumbrado de gas. 

Habia sido hasta aquí una tarea larga y penosa 
la de descubrir las soluciones de continuidad de los 
aparatos de gas. El olfato las hacia sentir desde 
luego; pero ¿en que' parte estaban, y cómo tocarlas 
con el dedo ? Era necesario recorrer con una bujía 
encendida todas las sinuosidades de los tubos y de 
las bocas, aproximar la llama á todos los ángulos y 



esperar á que, inflamándose el gas, indicase por sí 
mismo el lugar por donde se salia. Un.hombre in-
genioso, M. Maccaud, ha llegado al cabo á conver-
tir esta larga y difícil pesquisa en juego de niños. 
Cierra la llave proveedora y las llaves de las bocas; 
en seguida, valiéndose de una bomba de compre-
sión, hace penetrar el aire á una presión considera-
ble en el conjunto de los tubos que conducen gas á 
las bocas. Si hay en ellos alguna abertura, el aire, 
fuertemente comprimido, sale por ella, y al salir, 
produce necesariamente un sonido mas ó menos in-
tenso: el oido hace adivinar con poca diferencia el 
lugar de donde dicho sonido sale: la mano, guiada 
por el oido, halla el golpe de aire, y el agujero 
pronto queda cerrado. Todo lo que el antiguo siste-
ma tenia de largo, ineficaz y peligroso, á causa de 
las esplosiones á que con frecuencia daba lugar, 
tiene el nuevo sistema de breve, eficaz y seguro. 

En vista de un informe dado por Mr. Silberman,' 
á nombre de la comision de las artes económicas, 
la Sociedad de Fomento dio por completo su apro-
bación á esta aplicación útilísima, que con igual 
buen éxito se estiende al aseo de los aparatos de 
gas, sin necesidad de que sean desmontados. Basta 
para esto inyectar en vez de aire algún líquido que 
tenga la virtud de disolver las materias sólidas en-
durecidas por una larga permanencia en los tubos. 

Papel de madera. 

Los Sres. W a l t y Burgess acaban de hallar el me-
dio de fabricar con las fibras de la madera un papel 
que tiene las mismas calidades que el papel de es-

cribir, y que puede darse á un precio mucho mas 
bajo, pues el costo viene á ser de 25 libras esterli-
nas por tonelada, ó de seis pesos poco mas ó menos 
el quintal, es decir, de mas de un 30 por.100 menos 
que el papel de trapo. Este nuevo procedimiento, 
ademas de que aleja todo temor de que lleguen á 
faltar las primeras materias, por la frecuente esca-
sez de trapos, reúne las ventajas de la baratura, de 
la calidad y de la facilidad de procurarse los prime-
ros elementos de fabricación de este artículo, cuya 
importancia es cada dia mayor. 

Enfermedades de los vegetales. 

Raspail acaba de continuar la publicación de sus 
importantes trabajos, interrumpida de algún tiempo 
atrás, bajo el título de "Revista complementaria de 
las ciencias aplicadas." El Moniteur de Bruselas es-
tracta de la primera entrega de esta publicación el 
siguiente artículo, que da á conocerla opinion del 
eminente químico respecto del principio de la en-
fermedad de los vegetales. 

"Desde el año de 1845 no he cesado de profesar 
la opinion de que las enfermedades epidémicas que 
han herido los plantíos, á contar desde aquella épo-
ca, en lugar de ser producidas por insectos ó putre-
facciones, como lo creian los académicos, no eran al 
contrario, sino efecto.de las tempestades; que los 
vegetales enfermos, no lo estaban sino por la com-
bustión del fuego del cielo; que eran quemados mas 
bien que consumidos por las parásitas. 

"Desde entonces no he desperdiciado oportuni-
dad de sorprender estos accidentes al efectuarse. 



Hacia observar un campo todos los dias y aun al 
principio de la tempestad, y hallábamos siempre que 
las patatas, por ejemplo, no se enfermaban nunca 
sino despues de las descargas 'eléctricas; que la in-
vasión de la enfermedad era repentina, tan súbita 
casi como el rayo; que dichas plantas eran, en fin, 
heridas con todas las señales que el rayo deja cuan-
do hiere los cuerpos organizados: las hojas caídas se 
ennegrecían y secaban casi desde la vara, esparcien-
do un olor fétido insoportable; las hojas de los árbo-
les se carbonizaban como si hubiesen sido quemadas 
á la llama de un soplador metalúrgico. 

"Acabo de comprobar en este año los mismos 
efectos, 110 solo respecto de las patatas, sino tam-
bién de otros vegetales cultivados. 

"El o de Mayo los árboles de nuestras inmedia-
ciones (Boitsfort) estaban cuajados de duraznos pe-
queños; sobrevino una tempestad de la parte del 
Norte y casi todas las espalderas que estaban en esa 
misma dirección se despojaron al dia siguiente de 
sus hojas, que se ennegrecieron y carbonizaron an-
tes de caer; los duraznos se conservaron algún tiem-
po mas, pero manchados y heridos en su desarrollo. 

"Otra tempestad despojé de sus hojas á nuestros 
groselleros, llenos de racimos, y cuyos frutos se ma-
duraron á pesar de la combustión. El 14 de Julio 
la tempestad pasé sobre una aldea vecina. Al dia 
siguiente se hallaron en ciertos lugares trazas de la 
enfermedad, pero por líneas y como resultado de los 
rayos que no queman sino aquello por donde pasan. 

"Desde entonces la enfermedad ha aparecido en 
todos los lugares. El 14 de Julio habia yo observa-

do que un cuadrado de patatas de mi hortaliza es-
taba enteramente sano; el 15 hubo tempestad y en 
la misma tarde vi que languidecían las hojas; al dia 
siguiente se ennegrecieron, y hoy se han secado co-
mo casi todas las patatas de la comarca. En ciertos 
lugares, aun seria difícil hallar el fruto según lo en-
cogido que quedé. El año pasado, en la misma épo-
ca, y también á consecuencia ele una tempestad, se 
declaré la enfermedad en nuestros campos. 

"Sin embargo, la combustion eléctrica no ha pe-
netrado hasta el tubérculo; todos los dias comemos 
patatas nuevas y son escelentes; hasta hoy no he ha-
llado sino muy pocas que estén dañadas. En cuanto 
á las viñas, no presentan aquí el menor síntoma de 
alteración." 

Segadora mecánica. 

Hé aquí la descripción que de este nuevo instru-
mento para la agricultura, hace el Moniteur des in-
térêts matériels de Bruselas. 

El aparato de ésta consiste en una caja pequeña, 
montada sobre dos ruedas y tirada por un solo ca-
ballo. El eje comunica la fuerza motriz á toda la. 
máquina. Al rededor de este eje hay una rueda de 
engranar oblicuo que se adapta á un tornillo sin fin 
terminado por otra pequeña rueda que engrana en 
un piñón, el cual se comunica con un pequeño ár-
bol horizontal. A la estremidad de éste hay una 
bielle que hace mover una sierra de cosa de un me-
tro de largo. En lugar de ser recta dicha sierra, es 
quebrada, lo que multiplica su potencia. Hállase 
contenida en un pequeño aparato de hierro, prote-
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gido por guardas, que se levanta según se quiere 
volviéndolo á derecha ó izquierda y que se halla pa-
ralela al tren. Este último nunca marcha sobre la 
cosecha. Tal es el mecanismo, tan sencillo como in-
genioso, de la segadora Maziel. Veamos ahora de 
qué modo -funciona. 

Mientras el eje del aparato da una vuelta, el tor-
nillo sin fin, por medio de los engranagcs, armado 
de un volante, da treinta. Esta violencia aumenta 
todavía por medio del piñón colocado sobre el árbol 
horizontal y la Melle, de tal modo, que la sierra 
puede producir hasta sesenta oscilaciones por se-
gundo, según la presteza del caballo. La marcha del 
aparato, es por término medio de 63 metros por mi-
nuto la banda cortada es de 80 centímetros de an-
chura, de modo que, suponiendo un trabajo conti-
nuo, se pódria hacer una hectárea en tres horas.2 

Nada es tan sencillo ni tan fácil de montar y des-
montar como la segadora Maziel. Por medio de co-
lisas, la caja puede desmontarse en un minuto; lo 
mismo sucede respecto del mecanismo que se quita 
y vuelve á colocar con la mayor facilidad. No se 
necesita para ello tener conocimientos especiales; 
un simple operario puede, con algún cuidado, des-
empeñar el oficio de un mecánico. 

El servicio de la máquina exige un conductor que 
monte en la silla, otro hombre ocupado en formar 
las gavillas, y tres ó cuatro recogedores, según su 
habilidad. El conductor, que es también el mecáni-

1 La vara mexicana equivale á 833 milésimos ds un metro. 
2 La hectárea es igual á 100 áreas, cada una de las cuales consta de 400 

estadales cuadrados de á 25 varas cada uno. 

co, puede ser un simple obrero, á quien basta un 
poco de cuidado para dirigir el tren sobre la orilla 
del trigo que no ha sido cortado. Detras del érgano 
que lleva la sierra, hállase una tableta articulada, 
sobre la cual debe caer la paja. La parte esterior de 
esta tableta, por medio de un elástico, forma un án-
gulo obtuso con lo demás; pero se recoge bajo el 
nivel común tan luego como por medio de un peso se 
hace bajar el elástico. Armada de una muleta la 
persona que hace la gavilla, la pone en la tableta, 
y tan luego como hay suficiente paja para formar 
una gavilla, apoya sobre la articulación, y el brazado 
se deposita en el suelo. Mientras mas práctica'tiene 
el que hace esta operacion, mejor hechos quedan los 
brazados, de modo que no queda en ellos una sola 
espiga. Con estas condiciones, la limpia de la senda 
viene á ser muy fácil, y no debe exigir sino un obrero 
para cada trecho de 75 á 160 metros. En resúmen, 
con un hombre hábil en el manejo de la "muleta, tres 
personas pueden cómodamente hacer funcionar la 
máquina. 

Resulta de lo espuesto, que el uso de la segadora 
exige ademas de un caballo, un conductor mecáni-
co, un gavillero y tres mozos, y que con este perso-
nal se puede, en doce horas de trabajo, hacer cuatro 
hectáreas de tierra. Como el personal costará por 
término medio 15 francos, poniendo los cinco hom-
bres á razón de 3 francos diarios, y 5 francos por el 
caballo, el total del gasto será de 20 francos. Me-
diante esta suma, se cortarán cuatro hectáreas de 
trigo, que, costando hoy á 16 francos hectárea, im-
portan 64 francos. El propietario, pues, tendrá un 



beneficio de dos terceras partes sobre los precios ac-
tuales; ademas, tendría la ventaja de efectuar cómo-
damente su cosecha y de verse libre de que le im-
pusiesen la ley los segadores. Finalmente, el ahorro 
que producirían cien hectáreas de cereales, basta-
rla á pagar el aparato completo, cuyo precio es de 
800 francos. 

Pila hidrodinámica. 

Como sucede con todos los grandes principios, el 
descubrimiento del Dr. Carosio es sencillo en apa-
riencia. 

El aparato electro-magnético, que el inventor ha 
llamado pila hidrodinámica, está basado en la teo-
ría de los equivalentes electro-químicos y en la ley 
llamada de Faraday, á saber: que la corriente eléc-
trica está en razón directa de la acción química, y 
por consecuencia, que la electricidad que sirve pa-
ra descompo'ne'r un gramo de agua en sus dos ele-
mentos, gas oxígeno y gas hidrógeno, es igual á la 
que resulta de la combinación de estos dos mismos 
gases cuando se unen para formar un gramo de 
agua. La prueba evidente é incontestable de esta 
teoría, es la pila de gas de Mr. Grove, en la cual la 
cantidad de gas que sirve para recomponer el agua, 
es exactamente igual á la que se forma por la des-
composición del agua misma. 

Apoyado en estos hechos, he aquí cómo Mr. Ca-
rosio se esplica al pedir el privilegio que ha obteni-
do en Inglaterra, Francia, los Estados-Unidos de 
América, y en casi todos los Estados de Europa, 

" Fundado en estos principios, dice, me he dedi-

cado á formar un conjunto de aparatos á que he da-
do el nombre de pila hidrodinámica. 

Estos aparatos se componen: 
1? De una batería eléctrica formada de varias 

celdillas, sobre el principio de la conocida con el 
nombre de pila de gas de Grove, en la cual se produ-
ce la corriente eléctrica. 

2? De una série de celdillas, en que el agua se des-
compone y produce los gases oxígeno é hidrógeno. 

3? De dos recipientes, donde los dos gases se acu-
mulan, bajo la presión de varias atmósferas. 

4? De dos cilindros, en que el movimiento es pro-
ducido por la fuerza elástica de los dos gases. 

5? De otros dos recipientes, en que los gases, des-
pues de haber producido el movimiento, -son condu-
cidos de nuevo, para ser distribuidos en seguida, en 
las celdillas de la batería y producir la corriente 
eléctrica. 

6? De algunos otros aparatos secundarios, que 
sirven para el equilibrio de la presión de los gases, 
la distribución del agua acidulada y las demás fun-
ciones de la máquina. 

Con la ayuda de estos aparatos obtengo: 
1? La formación del agua, por la combinación del 

gas oxígeno y del gas hidrógeno. 
2? Una corriente eléctrica, siempre en proporción 

de la combinación espresada. 
3? La descomposición del agua, en gas oxígeno é 

hidrógeno, proporcionada á la corriente eléctrica é 
igual á la cantidad de agua recompuesta. 

4? Obtengo también la separación de los gases, 
en el punto mismo en que se desarrollan: los hago 
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pasar á dos depósitos, donde son retenidos bajo la 
presión de un número dado de atmósferas, y por el 
aumento de su elasticidad, produzco el movimiento, 
sirviéndome de un mecanismo semejante al de las 
máquinas de vapor comunes. 

5? Finalmente, despues de haber obtenido el efec-
to mecánico, vuelvo á conducir los dos gases sepa-
radamente al aparato, donde tiene lugar la recom-
posición del agua, para hacer que se repita la mis-
ma se'rie de fenómenos, á saber: la corriente eléctrica, 
la descomposición del agua y el movimiento. 

Si? lo creo conveniente, puedo dirigir la corriente 
eléctrica de modo que obtenga también el movimien-
to de un aparato electro-magnético, con arreglo al 
principio del de Jacobi, cuyo aparato empleo, ya 
sea al mismo tiempo en la elasticidad de los gases, 
ya sea por separado en la producción del movimien-
to de las máquinas." 

M. Siemens, ingeniero prusiano muy distinguido, 
miembro de la academia de los ingenieros civiles de 
Lóndres, habiéndose encargado de activar el inven-
to Carosio, ha escrito acerca de él una memoria, en 
la cual se esplica de la manera siguiente: 

"En todas las máquinas electro-magnéticas, la 
electricidad está gastada, y como se produce á mu-
cho mayor precio que el calor por combustión, si-
gúese naturalmente de esto, que tales máquinas de-
ben ser mas costosas en su alimento que una má-
quina de vapor ó cualquiera otra máquina calórica. 

"Aplícase el mismo argumento contra la produc-
ción de la luz ó el calor por la electricidad: poco 
importa que la trasformacion sea directa (por la 

ignición de un conductor imperfecto) ó indirecta 
(por la descomposición del agua y la descomposición 
del gas hidro-oxígeno). 

"Pero en la máquina Carosio,.la corriente eléc-
trica solamente es empleada como agente supreso-
rio, para trasportar los gases de uno á otro recipiente. 
Estos gases, en su espansion tras el pistón de la 
bomba, pierden su calor, precisamente en la misma 
proporcion dinámica del efecto obtenido. Este ca-
lor debe quedar completamente devuelto álos gases, 
antes de que entren al aparato recomponedor. 

" E n otros términos, la máquina Carosio, es esen-
cialmente una máquina calórica, llevando á las de-
mas la ventaja importante, de que siendo permanen-
tes los gases, pueden emplearse en una temperatura 
superior á la de los cuerpos circunvecinos, á saber: 
el aire ó el agua, que pueden en consecuencia ser 
un medio de que ceda una parte de su calor, mien-
tras que respecto de las máquinas, que funcionan en 
una temperatura alta, dicho calor debe ser produ-
cido artificialmente. 

" L a única fuerza eléctrica gastada en este caso, 
es la de la resistencia de los medios conductores de 
la corriente, lo cual, aun en las circunstancias mas 
favorables, hace.necesario un suplemento continuo 
de gas de una fuente estraña, para conservar la 
cantidad. 

" L a realización final del principio contenido en 
el invento Carosio, parécele una cosa cierta al in-
frascrito." 

Hace quince años que Mr. Carosio se ocupa de 
su invento. En 1840 el marqués de Brignoles-Lales, 



ministro entonces de Cerdeña en París, presentó á 
Arago, secretario de la academia de ciencias en 
aquella época, una esposicion hecha por el mismo 
Carosio, como se vé en la mención de las sesiones 
de dicha academia, del 2 dé Mayo de 1843. Con to-
do, dificultades imprevistas, que siempre parecen 
brotar bajo las huellas de los inventores; obstáculos 
multiplicados, que inevitablemente se presentan en 
el origen de toda creación grande, como para ser-
vir de prueba al ingenio, y para medir la fuerza de 
su obra, habían desgraciadamente • retardado por 
mucho tiempo los esperimentos decisivos del descu-
brimiento Carosio. 

Pero el patriotismo de los genoveses no tardó en ve-
nir á ayudar los esfuerzos perseverantes de su com-
patriota. El año próximo pasado, una sociedad anó-
nima, autorizada por decreto especial del rey de 
Cerdeña, se formó como por encanto en Genova, y 
logróse reunir en muy p o c o tiempo la suma de dos 
millones de francos para la aplicación práctica de 
este feliz descubrimiento. Entonces fue' cuando Mr. 
Carosio, precedido de una recomendación oficial del 
gobierno sardo para todos sus agentes en el estran-
jero. se apresuró á partir hácia Lóndrcs á fin de 
confiar á mecánicos e ingenieros esperimentados la 
ejecución de su máquina. 

Así es como despues de un año de los mas feli-
ces esperimentos, la primera máquina, construida 
por cuenta de la sociedad de Génova, bajo la direc-
ción del ingeniero Siemens, se hallará en estado de 

.funcionar en Londres próximamente. 

Conservación de las maderas. 

Un sabio aleman ha hecho numerosas observacio-
nes acerca de la duración de las diversas clases de 
madera y sobre su propiedad de resistir á las in-
fluencias del aire y la humedad. Se ha servido para 
este objeto de un aparato especial que estableció en 
el jardin de la escuela veterinaria de Berlín, y por 
cuyo medio ha repetido los diversos procedimientos 
propuestos hasta hoy, para preservar de la putre-
facción á las maderas. Sus esperimentos, á la ver-
dad, no datan de muchos años atrásj pero dicho sa-
bio ha obtenido ya resultados, que merecen ser co-
nocidos. 

1? Algunas estacas de encino, acacia y diferen-
tes árboles coniferos, plantadas en la tierra, sin nin-
guna preparación preliminar, se han conservado 
perfectamente intactas, mientras que las estacas de 
palo blanco, puestas del mismo modo, se han alte-
rado inas ó menos: las de haya, tilo, arce de Améri-
ca, chopo y álamo blanco, se hallaron podridas á los 
tres años; las de sauce, castaño y plátano resistieron 
á la putrefacción Un año mas. 

2? Las estacas plantadas con su corteza, se conser-
van mejor que las que han sido despojadas de ella. 

3? Aquellas cuya estremidad ha sido carboniza-
da, no duran mas que las otras, á pesar de que es-
te medio de conservación está generalmente reco-
mendado. 

4? Una ó mas capas de pintura de aceite, aplica-
das á la parte del tronco, oculta en la tierra, la ga-
rantiza tansolo por un poco de tiempo. 



5° Las estacas no se preservan de la putrefacción 
sumergiéndolas previamente en salmuera, ácido pi-
rolinoso ó aceite de linaza, ó haciéndolas pasar por 
otras preparaciones. 

G? Carbonizadas las estacas á una profundidad de 
dos líneas en toda la superficie que queda bajo de 
tierra y hasta cosa de un pie' mas arriba, y bañadas 
en seguida con tres 6 cuatro capas de alquitran hir-
viendo ó de ulla, tienen muy prolongada duración; 
por lo menos, las que han sido preparadas de este 
modo han resistido á todos los esperimentos. 

Este medio es económico y fácil de ponerse en 
práctica; es muy conveniente, en especial para los 
tubos de madera de construcción, puestos bajo de 
tierra; para las piezas de bomba sumergidas en los 
pozos para las estacas de las plantas, palizadas, cer-
cados, y en general, para todas las maderas espues-
tas á la putrefacción. Renovando la capa cada dos 
ó tres años, se está mas seguro del buen éxito. 

El uso del alquitran para preservar las maderas 
de la humedad, es conocido ele mucho tiempo atrás, 
pero á fin de que este medio dé buenos resultados, 
es preciso que la madera esté bien seca. Por lo mis-
mo, el autor ha hecho que preceda una ligera car-
bonización á la aplicación de las capas de alquitran. 
Creemos, pue's, que su procedimiento merece toda 
confianza. 

' Industria azucarera. 

La Academia de Ciencias de Paris ha recibido en 
una de sus últimas sesiones, una comunicación re-
lativa á un nuevo procedimiento para la estraccion 

de la azúcar; dicho procedimiento se debe á un quí-
mico agricultor de Alemania. 

Este método consiste principalmente en la susti-
tución de un sistema de lavado de las pulpas al an-
tiguo método de las prensas hidráulicas. Por este 
nuevo modo de lavado, los fabricantes prusianos ob-
tienen un 20 por 100 mas de materias azucaradas, 
empleando la misma cantidad de remolacha; tal es 
la cifra que ha sido presentada al instituto. 

Lo que hace a este invento digno de la atención 
general, es que puede aplicarse á las pulpas de re-

' molacha, lo mismo que á las de caña: los gastos ne-
cesarios al uso de este nuevo procedimiento, son in-
finitamente menores que los ocasionados por el sis-
tema actual de prensadura. 

En efecto, el establecimiento del aparato de lava-
do costaría una cuarta parte menos que el de las 
prensas, dando igual rendimiento, y los gastos de 
conservación seguirían la misma proporcion. Final-
mente, seis prensas hidráulicas necesitan una fuerza 
motriz de cuatro caballos, mientras que el aparato 
de lavado no necesita mas fuerza que la de dos. Eco-
nomía en los costos de plauteacion, ele conservación 
y de fuerza motriz, y ademas el aumento de una 
quinta parte ele los rendimientos; tales son las ven-
tajas que ofrece el uso del aparato de estraccion de 
la materia azucarada de las pulpas por el lavado. 

Viene en apoyo de estos hechos el testimonio de 
varios industriales franceses que han ido espresa-
mente á Prusia' y muchos de los cuales han dado 
pasos para la aplicación de este sistema, que está 



llamado á modificar considerablemente los métodos 
de elaboración actualmente adoptados. 

Construcciones navales. 

Sabido es cuánto escasea la madera combada que 
se emplea en la construcción de los buques para 
formar sus cintas. Según el "Correo de los Esta-
dos-Unidos/'" acaba de'organizarse en Green-Point 
(Long Island), una compañía que se encarga de su-
ministrar á los constructores de buques cintas arti-
ficiales. El principio del invento esplotado por esta 
sociedad es de lo mas sencillo. Si se toma un made-
ro derecho para combarlo, la dilatación esterior y 
la compresión inferior de los tubos capilares, deter-
minan la ruptura del tejido de la madera; la nueva 
máquina impide este resultado aplicando una pre-
sión en las estremidades. El madero, luego que se 
le ha dado suficiente flexibilidad por medio del va-
por, es colocado en un molde, y mientras adquiere 
la forma que se desea, un tornillo de mucha poten-
cia, obrando sobre una placa de hierro colocada en 
la estremidad, condensa los tubos capilares que, á 
causa de su reblandecimiento, se adaptan-fácilmen-
te, sin romperse, á esta nueva combinación. Una vez 
frió el madero, conserva la forma que se le acaba 
de dar y aun queda mas sólido, aunque mas ligero, 
que las cintas naturales. De este invento no solo sa-
carán grandes ventajas los constructores de buques, 
sino también los carpinteros, los carreteros y otros 
obreros que á menudo compran á.muy alto precio 
las cintas de que tienen necesidad. 



PUENTE DEL GR4N MAESTRE, 
S o b r e el r i o «le J n m a p a , en el p a r n j e n o m b r a d o ' d e l a S o l e d a d , 

c a m i n o de O r i z a b a á VcraerHZ. 

A fines del siglo pasado comenzó á construir el 
consulado de México el camino de esta capital á Ye-
racruz, pasando por Puebla, Orizaba y Córdoba, y 
aunque desde aquella época se consideró indispen-
sable un puente para atravesar el rio de . Jamapa. 
cuyas crecientes en la estación de las lluvias lo ha-
cen invadeable, las grandes obras de las cumbres de 
Aculcingo y el Chiquihuite, ocuparon toda la aten-
ción y fondos del consulado, y hasta que éste se 
estinguió en 1824, nada quedó hecho respecto del 
puente. 

Los acreedores á aquel camino, que desde 1827 
lo tomaron á su cargo, tampoco habian podido co-
menzar la obra, que ya en 1836 encargaron al Sr. 
general D. Ignacio Iberri, quien en dos años de tra-
bajo construyó las dos zapatas que van marcadas en 
el adjunto diseño con a, a, b,/b, cuatro varas del 
cuerpo del pilar B. y .18 pulgadas del A., y el ci-
miento e. d. f. g. de la culata del Oeste, calculando 
la altura de éstas y de los pilares, inclusas las im-
postas en 4 varas, sobre una desembocadura de 88, 
dividida en 4 ojos de 22 varas de luz cada uno, cer-^ 
rados con bóvedas elípticas; éinvirtiendo en aque-
lla parte de la obra cosa de 85.000 pesos. 

Pudo construirse el puente en otro paraje mas á 
propósito; pero en obvio ele gastos se continuó allí, 
no obstante también el defecto del trazo de los ta-
jamares, que son unos ángulos rectilíneos de 60° en 



lugar de ser curvilíneos y de mas obra, lo cual pro-
porciona mayor solidez y mejor dirección á las aguas. 
El director t). Valeriano Madrazo, nombrado por 
la junta de acreedores en 1849, despues de practi-
car un reconocimiento y calcular el volumen de las 
aguas en las crecientes, formó el proyecto de ele-
var los pilares á 7 varas, poniendo un ojo mas en 
lugar del alero proyectado por el Sr. Iberri en la 
parte del Este. La junta aprobó el plan y decidió 
que el pavimento del puente fuese de madera, aten-
diendo tal vez á que se carece de material propio 
para las bóvedas y de operarios inteligentes en aque-
llos parajes. 

El Sr. Madrazo empezó los trabajos para conti-
nuar la obra, en 17 de Abril de 849, y en Agosto 
de 1851 ya estaba la obra enrasada á las 7 varas y 
colocados los macizos para sostener la armadura de 
madera, cuando el 5 del último de esos meses llegó 
una creciente, cuyas aguas pasaron seis varas por 
encima del enrase. En vista de este ejemplar, pro-
puso el director elevar la obra á 15 varas, y con es-
ta modificación se continuó hasta el mes de Junio 
de 1853, en que el administrador general de cami-
nos que suscribe, se hizo cargo de la carretera de 
Orizaba, encontrando concluidos los macizos y arma-
do solamente un arco del ¡mente. 

Como su construcción se habia alargado tanto, 
dando margen á algunas críticas, hice venir á Me'-
xico al Sr. Madrazo, é informado del estado de la 
obra y lo mucfyo que faltaba para concluirla, di to-
das las órdenes convenientes para activar los traba-
jos, y sin poder contar con la parte del derecho de 

avería que se daba á la junta de acreedores, y re-
ducie'ndome solo al fondo de peajes, me atreví á 
asegurar, como lo verifiqué, que dentro de un año 
concluiria esa obra, que se creia interminable. 

En efecto, faltando tanto como armar cuatro de 
los cinco arcos de que se compone el puente y for-
mar sus espaciosos aleros, he tenido la satisfacción 
de que quedara concluido en el mes de Jimio de es-
te año, merced á las providencias y facultades que 
obtuve del Exmo. Sr. ministro de fomento, D. Joa-
quin Yelazquez de León, y á la acertada dirección 
que ejerce en todo lo relativo á las operaciones de 
la oficina de mi cargo. 

El puente se concluyó con arreglo al diseño que 
se acompaña: se le puso el nombre de "Puente del 
Gran Maestre," para honrar la memoria del gefe, 
que es la primera dignidad de la Orden Nacional de 
Guadalupe y que está á la cabeza^del Estado, en la 
e'poca de su conclusión; y con el fin de formarse una 
idea de toda la obra, se ha sacado la vista que tam-
bién es adjunta. 

Por ella se observa que todo el puente consta de 
5 arcos, los cuales tienen 22 varas cada uno y una 
elevación media sobre el cauce del rio, de 21 hasta 
el pavimento, que es de madera. Los cuatro pilares 
y las dos culatas están revestidas hasta la altura de 
8 varas, de sillares, que aunque de cortas dimen-
siones son de buena calidad, y el resto hasta 16 va-
ras, es de manipostería, revestidos sus ángulos de 
sillares y verdugado de lo mismo, quedando los en-
trepaños con piedra rostreada: las 5 varas restantes 
las forman los macizos ó sobrepilares, en forma de 



pirámides truncadas, cuya base superior tiene solo 
2 varas de ancho, quedando de este modo la tensión 
horizontal de las tirantes, en un claro de 24 a varas: 
dichos pilares sirven para sostener la armadura ho-
rizontal del puente, dejando en su arranque por ca-
'da lado un espacio de l l varas para colocar las im-
postas de la bóveda el dia que se quiera construir. 

El ancho de los pilares es de 51 varas, y su lón-* 
gitud entre tajamares de- 24*; estos están trazados 
por medio de un triángulo equilátero. 

Los cimientos para los cuatro pilares, que están 
en el lecho del rio, tienen una profundidad de 7 va-
ras, porque hasta esta hondura no se encontró ter-
reno firme en que poder fundar, por ser todo com-
puesto de capas de arena y piedra pequeña muy 
deleznable. 

Para edificar la culata del Este, fu ó preciso hacer 
un desmonte en un escarpado de toba muy fuerte y 
almendrón, interpolado con una veta de hierro muy 
resistente. En la culata del Oeste no se encontró 
mas inconveniente que el tener que profundizar mu-
cho para poner el cimiento de los aleros y glorieta, 
que tienen 150 varas de largo. El espesor de los 
muros de dichos aleros, es de 4a varas en el pió y 
concluye en U ; ademas, lleva contrafuertes en la 
parte mas alta, que distan entre sí 18 pies. 

El terraplen de la culata del Oeste encierra 30.000 
varas cúbicas de relleno. Toda la piedra labrada que 
contiene la obra, se ha sacado de la piedra redonda 
del rio, por no haber cantera en todas las inmedia-
ciones, y esto ha dado un grande trabajo, pues para 
obtener un sillar de media vara de largo y cuarta 

de alto, era preciso desbastar un peñasco redondo 
de grandes dimensiones y generalmente muy duro. 
La cal se quemaba en Atoyac, á 12 leguas distante 
de la obra, y su conducción ha sido uno de los gas-
tos mayores que ha habido. 

La armadura de madera consiste en un sistema 
de tornapuntas de 82 varas ele largo y de 12 y 11 
pulgadas de esCuadria, que reciben las sopandas de 
10 varas de longitud y del mismo grueso, ensam-
bladas á diente: el centro de la sopanda está soste-
nido por el ángulo que' forman dos pares que des-
cansan sobre unas bases de 4 varas y aseguradas con 
fuertes pernos á los pie's de las tornapuntas, forman-
do con ellos el corte que estriba en el ángulo de los 
pilares, sobre grandes sillares, en los cuales están 
abiertas las correspondientes cajas. La unión de las 
tornapuntas y sopandas y la de los pares están su-
jetas con grandes y dobles escuadras y tez de hier-
ro. Sobre este aparato y los correspondientes canes, 
que van fijos en los durmientes empotrados en los 
macizos, descansan dos órdenes de tirantas, de 9 
hasta 10 varas de largo y de 11 y 12 pulgadas de 
escuadría, -empalmadas álazo de Júpiter y forman-
do con las sopandas y canes, una sola pieza por me-
dio ele fuertes pernos pasantes y abrazaderas de 
puente. Cada cuchillo, de los seis que forman la ar-
madura ele un arco, lleva 4 manguetas dobles, que 
ademas dé sujetar las correas que sirven para que 
se conserven verticales y paralelos, reciben con su 
corte los ángulos obtusos que forman el par con la 
base, el can con el puntal y la tornapunta con la 
sopanda, y ademas se oponen á cualquiera inflexión 



que por un escesivo peso pudieran tener las torna-
puntas y los pares. Las correas reciben á las man-
guetas á cepo y media madera, y las manguetas su-
jetan á los pares, tornapuntas y bases á cepo; así es 
que todo el sistema queda perfectamente amarrado 
y seria preciso un enorme peso para que sufriera 
alguna inflexión, pues no hay una sola pieza de las 
que componen la armadura, cuya fuerza relativa no 
este' en acción al soportar algún peso. Cada arco 
lleva 110 duelas de 8 varas de largo, y 9 y 7 pul-
gadas de escuadría, y para mayor seguridad de la 
armadura y procurar la unión y estabilidad de to-
das sus partes, se han abierto en cada una de las 
duelas seis cajas de una pulgada de profundidad que 
entran en las correspondientes tirantas, y se han 
sujetado á ellas con seis clavos de 12 pulgadas de 
longitud. 

El barandal se compone de columnas ochavadas 
de zapote,'de 6 pulgadas de grueso, colocadas de 
tres en tres varas en cajas abiertas sobre las duelas 
salientes y apoyadas al costado de las tirantas: sus 
bases van unidas con un rodapié é mesa de baranda 
de las mismas dimensiones: cubre el claro una aspa 
sujeta á media madera y un perno, y concluye con 
un pasamanos que está'recibido por las espigas de 
las columnas: para mayor seguridad lleva un albor-
tante de hierro, que atornillado en el estremo de la 
duela, va sujeto con un perno y su tuerca á la co-
lumna, con una inclinación de 45°. 

Toda la madera de que se compone el puente es 
do encino y zapote, y el número de piezas, sus di-
mensiones y peso medio es como sigue: 

- S U -
SO sopandas de 10 varas de largo con peso de 

1.800 arrobas. 
60 tornapuntas de 8 id. id. 3.060 id. 
60 pares de 9 id. con id. 3.240 id. 
60 bases de 4 id. con id. 1.440 id. 
36 canes de 9 id. con id. 1.420 id. 
60 puntales de 4 id. con id. 1.200 id. 
12 durmientes de 9 id. con id. 648 id. 
50 correas de 9 id. con id. 1.500 id. 

120 manguetas de 5 id. con id. 1.500 id. 
120 id. de 3 id. con 720 id. 
150 tirantas de 10 id. con 9.000 id. 
150 id. de 9 id. con 8.640 id. 
512 duelas de 7 id. 18 pulgadas con 12.900 id. 

50 id. de 9 id. id. id. con 1.500 id. 
100 columnas de 2 id. con 400 id. 
100 mesas de 3 id. con 600 id. 
200 diagonales de 3 icl. 18 pulgadas con 600 id. 

50 pasamanos de 6 id. con 600 id. 
Las piezas de hierro son las siguientes. 

120 'escuadras con peso de 96 arrobas. 
60 tés con 84 id. 

.180 pernos de las tés con 43 arrobas 5 libras. 
840 id. de las escuadras con 86 id. 10 id. 
180 id. de las bases con id. id. id. id. 

36 id. de los duermientes con 17 id. 7 id. 
60 abrazaderas de los canes con 60 arrobas. 

120 id. de las tirantas con 96 id. 
120 id. de las sopandas con 144 id. 
300 puentes de las abrazaderas con 96 id. 
600 tuercas de las mismas .con 2-4 id. 
600 ovalillos para id. con 6 id. 
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60 pernos de los canes con 30 id. 
120 id. délas tirantas con 57 arrobas 15 libras. 
00 id. de las sopandas con 38 id. 10 id. 

100 id. de las correas con 36 id. 
300 id. de las manguetas con 12 id. 15 id. 

3372 clavos para las duelas con 134 id. 22 id. 
1336 tuercas con 53 id. 11 id. 
1336 ovalillos con 13 id. 9 id. 

100 albortantes con 60 id. 
100 tuercas de éstos con 4 id. 
100 ovalillos de id. con 1 id. 
100 tornillos para id. con 3 id. 
100 tuercas para id. con 1 id. 
100 tornillos para las diagonales con 3 id. 
100 tuercas para id. con 1 id. 
Toda la madera ha sido sacada de los montes do 

Pueblo Yiejo y cercanías del Chiquihuite, de pro-
fundas barrancas y espesos bosques, distantes de la 
Soledad sobre catorce leguas, y el herraje ha sido 
forjado todo en las fraguas de este punto. El total 
de piezas de madera y hierro es de 11.980, y su pe-
go de 52.179 arrobas 14 libras. 

El siguiente cálculo podrá dar una idea de la obra 
de albañilería y cantería que se ha hecho. 

21.780 sillares de media vara. 
180 id. de 1 id. 
480 tajamares. 
120 cajas. 

Varan, cal». 

Entraron en los cimientos de los. 4 pilares de 
manipostería 4.372 

Id. en los cuerpos de id 6.372 

Varas cob. 

Entraron en los macizos de id 580 
Id. en los cimientos de las dos culatas 1.162 
Id. en los cuerpos de id 1.920 
Id. en los macizos de id 470 
Id. en los aleros de la glorieta del Oeste . . . . 6.621 
Id. en los id. de la id. del Este 112 

Total de varas cúbicas 21.609 

El costo del repetido puente es el que sigue: 
Invertida por la junta de acreedores 

en la época del Sr. Iberri, según se 
calcula, la cantidad de. $ 85.000 0 0 

Id. por la misma, desde el año de 
1849 hasta el de 1852 105.803 0 0 

Id. por id., de Marzo de 1853 á Mayo 
del mismo año 22.537 1 3 

Suma lo gastado por la junta 213.340 1 8 
Id. lo ministrado por la oficina par-

ticular creada en 1852 29.858 5 8 
Id. por el actual administrador de 

84.908 2 3 i 

Costo total $ 328.107 1 

Aunque ála sola inspección de la obra de made-
ra se conoce la fortaleza, antes de abrir el paso al 
público, se hicieron las pruebas siguientes: 

Primeramente, cada arco tuvo que soportar por 
algunos ¿lias el peso de la armadura del inmediato, 
que solo de tornapuntas, bases, pares, sopandas y 

SEGUNDA SECCIÓN.—Ton. I . 2 1 



tirantas, forma aproximadamente un peso de 5.300 
arrobas. 

Despues, para cerciorarse del movimiento de tre-
pidación ú oscilación, se metieron carros cargados 
con mas de 600 arrobas, que primeramente se hi-
cieron pasar al paso y despues al trote, y el resul-
tado fué satisfactorio. No contentos con esta prueba 
y no teniendo gente suficiente de á pié para hacer 
la del paso de infantería (que es la mayor en esta 
clase de obras y en la de hierro), se metieron en el 
puente 200 muías, que ocupando el menor espacio 
posible, se les hizo mover sucesivamente á los tres 
aires naturales, y la obra correspondió á la prueba. 
Ultimamente, eldia 11 de Junio de este año, veri-
ficaron su tránsito 12 carros cargados con 400 arro-
bas cada uno, y se procuré que pasasen 4 á la vez. 
Con estas pruebas creo está suficientemente demos-
trada la solidez de la obra que el Exmo. Sr. general 
D. Ignacio Mora y Villamil calificó muy favorable-
mente aun antes de concluirse, diciendo en el infor-
me que sobre ella estendió, las palabras siguientes: 
"Es tan sólida y estable como pudiera desearse: á 
su duración no puede fijarse el término, porque la 
construcción de manipostería podrá llegar á ser mo-
numental, salvo un accidente imprevisto; y la cons-
trucción en madera será de larguísima duración, 
atendida la buena calidad que se ha escogido: el as-
pecto de la obra del puente es grandioso, observa-
da en cualquier punto de vista en que se presente 
toda ella. Y a en el cauce del rio ó en alguna de sus 
márgenes, el espectáculo es ele un efecto magnífico, 
porque la obrase elevará sobre el canal cerca de 22 



PUENTE DEL GHAN MAESTRE, 

sobre el rio Jamapa en el sitio llamado la Soledad. 
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varas, en una estension de 300. Lo construido re-
crea la vista y la imaginación, y el sentimiento será 
mas grato, porque se combinará con la idea de la 
utilidad pública." 

La calificación no puede ser mas honrosa, y si á 
estb se añade que es dada por un perito tan inteli-
gente como el sabio y respetable Exmo. Sr. general 
D. Ignacio Mora, se convendrá en que el ingeniero 
director, D. Valeriano Madrazo, es digno de todo 
elogio. 

Por mi parte debo decir, en obsequio de la justi-
cia, que el citado director ha trabajado en la obra 
del puente con inteligencia científica y acierto, con 
una constancia y actividad estraordinarias, y con to-
das las privaciones consiguientes á vivir, como ha 
vivido, en el mismo punto, aislado, desprovisto y 
enfermizo en que está levantado el*puente, espo-
niendo su vida mucho, como lo prueba el lmber 
muerto durante la obra, mas de trescientos individuos 
de los empleados en ella. La eficacia del^Sr. Madrazo 
llego' al estremo de atender á todos los pormenores, 
logrando entre otras cosas, que no ocurriera ningu-
na desgracia en cuantas operaciones de riesgo se hi-
cieron, no obstante que se trabajó en andamios de 
mucha elevación, subiendo grandes pesos para la 
colocacion de la armadura. 

Por último, el Puente del Gran Maestre es el pri-
mero de su clase en la República y merece llamar 
la atención, tanto por su estructura cuanto por su 
utilidad. 

México, Octubre 30 de 1854.—F. Carbajal. 



Puente tubular. 

Se está construyendo en el Canadá, sobre el vio 
de San Lorenzo y frente áMontreal, un puente tu-
bular de dimensiones colosales, que dejan muy atrás 
i las del puente Britania sobre el estrecho de ^ e -
nai. Dicho puente se llama Victoria-bridge (puente 
de Victoria). Constará de 25 arcos, siendo el prin-
cipal de 330 piés y de 242 cada uno de los otros 24: 
cada colunína tendrá 15 pie's de diámetro: la longi-
tud del puente de hierro será de 8.000 piés, y la 
distancia total entre ambas orillas y comprendiendo 
ios estribos de las estremidades, será de 10.284 piés, 
é sea cerca de dos millas inglesas. 

La distancia entre el nivel común del San Loren-
zo y la superficie inferior del tubo central, será de 
60 piés. Cada tubo tendrá 19 piés de altura en la 
estremidad, para llegar á 22 pies de altura en el cen-
tro; el grueso de cada tubo es de 16 pies, ó sea 9 
piés 6 pulgadas mas que la anchura de la vía herra-
da. Tres poleas movidas por vapor y 35 barcas que 
trasportan 200 toneladas de piedra, han sido cons-
truidas para esta obra. La construcción de los tu-
bos empleará 10.400 toneladas ele fierro, y se calcu-
la en 25 millones de metros cúbicos la obra de alba-

' ñilería indispensable. Este trabajo artístico notable 
encargado á los ingenieros Llepheson y Ross por la 
sociedad del gran camino de hierro del Canadá, de-
be hallarse terminado para el estío de 1858. 

Conservac ión «le los l íquidos. 

No hay ama de casa que no sepa, por haberlo es-
perimentado muchas veces, que un tonel de cerveza 

de vino, del cual se estrae la previsión diaria, pres-
to acaba por perder parte de su calidad y se convier-
te en vinagre. Débese la causa de.esto á una razón 
química muy sencilla; para que el líquido pueda sa-
lir de un vaso cerrado, es absolutamente indispen-
sable que en la parte superior de dicho vaso haya 
una abertura que permítala entrada de una porcion 
.de aire del mismo volúmen que el líquido que sale. 
Esta comunicación continua del aire con el líquido 
obra sobre la parte espirituosa de este último y le 
hace esperimentar lo que se llama la fermentación 
acida; de modo que, al cabo de cierto espacio de 
tiempo, no se tiene sino una mezcla de vinagre y de 
vino é cerveza, 

Mr. Bélicard, de Paris, ha tenido la feliz idea de 
construir un pequeño aparato, fundado en el princi-
pio de la clausura hidráulica que se emplea en los 
aparatos de gas, y cuyo objeto es no dejar entrar en 
el tonel mas aire que el exactamente igual al volu-
men del líquido estraido: por medio de este aparato 
impide ademas que se remueva el aire aprisionado. 
De aquí resulta que la corta cantidad de oxígeno 
introducido en el tonel, no es suficiente para agriar 
el líquido, que hasta el fin se puede beber sin alte- -
raóion sensible en su calidad. 

Este aparato, sumamente sencillo, tiene el tama-
ño de una redoma común y se compone de una re-

• domita de cristal, con su cubierta de zinc: una poca 
de agua introducida en este aparato basta para im-
pedir que el aire, una vez introducido, pteda esca-
parse, y no se opone á la entrada del aire necesario 
í la salida del líquido. 



Dicho aparato, sumamente sencillo, no cuesta sí-
no franco y medio, y puede servir indefinidamente. 

Parácaidas de las minas. 

En el "Monitor de los intereses materiales" ha-
llamos la noticia de un descubrimiento que puede 
ser muy útil á nuestro pais, esencialmente minero. 
El citado periódico lo describe en los términos si-> 

guientes: 
"Mucho se ha procurado evitar las desgracias que 

acaecen en las minas, por la ruptura de las cuerdas 
que sostienen los cajones en que bajan los obreros. 
Algunos paracaidas han sido inventados, entre ellos 
uno que se debe á Mr. de Lontaine y que es usado 
con buen éxito en los establecimientos ulleros de 
Anzin y en algunos pozos de estraccion de la bahía 
de Mons. 

Un nuevo aparato, destinado al mismo objeto, aca-
ba de ser esperimentado en las minas de carbón de 
Roson en Farciennes. Este paracaida, inventado 
por Mr. Lemal, encargado de las citadas minas, con-
siste en un sistema de poleas escéntrieas, cuyo jue-
go es de tal manera rápido y se halla tan bien coor-
dinado, que el cajón, abandonado á sí mismo por la 
ruptura de la cuerda, se detiene casi instantánea-
mente y sin choque. Así, pues, en un esperimento 
hecho el 20 de Setiembre, habiendo sido cortada la 
cuerda que sostenia un peso de 3.200 kilo'gramos 
(6.400 libras), pudo verse que la caida no era mas 
que de cifico centímetros, y que un vaso colocado 
en el interior del cajón, no habia perdido una sola 
gota del líquido de que estaba lleno. 

El ingeniero Lochams, el conde de Gourcy, pro-
pietario de las minas del Roton y algunos directores 
de las minas de carbón inmediatas, asistieron al es-
perimento, y espresaron á M. Lemal la satisfacción 
que les causaba el haber visto funcionar esta nueva 
salvaguardia de los mineros. 

Caminos de fierro.—Medios de seguridad. 

El sistema inventado por Mr. Tyel ha sido ensa-
yado bajo la dirección de M. Burlón, gefe de esplo-
tacion del camino de fierro del Sureste en Inglaterra, 
durante ocho meses. En una memoria redactada 
por Gal ton, de órden del gobierno inglés acerca del 
modo de impedir desgracias en los caminos de fier-
ro, recomienda este sistema á la consideración de 
los ingenieros de los caminos de fierro en el Reino 
Unido de la Gran Bretaña. 

En Francia se han hecho esperimentos de este 
nuevo sistema de signos eléctricos, en el camino de 
fierro de San Germán y en el del Norte; otro espe-
rimento definitivo tuvo lugar en Paris, á un lado 
del camino de fierro del Norte, en presencia de al-
gunos administradores de ferrocarriles, ingenieros 
y notabilidades periodísticas. 

Sábese que el paso de una corriente' eléctrica al-
rededor de un trozo de fierro dulce de ángulos rec-
tos, produce ó atrae fuertes propiedades magné-
ticas. é 

Se coloca un aparato que tenga las palabras "De-
téngase" y "todo va bien" en cada estación, Un 
indicador é águja se halla puesto sobre este apara-
to, y está atraid.o por la canilla magnética del inte-



rior, hacia una ú otra dirección, según la corriente 
eléctrica. 

En el esterior ele cada estación se coloca una te-
cla de resorte, ajustado de modo que cada rueda 
ejerza una presión sobre el resorte, estableciendo 
un contacto que imprime cierto movimiento de 
la pila al aparato, lo cual produce los efectos si-
guientes: 

1? Un campanillazo en la estación siguiente anun-
cia que el tren está en marcha, lo cual da tiempo á 
los empleados para prepararse á su llegada. 

2? El indicador, en la estación precedente acaba 
de señalar que el tránsito está libre-, en la estación 
de donde parte el tren el indicador marca "Detén-
gase," y en el instante la campanilla »da aviso á la 
estación siguiente. 

Cuando el gefe de la estación recibe la señal por 
medio de la campanilla, mira inmediatamente el 
indicador: }r.si este marca "El tránsito está libre," 
permite al tren anunciado que avance; si, al con-
trario, el indicador se dirige hácia la palabra "De-
téngase," por medio de la manecilla del aparato en 
su estación, comunica al indicador puesto sobre la 
locomotora la señal "Deteneos;" pero tan luego co-
mo el indicador de la estación marca "El tránsito 
está libre," dando opuesto movimiento á la maneci-
lla indicada mas arriba, trasmite al mecánico con-
ductor de la locomotora la señal de "todo vq¡ bien." 
Dicho conductor sabe, en consecuencia, que puede 
avanzar con seguridad y continuar su camino. 

Por efecto de una combinación muy sencilla, cuan-
do la señal "Deteneos" es dada, el conductor de la 

locomotora puede parar instantáneamente el vapor: 
así, pues, en virtud de este procedimiento se pue-
den evitar todo género de desgracias. 

• 
Curación del lino. 

Preparar el terreno para el cultivo, depositar en 
él la semilla, cuidar y vigilar el crecimiento del li-
no, hasta su ¡perfecta madurez, y cosecharlo en se-
guida, no es con mucho la parte mas difícil del tra-
bajo agrícola del lino. Todavía falta separar el gra-
no de la mata, y hacer sufrir á ésta una operacion 
con el nombre de curación, y que tiene por objeto 
descomponer las materias estraibles y gomosas que 
la planta contiene,* para dejar libres las fibras que 
deben sír entregadas á la industria del hilado y del 
tejido. Ademas, la curación es una operacion muy 
difícil de ejecutar en regla, y de insalubridad noto-
ria. Un irlandés, Mr. Watt, se ha encargado de per-
feccionar los sistemas empleados hasta hoy, y mer-
ced á la protección que su invento obtuvo de parte 
de las notabilidades de Inglaterra é Irlanda, su pro-
cedimiento para la curación del lino, se ha genera-
lizado en aquel pais. 

Damos en seguida la descripción de dicho proce-
dimiento, hecha por el marqués de Downshire á la 
Sociedad real irlandesa. 

"E,l sistema de Mr. Watt puede ser brevemente 
descrito en estos términos: El lino es almacenado 
tal como se halla cuando el cultivador lo recoge, es 
decir, seco y proveido de su semilla. Esta se separa 
de la paja por medio de cilindros metálicos y se 
limpia en seguida con ayuda de un aventador. He-



cho esto, la paja se coloca en una pieza cerrada, 
provista únicamente de dos puertas para introducir-
la y sacarla. La parte superior de la pieza consiste 
en una montera de metal que á la vez sirve de te-
cho y de condensador. La paja del lino se coloca en 
un falso fondo de fierro, lleno de agujeros. Córran-
se entonces las puertas herméticamente, por medio 
de tuercas, y por un tubo se introduce el vapor en 
el interior de las piezas y entre los fondos. Penetra 
al principio en tocia la masa del lino y quita ciertos 
aceites volátiles que contiene la planta; después se 
condensa en la montera de hierro que constituye 
la parte superior de la pieza; por último, cae en for-
ma de una lluvia continua que empapa la paja del 
lino. 

Esta agua es una simple decoccion de las materias 
estraibles que se unian á las partes fibrosas de la 
planta. De vez en cuando se da salida al líquido, cu-
yas partes mas concentradas se emplean despues en 
el alimento de los animales. Abreviase la operación 
por medio de una bomba é cualquier otro procedi-
miento que enjuague rápidamente la masa con el 
agua que se deja juntar. Al cabo de ocho á doce 
horas, según la naturaleza del lino, se saca la paja 
de las piezas. Como entonces hállase desembaraza-
da de su materia estraible, se le hace pasar al tra-
vés de los cilindros á fin de quitar la epidermis de 
la planta, estraer la mayor parte del agua que la 
paja contiene, y henderla á lo largo mientras per-
manece húmeda y esponjada. En seguida se pone á 
secar el lino, lo que es muy fácil porque se halla 
despojado de toda materia de descomposición, y al 

cabo de algunas horas se halla listo para ser agra-
mado. 

Todas estas operaciones exigen treinta y seis ho-
ras. ̂  En cuanto á las ventajas obtenidas, este proce-
dimiento ocasiona economía notable de tiempo, 
produce buen lino y materias secundarías útiles; no 
exige sino un pequeño capital para establecerlo y 
repetirlo, y por último, suprime completamente to-
dos los gases deletéreos. 

Impresión natural. 

Este sistema, que el inventor ha llamado Natur-
selbstdruck (impresión de la naturaleza por sí misma) 
consiste en reproducir una planta, un encaje, un di-
bujo de tela, un insecto, &c., y multiplicar hasta lo 
infinito las imágenes, confiando al objeto mismo el 
cuidado de reproducirse sin ayuda de dibujante ó 
grabador. 

He aquí el procedimiento, tal como lo describe 
su inventor, el consejero Auer. 
_ "Colécase el original, sea planta, flor, insecto, 

lienzo é tejido, y en una palabra, cualquiera mate-
ria inanimada, entre una plancha fuerte de acero y 
otra de plomo muy puro, ambas perfectamente bru-
ñidas, y se las hace pasar con ayuda de una prensa 
calcográfica entre dos cilindros que ejerzan una pre-
sión de 800 á 1000 quintales. A causa de la presión 
del original deja la impresión exacta de su imagen 
con tocias las gradaciones de su forma, y su super-
ficie toda, por decirlo así, en la plancha de plomo. 

Si se aplican á esta plancha grabada por la impre-
sión natural, colores como á la impresión de talla-



dulce obtiénese de ella á cada impresión una copia 
equivocable con el original, y con los mas diversos 

colores. . 
T e n i e n d o - q u e imprimir gran cantidad de ejem-

plares, como la forma de plomo no podría durar a 
causa ele su "blandura, se la estereotipa ó galvaniza, 
según se quiere, y en vez ele la plancha de piorno 
sirve para la impresión la plancha que en virtud de 
este procedimiento se obtiene. 

Cuando se tnfta ele un objeto único, que no se 
presta á la presión, báñase el original con una so-
lución ele -gutta-percha, y después de haber cubier-
to esta última con una capa de solución de plata, se 
hace que la forma de gutta-percha, así obtenida, 
sirva ele matriz para la reproducción galvánica. 

Cultivo del lino. 

La sociedad irlandesa para la propagación de la 
mejora del cultivo del lino, ha recibido de sus cor-
responsales de América la noticia ele una nueva va-
riedad de lino de flor blanca, descubierta y propa-
gada por un hacendado ele las inmediaciones de Ur-
bana en el Ohio. Parece que e s t a variedad produce 
una fibra superior á la de las plantas comunes, y 
otros dos tantos ele semilla, que en vez ele ser oscti-
ra es de un verde amarillento. 

A causa de este color, el aceite que se estrae de 
dicha semilla es casi tan claro como el de simiente 
de lana blanqueada al aire; en consecuencia, puede 
ser empleado útilmente por algunos procedimientos 
industriales. La sociedad real irlandesa ha recibido 
remesas de esta nueva variedad de lino, y las ha 

distribuido á sus agentes, á fin ele que propaguen su 
cultivo en diversos paises. 

Navegación. 

Desde que la hélice ha entrado en la construcción 
de casi tocios los buques y hasta de los mayores na-
vios, es muy importante observar los perfecciona-
mientos que va alcanzando; por lo mismo la prueba 
hecha recientemente en Rúan con una hélice mo-
vida por el viento, ha llamado la atención de todos 
los constructores. 

Los Sres. Salles y Signol hicipron construir un 
clipper pequeño, de un metro de ancho, provisto de 
un sistema de velas especial, dispuesto de modo que 
pusiese en movimiento una hélice, haciendo mar-
char el buque lo mismo que las hélices movidas por 
el vapor. Con una brisa regular, la hélice eola (tal 
es el nombre que la. dieron los inventores) dié por 
término medio ciento veinte vueltas por minuto y 
presté al buque en miniatura buena dosis de rapi-
dez en todas direcciones. 

Ya se comprende que si tal sistema puede ser 
aplicado en grande á los buques de vapor, se ob-
tendrá considerable ahorro de carbón, puesto que 
podrán ser aprovechadas las menores corrientes 
de aire. 

Fenómeno geológico. 

Los periódicos de Cristiania refieren que el 17 de 
Setiembre último, ha tenido lugar en Konsvinyer, 
en la provincia de Ackersaus (Noruega) uno de los 
mas estraordinarios fenómenos. Cierta carta, escri-



que lleve las semillas y las vacie en la caja, puede 
sembrar cosa de 6 hectáreas por día. • 

Tinte é impresión. 

M. Schlumberg ha presentado á nombre ele la co-
misión de química de la Sociedad industrial de Saac, 
Mulhouse, un informe sobre la memoria del doctor, 
relativa á la aplicación del aloe y sus derivados al 
tinte y á la impresión. El informante repitió tocios 
los esperimentos relatados en la memoria y obtuvo 
los mismos resultados. 

En la seda, la lana y el algodon, el ácido crisá-
mico, que prepara por medio de la resistencia del 
ácido nítrico sobre el aloe, produce por la impre-
sión tintas rosadas ó violetas, según se quiere, y 
aun se puede obtener un color pardo de diferentes 
gradaciones. Por medio del tinte? el algodon no se 
colora, mientras que la lana y la seda adquieren 
hermosas gradaciones de color castaño y pasa de 
Corinto. 

.Las crisamatas de sosa y amoniaco dan por me-
dio de la impresión, y si se las asocia á un mordien-
te de estaño, fierro 6 alúmina, las gradaciones mas 
variadas en el amarillo, el verde olivo, el negro de 
humo y el pardo. 

La crisámata de amoniaco, sal nueva que Mr. 
Saac ha preparado y esperimentado, le dio muy 
hermosos pardos, que unió' á los colores de la rubia. 
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D E L A A T M Ó S F E R A . 
» . > 

El barómetro es un instrumento que sirve para 
apreciar la pesantez de la atmósfera: y fue inventa-
do en 1643 por Torricelli. Indagando este sabio la 
causa de la ascensión del agua en las bombas hasta 
la altura de 32 pies, y nunca hasta una altura ma-
yor, hizo el esperimento siguiente: Tomó un tubo 
de cristal de 4 pies próximamente de longitud, cer-
rado por uno de sus estreñios y abierto por el otro, 
y despues de llenarlo ele mercurio, tapó el estremo 
abierto con un dedo: invirtió en seguida el tubo co-
locándolo verticalmente con el estremo cerrado ha-
cia arriba, y despues de sumergir el opuesto en un 
recipiente con mercurio, retiró el dedo. Entonces 
observó que la columna líquida subia en el tubo has-
ta la altura de 27,5 pulgadas, contadas desde el ni-
vel del mercurio en el recipiènte; y comparando es-

SEGUNPA SECCION.—Tí»I. I . 
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ta altura con la de la columna de agua en las bom-
bas. notó que eran inversamente proporcionales con 
las gravedades específicas del agua y del mercurio, 
de donde dedujo que la ascensión del líquido pro-
cedía siempre de la misma causa. Continuando sus 
investigaciones, y teniendo en consideración que el 
nivel superior de las columnas líquidas no estaba en 
comunicación con el aire esterior, y que el nivel in-
ferior era el que estaba en contacto directo con la 
atmósfera, se convenció de que la causa verdadera 
de la ascensión de las columnas líquidas en los tu-
bos, era la pesantez del aire atmosférico. 

La acción que ejerce el aire atmosférico por efec-
to de su gravedad, puede ensayarse del modo si-
guiente: Tómese un tubo de cristal, abierto por sus 
dos estreñios, y cuya capacidad interioY sea perfec-
tamente cilindrica; adáptesele un corcho atravesado 
longitudinalmente por un alambre, con lo cual que-
dará establecido un émbolo en el tubo; y colocado 
éste verticalmente, sitúese el émbolo en el estremo 
inferior: sumergiendo entonces dicho estremo en el 
depósito de mercurio, obligúese al corcho á ascen-
der por el ánima del tubo, y se observará- que el 
mercurio va llenando inmediatamente el espacio que 
deja tras de sí el embolo al verificar su ascensión. 
Es, pues, el peso del aire, obrando sobre la super-
ficie del mercurio en-el depósito, la fuerza que obli-
ga al líquido á ascender tras el émbolo, hasta que 
el peso de la columna mercurial equilibra la presión 
atmosfe'rica esterior, en cuyo caso el líquido perma-
nece estacionario; y si se continúa subiendo el pistón 

corcho, quedará entre la base inferior de éste y 

el nivel del mercurio en el tubo, un espacio que se 
llama vacío. 

En 1646 repitió Pascal en Rouen las esperiencias 
de Torricelli, y obtuvo resultados semejantes. Ge-
neralizó mas sus operaciones, haciendo uso de líqui-
dos de diversas gravedades específicas, y siempre en-
contró que sus pesos eran inversamente proporcio-
nales con las alturas á que ascendían por el tubo; 
pero negando todavía sus contemporáneos la condi-
ción de pesantez al fluido invisible que nos rodea, 
determinó aquel sabio continuar sus esperimentos 
en la montaña llamada Puy de Dome, cerca de Cler-
mont en Auvernia, repitiéndolos de una manera que 
confirmase plenamente la evidencia de sus anterio-
res conclusiones. Al efecto llevó al pió de la mon-
taña dos tubos preparados con mercurio, cuyo nivel 
superior marcaba en ambos la altura de 28 pulga-
das; dejó allí uno de ellos, y principiando á subir 
con el otro observó que el nivel del líquido iba ba-
jando gradualmente hasta marcar en la cima la al-
tura de 24,7 pulgadas; y al descender ele la monta-
ña subia de la misma manera el nivel del mercurio, 
de tal modo que cuando volvió á colocar juntos los 
dos tubos, la columna líquida marcaba en ambos la 
misma altura ele 28 pulgadas. Como ya Pascal ha-
bía anunciado, al ascender por la montaña, el p^so 
de • una columna atmosférica igual á la altura que se 
recorría, dejaba de gravitar sobre la supercie del lí-
quido en el depósito esterior, y por lo tanto con ese 
esfuerzo menos era obligado el mercurio á ascender 
por el tubo. Recíprocamente, al tiempo ele descen-
der, el peso de la columna atmosférica se iba au. 



mentando gradualmente con el de la porcion equi-
valente á la vertical de descenso; y este esceso de 
fuerza debia producir un incremento proporcional 
en la columna líquida del tubo para que el equili-
brio entre ambas fuerzas pudiera subsistir. 

Pascal concibió, pues, la idea de medir alturas 
observando las variaciones del barómetro; pero tro-
pezó desde luego con una dificultad. Comparó la 
atmósfera con un monton ele lana, cuyas capas in-
feriores esperimentan una presión mayor que las 
superiores; y su sagacidad'le hizo comprender que 
no siendo uniforme la densidad del aire, no podían 
corresponder á iguales espacios verticales, iguales 
alturas en la columna mercurial. Aquí terminaron 
las investigaciones filosóficas de aquel ilustre sabio: 
en lo sucesivo se entregó esclusivamente á la teo-
logía. 

En 1C6G demostró Boyle que la atmósfera era 
elástica y compresible; y hacia la misma época pro-
bó Mariotte que su densidad era proporcional á la 
presión ejercida sobre el fluido. La capa inferior de 
la atmósfera, esto es, la mas próxima á la superfi-
cie terrestre, sufre el peso total de la masa fluida 
y por consiguiente es la mas densa; y á proporcion 
que van estando menos cercanas á la tierra, va dis-
minuyendo su densidad, porque la presión que es-
perimentan va siendo sucesivamente menor. Pero 
Cotte encontró que á clecrementos de densidad en 
progresión geométrica corresponden alturas en pro-
gresión aritmética; de modo que siendo como 1 la 
densidad á la altura de 1 milla, y como -5 á la altu-
ra de 4 millas, tendremos que á las 7 millas será la 

densidad k, álas 10 será h, á las 13 será &c., por-
que se verifican estas dos proporciones: 

1 . 4 . T . 10 . 13 . 1G . 19 . alturas de las capas, 
-fr- 1 : 2 : 4 : » : T6 : 32 : tíx densidades correspondientes. 

Esta relación, sin embargo, se ve continuamente 
alterada por los cambios que esperimenta la tempe-
ratura en las diferentes elevaciones. Dilatándose el 
aire por efecto del calor, se vé obligado á ocupar ma-
yor volumen; de modo que 1000 piés cúbicos de aire, 
por ejemplo, á los 32° de Fahrenheit, ocupan un vo-
lúmen de 1054, 34 piés cúbicos si se. eleva la-tempe-
ratura hasta 60° del mismo termómetro. El calor, 
pues, es causa de que á incrementos iguales de altu-
ras verticales, no correspondan decrcmentos iguales 
de las alturas barométricas. Sir G-eorgc Shuckburgh 
hizo numerosos esperimentos relativos á la acción 
de la temperatura, sobre el aire atmosférico; y á su 
laboriosidad se debe una tabla que manifiesta en 
•piés las variaciones de los espacios por efecto de la 
temperatura, en un decremento de 0,1" de pulgada 
de la columna de mercurio, suponiendo que la al-
tura natural sea de 30 pulgadas. Por medio de es-
tos trabajos hemos ya logrado medir la altura de 
las montañas con el barómetro, tan precisa y exac-
tamente como pudiera conseguirse por un procedi-
miento geométrico. 

Existe constantemente en la atmósfera una cierta 
cantidad de vapor, que, según las diferentes circuns-
tancias, ejerce una influencia determinada sobre la 
columna de mercurio: este vapor procede de la con-
tinua y espontánea evaporación del agua en la su-
perficie de la tierra, y por esta razón se llama vapor 
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acuoso. El aire seco, los vientos, la diminución de 
presión y el calor, son las causas que estimulan di-
cha evaporación; pero la cantidad evaporada depen-
de directamente de la temperatura, porque dilatán-
dose por efecto del calor la porcion gaseosa de la 
atmósfera, se aumenta la capacidad de los espacios 
que separan á las moléculas, y en los cuales se aloja 
la humedad. El vapor acuoso es esencialmente elás-
tico, y su elasticidad, que aumenta con la tempera-
tura, ha sido determinada por Dalton: su fuerza tie-
ne por medida la altura de la columna mercurial, 
cuyo peso equilibra. A los 32° de Fahrenheit, por 
ejemplo, ejerce sobre el mercurio una presión igual 
á 0,2 pulgadas: á los 80° la ejerce de 1,03 pulgadas, 
á los 180° de 15,00 pulgadas: y álos 212° de 30,00 
pulgadas, esto es, igual á la total presión atmosfé-
rica al nivel del mar. La cantidad de vapor que con-
tiene la atmósfera, se conoce por medio del instru-
mento llamado hidrómetro: el mas generalmente 
usado ahora se compone de dos termómetros, en 
uno de los cuales se rodea la ampolleta con lienzo 
bien humedecido: en este termómetro, y según la 
cantidad evaporada durante la observación, será dis-
tinta la altura de la columna de Mercurio respecto 
de la que indique el otro termómetro, espuesto li-
bremente á la acción del aire; y conocida la dife-
rencia de alturas en ambos termómetros, podemos 
averiguar muy sencillamente aquel grado del ter-
mómetro á que debe encontrarse la temperatura del 
aire, para que la atmósfera quede saturada con la 
cantidad de vapor que en ella existe en aquel mo-
mento. 
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Supongamos el ejemplo siguiente: 
6 3 ° . . . . Temperatura natural del termómetro. 
5 4 ° . . . . Id. en el termómetro humedecido. • 

9 o . . . . Diferencia. 
1 , 8 ° . . Factor por el que se multip. la diferenc. 

16,2° . . Número de grados que debe restarse de 
los que marca el termómetro al aire libre. 

63° 
1 6 , 2 ° 

46,8° temperatura á que debia encontrar-
se el aire para que en aquel momento estuviese 
completamente saturado de humedad con la porcion 
existente en la atmósfera. Buscando en la tabla de 
Dalton la fuerza elástica correspondiente al vapor 
acuoso en aquella temperatura, veriamos que era 
igual á una presión de 0,337 pulgadas. 

Si los dos termómetros marcasen la misma gra-
duación, la temperatura del aire y la de saturación 
serian iguáleselo cual querría decir que la atmósfe-
ra en aquel momento estaba completamente satu-
rada de humedad. 

En las noches especialmente, y en las madruga-
das de los meses invernales, es cuando la atmósfera 
se satura de humedad, y cuando este vapor llega á 
adquirir su máxima elasticidad. En nuestro clima 
jamas sucede esto con una temperatura elevada, 
porque si bien en los meses de verano la atmósfera 
aparece saturada de humedad algunas veces, es por 
efecto de cierta diminución de calórico, que contra-
yendo los espacios que separan á las moléculas de 



aire, concentra el vapor contenido en dichos espa-
cios, y le hace adquirir la máxima elasticidad cor-
respondiente á la temperatura de la atmósfera en 
aquel momento. El Dr. Hutton fundó su teoría de 
las lluvias en la observación de los cambios de tem-
peratura de la atmósfera: considera la lluvia como 
producida por la mezcla de dos capas atmosféricas 
con diferente temperatura, y saturadas ambas de 
humedad. La cantidad media de vapor que contie-
nen las dos capas antes ele la mezcla, resulta mayor 
que la que corresponde á la temperatura media de 
dichas capas despues de la combinación, por consi-
guiente la diferencia es la humedad que de alguna 
manera se ha precipitado'. 

Sea, por ejemplo: 
Pulgadas . 

Temperatura de una capa. 6 5 o . . . Su tensión 0.617 ? -
T e m p e r a t u r a d e la o t r a . . . 4 1 o . . . Id o , 2 7 4 \ S E G U N , A S T A B ! A S -

2/JM> s/0,891 
Temp. media de la mezcla. 5 3 o . . . Tensión media. 0,44G pulgadas. 

Pero según las tablas, la tensión del vapor á los 
53° es igual á 0,414 pulgadas: luego la cantidad de 

v vapor correspondiente á la diferencia 0,032 pulga-
das entre dichas tensiones, es la que se ha precipi-
tado en forma de nubes, nieblas, ó lluvia. 

El calor y la humedad son las causas principales 
de las variaciones que esperimenta el peso de la at-
mósfera, y por consiguiente de las que marca la co-
lumna mercurial en el barómetro. Considerase que 
la luna obra también en el mismo sentido; pero si 
bien es verdad que aquel astro ejerce alguna influen-
cia, produciendo una especie de mareas en la atmós-
fera, su acción sobre el barómetro (calculada en jU 

de pulgada) es tan insignificante, que aun con los 
aparatos mas delicados y observaciones mas escru-
pulosas, seria muy difícil demostrarla satisfactoria-
mente. 

Estas variaciones ú oscilaciones del barómetro, son 
menos considerables en los trópicos que en las zonas 
templadas y polares: difieren en paises de una mis-
ma latitud, y son muy considerables en las islas y 
territorios montañosos. En el Perú son ordinaria-
mente de i? de pulgada, en Lóndres de 21, y en San 
Petersbugo pasan de 3. 

El peso absoluto de la atmósfera al nivel del mar 
(marcando la columna barométrica 30 pulgadas) es 
de 15 libras sobre cada pulgada cuadrada, que ha-
cen 2160 libras, ó lo que es lo mismo, cerca de una 
tonelada, sobre cada pié cuadrado. -JS'O deben, pues, 
sorprendernos los efectos producidos por un cuerpo 
tan elástico y compresible como el aire, cuando una 
causa estraordinaria lo pone en movimiento: las sua-
ves brisas del verano y los furiosos huracanes del 
invierno son una muestra de dichos efectos, según 
la diferente velocidad de las corrientes atmosféricas. 

CONSTRUCCION Y USO DEL BARÓMETRO DE MERCURIO. 

Se conocen varias especies de barómetros, pero 
el mas á propósito para hacer observaciones meteo-
rológicas consiste en un tubo de 33 pulgadas próxi-
mamente ele longitud, cuya estremidad abierta se 
sumerge en una bombeta ó pequeño recipiente lle-
no de mercurio, con un tornillo en el fondo, cuyo 
objeto es obligar al nivel del líquido á permanecer 
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siempre en el mismo punto, esto es, en el cero de 
la escala. Algunos constructores ponen también una 
especie de flotador pará que el observador pueda 
ver lo que baja ó sube el mercurio en las grandes 
variaciones barométricas. 

Sea a b (fig. 1?-) el tubo de cristal sumer- f¡? i-
gido en el mercurio de la bombeta C y D 
la superficie de nivel del líquido correspon-
diente al cero de la escala: cuando el mer-
curio sube en el tubo, toda la cantidad que 
se eleva abandona la bombeta, y por con-
siguiente la superficie de nivel baja hasta 
e; mas como desde D hemos contado la al-
tura de la columna de mercurio, queda-
ría muy mal apreciada la variación ocur-
rida en la atmósfera; pero apretando en-
tonces el tornillo / h a s t a que el flotador h 
vuelva á su posicion inicial, es decir, hasta 
que el nivel del líquido en la bombeta vuel-
va á D, la altura de la columna nos dirá 
exactamente la alteración que ha esperi-
mentado la atmósfera. La misma correc-
ción debe hacerse con el tornillo f cuando 
el mercurio baje en el tubo, y suba por 
consiguiente en la bombeta hasta la línea g, por 
ejemplo. 

En los barómetros que no tienen flotador debe 
conocerse la relación entre las capacidades del tubo 
y de la bombeta, lo mismo que la altura de la co-
lumna en su estado neutral. En este caso, cuando el 
mercurio suba en el tubo, el esceso de altura debe-
rá dividirse por la relación de capacidades, y suma-

do el cociente con la altura observada nos dará la 
altura verdadera. Cuando el mercurio baje en la 
columna, la diferencia también debe dividirse por 
la relación de las capacidades,, pero el cociente debe 
restarse de la altura observada para obtener la al-
tura verdadera. 

Supongamos que la relación entre la capacidad 
del tubo y la de la bombeta sea de 0,025, y resol-
vamos la cuestión en ambos casos: 

Pulgados. 

Altura observada... 29,500 
Altura neutral 30,000 

Diferencia 0,500 
Cociente de la divi-) . 

sion por 0,025.. J U,Uld 

Altura verdadera... 29,48? 

La escala del barómetro ordinario que se usa en 
los observatorios fijos, es movible, y termina en una 
punta de marfil que llega hasta la superficie del mer-
curio: cuando esta punta y su imágen aparecen en 
contacto, la altura indicada es la verdadera. Esta 
clase de barómetros no necesitan corrección. 

Las dimensiones de los tubos para los barómetros 
varian: ordinariamente se prefieren los de mayor 
diámetro, porque en éstos se mueve el líquido con 
mas libertad, y su rozamiento contra las paredes es 
casi inapreciable; mientras que los tubos de poco 
diámetro requieren la corrección capilar, por la al-
teración que sufre la altura de la columna á causa 
de la adherencia del líquido á las paredes. 

Como el intervalo entre la máxima y mínima al-
tura del mercurio en los barómetros no suele pasar 

Polgndiw. 

Altura observada... 30,400 
Altura neutral 30,000 

Diferencia. 0,400 
Cociente de la divi-) n n i n 

sion por 0,025.. j u , u i u 

Altura verdadera... 30,410 
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de 3,5 pulgadas, no es necesario graduar la escala 
desde la parte inferior del tubo, sino que comienzan 
las divisiones á las 27 pulgadas y terminan á las 31. 
—La graduación en el barómetro de Tronghlon pa-
ra medir grandes elevaciones, comienza en las 15 
pulgadas y termina en las 33. Cada pulgada se di-
vide en 10 partes iguales, y cada una de e'stas en 
centesimas por medio de un Yernier (llamado así 
por sii inventor). Este instrumento (fig. 2 y '3) es 
una regla movible que tiene de longitud una pulga-
da mas un décimo de pulgada, es decir, -}o de pulga-
da: estos once decimos se dividen en diez partes 
iguales, cada una de las cuales será igual por consi-
guiente á TVO, ó lo que es lo mismo, á un décimo de 
pulgada mas un décimo de un décimo. Cuando el 
índice del Yernier coincida con una de las divisio-
nes de la escala (ñg. 2), cada una de las divisiones 
del Yernier escederá á la correspondiente de la es-
cala en una fracción que tendrá por numerador 1, 2, 
3, 4, 5, 0, 7, 8, 9, ó 10, según el lugar que ocupe, y 
por denominador el número de partes que hay des-
de a hasta b; por consiguiente, este esceso será iV 
de pulgada. ó TH: TU de pulgada ó TOO; TV de pulgada 
ó xfo; y así sucesivamente. 

Cuando el índice no coincide con una división de 
la escala del barómetro (fig. 3), obsérvese cuál de 
las divisiones del Yernier es la que coincide, y el 
número colocado" enfrente de dicha división, indica 
el de ccntésimos que es preciso agregar á las pulga-
das y décimos de pulgada. Perfeccionada la gradua-
ción del Yernier, se puede apreciar hasta sis de pul-
gada en los barómetros de montaña. • . 

Para indicar la temperatura del mercurio en la 
bombeta, se hace uso de un termómetro que se adap-
ta al instrumento. Todos los cuerpos se dilatan por 
medio del calor y se contraen por el frió; y este fe-
nómeno se observa perfectamente en eí mercurio 
sujetando un termómetro al calor del fuego, ó su-
mergiéndolo en un baño de agua caliente, á medida 
que el calor aumenta, el mercurio se dilata y ascien-
de por el tubo; y por el contrario, cuando disminu-
ye el calor, el líquido se contrae y desciende. Si se 
introduce el termómetro en una mezcla de hielo y 
sal común, el frió desarrollado por la conversión del 
hielo en agua es tan intenso, que el mercurio baja 

Fig. 2? Fig. 3? 
* 



hasta 32° por debajo de la temperatura de congela-
ción de Fahrenheit. La dilatación que esperimen-
ta el mercurio por cada grado del termómetro de 
Fahrenheit entre los 32° y los 212°, es igual á Woo 
de su volumen. Estas observaciones han dado lugar 
á la formación de tablas que manifiestan á primera 
vista lo que es preciso disminuir á la columna ba-
rométrica para corregir la dilatación que sufre el 
mercurio por la temperatura. 

Las palabras variable, buen tiempo y lluvias, es-
tampadas en la regla del barómetro, fueron escritas 
allí por los primeros observadores; pero no debe 
dárseles gran importancia, porque la esperiencia de 
dos siglos manifiesta que las grandes lluvias, ó de 
muchk duración, suelen verificarse cuando el mer-
curio señala 29,5 pulgadas, altura que corresponde 
á variable; que la lluvia cae frecuentemente cuando 
la columna marca 30 pulgadas, ó buen tiempo; y qtie, 
en invierno particularmente á una noche tormento-
sa succede un hermoso dia mientras el mercurio se-
ñala 29 pulgadas, ó lluvias. La elevación ó depre-
sión momentánea del mercurio, mas bien que la al-
tura absoluta ele la columna, es lo que determina la 
clase de tiempo que va á seguir. En Febrero de 1849 
se elevó el mercurio hasta 30,9 pulgadas y descen-
dió despues á 29,25, succcdiéndose en seguida un 
huracan de viento tan fuerte que la presión horizon-
tal de algunas ráfagas llegó á ser de 20 libras sobre 
cada pié cuadrado; presión que muy rara vez llega 
á ser mayor, aun en los casos en que la columna ba-
rométrica baja hasta 28,25 pulgadas, lo cual debe 
parecemos estraor din ario si olvidamos que la dimi-

micion de la columna es de 1,65 pulgadas. La altu-
ra media de las mayores elevaciones observadas du-
rante los 30 últimos años es de 30,61 pulgadas, y la 
altura mínima (término medio también) durante el 
mismo periodo ha sido de 28,69 pulgadas; luego una 
diminución de 1,65 pulgadas en la máxima-altura 
media, dará una altura mínima de 28,96 pulgadas, 
que corresponde á las tempestades violentas, y está 
comprendida en los límites de las alturas inedias 
(máxima y mínima) del barómetro. 

Al colocar el barómetro debe cuidarse de hacer-
lo perpendicularmente. Debe escogerse un sitio su-
jeto á menores cambios de temperatura, por cuyo 
motivo es preferible el rumbo Norte al Sur. Debe-
rá fijarse la altura del arca del barómetro sobre el 
nivel del mar y la diferencia de la altura del mercu-
rio con alguna señal, á fin de que las observaciones 
hechas con él puedan ser comparadas á las que se 
hagan en diversos puntos del pais. Antes de hacer 
alguna observación, debe ser suavemente tocado el 
instrumento para evitar que el mercurio quede ad-
herido al tubo: la medida se ajustará á la línea es-
terior del arca y la señal del Yernier formará nivel 

• con la parte superior del mercurio. Si el barómetro 
tiene un Yernier que reciba la luz por detrás, la'par-
te mas baja del apuntador formará una tangente con 

. la parte convexa del mercurio en el tubo. Al leer 
la observación, el ojo deberá hallarse en la misma 
línea del mercurio: colocándolo mas arriba, el lector 
estaría demasiado bajo, y colocándolo mas abajo, es-
taría demasiado alto. Esta diferencia en el modo de 

leer las observaciones se llama error ele paralajes. 
SEGUNDA SECCIÓN.—Toa. I . 93 



Es indispensable que el estudio de un termómetro 
dado se haga simultáneamente con la observación 
del estudio de la altura del mercurio. La exactitud ^ 
es el espíritu de la observación. Un cuidadoso estu-' 
dio de las pulgadas, décimas y centésimas produce 
escelen-tes resultados. El lugar roWdcbe dejarse á la 
habilidad del antiguo observador, que por costum-
bre está obligado á apreciarlo, no habiendo casi ba-
rómetros graduados con la suficiente precisión pa-
ra poder confiar en las divisiones' respecto de una 
cantidad tan pequeña. 

El barómetro esperimenta una alteración perió-
dica durante las veinticuatro horas: á las 9 de la ma-
ñana y á las 9 de la noche señala la mayor altura: 
y á las 3 de la mañana y 3 de la tarde la menor: la 
diferencia media anual es de cerca de 0,03 pulga-
das. La sociedad de físicos, y la Real Sociedad re-
comiendan la observación de estos cuatro periodos 
durante el dia. 

En las observaciones barométricas se acostum-
bra referir siempre los resultados álos 32° de Fah-
renheit. 

Ejemplo: 
Señala el barómetro 29,900 pulgadas. 
Señala el termómetro . . . 54° 

Las tablas dan como corrección á dicha tempera-
tura de 54°, 0,0-57; luego restando de lasque señala 
el barómetro: 

29,900 
0,057 

29,843 será la altura barométrica si el Fahren-
heit marcase 32°— 

FENÓMENOS BAROMETRICOS. 
* 

Los vientos fuertes del Oeste en el universo que 
ejercen una presión alta y sostenida, produceú in-
variablemente una temperatura alta y lluvias esca-
sas: por el contrario, los vientos del Este baja tem-
peratura y heladas sutiles. 

Si el mercurio baja cuando está soplando un vien-
to fuerte del S. O., del S. S. O., ó del O. S. O enton-
ces es probable una tempestad. Si el descenso del 
mercurio es rápido, el viento soplará con violencia 
pero poco tiempo. Si el descenso del mercurio se 
verifica con lentitud, el viento será menos fuerte 
pero durará mas tiempo. La causa perturbadora es 
la misma probablemente en ambos casos, pero su 
intensidad es distinta. Generalmente cuando se 
acerca un viento fuerte del S. O., baja el mercurio 
en el barómetro. 
. Si el mercurio baja repentina y considerablemen-
te con vientos del O, debe esperarse tempestad del 

° d e l N - °-> la cual el mercurio subirá 
hasta su altura primitiva. Si el mercurio baja con 
vientos del K O. ó del se seguirá una gran di-
minución en la temperatura: grandes heladas en in-
vierno, y lluvias frias en verano.' 

• Una bajada considerable del mercurio durante un 
viento del E. denota que el viento cambiará pronto 
al fe., a menos que sigan fuertes lluvias ó nevadas-
y en este caso las nubes altas llegarán ordinariamen-
te en dirección del S. La gran nevada ocurrida du- ' 
rante.el invierno de 1814 fué una prueba de esto 

Las depresiones máximas ocurren con vientos del 



S. E. y del S. acompañados de lluvias, y frecuente-
mente de "cortas pero violentas ráfagas en aquellas 
direcciones. En los meses de invierno las depresio-
nes repentinas del mercurio con dichos vientos, vie-
nen acompañadas de fenómenos eléctricos. 

Cuando baja el mercurio con viento del S. se si-
guen invariablemente lluvias mas ó menos intensas.-

El peor tiempo es el que anuncia la bajada del 
mercurio con vientos del N., en el verano siguen 
siempre lluvias é tormenta: en el invierno y la pri-
mavera fuertes heladas y nevadas. Este caso acon-
tece con poca frecuencia. 

Si el mercurio baja considerablemente durante 
una helada, succede el deshielo inmediatamente: si. 
el viento es del S. é S. E., el deshielo continuará; 
pero si el viento es del S. O. vuelve pronto á prin-
cipiar la helada, subiendo el mercurio, y cambián-
dose el viento al N. 

En el invierno, cuando despues de un viento del, 
S. O. con lluvias, sube rápidamente el mercurio, se 
succede un cielo despejado y heladas muy sutiles. 

Cuando en los meses de verano baja mucho el 
mercurio, succeden tempestades de viento y lluvias 
con trueno y granizo, sintiéndose despues un frió es-
temporáneo. 

Si durante un temporal rigoroso de frió en los me-
ses de invierno, soplando el viento del K é N. N. 
O., se eleva repentinamente el mercurio, esto deno-
ta la proximidad ele la lluvia con viento del S. (1) 

Si durante una helada intensa con vientos del N". 
(1) En este caso acontece también el deshielo durante la 

noche. 

N". E., 6 E. sube lentamente el mercurio, indica.nie-
ve y tiempo nebuloso. 

Si el mercurio sube con vientos del S. O. S. y aun 
del S. E. la temperatura se elevará probablemente. 

La esperiencia está muy lejos de demostrar que 
las temperaturas estremas acontecen simultánea-
mente con las máximas elevaciones y depresiones 
de la columna mercurial. 

No es precisamente durante las bajas presiones 
cuando tienen lugar los meteoros: la aurora boreal se 
ha verificado con muy diversas alturas barométri-
cas. Los relámpagos son frecuentes durante el tiem-
po tempestuoso en el invierno, y estando el mercu-
rio bastante bajo. 

Las grandes elevaciones del mercurio en el ve-
rano ocurren generalmente con tiempo seco y ca-
liente. 

A las grandes depresiones sigue siempre en to-
das estaciones un cambio de viento y mucha lluvia. 

Cuando sube el mercurio soplando viento del S 
sigue generalmente buen tiempo: en el verano seco 
y caliente; en el invierno seco con un frió modera-
do. Esto sucede muy rara vez. 

Cuando el mercurio está vacilando mucho duran-
te un tiempo lluvioso pero sereno, denota que la at-
mosfera está cargada de electricidad, y que pronto 
se empezará á oir el trueno. 

Si en los meses de verano baja el mercurio 0 2 ó 
0,3 durante un tiempo caloroso, es señal de lluvias 
con truenos, y que seguirá una frialdad notable en 
la atmósfera. A veces comienza una tempestad con 
truenos sin que se altere la columna barométrica y 



esto demuestra que la temperatura no bajará pro-
bablemente. 

Suele caer la lluvia bajo una presión muy alta 
cuando los vientos vienen del Setentrion; y cuan-
do la lluvia cae con abundancia subiendo el mer-
curio del barómetro á una grande elevación, suc-
cecle ordinariamente un largo periodo de buen 
tiempo. 
• Si despues de una tormenta de viento y lluvias el 
mercurio permanece firme en el punto á que habia 
descendido, seguirá un tiempo sereno sin que. cam-
bie el viento: pero si sube el mercurio continuará la 
lluvia y el viento cambiará. 

Durante un tiempo tempestuoso el mercurio es-
perimenta una agitación continua subiendo y bajan-
do dos ó tres veces en el espacio de veinticuatro 
horas, y cambiando el viento desde el S. al P. y vi-
ce versa: esta alternativa de vientos continúa hasta 
que el mercurio sube á una máxima elevación: en-
tonces cesa, y el tiempo queda sentado. 

Las tempestades de vieüto, especialmente cuan-
do vienen acompañadas de mucha lluvia, producen 
las mayores depresiones en el mercurio. Jamas se 
ha verificado una tempestad de estas sin ser acom-
pañada de lluvias en mas ó menos cantidad: unas 
veces creciendo esta á proporeion que aumentaba 
la tormenta y bajaba el mercurio: otras cayendo la 
lluvia repentinamente al declinar la tempestad, ó en 
el momento de la mínima presión. 

Ninguna tempestad termina sin una repentina ele-
vación del mercurio en el barómetro. 

Aunque el mercurio sube generalmente cuando 

el viento va á cambiarse al N., suele bajar cuando 
se prepara una tempestad en dicha dirección. 

En Inglaterra los vientos del O. y del O. S. O. 
son los que soplan durante mayor número de dias 
sin intermisión: reinan principalmente en los meses 
invernales y son la causa que mas contribuye á dul-
cificar el rigor de nuestros inviernos. 

Despues de los del O. y O. & O., los del E. y E. 
N. E. son los mas constantes. Los grandes vientos 
contrarios en el mismo pais son los del N. y del S., 
•origen de nuestras mas violentas tempestades. 

Los vientos del O. reinan principalmente de no-
che, y su potencia ó facultad destructora es dupla 
de la délos del E. 

Los vientos del E. soplan con mas suavidad de 
noche, y se sienten con alguna mas violencia duran-
te el dia. 

Cuando reina un viento fuerte, la salida y la pues-
ta del sol son los dos momentos en que su furia ce-
de algo, y una ó dos horas despues del medio dia 
es el período de mas violencia. 

Por regla general, cuando el viento lleva una di-
rección opuesta á la clel sol, ó cuando se dirige del 
O. al S., el mercurio baja: cuando sopla en la mis-
ma dirección que marcha el sol, ó cuando sopla del 
O. al N., el mercurio sube, y hay probabilidades de 
buen-tiempo. 

Nunca cae granizo cuando hace un tiempo sereno: 
siempre graniza con fuertes y repentinas ráfagas de 
viento, y durante la caicia el mercurio sube. 

Si durante la siega el tiempo ha sido generalmen-
te bueno, y baja el mercurio en el momento de caer 



un aguacero; ó si el viento se cambia un poco al N„ 
y el barómetro sube á mas de 30 pulgadas, debe es-
perarse un tiempo hermoso durante algunos dias. 

El mejor y mas benéfico estado de la atmósfera, 
especialmente por lo que respecta á la salud del 
hombre, es aquel en que el aire ejerce una presión 
uniforme con la altura media, según el clima. 

Cuando solo existe una corriente de aire en la 
atmósfera, rara vez varia la altura de la columna 
mercurial. Pero cuando dos ó mas capas de aire se 
mueven simultáneamente y en direcciones distintas, 
entonces se verifican grandes variaciones en el ba-
rómetro. 

En las altas presiones, la corriente de aire mas 
elevada viene generalmente del N.:en las bajas pre-
siones llega del S. ó del S. 0. 

Las variaciones del barómetro son siempre mas 
frecuentes y pronunciadas en el invierno que en el 
verano. 

Con respecto á las grandes corrientes de la at-
mósfera, debe advertirse que el grande calor que se 
esperimenta en la zona tórrida, produce una rare-
facción constante en el aire y en su consecuencia 
corrientes superiores en dirección del N. y del S., 
mientras que otras corrientes inferiores de aire frió 
vienen de los polos á ocupar el lugar que dejan las 
otras. Combinado el movimiento diario de rotacion 
de la tierra con dichas corrientes, produce los vien-
tos generalesy cuya dirección es de E. á O.: en la zo-
na templada dél Norte, estas corrientes se convier-
ten en vientos del N. E. y del S. O.; y en la zona 
templada del S. en vientos del S. E. y N. 0. ; pero 

las grandes irregularidades que producen en la tem-
peratura las diversas estaciones, la grande ampli-
tud de los mares, y la configuración geográfica de 
los distintos paises, varían constantemente aquellas 
corrientes, y dan á cada territorio sus vientos espe-
ciales, según las condiciones ele la localidad. En In-
glaterra los vientos del S. S. O. S., O. y O. S. O., co-
mienzan hácia fines de Octubre, y soplan con su 
mayor fuerza durante Noviembre, Diciembre y Fe-
brero, y aun se sienten con fuerza en Junio y Ju-
lio. En Marzo predominan los vientos occidentales, 
pero cuando en esta época reinan con violencia, sé 
cambian siempre al N. un poco. En Abril los del E 
y N. E. y los del O. y N. O. se contrarían.alternati-
vamente, siendo próximamente la misma su fuerza. 
En Mayo preponderan los del E., JST. E. y ]ST. N. E.: 
este último reina pocas veces, pero siempre muy 
violentamente. En Agosto predominan los del O. y 
O. S. O. pero moderadamente: los vientos tempes-
tuosos en este mes son siempre el O. S. O. y el N. 
N. O. El mes de Setiembre es el período mas severo 
del año, se equilibran los JST. y S. y los E. y O. En 
Enero los vientos del E. y del O. se equilibran tan-
to por su duración como por su potencia: los S. S. 
O., 0 . S. 0., lo mismo que los del cuadrante N. O., 
son menos frecuentes pero mas violentos. Según que 
predominen vientos ele estos cuadrantes opuestos, 
así es el invierno suave ó rigoroso. 

Las bajadas repentinas del barómetro ocurren á 
veces durante un tiempo aparentemente sereno Es 
también un hecho indudable que las tempestades 
tienen un movimiento circular, y si el barómetro 



está situado en el centro del movimiento, el aire 
allí permanecerá tranquilo, 110 obstante la bajada 
del mercurio, mientras que a grandes distancias de 
aquel centro, el mercurio bajará menos á pesar de 
la escesiva agitación de la atmósfera. Esta marcha 
circular no está referida á un centro fijo, porque es-
te centro adquiere un movimiento cicloidal crecien-
te que le hace cambiar de situación continuamente, 
y á'medida que avanza, se va ensanchando la cir-
cunferencia que determina el movimiento, hasta que 
recorridos muchos centenares de millas, cede la tem-
pestad conforme va el aire recobrando su anterior 
equilibrio. Estos grandes trastornos de la atmósfera, 
son probablemente efecto de la electricidad, y sue-

. len presentarse bajo un aspecto aterrador en el Océa-
no Indico, en la costa occidental del Africa, y en 
las Indias Occidentales. 

En nuestro clima (Inglaterra) la aproximación de 
nubes cargadas de electricidad, producen violentas 
ráfagas de viento, y suelen ser causa de pequeños 
torbellinos al pasar sobre nuestras cabezas. (1). 

DE LAS NUBES. 

NOMENCLATURA DE HOWARD. 

Cirras- fcamulo-Stratus.' 
Cirro-Stratus. Stratus. 
Cirro-Cumulus. Nimbas. 
Cumulus. Scud. 

Oirrus: esta nube se ve en todas las estaciones 
del año, y su presencia es simultánea con cualquie-

(1) La presión media horizontal del viento en Grecnwieli, se 
estima en 0,5 libras por pié cuadrado; equivalente á una velocidad 
de diez millas por hora. 

> 

u 



-ìsJ 



ra altura en el barómetro. Ocupa siempre las regio-
nes mas elevadas de la atmósfera: se cree que cons-
tantemente está por encima de la zona de perpetua 
congelación, que en nuestra latitud corresponde á la 
altura de 6.000 pies. Se distingue fácilmente délas 
demás nubes por su testura delicada, fibrosa y su 
aspecto rizado como una pluma: aparece en forma 
ele ligeras manchas sobre el azul elel cielo, tan té-
nues algunas veces, que la vista apenas puede dis-
tinguirlas: su movimiento es muy lento, y en tiem-
po sereno, bajo una presión alta, permanece inalte-
rable durante muchas horas. Cuando el mercurio 
baja, esta nube se altera rápidamente, y al aproxi-
marse la lluvia, sus delicados contornos se confun-
den, perdiéndose últimamente en una masa oscura. 

Durante estas alteraciones, el Cirrus ha descen-
dido de su altura ordinaria, y desapareciendo sus 
caracteres peculiares, entra en otra categoría con 
el nombre de Cirro-Stratus. El desarrollo progresi-

• vo del Cirrus, se verifica casi siempre en la direc-
ción del O. 

Cirro-Stratus: esta nube aparece también en las 
regiones elevadas de la atmósfera, y se presenta en 
todas las estaciones: es precursora de lluvia ó vien-
to, y anuncia bajada inmediata en el barómetro. 
Algunas veces se dilata sobre los cielos tan tenua-
mente, que apenas intercepta los rayos solares: otras 
se presenta oscura y lóbrega, anunciando tormenta, 
pero desapareciendo con lluvia ó viento. Si después 
de una repentina subida del barómetro, esta nube se 
presenta en forma de girones convergentes hácia el 
horizonte, sigue inmediatamente la lluvia. El halos 



parhelia, pardselence, «re., tienen su formación en el 
Cirro -Stratus . 

Cirro-Cumidus: esta nube aparece en t i e m p o ca -
luroso, y co inc ide siempre su presencia con la subi -
da del mercur io en el barómetro . Ordinar iamente 
p r o c e d e del Cirrus. Despues de una l luvia, el Cir-
r o - S t r a t u s suele convertirse también en C i r r o - C u -
mulus, lo cual indica que la masa helada de que se 
ha f o r m a d o el Cirro -Stratus , se r o m p e y div ide pol-
la dilatación al descender á una región mas caliente, 
de jándose ver el azul del cielo por entre las p e q u e -
ñas nubecil las que toman entonces el n o m b r e de 
C i r r o - C u m u l u s . Esta n u b e suele verse también en 
las regiones superiores, f o r m a n d o lo que vu lgarmen-
te l lamamos un cielo empedrado . Del C i r r o - C u m u -
lus procede el Coloured Corona. 

Cumulus: esta nube se ve pr inc ipalmente en la 
pr imavera y en los meses de verano . Cuando se la 
mira de lado, sus contornos parecen ensancharse de 
alto á ba jo , en f o r m a de montones densos y r edon -
deados : en t i e m p o de lluvias se presenta coronada 
c o n el C irro -Stratus , y en el intervalo de los agua-
ceros , afecta el aspecto de la lana, y sus contornos 
cambian rápidamente . Si durante una m a ñ a n a her -
mosa, desaparece repent inamente esta nube , y es 
sustituida c o n el C irro -Stratus , cambiándose el v ien-
to al Sur, el m e r c u r i o baja, y p o c o despues l lueve . 

El Cumulus aparece s iempre de dia: su m u c h a in-
mensidad atenúa el ca lor de los rayos abrasadores del 
sol, y se e v a p o r a ordinariamente una ó dos horas an-
tes de anochecer . Cuando lejos de desaparecer crece 
esta nube despues de la puesta del sol, y bri l la con 

un resplandor cobr izo , indica la p r o x i m i d a d de una 
t o r m e n t a con truenos . E l Cumulus co inc ide f re cuen -
temente con una subida d e l barómetro , y es m u y ra-
ra su presencia durante los meses de invierno. 

Cumulo-Stratus: esta n u b e es mas frecuente en la 
pr imavera y el verano que en las otras estaciones 
A n u n c i a torbel l inos con truenos, granizo y repent i -
nas variaciones en el v iento . Es la nube d e m á s d e n -
sidad, y en el espacio que va recorr iendo p r o d u c e 
una baja en la temperatura . Su aspecto part ic ipa á la 
vez de el del Cumulus, Cirro -Stratus , y C i r r o - C u -
m u l o s , y su testara presenta á manera de pl iegues ó 
arrugas. A n t e s de comenzar una tronada, desciende 
en f o r m a de franjas, de m o d o que parece tocar ai 
suelo. Es el pr inc ip io ó base de las grandes trona-
das, y atrayendo á las demás nubes en todas d irec -
c iones á causa de su naturaleza eléctrica, las reúne 
confusamente , y constituye esa indefinible y l ó b r e g a 
masa que precede s iempre á las tempestades de true-
no y re lámpagos . Esta n u b e p r o d u c e en el m e r c u -
rio una cierta tendencia á subir. 

. Nimbiñ: no es mas que una modificación del Cu-
mulo -Stra tus , visto de perfi l durante un aguacero 
b u m o v i m i e n t o se p r o y e c t a distintamente s ó b r e la 
tierra á causa de la oscura nebl ina que p r o d u c e la 
l luvia al caer. J a m a s se presenta el N i m b u s cuando 
el barómetro señala mucha altura. El a r co - i r i s apa-
r e c e s iempre y únicamente en esta nube . 

, f í a J m : e s t a e s l a mas p r ó x i m a á la tierra 
b e f o rma por el enfr iamiento repentino de alo-una 
capa atmosférica, q u e condensando el v a p o r acuoso 
contenido en ella, lo hace visible en f o r m a de nie -
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bla ó nubecilla rastrera. Es indispensable que el 
tiempo sea.sereno para la formación del Stratus, que 
aparece con mas frecuencia en las mañanas y no-
ches templadas del otoño, unas veces como descan-
sando sobre el terreno; otras suspendida a algunos 
centenares de piés de altura. Oscurece mucho el sol 
hasta que el calor de sus rayos hace subir la tempe-
Atura del aire lo bastante para evaporarlo y en-
tonces desaparece gradualmente dejando mucha lim-
pidez en el cielo. El Stratus precipita humedad; y . 
cuando la temperatura, por cualquiera causa, llega 
tí ser inferior á 32°, aquella humedad se nos presen-
ta en forma de nevadas agujas sobre los arboles y 
las plantas, bañando con un hermoso resplandor los 
objetos de la naturaleza. El Stratus es nube esen-
cialmente nocturna, y mas frecuente desde Setiem-
bre á Enero. No produce alteración sensible en el 

barómetro. 
Scud: esta es, con escepcion del stratus, la nube 

mas cercana á la tierra. Se ve con mas frecuencia 
durante el invierno, cualquiera que sea el viento, y 
bajo cualquiera presión atmosférica. Siempre se . 
mueve en la dirección del viento reinante y aparen-
temente con mucha rapidez. El periodo en que mas 
ordinariamente aparece es después 'de una lluvia. 
Durante las brisas occidentales del invierno en nues-
tro pais (Inglaterra) permanece dias enteros man-
chando el azul de los cielos con sus prolongadas, 
vagas y trasparentes masas. 

Las distintas variedades de nubes que abraza esta 
clasificación pueden dividirse en dos grandes gru-
pos: el primero comprende el Cirrus, Cirro-Stratus, 

Cirro-Gumulus, y Scud, ó nubes cuyo movimiento 
en la atmósfera es descendente: producen lluvias 
vientos, &c., y alteran la columna mercurial, hacien-
do bajar el barómetro durante su marcha progresi-
va hacia la superficie de la tierra. Al segundo gru-
po corresponden el Stratus y el Cumulus, sustitutor 
óste de aquel: fórmanse estas nubes en las capas 
inferiores de la atmósfera, y su movimiento es as-
cendente: son precursoras del buen tiempo y no 
ejercen influencia alguna sobre el barómetro' 

Suele suceder que observemos varias nubes mo-
viéndose simultáneamente en distintas direcciones-
las que están debajo siguen la del viento reinante 
en aquel momento sobre la superficie de la tierra-
y las superiores obedecen á las corrientes que pre-
dominan en la región elevada en que se encuentran 
pudiendo muy bien suceder que dichas direcciones 
sean opuestas Esto acontece ordinariamente antes 
de una tronada ó fuertes aguaceros, hallándose ba-
jo, 6 bajando en aquel momento el barómetro 

Durante un periodo de calor* bochornoso y espe-
cialmente despues de una ligera bajada del mercu-
rio, suelen formarse pequeñas nubes repentinamen-
te que casi al mismo tiempo se desvanecen: esto es 
un síntoma infalible de electricidad. Si las nubes se 
amontonan desarrollándose con rapidez, y se las ve 
coronadas de una especie de neblina, es señal ele que 
en algún lugar próximo debe estallar una tormenta-
pero si las nubes se mueven velozmente en una di-
rección determinada, en dicha dirección donde debe 
romper la tempestad, y aun cuando esto suceda á 



150 millas de distancia, se pueden observar estos 
mismos signos precursores. 

Mucho ha ganado la ciencia con esta nomencla-
tura y clasificación debida áHovvard; pero en cier-
tas situaciones de la atmósfera, cuando las nubes se 
amontonan confusamente, y alteran, á cada instante 
sus contornos, será muy difícil clasificarlas á los que 
no tengan mucha práctica. Entonces la observación 
natural y el movimiento del barómetro, bastarán las 
mas veces para determinar el carácter del tiempo. 

Los magníficos matices rojos que contrastan con 
el puro azul de las hermosas tardes de otoño, y el 
dorado resplandor que baña los cielos en las tran-
quilas auroras del verano, son debidos principal-
mente al suave Cirrus y al delicado Cirro-Cumulus. 
Acaso en la zona templada no hay durante el buen 
tiempo un clima tan rico como el de la Gran Bre-
taña, en magníficas nubes de tan variadas y capri-
chosas formas. Producto de la mano potente de la 
naturaleza, deleitan^tanto la mirada "entusiasta del 
pintor como el espíritu contemplativo del hombre 
científico. 

D E L A T E M P E R A T U R A D E S A T U R A C I O N . 

Este asunto ha sido siempre envuelto en una es-
pecie de misterio, y considerado al mismo tiempo 
como objeto de poca importancia en las investiga-
ciones meteorológicas; de tal modo que apenas se 
ha fijado la atención de los sabios durante muchos 
años en las series de observaciones hechas por al-
gunos. Sin embargo, es el medio verdadero de co-
nocer el estado de la atmósfera en cuanto al grado 

de humedad ó de sequedad, y .por consiguiente de 
hacer comprender al floricultor la marcha mas con-
veniente en la conservación y desarrollo de sus plan-
tas exóticai; y aun por la influencia del clima en la 
constitución física del hombre, tiene también este 
asunto un interés palpable y por el cual marca la 
mayor atención. El vapor acuoso que existe cons-
tantemente en la atmósfera, procede de la continua 
evaporación, y la gravedad específica de dicho va-
por esta con la del aire en la relación de M H . c o m o 

la evaporación es producida esclavamente por el 
calor la cantidad de vapor que contiene la atmós-
fera depende siempre de la temperatura del aire 
La tabla de Dalton que . espresa la fuerza elástica 
del vapor acuoso, manifiesta también la cantidad de 
el con que queda saturada la atmósfera á cualquie-
ra grado del termómetro de Fahrenheit, medida 
por la altura de columna mercurial que equilibra 
biempre que la atmósfera este' saturada de vapor' 
y por cualquier causa se produce un esceso de hu-
medad, no se aumentará de ningún modo su fuerza 
elástica, pero la humedad sobrante se hará visible 
en forma de neblina ó rocío; y la temperatura del 
aire en el momento en que esto se verifica, es lo que 
se 1 ama temperatura de saturación, por medio de la 
cual, y con el conocimiento que tenemos de la elas-
ticidad del vapor en cada grado de temperatura po-
demos saber con toda precisión la cantidad de va 
por que en cualquier momento existe en la atmós-
fera. fei señalando el termómetro 50° viésemos los 
objetos cubiertos de humedad, la elasticidad del va 
por acuoso habrá llegado á su máximum equilibrar, 
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do entonces el peso de 0,373 pulgadas de columna 
mercurial, y la temperatura de 50°, que es la del 
aire, será también la de saturación. Si por cualquier 
causa se eleva á 60° la temperatura, desaparecerá 
la humedad en los objetos, y la fuerza elástica del 
vapor acuoso llegará á equilibrar 0,523 pulgadas de 
columna mercurial, y cuando su temperatura vuel-
va á ser la misma que la del aire, también volverá 
á aparecer precipitada la humedad sobrante. Sin 
embargo, como la atmósfera no está continuamen-
te saturada de humedad, es necesario, para conocer 
la cantidad que contiene, producir en el vapor acuo-
so el máximun de elasticidad, lo cual sucede cuan-
do principia á precipitarse en forma de rocío. Esto 
se consigue por medio de la evaporación. Al pasar 
el líquido al estado de vapor, absorbiendo el caló-
rico del aire inmediato á la superficie de evapora-
ción, reduce la temperatura hasta que el vapor 
acuoso de la atmósfera comienza á depositar hu-
medad: inmediatamente se observa aquella tempe-
ratura que es la de saturación, y la tabla de Dalton 
nos dirá la fuerza elástica del vapor acuoso existen-
te en aquel momento en la atmósfera. Cuanto mas 
elevada es la temperatura, mayor es la cantidad de 
vapor que contiene el aire; y cuando con mucha al-
tura en el termómetro el estado de saturación está 
próximo, la densidad del aire se hace sentir con una 
especie de opresion ó bochorno; si por el contrario, 
á la misma temperatura el aire está muy seco, sen-
timos una especie de frialdad áspera, como la que 
suele esperimentarse cuando reinan los vientos .de 
levante durante los meses de primavera. En nues-

— o61 — 
tro clima (Inglaterra) la temperatura de saturación 
es frecuentemente un poco mas baja que la media del 
ano. Estos diversos estados higromótrícos de la at-
mósfera, esplican satisfactoriamente por quó las tem-
peraturas bajas durante la privamera, producen po-
ca humedad durante las noches, al paso que la at-
mosfera cargada de pesados vapores en los meses • 
de otoño, no solo precipita grandes cantidades de 
rocío, ano que da lugar á la formación de muchas 
nieblas y de la nube Stratus. El higrómetro de Da-
niel manifiesta desde luego, y con toda precisión la 
temperafura de saturación, pero exige tanta delica-
deza en su manejo, y ademas el eter de primera ca-
lidad es tan caro y tan difícil de encontrar, que para 
el uso ordinario se emplea comunmente el higróme-
tro de Masón (1) que consiste de dos termómetros 
uno seco y el otro húmedc. La tabla y reglas qué 
siguen manifiestan el modo de corregir las observa-
ciones hechas con él. 

_ (1) Ultimamente ha ¿do adoptado por E. Simmons un pre-
cioso higrómetro orgánico, por medio del cnal se conocen á pri-
mera vista la temperatura de saturación, y la humedad relativa 
(aproximadamente). 



Tabla de Factores para conocer la temperatura de saturación 
por medip de la del aire y de la de evaporación. 

(Observaciones magnét i cos y meteorológicas d e Greenwicb .—1844. ) 

Grado del termómetro seco. Factiir. 

Entre 2 8 ° " y 2 9 ° 5 , 7 

11 2 9 11 3 0 5 , 0 

ìì 3 0 11 3 1 4 , 6 

ÌÌ 3 1 11 3 2 3 , 6 

ii 3 2 11 3 3 3 , 1 

• 11 3 3 11 3 4 2 , 8 

ìì 3 4 11 3 5 2 , 6 

li 3 5 11 4 0 2 , 4 

ìì 
ìì 

4 0 11 4 5 2 , 3 ìì 
ìì 45 11 5 0 2 , 2 

lì 5 0 11 5 5 2 , 1 

lì 5 5 11 6 0 1 , 9 

lì 6 0 11 Ì 0 1,8 
II 1 0 11 8 0 1 , 1 
II 8 0 11 8 5 1 , 6 
II 8 5 11 9 0 1 , 8 

Regla. Multipliqúese la diferencia entre los dos 
termómetros por el factor correspondiente á la tem-
peratura que marque el termómetro seco, y de di-
cha temperatura róstese el producto: el resultado 
será la temperatura de saturación. 

66° Termómetro seco. 
5Ì0 Idem húmedo. 

9o Diferencia 
1 , 8 

16,2 .Producto. 
66"—16,2°=49,8*... .que es la temperatura de saturación. 
La electricidad del vapor acuoso á dicha tem-

peratura de 49,8° es igu^l á 0,372 pulgadas, y el 
peso de un pie' cúbico de vapor á la misma tem-
peratura es 4,13 granos; pero, como el aire está á 

— s e s -
ee0 y á este grado de calor el peso de un pió cúbico 
de vapor es de 7,08 granos, y su elasticidad 0,638 
pulgadas; resulta que el aire á 66° necesita para 
quedar saturado de humedad 2,95 granos de vapor 
ademas del que ya tiene, por ser aquella la diferen-
cia entre dichos pesos. 

La humedad relativa del aire se considera siem-
pre referida á ,1a saturación completa como unidad 
Dividiendo el número de granos de vapor conteni-
dos en un pió cúbico de aire á la temperatura de 
saturación, por el número de granos que contiene 
el mismo pió cúbico á la del aire, el cociente será la-
humedad relativa, siempre menor que la unidad 

En el ejemplo anterior $=0 ,583 , que es la hume-
dad relativa. 

Para conocer la presión gaseosa, prescindiendo de 
la acuosa, réstese de la columna barométrica la fuer-
za elastica del vapor á la temperatura de saturación 
y el residuo será la presión gaseosa. 

Ej. Altura del barómetro... 30,000 p u R 
^ Elasticidad del vapor á 49 ,8° . . 0,372 ° 

Presión gaseosa. 29,628 

Nota. El Dr. Apjohn da la siguiente fórmula pa-
ra hallar la temperatura de saturación: 

D e 33° arriba. ' n ¿ > , . 
D e 3 2 ° abajo . 

= f ' ~ 8d8 X ra • f " = V — -i- v h 

96 X So 
en que f e s la elasticidad del vapor á la tempera-
tura de saturación:/ ' la misma á la de evaporación-
d la diferencia entre los termómetros, seco y húme-
do, y h la altura barométrica. 



Tabla que demuestra la fuerza elástica del vapor acuoso, se-
gún Daitón: y asimismo el peso * en granos (peso de Tro-
ya ) de cada pie cúbico de vapor, determinado por Gay-
Lussac en cada grado de Fahrenheil, desde 0 o á 90°. 

T e m p e r . de F a h - Fuerza e lás- P e g o i 
Temper . 
d e F a h - Faerza elás-

• ; i 
PESO 

Temper . 
<le Fah- Fuer ra elás- Peso 

renheit . t ica . en granos . renheit . tica. en granos. renhe i t . t ica . en grano®. 

0o 0,061 0,78 37° 0,238 2,80 64° 0,597 6,65 
5 0,074 0,93 38 0,246 2,89 65 0,617 6,87 

10 0,089 1,11 39 0,255 2,99 66 0,638 7,OS 
12 0,096 1,19 40 0,264 3,09 67 0,659 7,30 
14 0,104 1,28 41 0,274 3,19 68 0,681 7,53 
1 5 0,108 1,32 42 0,283 3,30 69 0,704 7,76 
1 6 0,112 1,37 43 0,293 3,41 70 0,727 8,00 
1 7 0,116 1,41 44 0,304 3,52 71 0,751 8,25 
1 8 0,120 1,47 45 0,315 3,64 72 0,776 8,50 
1 9 0,125 1,52 46 0,336 3,76 73 0,801 8,76 
20 0,129 1,58 47 0,337 3,88 .74 0,827 9,04 
2 1 0,134 1,63 48 0,349 4,01 75 0,854 9,31 
22 0,139 1,69 49 0,361 4,14 76 0,882 9,60 
23 0,144 1,75 50 0,373 4,28 77 0,910 9,89 
24 0,150 1,81 51 0,386 4,42 78 0,940 10,19 
25 0,155 1,87 52 0,400 4,56 79 0,970 10,50 
2 6 0,161 1,93 53 0,414 4,71 80 1,001 10,81 
2 7 0,167 2,00 54 0,428 4,86 81 1,034 11,41 
2 8 0,173 2,07 55 0,442 5,02 82 1,067 11,47 
2 9 0,179 2,14 56 0,458 5,18 83 1,101 11,82 
30 0 , 1 8 6 2,21 57 0,473 5,34 84 1,135 1?,17 
31 0,192 2,29 58 0,489 5,51 85 1,171 12,53 
3 2 0,199 2,37 59 0,506 5,69 86 1,20S 12,91 
3 3 0,207 2,45 60 0,523 5,87 87 1,247 13,29 
34 0,214 2,53 61 0,541 6,06 88 1,286 13,68 
35 0,222 2,62 62 0,559 6,25 89 1,326 14,08 
36 0,230 2,71 63 0.57« 6,45 90 1.369 14,50 

* Según los principales autores, el peso de un pié cúbico de 
aire seco bajo la presión de 30 pulgadas y á la temperatura de 82° 
grados de Fahrenheit, es=563 granos. 

Teorema de 8ir George Skuckburgk para conocer por medio 
del barómetro la altura de las montañas. * 

Esplicacion. Esta tabla ma-
nifiesta el número de piés que 
tiene una columna atmosférica 
equivalente en peso á una de 
mercurio de 0,1 pulgadas de 
altura, y estando el barómetro 
á 30,000 pulgadas. 

TABT.A 1.a 

TABLA 2 . * 

* Para mayor exactitud, dos personas deben hacer simultá-
neamente la operacion con dos barómetros y dos termómetros-
una al pie y otra en la cima de la altura ' 

Tabla 2* De la tabla 1'? se ha deducido esta otra 



mas general, y Je una aplicación inmediata á la re-
gla siguiente: 

Sea: x = altura de la montaña. 
A == altura media de los dos barómetros, 
a = diferencia entre los mismos, 
b = el número que en la tabla 2? correspon-

de á la graduación media de los dos termómetros, 
y siendo la altura del barómetro 30,000 pulgadas, 
tendremos que se verifica la siguiente ecuación: 
• . x = ^ x b 

Ejemplo. Supongamos que al pie'.de la montaña 
el barómetro señala 30,000 pulgadas y el termóme-
tro 60°, y que en la cima el barómetro marca 26,36 
pulgadas y el termómetro 46°. La altura media de 
los barómetros, 6 A = ^ = 28,18 pulgadas: la di-
ferencia entre los mismos, ó a = 30 — 26,36=3,64: 
y la graduación media de los termómetros, es. . . . 
= 53°. En la tabla 2? corresponde á 53° 
b = 913,0; luego tendremos según la fórmula: 

30 x 3,64 x 913,0 0 ¡ r 0 „ •. , - = 3538 pies. x = 28,18 

Talla de las velocidades del viento, y presiones 

que ejerce en cada caso. 

Millas por 
hora. 

Pre3¡on en Iib. 
sobre el pió 
cuadrado. 

5 0 , 1 2 

1 0 0 , 4 1 ) 

1 5 1 , 1 1 

2 0 1 , 9 7 
3 0 4 , 4 3 
3 5 6 , 0 3 
4 0 1 , 8 7 
4 5 9 , 9 6 
5 0 1 2 , 3 0 
6 0 1 6 , 1 1 

8 0 3 1 , 4 9 
1 0 0 4 9 , 2 0 

Brisa suave. 

Brisa fresca . 

Brisa muy fresca . 

V i e n t o fuerte . 

V i e n t o m u y fuerte . 
V i e n t o t empestuoso . 
Id. en las grandes tempestades . 
Huracan que arranca los árbo-

les y destroza cuanto encuen-
tra al paso. 

Depresión del mer-
curio en los tubos de 
cristal, 6 corrección 
que es pre.ciso hacer 
por efecto de la <i-
traccion capilar. 

DIAMSTKO 
DEL TUBO. CORBKCCION. 

Pulgadas . Pulgadas, 

0 , 2 5 + 0 , 0 2 0 

0 , 3 0 + 0 , 0 1 5 

0 , 4 0 + 0 , 0 0 1 

0 , 4 5 + 0 , 0 0 5 

0 , 6 0 + 0 , 0 0 2 

K 

¡ 



Corrección que debe hacerse en la altura del barómetro para 
referir la temperatura á 32° Fakrenheit. * 

Temperatura 
d e Fnhrenheit. 

Pu lgadas . 

2 8 , 5 

P u l g a d a . 

2 9 , 0 

Pulgadas . 

2 9 , 5 

Pulgadas . 

8 0 , 0 

P u l g a las. 

8 0 , 5 

25° + 0.017 + 0,017 + 0,018 + 0,018 +0,018 
26 0,015 0,015 0,015 0,015- • 0,0)5 
27 0,012 0,012 0,012 0,012 0,012 
28 0,009 0,010 0,010 0,010 0,010 
29 0,007 0,007 0,007 0,007 0,007 
30 0,005 0,005 0,005 0,005 0,005 
31 0,002 0,003 0,003 0,003 0,003 
*J —' 

33 -0.002 - 0,002 -0,002 -0,002 -0,003 
34 0 005 0,005 0,005 0,005 0,005 
35 0.00.7 0,007 0,008 0,008 0,008 
%6 0,010 0,010 0,011 0,011 0,011 • 
37 0,013 0,013 0,013 0,014 0,014 
38 0.015 0,015 0,015 0,015 0,015 39 0,018 0,018 0,018 0,019 0,019 
40 0,020 0,020 0,020 0,021 0,021 
41 0.023 0,023 0,023 0,024 0,024 
42 0,025 0,025 0,025 0,026 0,026 
43 0,028 0,028 0,028 0,029 0,030 
44 0,030 0,030 0,030 0,031 0,032 
45 0,032 0,032 0,033 , 0,033 0,034 
46 0,035 0,035 0,036 0.036 0,036 „ 
47 0,037 0,037 0,038 0,038 0,038 
48 0,039 0,039 0,040 0,040 0,040 
49 0,041 0,041 0,043 0,043 0,043 
50 0,044 0,045 0,046 0,047 0,047 
51 0,047 0,047 0,049 0,049 0,050 
52 0,050 0,050 0,051 0,051 0,052 
53 0,053 0,053 0.054 0,054 0,055 
54 0,055 0,055 0,056 0,057 0,058 
55 0,056 0,057 0,058 0,059 0.060 
56 0,059 0,059 0,060 0,062 0,063 
57 0,062 0,062 0,062 0,064 0,065 
58 0,064 0,064 0,065 0,066 0,067 
59 0,066 0,067 0,068 0,069 • 0,071 
60 0,068 0,069 0,071 0,072 • 0,073 
61 0,072 0,072 0,073 0,074 0,075 
62 0,074 0,074 0,076 0,077 0,078 
63 0,077 0,077 o;o78 0,080 0,081 
* La corrección hecha en la anterior tabla es motivada úni-

camente por la dilatación del mercurio. 

/ 

Temperatura 
do í a h r c n h e i t . 

64° 
. 65 

66 
67 
68 
69 
70 
71 
72 

' 73 
74 

' 75 
76 
77 
78 
79 . 
80 

Pulgadas . 

2 8 , 5 

- 0 , 0 8 0 
0,081 
0,084 
0 ,088 
0,090 
0,092 
0,093 
0,096 
0,096 
0,102 
Ó,] 04 
0,105 
0,107 
0 , 1 1 0 
0 , 1 1 2 
0,115 
0,117 

F u l g i d a s . 

2 9 , 0 

-0,080 
0,082 
0,085 
0 ,088 
0,090 
0,092 
0,094 
0,097 
0,099 
0 ,102 
0,105 
0,107 
0,109 
0,112 
0,114 
0,117 
0,119 

Pulgada» . 

2 9 , 5 

-0,081 
0,083 
0 ,086 
0,089 
0,091 
0,093 
0,096 ' 
0,098 
0,101 
0,103 
0 , 1 0 6 
0,109 
0 , 1 1 2 
0,114 
0.117. 
0,120 
0,122 

Pnlgfcfai. 
SO,O 

-0,083 
0,085 
0,087 
0,090 
0,093 
0,095 
0,098 
0,100 
0,103 
0,106 
0 ,108 
0 , 1 1 2 
0,115 
0,117 
0 , 1 2 0 
0,123 
0 ,126 

Pulgadas . 

8 0 , 5 

-0,084 
0,086 
0,088 
0,091 
0,094 
0,097 
0,100 
0,102 
0,105 
0 , 1 0 8 
0 , 1 1 1 
0,114 
0,117 
0,120 
0,123 
0,127 
0,130 

Iguálese la estremidad superior de la tabla á la 
altura aproximada del barómetro, y el lado izquier-
do de la página al grado del termómetro; y hágase la 
eorreeeion con su señal propia.—En esta tabla, to-
da corrección que pase de 32°, debe sustraerse. 

Que indique el barómetro...29—506-term.-corresp.-683 

Corrección según la tabla. .. 091 

EIevacion¡arreglada á 32° 29-409 

EL SYHPIESOMETRO. 
El Sympiesómetro, inventado por Mr. Adió, de 

Edimburgo, es un barómetro portátil que se usa 
principalmente en el mar, donde el movimiento del 
buque hace que sea casi inútil la columna mercurial 
en tiempo de tempestad. El objeto de este instru-
mento es medir el peso de la atmósfera, por la com-
presión de una columna gaseosa. Se compone di-



cho aparato de un tubo terminado en un globo, j 
cuya estremidad inferior se dirige y se dilata hácia 
una cavidad oval abierta en dicho estremo: el glo-
bo está lleno de gas hidrógeno, y una parte del re-
cipiente, de un fluido colorado. El gas encerrado 
cambia de dimensión ú ocupa mas ó menos espacio, 
según la presión atmosférica; pero como la dimen-
sión citada se altera también con los cambios de la 
temperatura, es preciso corregir estas diferencias. • 
Con este objeto se hace uso de la escala principal ó 
barométrica, para pasar á otra escala puesta, ya sea 
en la parte imferior ó hácia un lado de ella, la cual 
está dividida en grados y décimos correspondientes 
á los grados de un termómetro común unido al apa-
rato, para que de este modo se represente el cam-
bio de dimensión del gas, producido por un cambio 
de temperatura bajo la misma presión. Cuando es-
tá suspendido el Sympiesómetro, para observar, 
mueváse el globo, y ábrase el recipiente destapan-
do su boca: si se separase alguna parte del fluido de 
la estremidad de la columna, suspéndase por algu-
nos instantes para que escurra, y póngase entonces 
en posicion horizontal, de modo que pueda correr 
el fluido hasta que desaparezca la porcion separada, 
y -entonces vuélvase á poner poco á poco derecho el 
instrumento. Cuando se haga uso del aparato se 
debe observar la temperatura en el termómetro uni- . 
do á él, y se debe poner el puntero sobre la estre-
midad de la escala barométrica ó de transición, de 
manera que quede opuesto al grado correspondien-
te de temperatura, sobre la escala fija. La altura 
del fluido, como está indicada en la escala de tran-

sicion, será la presión atmósferica que se buscaba. 
Supóngase que la temperatura en el termómetro in-
mediato, sea 44° 5, pásese después la escala baro-
métrica hasta que su puntero esté en 44° 5 en la 
escala fija (adviértase que los números de esta esca-
la y los del termómetro, deben leerse hácia abajo), 
la parte superior del fluido colorado marcará la al-
tura del barómetro, la cual puede ser marcada por 
la plancha circular de abajo, moviendo la división 
de ella que corresponda á la indicada por el Sym-
piesómetro. 

DEL BARÓMETRO ANEROIDE. 

Este nuevo instrumento, inventado últimamente 
por Mr. Vidi (de Paris), indica con la mayor preci-
sión las variaciones de la atmósfera: su acción de-
pende del efecto que produce la presión del aire so-
bre una caja metálica cerrada herméticamente des-
pués de haber hecho en ella el vacío. Ya hemos dicho 
que el peso de la columna de mercurio equilibra el 
de la atmosférica, y que las variaciones que esperi-
menta el peso del aire se miden por las que sufre 
la longitud de dicha columna mercurial; pero en el 
barómetro aneroide, un índice colocado sobre un 
limbo, marca las alteraciones de la atmósfera por el 
peso ó presión que ejerce sobre una superficie dada 
por ejemplo una pulgada cuadrada; por consiguien-
te si en el limbo del instrumento se señala una gra-
duación conveniente, se comprenderá á primera vis-
ta la acción del instrumento indicando el peso de la 
atmósfera por medio de la referida presión que ejer-
ce. Aunque para las investigaciones puramente cien-
tíficas el áneroide no puede competir con el baró-



metro de mercurio, tiene sin embargo ventajas de 
consideración á causa de su precisión y su manua-
bilidad. Se ha presentado como una grande obje-
ción las alteraciones que sufre por la temperatura; 
pero esta alteración apenas escede de 0,1 pulgadas 
desde 28° á 80°; y debe tenerse presente que tam-
bién el barómetro de mercurio sufre una alteración 
entre dichos límites de temperatura, si bien es ver-
dad que dicha alteración se conoce perfectamente, 
y la corrección para cada grado está determinada con 
toda precisión. (1) 

La siguiente tabla de observaciones manifiesta de 
cuán poca importancia son dichas alteraciones en 
el aneroide, cuando se trata de investigaciones or-
dinarias. 

(1) La coincidencia de ambos instrumentos hace que les con-
vengan las mismas correcciones de temperatura. 

Observaciones simultáneas hechas con el barómetro de 
mercurio y el aneroide. 

(Marzo de 1848.) 

O X»E L A M A S A N A . 
• 

8 1 ) E Ljf T A R D E . 

Fecha . Aneroide . Mercuria l . j T e r m ó m c t r o Anero ide . Mercurial . T e r m ó m e t r o 

1 2 8 , 6 6 2 8 , 6 1 • 5 0 ° 2 8 , 8 0 2 8 , 8 0 5 0 ° 
2 2 9 , 1 5 2 9 , 1 5 5 0 2 9 , 2 9 2 9 , 2 9 5 0 
3 2 9 , 8 8 2 9 , 9 0 4 8 ff 

2 9 , 2 9 

4 3 0 , 1 2 3 0 , 1 4 4 6 3 0 , 1 1 3 0 , ' 1 2 
y y 

5 1 
5 2 9 , 8 2 2 9 , 8 3 4 6 2 9 , 1 1 2 9 , 1 1 4 6 • 
6 2 9 , 8 1 2 9 , 8 8 4 6 2 9 , 8 4 2 9 , 8 5 4 1 
1 2 9 , 8 1 2 9 , 8 2 4 5 J7 j j 
8 3 0 , 2 8 3 0 , 2 9 4 4 3 0 , 2 2 3 0 , 2 5 

" 

4 6 
9 2 9 , 9 8 2 9 , 9 9 4 9 2 9 , 8 9 2 9 , 9 0 5 2 

1 0 2 9 , 4 4 2 9 , 4 5 5 1 2 9 , 4 1 2 9 , 4 2 5 1 
1 1 2 8 , 9 1 2 8 , 9 3 5 0 2 8 , 8 4 2 8 , 8 5 5 Q 
1 2 • 2 8 , 6 9 2 8 , 1 0 4 8 2 8 , 1 9 2 8 , 8 0 4 8 
1 4 2 9 , 1 6 2 9 , 1 8 4 1 2 9 , 8 5 2 9 , 8 8 4 9 
1 5 2 9 , 1 6 2 9 , 1 8 4 6 2 9 , 6 4 2 9 , 6 5 4 9 
•16 2 9 , 4 9 2 9 , 5 0 4 8 2 9 , 4 9 2 9 , 4 9 • 4 9 
1 1 2 9 , 3 4 2 9 , 3 5 4 9 2 9 , 3 4 2 9 , 3 4 4 6 
1 8 2 9 , 4 4 2 9 , 4 5 4 6 2 9 , 3 1 2 9 , 3 1 5 2 
1 9 2 9 , 1 8 2 9 , 2 0 4 8 2 9 , 1 2 2 9 , 1 2 5 1 
2 0 2 8 , 9 8 2 8 , 9 9 4 8 2 8 , 9 1 2 8 , 9 8 4 9 
2 1 2 8 , 8 0 2 8 , 8 1 4 9 • 2 9 , 1 3 2 9 , 1 3 4 9 
2 2 2 9 , 6 0 2 9 , 6 0 4 1 2 9 , 6 1 2 9 , 6 8 5 1 
2 3 2 9 , 6 1 2 9 , 1 0 5 4 2 9 , 8 0 2 9 , 8 0 5 4 
2 4 - 3 0 , 0 2 3 0 , 0 2 5 5 3 0 , 1 0 3 0 , 1 0 5 5 
2 5 3 0 , 1 6 3 0 , 1 6 5 2 3 0 , 1 1 3 0 , 1 1 5 4 
3 6 2 9 , 8 9 

2 9 , 1 0 

2 9 , 9 0 5 3 2 9 , 8 0 2 9 , 8 0 5 4 
2 1 

2 9 , 8 9 

2 9 , 1 0 2 9 , 1 0 5 3 2 9 , 1 0 2 9 , 1 0 5 6 
2 8 ' 11 j j 

2 9 , 1 0 5 6 

2 9 2 9 , 9 1 2 9 , 9 1 5 4 2 9 , 9 1 2 9 , 9 0 
>» 

5 6 

3 0 2 9 , 8 1 ' 2 9 , 8 0 5 5 2 9 , 8 1 2 9 , 8 0 5 8 
3 1 2 9 , 9 8 2 9 , 9 8 5 8 3 0 , 0 0 3 0 , 0 0 6 5 

Las observaciones hechas con el aneroide por el 
autor de este escrito, prueban la precisión esquisita 
del instrumento. Es un útil y agradable compañe-
ro en los viajes, y Sus indicaciones muchas veces evi-
tan emprender una jornada que no podría terminar 



— 374 — 
sin mal tiempo. El tomista no debe abandonarlo 
nunca; y el marino encontrará en c'l un guia seguro 
cuando la movilidad del buque nulifique el baró-
metro de mercurio. El autor lia usado siempre el 
aneroide exactamente del modo que su inventor di-
ce que se use; y sus indicaciones son tan precisas, 
que merece la atención serena e imparcial del ver-
dadero filósofo, cuya misión es contribuir al desar-
rollo del ingenio, y no condenar sus esfuerzos, siem-
pre laudables, aun cuando no conduzcan á la per-
fección. 

Los diseños siguientes son debidos á Mr. Red-
wood, y la esplicacion que damos es cuasi la misma 
que el dicho señor comunicó á la sociedad ftirma-
eóutica. 
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La fig. 1? representa la vista esterior del instru-

mento. Tiene 41 pulgadas de diámetro, y 1| pul-
gadas de altura. La presión de la atmósfera es in-
dicada por una manecilla que marca sobre la escala, 
cuya graduación corresponde á la del barómetro or-
dinario. En la misma cara del instrumento están 
adoptados dos barómetros, uno de los cuales siem-
pre es indispensable. 

Representa la vista interior del instrumento, le-
vantada la tapa, y con el índice ó manecilla en su 
lugar correspondiente, a es una caja plana circular 
de cualquier metal blanco, en la cual se ha hecho el 
vacio por medio del corto tubo b. Las caras supe-
rior ó inferior de dicha caja están plegadas en cír-
culos concéntricos, lo cual les da mucha elasticidad-
y se fija en el fondo de otra caja también metálica' 
que es la que encierra todo el mecanismo del ins-
trumento. En el centro de la cara superior de la ca-
ja elástica hay un cilindro x hueco y resistente de 
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medía pulgada próximamente de altura, y en cuya 
parte superior está fija la palanca principal c d e; 
esta palanca, que produce la tensión en la caja, se-
parando sus dos caras, descansa en parte sobre un 
muelle espiral d, y en parte sobre dos puntales con 
completa libertad de movimiento. El estremo e de 
la palanca principal está en contacto con otra se-
gunda palanca f , desde la cual parte una cadena g 
.hasta h, en donde obra sobre un tambor adherido 
al árbol del índice. Un muelle de pelo en h, sujeto 
al plato metálico i, regula el movimiento de la ma-
necilla. 

Según crece ó decrece el peso de la atmósfera, 
así la superficie de la caja elástica baja ó sube, y lo 
mismo el muelle espiral d, sobre que descansa la 
palanca principal, y este movimiento se comunica 
por las otras palancas hasta h. La elasticidad de 
construcción de la caja es = 44 £ . En la parte in-
ferior del instrumento hay un tornillo para arreglar 
la manecilla con la altura del barómetro de mercu-
rio, y para hacer observaciones comparativas debe 
tenerse cuidado prèviamente de verificar dicho ar-
reglo en el índice. 

— 3 7 7 -
Vista interior del Aneroide. 

A. Tuerca que ajuste á la mano. 
BB. Apoyos. 
OC. Palanca principal 
1)D. Y aso vacio. 
1. Varilla vertical que une laá palancas CC con 

las palancas 2 y 3. 
« b. Tornillos que se ajustan para hacer uso de 

las palancas. 
S. Resorte espiral. 
M. Tubo del vaso vacío. 

' &-> , • j: . 

K. Clavija unida al tubo. 
D. Vaso vacío (las flechas indican la presión há-

cia abajo de la atmósfera). 
C. Palanca principal. 
B. Apoyo. 
S. Resorte. 



Siendo la altura de la atmósfera 27500 piés, la 
altura del barómetro en la capa inferior 30 pulga-
das, y la temperatura 55° de Fahrenheit, la tabla si-
guiente da las elevaciones correspondientes en pies,, 
á cada una de Jas columnas barométricas. 

Columna barométricas Altura en p i í s . Columna barométr i ca . Altara en pi<B. 

3 0 , 0 0 2 7 , 3 2 5 9 2 

2 9 , 9 9 2 2 7 , 2 2 6 9 2 

2 0 , 8 1 8 4 2 7 , 1 2 7 9 3 

2 9 , 7 • 2 7 6 2 7 , 0 2 8 % 

2 9 , 6 3 6 8 2 6 , 9 2 9 9 7 

2 9 , 5 4 6 2 2 6 , 8 3 0 9 9 

2 9 , 4 5 5 6 2 6 , 7 3 2 0 1 

2 9 , 3 6 5 0 2 6 , 6 3 3 0 4 

2 9 , 2 7 4 4 2 6 , 5 3 4 0 6 
2 9 , 1 8 3 8 2 6 , 4 3 5 1 1 
2 9 , 0 9 3 3 2 6 , 3 3 6 1 5 
2 8 , 9 1 0 2 8 2 6 , 2 3 7 1 9 
2 8 , 8 1 1 2 3 2 6 , 1 3 8 2 4 
2 8 , 7 • 1 2 1 9 2 6 , 0 3 9 2 6 
2 8 , 6 1 3 1 5 2 5 , 0 5 0 0 0 
2 8 , 5 1 4 1 1 2 4 , 0 6 1 1 1 
2 8 , 4 1 5 0 8 2 3 , 0 7 2 6 3 
2 8 , 3 1 6 0 5 2 2 , 0 8 4 6 2 
2 8 , 2 1 7 0 2 2 1 , 0 7 9 0 7 
2 8 , 1 1 7 9 9 2 0 , 0 1 1 0 0 0 
2 8 , 0 1 8 9 7 1 9 , 0 1 2 3 4 5 
2 7 , 9 1 9 9 6 1 8 , 0 1 3 7 5 0 
2 7 , 8 2 0 9 5 1 7 , 0 1 5 2 1 4 
2 7 , 7 11 1 6 , 0 1 6 7 4 0 
2 7 , 6 2 1 9 4 1 5 , 0 1 8 3 3 5 
2 7 , 5 2 3 9 2 1 0 , 0 2 7 5 0 0 
2 7 , 4 2 4 9 1 

1 0 , 0 

La regla siguiente da resultados muy aproxima-
dos á la verdad, y puede servir para determinar al-
turas p̂ or medio del aneroide. 

Regla. La suma de alturas borometricas, es á su 
diferencia, como 55000 (duplo del número de piés 
de altura que tiene la atmósfera) es á la altura que 
se busca. 

Sea: 30,05. .altura del barómetro en la base. 
29 ,44 . . id. id en la cima. 

Suma = 59,49; Diferencia = 0,61, 
y tendremos x = = 5 6 4 p i e ' s p r d x i . 
mámente, que es la altura buscada. 

La tabla anterior de elevaciones referidas á la 
temperatura de 55° Fahrenheit, y siendo la máxi-
ma columna barométrica de 30,000 pulgadas, es 
muy interesante para conocer á primera vista las al-
turas correspondientes á cada altura barométrica. 

Así, pues, en Grampiar Ilills una depresión de 4 
pulgadas respecto de 30,000 da una elevación de 
4000 pie's: en el cráter del Etna una depresión de 10 
pulgadas da 11000 piés de elevación; y en la cum-
bre de las montañas del Thibet (las mas altas del 
globo) una depresión de 20 pulgadas da una eleva-
ción de 27,500 piés. 



Tabla "para reducir á cero las alturas barométricas, calculada por d 
profesor de la escuela práctica de minas establecida en el mineral del 

' Fresnülo, D. Miguel Velazquez de Leon, y remitida á esta secreta•• 
ría el 15 de Abril del854. 

Tampfl ro-
tara. 

m m 

5 7 0 

m m 

5 7 5 

m m 

5 8 0 

m m 

5 8 5 

m m 

' 5 9 0 

m m 

5 9 5 

m m 

G O O 

Cení . m m m m m m m m m m m m m m 

1 * 0 . 0 9 2 0 . 0 9 3 0 . 0 9 4 0 . 0 9 5 0 . 0 9 5 0 . 0 9 6 0 . 0 9 1 

2 5 1 1 4 1 1 5 1 1 6 1 1 1 1 1 8 1 1 9 1 2 0 
5 0 1 3 1 1 3 8 1 3 9 1 4 1 1 4 2 1 4 3 1 4 4 

7 5 1 6 0 1 6 1 1 6 2 1 6 4 1 6 5 1 6 1 1 6 8 

2 ' 0 . 1 8 3 0 . 1 8 4 0 . 1 8 6 0 . 1 8 8 0 . 1 8 9 0 . 1 9 1 0 . 1 9 2 

2 5 2 0 6 2 0 1 2 0 9 2 1 2 2 1 3 2 1 5 2 1 6 
5 0 2 2 9 2 3 1 2 3 2 2 3 6 2 3 1 2 3 9 2 4 0 

1 5 2 5 2 2 5 4 • 2 5 5 2 6 0 2 6 1 2 6 3 2 6 4 
r 0 . 2 1 6 0 . 2 1 8 0 . 2 8 1 0 . 2 8 3 0 . 2 8 6 0 . 2 8 8 0 . 2 9 0 

2 5 2 9 9 3 0 1 3 0 4 3 0 1 3 1 0 3 1 2 3 1 4 

5 0 3 2 2 3 2 4 3 2 1 3 3 1 3 3 4 3 3 6 3 3 8 

1 5 3 4 5 3 4 1 3 5 0 3 5 5 3 5 8 3 6 0 3 6 2 

4 o 0 . 3 6 8 0 . 3 1 1 0 . 3 1 4 0 . 3 1 8 0 . 3 8 1 0 . 3 8 4 0 . 3 8 1 

2 5 3 9 1 3 9 4 3 9 1 4 0 2 4 0 5 4 0 8 4 1 1 

5 0 4 1 4 4 1 1 4 2 0 4 2 6 4 2 9 4 3 2 4 3 5 

1 5 4 3 1 4 4 0 4 4 3 4 5 0 4 5 3 4 5 6 4 5 9 
5 " 0 . 4 6 0 0 . 4 0 4 0 . 4 6 8 0 . 4 7 2 0 . 4 1 6 0 . 4 8 0 0 . 4 8 4 

2 5 4 8 3 4 8 1 4 9 1 4 9 6 5 0 0 5 0 4 5 0 8 
5 0 5 0 6 5 1 0 5 1 4 5 2 0 5 2 4 5 2 8 5 3 2 

1 5 5 2 9 5 3 0 5 3 1 5 4 4 5 4 8 5 5 2 5 5 6 
6 ' 0 . 5 5 2 0 . 5 5 1 0 . 5 6 2 0 . 5 6 6 0 . 5 1 1 0 . 5 1 6 0 . 5 8 1 

2 5 5 1 5 5 S 0 5 8 5 5 9 0 5 9 5 • 6 0 0 6 0 5 
5 0 5 9 8 6 0 3 6 0 8 6 1 4 6 1 9 6 2 4 6 2 9 
1 5 6 2 1 6 2 6 6 3 1 6 3 8 6 4 3 6 4 8 6 5 3 

T 0 . 6 4 4 0 . 6 5 0 0 . 6 6 5 0 . 6 6 1 0 . 6 6 1 0 . 6 1 2 0 . 6 1 8 
2 5 6 6 1 6 1 3 6 1 8 6 8 5 6 9 1 6 9 6 1 1 2 
5 0 6 9 0 6 % 1 0 1 1 0 8 1 1 4 1 1 9 1 2 5 
1 5 1 1 3 1 1 9 1 2 4 1 3 1 1 3 1 1 1 2 1 4 9 

8 " 0 . 1 3 6 0 . 1 4 2 0 . 1 4 9 0 . 1 5 5 0 . 1 6 2 0 . 1 6 8 0 . 1 1 5 
2 5 1 5 9 1 6 5 1 1 2 1 1 9 1 8 6 1 9 2 1 9 9 
5 0 1 8 2 1 8 8 1 9 5 8 0 2 8 0 9 8 1 5 8 2 2 
1 5 8 0 5 8 1 1 8 1 8 8 2 6 8 3 3 8 3 9 8 4 6 

0 . 8 2 8 0 . 8 3 5 0 . 8 4 2 0 . 8 5 0 0 . 8 5 1 0 . 8 6 4 0 . 8 1 2 
2 5 8 5 1 8 5 8 8 6 5 8 1 3 8 8 0 8 8 1 ' 8 9 5 
5 0 - 8 1 4 8 8 1 8 8 8 8 9 6 9 0 3 9 1 0 9 1 8 
1 5 8 9 1 9 0 4 9 1 1 9 1 9 9 2 6 9 3 3 9 4 1 

Tete pera -
tura. 

m m 

5 7 0 

m m 

5 7 5 

m m 

5 8 0 

m m 

5 8 5 5 9 0 

m m 

5 9 5 

m m 

G O O 

C e n t m m m m m m m m m m 
• 

m m m m 

10* 0.915 0.923 0.931 0.938 0.946 0.955 0.963 
25 931 946 954 960 910 918 981 
50 960 969 911 ' 985 994 1.002 1 . 0 1 1 

15 983 992 1 . 0 0 0 1.009 1 . 0 1 1 026 035 
1 1 ° 1.006 1.015 1.025" 1.024 1.041 1.049 1.059 

25 029 038 039 0.048 065 014 083 
50 051 061 062 O I L 088 098 101 
15 014 084 085 095 112 121 131 

1 2 ° 1.091 1.101 1.116 1.126 1.135 1.145 1.151 
25 120 130 139 148 159 169 181 
50 143 153 163 112 183 193 205 
15 165 116 186 195 206 211 221 

13° 1 18S 1.198 1.209 1.219 1.230 1.240 1.251 
25 211 221 232 243 254 264 215 
50 234 245 256 266 211 288 299. 
15 251 268 219 290 301 312 3 2 3 

1 4 ° 1.219 1.291 1.302 1.313 1.324 1.335 1.341 
25 302 314 325 336 348 359 3 1 1 
50 325 331 348 360 312 383 395 
15 348 360 311 383 395 401 419 

1 5 * 1.310 1.383 1.395 1.401 1.419 1.431 1.443 
25 393 406 418 430 442 455 461 
50 416 429 441 454 466 418 491 
15 439 451 464 411 489 502 514 

16* 1.462 1.414 1.481 1.500 1.513 1.526 1.539 
25 485 491 510 524 531 550 563 
50 501 521 534 541 560 513 581 
15 530 543 551 510 583 599 609 

11° . 1.553 1.566 1.580 1.593 1.601 1.623 1.634 25 516 589 603 611 630 641 658 
50 599 612 626 640 654 611 6S3 
15 628 646 660 613 688 101 116 CO 

FT* 1.641 1.659 1.613 1.681 1.101 1.116 1.130 25 664 682 696 111 125 140 154 50 681 106 119 134 149 164 118 15 110 • Í21 142 141 162 180 802 19° 1.144 1.150 1.165 1.180 1.196 1.814 1.831 25 168 114 188 804 .819 838 852 50 180 189 802 811 833 852 814 15 813 819 835 851 861 885 908 20" 1.828 1.846 1.861 1.811 1.893 1.908 1.925 25 851 868 884 900 916 932 j 948 



Tempera -
m m Bff i m m m m m m m m m m 

tora. 
5 7 0 5 7 5 5 8 0 5 8 5 5 9 0 5 9 5 6 0 0 

Cent. ni ni m m m m m m tnm m m m m 

5 0 8 8 0 8 9 6 9 1 3 9 2 9 9 4 6 9 6 2 9 7 0 
7 5 8 9 7 9 2 3 9 3 0 • 9 4 7 9 6 3 9 8 0 9 9 7 

2 1 ° 1 . 9 2 0 1 . 9 3 6 1 . 9 5 3 1 . 2 7 0 1 . 9 8 7 2 . 0 0 4 2 . 0 2 1 
2 5 9 4 2 9 5 9 9 7 6 9' . ¡ 3 2 . 0 1 1 0 2 8 0 4 5 
5 0 9 6 5 9 8 2 9 9 9 2 . 0 1 7 0 3 2 0 5 1 0 6 - 0 
7 5 0 8 8 2 . 0 0 5 2 . 0 2 3 0 4 0 0 5 8 0 7 5 0 9 3 

2 2 " 2 . 0 1 1 2 . 0 2 8 2 . 0 4 6 2 . 0 6 4 2 . 0 8 1 2 . 0 9 9 2 . 1 1 3 
2 5 0 3 3 0 5 1 0 ( 5 9 0 8 7 1 0 5 1 2 2 1 4 0 
5 0 0 5 7 0 7 5 0 9 3 1 1 0 1 2 8 1 4 6 1 7 1 
7 5 0 7 9 0 9 7 1 1 5 1 3 4 1 5 2 1 7 0 1 8 8 

2 3 ° 2 . 1 0 2 2 . 1 2 0 2 . 1 3 9 2 . 1 5 7 2 . 1 7 5 2 . 1 9 4 2 . 2 1 2 
2 5 1 2 4 1 4 3 1 6 2 1 8 0 1 9 9 2 1 8 2 3 6 
5 0 1 4 7 1 6 6 1 8 5 2 0 4 2 2 3 2 4 1 2 6 0 
7 5 1 7 0 1 8 9 2 0 6 2 2 7 2 4 6 2 6 5 2 8 4 

2 4 ° 2 . 1 9 3 2 . 2 1 2 2 . 2 3 1 2 . 2 5 0 2 . 2 7 0 2 . 2 8 9 2 . 3 0 8 
2 5 2 1 6 2 3 5 2 5 5 2 7 4 2 9 3 3 1 3 3 3 2 
5 0 2 3 8 2 5 8 2 7 8 2 9 7 3 1 7 3 3 7 3 5 6 
7 5 2 6 1 2 8 1 3 0 0 3 2 0 3 4 0 3 6 0 3 8 0 

2 5 ° 2 . 2 8 4 2 . 3 0 4 2 . 3 2 4 2 . 3 4 4 2 . 3 6 4 2 . 3 8 4 2 . 4 0 4 
2 5 3 0 6 3 2 7 3 4 7 3 6 7 3 8 7 4 0 8 4 2 8 
5 0 3 2 9 3 5 0 3 7 0 3 9 0 4 1 1 4 3 1 4 5 2 
7 5 3 5 2 3 7 2 3 9 3 4 1 4 4 3 4 4 5 5 4 7 6 

2 6 ° 2 . 3 7 5 2 . 3 9 5 2 . 4 1 6 2 . 4 3 7 2 . 4 4 8 2 . 4 7 9 2 . 5 0 0 
2 5 3 9 7 4 1 8 4 3 9 4 6 0 4 8 1 5 0 2 5 2 3 
5 0 4 2 0 4 4 1 4 6 2 4 8 4 5 0 5 5 2 6 5 3 7 
7 5 4 4 3 4 6 4 4 8 6 5 0 7 5 2 8 5 5 0 5 7 1 

2 7 ° 2 . 4 6 5 2 . 4 8 7 2 . 5 0 9 2 . 5 3 0 2 . 5 5 2 2 . 5 7 4 2 . 5 9 5 
2 5 4 8 8 5 1 0 5 3 9 5 5 4 5 7 5 5 9 7 6 1 9 
5 0 5 2 2 5 4 4 5 6 6 5 8 8 6 1 0 6 3 3 . 6 5 5 
7 5 5 3 4 5 5 6 5 7 8 6 0 0 6 2 2 6 4 5 6 6 7 

2 8 * 2 . 5 5 6 2 . 5 7 9 2 . 6 0 1 2 . 6 2 4 2 . 6 4 6 2 . 6 6 8 2 . 6 9 1 
2 5 5 7 9 6 0 3 6 2 4 6 4 7 6 7 0 6 9 2 7 1 5 
5 0 6 0 2 6 2 6 6 4 7 6 7 0 6 9 3 7 1 6 7 3 9 
7 5 6 2 4 6 4 7 6 7 0 6 9 3 7 1 7 7 4 0 7 6 3 

2 9 ° 2 . 6 4 7 2 . 6 7 0 2 . 6 9 3 2 . 7 1 7 2 , 7 4 0 2 . 7 6 3 2 . 7 8 6 
2 5 6 7 0 6 9 3 7 1 7 7 4 0 7 6 3 7 8 7 8 1 0 
5 0 6 9 3 7 1 6 7 4 0 7 6 3 7 8 7 8 1 1 8 3 4 
7 5 7 1 5 7 3 9 7 6 3 7 8 7 8 1 1 8 3 4 8 5 8 

3 0 ° | 2 . 7 3 8 2 . 7 6 2 2 . 7 8 6 2 . 8 0 8 2 . 8 3 4 2 . 8 5 8 2 . 8 8 2 

« 

La fórmula que da las alturas barométricas rpducidas á cero oí 
A — - A t ( l + « ' t ) 1+ct 

y se puede poner bajo esta forma 

•n-o J1l 1 + el 
La presente tabla contiene los valores del segundo término pa-

ra diferentes temperaturas, desde 1 hasta 30 grados, por cuartos 
de grado, y para alturas barométricas comprendidas entre 510 y 
600 milímetros. 

Los coeficientes usados para calcularla son: 

C'=0.0000188 y para c: de 1 á 10° 0—0.00017925. 
de 10 á 20° 0=0.00017951. 
de 20 á 30° C=0.00017976. 

conforme á las esperiencias de Regnault. 



1 Dragas. 

Dase este nombre, aunque sin estar admitida la 
palabra en el Diccionario de la lengua, como suce-
de con muchas otras voces nuevas en las ciencias y 
en las artes, á una máquina que tiene por objeto 
estraer la tierra en los canales, en los rios. y aun en 
las costas del mar, á fin de ampliar su fondo, según 
lo requiere la seguridad y comodidad de las embar-
caciones que navegan en esos lugares. 

De los varios modos que existen para escombrar 
los puertos de las materias de aluvión, el método 
que únicamente tiene aplicación en las aguas, cuyo 
nivel se mantiene casi invariable, y donde las cor-
rientes son de'biles como en los puertos y radas del 
Mediterráneo, es el de sacarlas fuera del agua y tras-
portarlas al sitio en que deben depositarse. 

En los puertos, cuyos bajos se descubren cuando 
desciende la marea, la estraccion de los depósitos 
se hace por. los medios comunmente empleados pa-
ra escombrar los terrenos, ejecutando el trasporte 
al lugar que se les destina, yá sea por tierra 6 por 
mar. En el primer caso pueden trasportarse en una 
especie de cajones dispuestos sobre barcas; pero si 
deben conducirse por agua,, se hace en embarcacio-
nes que yarian en sus formas y dimensiones, siendo 
conveniente el darles mucha'capacidad para econo-
mizar el tiempo que se pierde en los viajes necesa-
rios á la conducción de las materias. Para facilitar 
el .vaciamiento, se construyen las barcas con válvu-
las colocadas, ya sea en el fondo 6 en uno do sus 
costados, haciendo en este caso que el fondo sea in-
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elinado hacia el lado de la abertura para facilitar el 
vertimiento, el cual se efectúa en ambos casos, sir-
viéndose de las válvulas de que se ha hablado. En 
el Havre se han empleado para el trasporte lanchas 
de la capacidad de 80 y hasta de 185 metros cúbi-
cos, las que han sido remolcadas por buques de va-
por que las conducian á una legua del puerto. Es 
de mucha importancia escoger el lugar del depósito 
de modo que las corrientes arrastren hácia fuera los 
escombros trasportados, pues de lo contrario seria 
inútil el trabajo efectuado. 

La insalubridad y las fatigas que origina este sis-
tema de escombramiento, hacen que algunas ocasio-
nes sea mas costoso que el necesario para el uso de 
los aparatos que con el mismo objeto funcionan de-
bajo del agua. 

Este trabajo presenta tres partes distintas, que 
son: la del desprendimiento de las materias debajo 
del agua, la de su elevación hasta el punto en que se 
vacian, y la de su vertimiento. Para satisfacer con 
ventaja á estas exigencias, se han.compuesto máqui-
nas que llenan de un modo mas 6 menos perfecto su 
objeto, dividiéndose los aparatos en dos clases: 1? 
aparatos de marcha alternativa; 2? aparatos de mar-
cha continua. 

Las máquinas de movimiento alternativo tuvie-
ron su origen en la draga de mano ú holandesa, que 
tiene una buena aplicación cuando la profundidad 
del agua no pasable 2,50 metros, pudienclo manejarla 
2 hombres colocados sobre la barca en que se recogen 
las materias de la limpia. Tiene la ventaja de exi-
gir un material de poco valor, pero proporcional-



mente resultan mas caras las materias estraidas. En 
los puntos en que la limpia se hace en profundida-
des mucho mayores, son necesarios mecanismos mas 
voluminosos, y una fuerza mucho mas ene'rgica. 

En los puertos todavía se hace uso de una máqui-
na de cuchara, la cual se levanta por medio de un 
torno, y se baja por medio de otro: cada uno de es-
tos es movido por una rueda de tímpano, que hace 
la maniobra mas sencilla. Estas están colocadas so-
bre una barca, la mayor tiene 7 metros de diáme-
tro, y 4 la menor: por medio de cuerdas, se ponen 
en movimiento dos dragas, de tal manera, que cuan-
do la grande levanta la cuchara llena, la pequeña 
baja la vacia. Los hombres que las ponen en movi-
miento trabajan en el interior de ellas,.obrando por 
su propio peso. Esta máquina levanta, por término 
medio al dia, 42,0 metros, de una profundidad de 
2,30 metros, y 22 de la de 8,0 á 10,0 metros. En el 
caso de que el terreno sea de grava 6 cascajo, se ar-
man las cucharas con dientes de fierro, que sirven 
para mover el terreno que se va á limpiar. 

En las grandes máquinas de cucharas empleadas 
en Brest, Toulon, &c., 48 forzados, trabajando al-
ternativamente, producían 60 metros cúbicos de 
fango, levantados á una altura media de 9 metros. 

En las diversas máquinas de movimiento alterna-
tivo á que nos hemos referido, la cuchara describe 
un movimiento curvilíneo para entrar y salir en el 
terreno; este movimiento, sobre todo con la veloci-
dad que la cuchara adquiere cayendo, es muy favo-
rable al arranque de las materias, pero en la subida 
de la cuchara se pierden muchos de los productos. 
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inconveniente que se ha salvado en las máquinas 
italianas, denominadas de Yenecia. 

En esta máquina es vertical el movimiento de las 
cucharas, y éstas se componen de dos partes, una 
que hace veces de azadón común y otra de pala, las 
cuales, cerradas la una sobre la otra antes de ascen-
der, impiden que la materia estraida caiga en el 
agua. Estas máquinas no se han empleado sino en 
profundidades que no pasan de 6 metros, y en el 
Mediterráneo, donde es casi constante el nivel del 

'mar. En un terreno medianamente duro, 5 hombres 
bastaban para el manejo de la establecida por el Sr. 
ingeniero Garella. Esta máquina producía 2,00 me-
tros, estraidos de 5,0 metros de profundidad. 

Entre las máquinas de movimiento continuo, la 
mas sencilla es la llamada de Regemortes, que em-
pleó este ingeniero en los cimientos del puente de 
Moulins. Esta máquina puede funcionar á voluntad 
sobre una plataforma fija ó sobre un ponton, pero 
á lo mas á 7 ú 8 metros de profundidad. Su principal 
defecto es el de exigir que se alargue la cadena sin 
fin cuando la profundidad aumenta; ademas, si en el 
trabajo hay esceso de resistencia, las agujas y la ca-
dena se rompen ó alabean, y también el modo de 
vaciamiento espone las materias á volver á caer en 
el agua ó á quedarse en el fondo de los canjilones. 

En las dragas, la cadena continua de canjilones y 
grifas pasa por encima y por debajo de un gran pla-
no inclinado, el cual es movible alrededor de un eje 
horizontal. La estremidad inferior del plano incli-
nado, presenta, como la superior, un tambor 6 disco 
poligonal para la vuelta de la cadena sin fin de los 



canjilones, los cuales descansan sobre rodillos que 
disminuyen el rozamiento. 

El ponton que lleva el sistema es movido en el 
sentido longitudinal, por un mecanismo ligado al 
movimiento de rotacion de la cadena de los .cana-
lones: en las máquinas bien combinadas, este meca-
nismo es susceptible de variar según la mayor 6 me-
nor resistencia del fondo.—Cuando la draga ha ca-" 
vado un surco en la dirección en que se adelanta, y 
ha llegado al ñn de la línea, se arrima lateralmente 
y se cava un segundo surco paralelo al primero. 
Hay dragas con una sola cadena de canjilones, la 
cual se coloca, ya sea en el centro del ponton, ya en 
uno de los lados. La primera disposición es mas có-
moda, pero la segunda permite el trabajar muy cer-
ca de las orillas. En otros aparatos hay un tablero 
y una cadena en cada uno de los bordos, con el ob-
jeto de equilibrar las cargas y asegurar la estabili-
dad del ponton. Estas máquinas se ponen en movi-
miento con hombres, funcionando sobre tornos ó 
ruedas de tímpano, con caballos 6 bueyes, como en 
los trabajos del puente de Burdeos, 6 en fin, por 
máquinas de vapor de, fuerza de 3 á 12 caballos, co-
mo las que se han empleado en Inglaterra y Fran-
cia. Las nuevas dragas, construidas para la limpia 
de las radas, pueden funcionar hasta en 15 metros 
de profundidad de agua, con ayuda de un tablero de 
20 metros; pero estos aparatos de las dos categorías 
no pueden obrar sino en zonas en que haya al me-
nos la profundidad necesaria para hacer flotar sus 
pontones; y aun con este calado, su efecto útil es 
mucho menor que en profundidades mayores, en ra-



zon de la gfan oblicuidad de las cucharas y de los 
canjilones á su' entrada- en el fondo, pues resulta 
que muchas materias desprendidas con dificultad 
por la fuerza motriz, no se elevan hasta el punto 
donde vacian. 

Las ventajas que esta clase de máquinas propor-
cionan, ha hecho que la junta de fomento de Tam-
pico, mandase construir en los Estados-Unidos uno 
de estos aparatos, de cuya forma y dimensiones da 
una idea la litografía que se acompaña, destinada á 
la limpia de la parte del Rio Pánuco, que debe for-
mar parte de la nueva línea de comunicación entre 
San Luis Potosí y Tampico. Esta máquina está esta-
blecida sobre un bote ele fierro, y dentro de muy 
poco empezará á funcionar, pues solamente el no 
haberse concluido los chalanes que deben recibir el 
fango, ha impedido que se ponga ya en movimiento. 

< 

Vapor Páuuco. 

La invención del vapor ha tenido hace ya algunos 
años, como todo el mundo sabe, una importante apli-
cación en la navegación. Los buques que se constru-
yen con esta gran mejora, se hacen ele dimensiones 
muy variadas, pero los que se destinan á la navega-
ción fluvial deben ser tan largos cuanto posible sea, 
aunque generalmente se les da de once á doce veces 
su ancho. Si las ruedas que se emplean son de pa-
letas, generalmente se colocan distantes de la proa 
álos dos quintos del largo total; pero'en otros pun-
tos, como sucede eñ Inglaterra, se sitúan en el me-
dio. Otras veces se hace uso de una sola rueda de 
la misma especie de las mencionadas, y se establece 



en la popa como generalmente sucede én los Esta-
dos-Unidos con los buques de rio. En fin, las rue-
das de paletas han sido sustituidas en muchos bu-
ques nuevos, con muy buen éxito, por las de hélice 
o' tornillo, pues estando éstos completamente sumer-
gidos, proporcionan grandes ventajas á todos los 
buques en general cuando hay temporales, y muy 
particularmente á los de guerra. 

En los puertos se hace un gran uso de los buques 
de vapor, empleándolos en remolcar los de vela que 
por falta de viento o por contrariedad de las cor-
rientes, se hallan en la imposibilidad de acercarse á 
la costa ó de alejarse de ella. 

De esta especie es el que la junta de fomento de 
Tampico ha introducido en dicho puerto, con el ob-
jeto de remolcar los que suben y bajan el rio Panu-
co, de donde ha tomado el nombre el vapor á que 
nos referimos, y cuya forma y dimensiones pueden 
verse en la litografía adjunta. Este vapor, que está 
ya en actividad, proporciona al comercio las gran-
des ventajas consiguientes. 

f 

M E C A N I C A A G R I C O L A . 

D e s t r u c t o r íssec íáis ic© d e i>ol : ! la> 

Todo lo que contribuye á aumentar la cantidad 
de cereales de que el hombre dispone para sus ne-
cesidades, ofrece un Ínteres importante. 

Se puede aumentar la cantidad ele cereales, ó ha-
ciendo que produzca mas la tierra, ó impidiendo 
que lo producido se destruya por causas acciden-
tales. 

Entre las causas que concurren para destruir los 
granos cosechados, es preciso colocar en primer tér-
mino á ciertos insectos pequeños, tales como el alu-
dió, el gorgojo y la polilla, animales dañinos,' que 
han causado pérdidas considerables, y contra los 
cuales siempre se ha tratado de buscar un elemen-
to destructor. 

Los principales procedimientos que se han em-
pleado hasta el dia, sin muy buen éxito á la verdad, 
son cinco: el calor de horno, el de estufa, el de va-
por, el encierro, y el uso de la pala para aventar. 

El calor de horno, que consiste en tener el grano 
cierto tiempo dentro de un horno de pan, fué aban-
donado despues de inútiles esperimentos. 

El calor de estufa tiene el inconveniente de ser 
difícil la construcción de un aparato á proposito y 
el esponer una cantidad considerable de granos á 
una temperatura bastante elevada y regular: tam-
bién es difícil que por medio de este calor conserve 
el grano sus virtudes nutritiva y germinadora. Por 
todas estas razones se han buscado otros medios mas 
cómodos y también menos costosos. 

SEGUNDA SECCIÓN.—Ton. I . 26 
' . * 
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Despues de los dos referidos procedimientos era 
natural pensar en el vapor de agua hirviendo, como 
un medio de matar los insectos por el calor, ya que 
se renunciaba á asegurar la virtud germinadora del 
grano. En atención á esto se construyeron varios 
aparatos que no han correspondido á su objeto. 

El encierro, ó conservación del grano en vasos 
cerrados, está fundado sobre bases ciertas. Efecti-
vamente; si ningún insecto puede vivir privado de 
aire, claro está que encerrando el grano hermética-
mente, deben morir todos los- animales dañinos que 
contenga.—No obstante, este procedimiento, aun no 
se lleva all cabo, y acaso su resultado se hará espe-
rar mucho. 

Es preciso advertir, ademas, que el encierro es un 
medio de conservar el grano en grande escala y ca-
si indefinidamente; pero todavía no se ha consegui-
do generalizar el uso de este procedimiento. 

El sistema, mas comunmente adaptado hasta hoy, 
para la conservación del grano, es el que consiste 
en aventar el cereal, de un estremo á otro del gra-
nero por medio de palas de madera; pero es inefi-
caz sin duda, pues por este medio se consigue solo 
separar por un instante los insectos, que luego vuel-
ven, cuando está terminada la operacion; y ademas 
es inútil para los gusanillos que se ocultan en el in-
terior del grano. 

Este sistema, bueno en su principio, pudiera ser 
perfeccionado, reemplazando las fuerzas naturales 
de los operarios, por fuerzas mecánicas. M. Doyé-
re ha tratado de combinar un aparato que llenase 
este fin, y lia conseguido perfectamente el objeto 

-deseado por medio de su destructor mecánico de 
¡polilla. 

Esta máquina consiste esencialmente en dos ci-
lindros concéntricos, el uno esteriory fijo al tambor., 
.y el otro interno.y girando alrededor de su eje. Las 
dos bases del 1? están enteramente cerradas para 
interceptar todo acceso de aire, ,y solo dejan pasar 
por su centro el eje del 2? Existe un espacio anu-
lar entre los dos cilindros. 

El cilindro móvil está armado de hojas paralelas 
á su eje, las cuales, llamadas peraltantes, lanzan con 
fuerza el grano, durante el movimiento circular del 
'-cilindro. El grano, lanzado así, es recibido por los 
picos que lleva el tambor en su faz interna, y vuel-
to á enviar por ellos contra las hojas del cilindro 
mo'vil. De este modo es como se produce la suce-
sión de choques que destruyen al insecto. 

Multiplicada en gran manera, esta sucesión de 
•choques hubiera exigido una poderosa fuerza mecá-
nica: por lo que el número de los picos y sus espa-
cios intermediarios han sido combinados de manera 
que puedan ser matados los insectos y despedazados 
los granos descompuestos, todo esto con el uso de 
una fuerza motriz que no escede á la de tres hom-
bres. 

El cilindro móvil se pone en movimiento por cua-
tro engranajes, á los que se imprime la rotacion por 
medio de dos manubrios. 

El tambor tiene, en la parte superior una tolva, 
en la cual se deposita el grano destinado al cilindro'. 
Abajo de este recipiente está una abertura que un 
registro abre y cierra según se necesite. Por esta 



abertura es por donde el grano eae de la tolva al 
espacio anular que separa los dos cilindros. ^ 

El grano, despues de haber estado sometido a 
estos choques multiplicados, sale por la parte infe-
rior del tambor, y es lanzado tí una distancia de b 
á 10 metros. . , . 

El efecto de esta proyección es la limpia de ios 
granos que se esparcen en razón de su peso y de su 
densidad. El grano de calidad superior es el que va 
mas lejos y permanece allí separado del grano pe-
-queño y del que está descompuesto por los insectos, 
pues estos últimos quedan muy cerca del orificio 
del instrumento. Las piedras pequeñas, tan difíci-

les de ser separadas por los procedimientos comu-
nes, quedan por este medio á mas larga distancia 

de los mejores granos. 
Colocando el aparato al través de una corriente 

de aire, se consigue que las pajas y el polvo sean 
desterrados por la misma operacion que libra al gra-
no de los insectos. 

En la tolva está una reja doble que detiene los 
cuerpos redondos de cierto volúmen, y los cuerpos 
delgados y largos, como clavos, pajas, &c. 

La velocidad de la circunferencia del cilindro 
cuando gira, ó el desarrollo lineal, dado por 20 vuel-
tas del manubrio, debe ser de 750 á 800 metros por 
minuto, para la destrucción del gorgojo y otros in-
sectos. Puede también reducirse á 600 ó 650 me-
tros para la destrucción de la polilla, cuyo gusano 
no está en el interior del grano y que por consi-
guiente recibe el choque inmediato. Esta veloci-

dad corresponde á 16 ó 17 vueltas de manubrio por 
minuto. 

Tal es el destructor -mecánico de polilla inventado 
por M. Doyére. Como desde luego se ve, este ins-
trumento es sumamente sencillo; es ademas de po-
co peso para facilitar el trasporte, y tiene un precio 
bien corto. Es de creer, atendidas todas estas ven-
tajas, que los empresarios agrícolas se procuren 
pronto los beneficios de este 'útil invento.—Sobre 
todo, el aparato es indispensable en los graneros de 
los-negociantes en cereales. 

Purificación del gas. 

La purificación del gas, asunto muy importante, 
ha sido el objeto de los estudios de M. Bowditch, 
quien propone emplear para ella la alúmina, las sa-
les ó los hidratos de alúmina, así como la arcilla ó 
greda 6 cualquiera otra sustancia aluminosa. M. 
Bowditch emplea las citadas sustancias, ya sea so-
las 6 acompañadas con cal ó una sal de cal cual-
quiera. 

Ha demostrado la práctica que de estas diversas 
combinaciones de alúmina, la greda, y en general 
las tierras que contienen alúmina, son las mas ven-
tajosas para usarse. 

Se muele bien la arcilla hasta reducirla á polvo 
fino, para emplearla, ya sea en estado húmedo 6 se-
co, según se quiera; despues se estiende este polvo 
en capas de 5 á 6 centímetros de espesor, del mis-
mo modo que se estiende la cal seca en los purifiea-
dores corrientes. Se puede poner esta arcilla, ya sea 
en un aparato aparte, o' ya en un purificador dé cal; 



este último procedimiento es preferible. Es al mis-
TOO tiempo mas ventajoso y económico, según el in-
ventor, alternar en un mismo aparato las capas de-
cal-con las de arcilla, con tal de que sea una capa 
de esta última sustancia la que el gas atraviese por 
último. Pretende el inventor que este procedimien-
to tiene la ventaja de purificar el gas lo mejor po-
sible, sin quitarle nada de sus cualidades á la luz. 

que produce. 
Se puede aún, para hacer mas porosa la arcilla y 

facilitar el paso delgas, mezclarla con ceniza,.serna 
de madera ú otra materia análoga. . 

Una vez estraida del purificadory puesta al aire, 
la arcilla pierde la mayor parte de las impurezas que 
ha sacado del gas, y toma entonces su color natural. 
También se puede sacar partido de ella para la pu-
rificación del gas, cuando este' enteramente libre de 
suciedad. En este estado todavía es muy útil, sea 
como poder de aumento, sea para la fabricación del 
amoniaco líquido y de las sales de amoniaco. 

FaSificaceoEí de i fierro. 

Ultimamente han sido introducidos los procedi-
mientos siguientes,' en los Estados-Unidos, para la 
fabricación del fierro. 

El primer procedimiento es el de M. James Ren-
ton, quien emplea un horno construido de tal ma-
nera, que el sobrante del calor de la cámara para 
reducir el mineral, circula alrededor de una se'rie 
de tubos de desoxidar, de donde el mineral, calci-
nado en parte, pasa á otra especie de embudo ó tol-
va para llegar al horno siguiente. 

Los conductos de la llama están dispuestos de tal 
manera, que una sola carga de combustible sirve pa-
ra toda la operación, sin que la materia incandente 
este' espuesta á la acción del aire esterior. Los pro-
pietarios de este procedimiento estiman en un 20 
por 100 por lo bajo la reducción de los gastos, cu 
comparación de los antiguos sistemas, en lo que al 
mineral, despues de la fundición se haga sufrir una 
segunda operacion para obtener el fierro. 

Las series de tubos de desoxidar están rodeadas 
por todas partes por conductos de llama; estos con-
ductos están guarnecidos interiormente de ladrillos 
refractarios en un espesor de 12centímetros, y la cu-
bierta esterior, de ladrillos ordinarios* tiene cerca 
de 30 centímetros. Los productos de la combustión, 
despues de haber dado el máximun de su calórico, 
para producir el efecto deseado sobre el mineral, 
pasan §n seguida á la chimenea, del modo común. 

El segundo procedimiento, cuyo privilegio dis-
fruta M. Hilton, se adoptó y es al presente aplica-
do en grande á las herrerías ele los Sres. Dawis y C? 
de Cincinnati. Para operar según este procedimien-
to, se pulveriza el metal y despues se mezcla con un 
20 por 100 de hornaguera ó de carbón común; en-
tonces se coloca la mezcla en una cámara al aire ú 
horno de calcinación, calentado con el anthrácito; 
en seguida se lleva al horno de purificar, calentado 
con el mismo combustible, y de este modo se obtie-
nen hasta nueve masas de 35 kilogramos, en dos ho-
ras y cuarto. 

Se dice generalmente que el fierro fabricado de 
esta manera es de la mejor calidad; ha sido some-



tido á las mas difíciles pruebas y esperimentos, y se 
pueden hacer de ¿1 herraduras de caballo, clavos, 
tornillos y otros objetos que exigen un fierro a to-
da prueba". 

El tercer procedimiento es el de la compañía de 
fundiciones de New-York que se firma "Flarrey 
Steel and Iron Company." Este método consiste en 
desoxidar y desulfurar el mineral de fierro, hacien-
do llegar directamente á él los gases producidos en 
el horno alto, para que obren sobre el mineral con-
venientemente preparado y dispuesto sobre placas 
fundidas y bien calentadas por debajo. Se produce 
de este modo fierro maleable en un solo calor, sm 
que sea necesaria otra operacion distinta, y de esta 
manera se obtiene el mas econémico resultado. 

F i j a c i ó n «le l o s c o l o r e s d e i m p r e s i ó n . 

Hasta hoy se ha acostumbrado fijar los colores en 
hilo ó tejidos, introduciendo estas materias en una 
cámara llena de atmósfera de vapor. Este procedi-
miento no es económico, puesto que en él se consu-
me mucho vapor; los hilos y tejidos, ademas, se sa-
turan con agua, que se precipita sobre ellos y mu-
chas veces se ve uno obligado á valerse de absor-
bentes, que se depositan en las cajas ó cajones don-
de se coloca el hilo. M. Ronaldha ideado un medio 
mas sencillo y menos costoso, consistiendo este sim-
plemente, en depositar los hilos húmedos en grue-
sas cajas ó cámaras de doble cubierta, en las cuales 
se hace circular el vapor, que de este modo ya no 
está en contacto con los tejidos ó hilos. 

Estas cámaras pueden tener cualquiera forma 

adaptada á los productos sobre los cuales se trata de 
fijar los colores. Los hilos ó tejidos, cuando están 
húmedos, se colocan en el interior de estas cámaras, 
y se hace llegar el vapor en la presión que se quie-
ra entre las dos cubiertas. Este vapor, circulando 
en esta cubierta, eleva la temperatura de los pro-
ductos encerrados en la cámara, y el agua que ellos 
contienen, convirtiéndose en vapor, sirve para fijar 
los colores, no siendo ya, por lo mismo, necesarios 
los absorbentes.—De este modo también hay me-
nos gasto de vapor y los productos son mas bri-
llantes. a . . . 

Fabricación del vidrio. 

En el estado actual de festa fabricación, estando 
la masa de vidrio ya fundible, solo es necesario ba-
tir la materia para hacerla homogénea y para es-
traer el aire que contiene; pero nunca se llega á con-
seguir este doble resultado, y el sistema de opera-
ciones tal como estas se ejecutan, ocasiona la forma-
ción de numerosas estrías, siendo preciso así, tirar 
gran parte del cristal bruto que se saca del crisol, 
como impropio para la construcción de los lentes. 

De aquí nace la dificultad de obtener objetivos de 
gran dimensión. 

M. de Peyronng pretende haber encontrado la so-
lución de esta dificultad; es decir, el medio de fabri-
car vidrio exento de defectos, imprimiendo al crisol 
un movimiento de rotacion bastante rápido alrede-
dor de un eje vertical. La fuerza centrífuga produ-
cirla el efecto, según él, de reunir todas las partícu-
las de aire hácia el centro de la masa de vidrio, mien-
tras que las estrías engendradas por la labor des-



aparecerían en su mayor parte, y las que permane-
ciesen serian circulares y de un de'bil inconveniente, 
si se tuviese cuidado de dar por eje al lente, el eje 
de la masa primitiva. 

Esencia, de tulla. 
M. Pelouse tuvo la idea de emplear la esencia de 

ulla en la pintura al oleo. Esta esencia es un liqui-
do incoloro, muy fluido y enteramente volátil. Der-
ramado sobre un vidrio ele reloj, se evapora sin de-
jar residuo; su olor es penetrante y se aproxima al 
del gas-luz, y el aire de ningún modo parece modi-
ficar sus propiedades. La esencia de ulla es una 
mezcla de diversos carburos de hidrógeno que pa-
san en la destilación de 100 á 188 grados, y es pol-
lo mismo el producto de la destilación intermedia-
ria entre los carburos muy volátiles y el aceite cor-
riente. 

Se puede emplear ventajosamente en la pintura 
esta esencia de ulla, en vez de la esencia de tremen-
tina. Resulta de los esperimentos á que se lian en-
tregado los miembros de la comision, nombrados 
por la sociedad de fomento en Bélgica, para exami-
nar este nuevo procedimiento industrial, que su em-
pleo será mucho menos dañoso á la salud de los 
pintores. 

Flotador. 
Bien sabidos son los inconvenientes de todos los 

flotadores en general, que no manifiestan el estado 
del nivel del agua en las calderas de vapor sino por 
medio de unos alambres de cobre ele los cuales pen-
den, y los que atravesando la pared de la caldera 
van á unirse á la palanca cuyas inclinaciones indi-

can la variación del agua. Ademas, este alambre de 
cobre atraviesa el metal en una caja de estopa, des-
tinada á impedir que el vapor pase alrededor ele la 
espiga, lo cual apenas se consigue. Para que el ilo-
tador funcione libremente, es necesario que esta ca-
ja de estopas esté muy poco apretada y siempre de-
ja entonces algunos intersticios. Si se la cierra un 
poco mas, el flotador, que está siempre equilibrado, 
se detiene á la menor compresión de su espiga, pa-
ra no desarreglarse sino cuando es obligado por una 
fuerza adicional, como el esceso ó la falta de agua, 
por ejemplo. Cuando el flotador alcanza el punto in-
termedio. ó la caja de estopas no cede, aunque pue-
da correr el alambre, es preciso engrasarlo frecuen-
temente, y esta operacion no es insignificante 

El nuevo flotador, inventado por M. Lethuillier-
evita todos estos inconvenientes y suprime toda co-
municación mecánica entre el interior y el esterior 

de la caldera. 
Tina esferoide de cobre ele roseta probada á quin-

ce atmósferas, constituye el flotador. Este está do-
minado por una espiga de fierro cuya estremidad 
superior termina en un imán poderoso; este imán 
sube y baja en una caja de cobre que le sirve de 
resguardo: sobre una de las faces de esta caja está 
trazada una división, á lo largo de la cual se pasea 
una aguja libre de todo sosten mecánico, y solamen-
te atraida por el imán interior, del cual sigue todos 
los movimientos. Para completar este aparato, los 
límites del curso del flotador que se determinan, se-
gún se quiere, no pueden ser alcanzados sino tocan-
do los fiadores que abren el pito de alarma, de mo-



do que así son infaliblemente determinados el esce-
so <5 la escasez de agua. 

Conservación del fierro. 

Mr. N. Callan, prefesor del colegio de Maynooth, 
á quien se deben ya numerosas aplicaciones de las 
ciencias á la industria, lia propuesto y tratado de 
introducir un método importante y general para la 
conservación del fierro contra el orin, la corrosion, 
y los demás deterioros á que está espuésto. Para 
ello, dicho señor se sirve de una mezcla de estaño y 
plomo, 6 de estaño, plomo, zinc y antimonio, reco-
mendando que la mezcla contenga al menos tanta 
cantidad de plomo como de estaño, pero nunca mas 
de 7 á 8 partes de plomo por una de estaño. Con 
esta composicion se trata el fierro de la misma ma-
nera que cuando se quiere estañar. 

En una série de esperimentos sobre la descompo-
sición del agua por medio de la batería galvánica, se 
ha descubierto que el ácido ázoe concentrado, obra 
mucho mas enérgicamente sobre el plomo que sobre 
el fierro, untado con la mezcla de plomo y estaño, en 
la cual la cantidad del primero de estos metales ha 
variado desde 3 ó 4 hasta 7 ú 8 veces la de estaño; 
y que mientras mas grande era la proporcion del 
plomo contenido en la mezcla, era menos atacado 
por el ácido ázoe. En seguida el mismo señor ha 
emprendido multitud de esperimentos para compa-
rar la acción de los ácidos ázoe, sulfúrico, y clorí-
drico concentrados: así como también la de los áci-
dos sulfúrico y clorídrico estendidos sobre el plomo 
y fierro que llaman galvanizado, así como sobre el 

fierro vuelto á cubrir con plomo y estaño, en el que 
la cantilad de plomo era á la de estaño en una re-
lación que ha variado de dos á siete ú ocho: y ha 
deducido, que el fierro untado de este modo era mu-
cho menos oxidable y estaba menos sujeto á ser cor-
roído que el plomo, é infinitamente menos que el 
fierro galvanizado, en el cual el zinc se disuelve rá-
pidamente en los ácidos aun cuando hayan sido 
enormemente aumentados con agua.—De manera 
que el fierro untado con una mezcla de plomo y es-
taño, en la que la proporcion de este último metal 
sea poco considerable, conviene muy bien para ha-
cer los tubos, canales é conductos, y también pue-
de aplicarse á los usos del fierro con zinc. 

Una corta cantidad de zinc, añadida á la mezcla 
de plomo y estaño, con que se unta el fierro, endu-
rece esta untura, pero disminuye su propiedad de 
resistir á la corrosion. Con todo, una mezcla de plo-
mo, estaño y zinc es mucho menos oxidable que la 
de zinc del fierro galvanizado. El aumento de un 
poco de antimonio, que es un metal poco valioso, 
endurece también la mezcla y aumenta ademas su 
propiedad de resistir á la descomposición. 

El fierro estañado y emplomado es mas á propó-
sito que el galvanizado para hacer el alambre con-
ductor de los telégrafos submarinos, porque resis-
te mejor ála acción del agua del mar, que el segun-
do. Resiste también mucho mejor que el fierro con 
zinc, á los vapores sulfurosos que se levantan en las 
ciudades manufactureras y que atacan y corroen rá-
pidamente los fierros galvanizados. 

Independientemente de esto, el fierro estañado y 
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emplomado tiene algunas otras ventajas sobre el 
fierro galvanizado. Puede ser trabajado y compuesto 
mas fácilmente, porque se suelda con mas comodi-
dad: también en las artes y en la economía pública 
ó particular puede empleársele para el contacto de 
materias 6 de cuerpos ácidos, á los cuales resiste, y 
los que al instante atacarian el fierro galvanizado. 
Es creible que, sobre tocio, cuando se añada un po-
co de antimonio á la mezcla, será mas ventajoso 
que el plomo para construir cámaras de fabricación 
del ácido sulfúrico, pudiendo en muchos casos ser-
vir para forros ele los navios, clavos y otros instru-
mentos. que podrán reemplazar á los de cobre. En 
fin, puede hacer las veces del fierro laminado en la 
construcción de embarcaciones que conducen á Eu-
ropa la azúcar bruta de las colonias, azúcar que co-
mo se ha probado recientemente, corroe los fierros 
no preparados. 

Este fierro con estaño y plomo no sale á un pre-
cio mas alto que el preparado con zinc; primero, 
porque la mezcla del plomo y estaño solo es preciso 
que lleve la mitad del espesor que lleva la de zinc; 
segundo, porque todo zinc es volátil, y por consi-
guiente la pérdida de zinc en estado de fusión, es 
mas considerable que la de la mezcla de plomo y 
estaño que apenas es volátil; tercero, porque es ne-
cesario, un grado de temperatura mas elevado para 
poner al zinc en fusión, que el grado que se necesi-
ta para la citada mezclaren fin; porque no habien-
do necesidad de que la parte proporcional de estaño 
pase de la sétima ú octava parte del plomo, la mez-
cla no cuesta mas caro que el zinc. 

Según lo espuesto, parece evidente que el fierro 
estañado emplomado deberá preferirse al fierro gal-
vanizado. 

Telégrafo eléctrico. 

Acaba de tener lugar un descubrimiento muy útil, 
hecho por M. Gink, director del telégrafo de Viena. 
fía sido demostrado que es posible establecer telé-
grafos con el mismo alambre, en dos direcciones 
opuestas. Dos despachos se enviaron al mismo tiem-
po, el uno de Linz á Viena y el otro de Yiena á 
Linz. Estos despachos estaban redactados de modo 
que era imposible presumir que los empleados del 
telégrafo hubiesen podido suplir por medio de cual-
quiera combinación lo que tal vez faltara al testo. 
Este esperimento, hecho en presencia de M. de 
Baumgartner, ministro de. hacienda y obras públi-
cas, se consiguió que tuviera un magnífico éxito. 

Dicha invención proporciona la gran ventaja de 
que no es necesario el doble alambre eléctrico, y 
que ademas, el despacho de todos los partes telegrá-
ficos será considerablemente acelerado. 

Agua llovediza. 

M: Boussingault ha analizado las aguas llovedizas 
que caen fuera de las poblaciones, para saber las 
cantidades de amoniaco que sumunistran á las plan-
tas. Resulta de los esperimentos á que se ha entre-
gado el sabio químico, que el agua caida despues de 
una larga seca, contiene una cantidad mucho mas 
considerable de amoniaco que la que cae á interva-
los en una estación lluviosa. 



Las nieblas de los meses de Setiembre y Octubre 
contienen mucho amoniaco, y M. Boussingault re-
fiere que esta sustancia se encuentra en tan grande 
cantidad en las nieblas del mes de Noviembre, que 
el agua recogida en este tiempo, tenia una reacción 
alcalina, y convertía instantáneamente en azul el 
papel de tornasol rojo. 

El agua llovediza contiene amoniaco en el estado 
de carbonato; éste se exhala del suelo que lo ha pro-
ducido, se esparce en la atmósfera reduciéndose á 
vapores que se disuelven en las aguas lluviosas, y 
tienden sin cesar á constituir una atmósfera bajo las 
mismas leyes que el ázoe, que el oxígeno, que el áci-
do carbónico y que todas las sustancias gaseosas en 
general. A estas materias elásticas se encuentran 
mezclados innumerables átomos, que por ser muy 
te'nues, permanecen en suspensión. Una lluvia al 
comerzar debe, pues, contener mas principios solu-
bles que cuando acaba. 

Ruedas de carro. 

M. Amable Cavé es el inventor de un nuevo sis-
tema de ruedas macizas de metal para carros y má-
quinas locomotoras. En este sistema los rayos están 
reemplazados por dos palastros puestos uno contra 
el otro y embutidos en la parte que se halla en con-
tacto con la yanta, de modo que ofrezcan á ésta un 
apoyo suficiente; despues se separan para venir á 
abrazar el pezón circular, en cuyo cabo están rema-
chados. Estos dos palastros también están remacha-
dos, primero en su coutacto superior, y despues en 
la yanta ó en la falsa yanta cuando la hay. 

Materiales de los caminos de fierro. 

WAGONES DE SEGURIDAD. 

La idea de construir cajas de carruajes para ca-
mino de fierro, dándoles mas fuerza que la que tie-
nen al presente y sin aumentar su peso, ha ocupa-
do largo tiempo la atención de los constructores. 
Parece, por fin, que se ha llegado á conseguir este 
resultado, estableciendo un nuevo wagón, que, con 
el nombre de wagón de seguridad (safety carriages), 
ha sido construido. Su objeto es evitar en lo posi-
ble los efectos desastrosos de la presión en caso de 
choque. Procuraremos dar una descripción detalla-
da de él. En lugar de ser construida de madera, 
como las que se usan hoy, la caja está formada de 
dos séries de bandas de acero ó de otro metal. Una 
de dichas séries corre longitudinalmente, y la otra 
en dirección transversal, formando una especie de 
cofre metálico con las dimensiones necesarias á una 
caja de carruaje. Las bandas están sólidamente re-
machadas en cada intersección, y donde sea nece-
saria mas fuerza, dichas bandas pueden ser dupli-
cadas ó triplicadas; estos remaches mantienen fuerte 
la caja. En seguida, la cubierta esterior y el forro 
se arreglan y se monta el carruaje. Este sistema de 
construcción da una fuerza particular, y para ate-
nuar en la mayor proporcion posible los efectos del 
choque, se emplea un resorte de composicion espe-
cial. Debajo del fondo del carruaje y colocado lon-
gitudinalmente está un trozo de madera ele gran 
dimensión, á cada estremo del cual se fija una maza 
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gruesa de cawt-chout muy comprimida. Sobre esta 
pieza, y con* sus estreñios unidos á cada lado del 
piso del carruaje, pasa un resorte curvo de acero, 
de costruccion ordinaria, en el centro del cual y en-
frente de la estremidad del madero se encuentra 
un resorte de acero espiral y saliente fijado con fuer-
za en su lugar. Desde luego se comprende que en 
caso de coalision, estos resortes reciben el primer 
choque, y que la conmocion se comunica en seguida 
á los resortes curvos, terminando en el caout-chout. 
A favor de esta disposición, un encuentro repentino 
y las consecuencias que de e'l pudieran, resultar se 
evitarán en muchos casos. 

Este género de construcción de vapores para ca-
minos de fierro ha sido llevado de los Estados-Uni-
dos por M. La Motte y privilegiado le obtuvo en 
Inglaterra M. James Witman, de Nueva York. Las 

t ventajas de este invento son: neutralización de fuer-
za y poder de resistencia, en caso de accidente: li-
gereza de peso en proporcion de la fuerza, compa-

rada con la de los carruajes de madera: mayor fa-
cilidad de construcción; porque dos hombres, con 
una máquina de taladrar y remachar, pueden aca-
bar el cuerpo ele un carruaje de 42 piés ingleses da 
largo, y que pueda contener sesenta pasajeros, en 
dos dias y aun en menos tiempo. También es de no-
tar la disposición de gastos y la mayor duración. Es-
tas cajas de fierro 6 acero, son cuidadosamente for-
radas por todos lados, y revestidas de una materia 
elástica, la que en caso de choque evitará los golpes 
y heridas, uniéndose su efecto al de los maderos ya 
citados. Aunque.una coalision violenta tuviese lu-

gar, estos carruajes tendrían véntajas, plegándose 
bajo el esfuerzo producido después que la elastici-
dad de los resortes haya sido dominada, mientras 
que los carruajes de madera, en semejantes acciden-
tes se hacen pedazos y q u e d a n completamente des-
truidos. „ . 

El bambú de Clima. 

• : Tomamos del Correo de Ultramar el siguiente ar-
tículo, cuyo contenido creemos que no carece de 
Ínteres para México, por las noticias que ofrece acer-
ca de'una planta, que no. dudamos pueda cultivar-
se fácilmente en nuestro pais. 

<< M. Yerdier Latour acaba de .publicar una noti-
cia muy interesante sobre los usos innumerables del 
bamb4 de la China, maravilla del reino vegetal, y 
sobre la posibilidad de cultivarlo en Argel. En el 
Zeramma de Philippeville leemos un resumen muy 
exacto de este trabajo. 

"De todos los usos del bambú enumerados por el 
autor, el principal, el que debe llamar particular-
mente la atención, porque es para la China una in-
dustria de . m u c h a fama y de grande importancia, es 
el de la fabricación de ese papel, que entre otras 
calidades que le distinguen, tiene la de haber sido 
reconocido como eminentemente propio para la im-
presión del grabado sobre acero. 

" Cuando se quiere coger el bambú para fabricar 
papel, los tallos cortados cerca de la raiz se combi-
nan por su grosor y por su edad con una longitud 

. de 50 centímetros, reunidos en atados mas 6 ménos 
voluminosos según la profundidad del estanque; en 
seguida son sumergidos en el agua ó el barro, y se 
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dejan allí cierto tiempo que varia según la tempe-
ratura. Las demás preparaciones son semejantes á 
las que seguimos para la fabricación de nuestro pa-
pel, es decir, que el bambú machacado en pilas de 
madera se reduce á pasta y casi se liquida; luego se 
estiende en cuadros, y cuando se seca se pasa pt)r 
rodillos que lo suavizan. Cuando el papel prepara-
do de esta manera proviene de tallos escogidos, e's ' 
fino y sedoso; pero no resistiría á la acidez de las-
tintas europeas si no se tomara la precaución de en-
colarlo metiéndolo en una solucion de alumbre y de 
cola de pescado. 

" E l papel de China, propiamente dicho, es decir, 
el que conoceínos bajo esta designación, es una mez-
cla de pasta de bambú y de algodon de Jf'anljin; de 
ahí provienen su color amarillo, su testura y su po-
rosidad, cualidades que lo hacen propio para el'gra-
bado en acero. « 

" El bambú sirve también para la fabricación de 
cuerdas. Se cortan en tiras delgadas los tallos remo-
jados en agua, y estas tiras trenzadas se convierten 
en cuerdas muy fuertes, muy durables y muy eco-
nómicas. En los juncos se emplean muy particu-
larmente. 

"La mayor parte de los utensilios agrícolas, ar-
caduces, mangos de instrumentos aratorios, tubos 
de toda especie, y los mismos arados, son talles 
de bambú fácilmente adaptados á estos diversos 
objetos. 

"Despues del empleo industrial, viene el terapéu- • 
tico. El papel de bambú es escelente para curar lla-
gas y heridas hechas con arma blanca. Aplícase en 

hojas sobrepuestas, simplemente mojadas, y la he-
rida se cura como por encanto. 

"Ipiposible nos es seguir á M- Verdier-Latour en 
la enumeración de todos los servicios que presta el 
bambú en la China y los demás países que lo cul-
tivan. Baste decir, que el bambú es el vegetal por 
escelencia, y probablemente la China sin el bam-
bú no hubiera podido menos ele acudir á las nacio-

. nes industriales que trabajan la madera y el hierro. 
"Diferentes ensayos para naturalizar el bambú 

han sido hechos en el vivero de Argel; y si no es-
tamos mal informados, de los colonos argelinos de-
pende el poseer este precioso producto del celeste 
imperio, tan útil para la satisfacción de diversas ne-
cesidades." 

AGRICULTURA. 
BcstiSaciosa del gamón. 

Ahora que la destilación de las sustancias alimen-
ticias comienza, con justa razón, á ser considerada 
como una cosa que lleva en pos de sí algunos peli-
gros para el alimento público, destruyendo una par-
te notable de las materias destinadas ála nutrición, 
es importante reunir tocios los datos por^uyo me-
dio se puedan sustituir á las materias primeras, que 
se emplean destiladas, otras menos indispensables 
á la vida. A este título, creemos útil dar á conocer 
los resultados obtenidos en Argel por la destila-
ción de una planta bulbosa, actualmente sin uso, el 
gamón. 

Damos aquí el informe que M. Dumas, miembro 
del Instituto, ha remitido al ministro de la guer^f 



>1 

dejan allí cierto tiempo que varia según la tempe-
ratura. Las demás preparaciones son semejantes á 
las que seguimos para la fabricación de nuestro pa-
pel, es decir, que el bambú machacado en pilas de 
madera se reduce á pasta y casi se liquida; luego se 
estiende en cuadros, y cuando se seca se pasa pt)r 
rodillos que lo suavizan. Cuando el papel prepara-
do de esta manera proviene de tallos escogidos, e's ' 
fino y sedoso; pero no resistiría á la acidez de las-
tintas europeas si no se tomara la precaución de en-
colarlo metiéndolo en una solucion de alumbre y de 
cola de pescado. 

" E l papel de China, propiamente dicho, es decir, 
el que conoceínos bajo esta designación, es una mez-
cla de pasta de bambú y de algodon de Jf'anljin; de 
ahí provienen su color amarillo, su testura y su po-
rosidad, cualidades que lo hacen propio para el'gra-
bado en acero. « 

" El bambú sirve también para la fabricación de 
cuerdas. Se cortan en tiras delgadas los tallos remo-
jados en agua, y estas tiras trenzadas se convierten 
en cuerdas muy fuertes, muy durables y muy eco-
nómicas. En los juncos se emplean muy particu-
larmente. 

"La mayor parte de los utensilios agrícolas, ar-
caduces, mangos de instrumentos oratorios, tubos 
de toda especie, y los mismos arados, son talles 
de bambú fácilmente adaptados á estos diversos 
objetos. 

"Despues del empleo industrial, viene el terapéu- • 
tico. El papel de bambú es escelente para curar lla-
gas y heridas hechas con arma blanca. Aplícase en 

hojas sobrepuestas, simplemente mojadas, y la he-
rida se cura como por encanto. 

"Imposible nos es seguir á M- Verdier-Latour en 
la enumeración de todos los servicios que presta el 
bambú en la China y los demás países que lo cul-
tivan. Baste decir, que el bambú es el vegetal por 
escelencia, y probablemente la China sin el bam-
bú no hubiera podido menos ele acudir á las nacio-

. nes industriales que trabajan la madera y el hierro. 
"Diferentes ensayos para naturalizar el bambú 

han sido hechos en el vivero de Argel; y si no es-
tamos mal informados, de los colonos argelinos de-
pende el poseer este precioso producto del celeste 
imperio, tan útil para la satisfacción de diversas ne-
cesidades." 

AGRICULTURA. 
BcstiSaciosa del gamón. 

Ahora que la destilación de las sustancias alimen-
ticias comienza, con justa razón, á ser considerada 
como una cosa que lleva en pos de sí algunos peli-
gros para el alimento público, destruyendo una par-
te notable de las materias destinadas ála nutrición, 
es importante reunir tocios los datos por^uyo me-
dio se puedan sustituir á las materias primeras, que 
se emplean destiladas, otras menos indispensables 
á la vida. A este título, creemos útil dar á conocer 
los resultados obtenidos en Argel por la destila-
ción de una planta bulbosa, actualmente sin uso, el 
gamón. 
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en Francia, sobre las propiedades del alcohol de 
gamón. 

"Habéis querido gaber mi opinion sobre un nue-
vo producto de Argel, el alcohol de gamón, y con tal 
fin me habéis enviado una muestra acompañada de 
una noticia relativa á su fabricación. 

"Ante todo, debo advertiros, señor mariscal, que 
esta noticia no da pormenor alguno suficiente á fijar 
mi atención, con respecto á la cuestión económica, 
que hace nacer la producción de este alcohol. Es 

-imposible, despues de haberla leido, afirmar, 1? que 
la fabricación del alcohol de gamón pueda estable-
cerse en grande escala: 2? que sea susceptible de 
efectuarse con provecho: 3? que el procedimiento 
empleado en la estraccion de este alcohol, sea el me-
jor de que se pueda hacer uso. 

"En consecuencia, reservo mi opinion sobre to-
dos estos puntos. 

"En cuanto á la muestra de alcohol, considerada 
en sí misma, haciendo abstracción de su origen y 
de su costo, solo tendré elogios que tributar á este 
producto. 

"1? Es limpio y sin color, y su olor dominante es 
el del al(ÉÜiol mismo. Evaporado sobre la mano, no 
deja residuo grasoso y no exhala olor especial en-
tonces, ni el del empireuma, ni el del humo, ni el 
del aceite de patata: el olor alcohólico se conserva 
agradable y puro. 

"2? Mezclado con dos veces su volumen de agua,' 
da una combinación, análoga en cuanto al olor, á la 
qué produce el alcohol de vino en igualdad de cir-
cunstancias. El alcohol de patata y el de granos, 

dan, unidos al agua, mezclas cuyo olor especial es 
fácil de reconocer: el alcohol de gamón nada tiene 
de común con ellos. El alcohol de vino, despues de 
mezclado con agua, deja percibir el olor propio del 
éter enántico, y á este alcohol se aproxima mas el 
de gamo'n. 

"3? Que el alcohol de gamón no contiene ni áci-
do, ni sales, ni materia aceitosa está demostrado del 
modo siguiente: 

"Cien centímetros cúbicos de alcohol se han mez-
clado . con doscientos centímetros cúbicos de agua 
destilada, y la mezcla, que permaneció limpia, ha 
sido destilada en baño de maría, en un baño de agua 
saturada con sal marina. El producto de la destila-
ción, dividido, nunca ofrecía suciedad alguna, ya 
sea que se le haya examinado puro, ó que se le ha-
ya mezclado agua antes del exámen. 

"Se ha detenido la destilación cuando quedaban 
aún dos centímetros cúbicos de líquido en la retor-
ta. Este residuo era incoloro, inodoro ó insípido, y 
ha sido mezclado con agua sin que ésta se oscure-
ciese. Él nitrato de plata, el oxalato de amoniaco, 
el nitrato de bárita, lo han dejado perfectamente, 
limpio: no .contenia, por consiguiente, ni cloruros, 
ni ácido sulfúrico, ni sales calinas, y ademas no es-
taba ácido. 

"La mitad de este residuo evaporada en seco, ha 
dejado un ligero residuo oscuro, que provino sin du-
da de alguna partícula de materia orgánica produ-
cida por el tapón. 

"4? Para asegurarse por otro medio de si el al-
cohol no contenia algunas señales de aceite volátil, 

• 

* 



en el estado de mezcla, se lia hecho uso del ácido 
sulfúrico concentrado, que colora en frió la mayor 
parte de estos aceites, carbonizándolos. 

"Mezclando veinte centímetros cúbicos de ácido 
y veinte*de alcohol, se ha obtenido una mezcla algo 
oscura. 

"Diez centímetros cúbicos de ácido y diez de al-
cohol, han dado una mezcla amarilla oscura. 

"Cinco centímetros cúbicos de ácido y cinco de 
alcohol, han producido una mezcla casi incolora. 

"Disminuyendo la masa délas combinaciones, el 
calor, que su formación escita, se vuelve cada vez 
mas débil; la coloracion que el ácido sulfúrico ca-
liente produce, obrando sobre el alcohol, cesa de 
manifestarse, y se puede deducir del exámen del úl-
timo de ellos, que el alcohol de gamón no contiene 

. aceite alguno capaz de tomar color en el estado ele 
frialdad por medio del ácido sulfúrico. 

"5? Derramado sobre un cristal bien limpio, se 
evapora el alcohol de gamón, dejando en algunas 
partes ciertas manchas 'tanténues, que 110 se las pue-
de ver sino haciendo espejear el vidrio. Yistas con 
lente, estas manchas se presentan con un aspecto 
grasoso y ceroso. La materia que las forma, parece 
sólida, es inodora y nunca se podría confundir con 
algún aceite; mas bien parece ser producida por el 
corcho, y todo indica, en efecto, que el tapón de cor-
cho de la botella ha cedido este producto al alcohol 
examinado. 

"6? El alcohol de gamón arde sin dejar residuo. 
Su llama es perfectamente idéntica á la del alco-
hol puro. 

"7? A la temperatura de 18o, el alcohómetro mar-
ca en él 87,0 5; lo que, hecha la corrección necesaria 
para conducir la indicación á 15°, daria 87,° 3 de 
alcohol por 100. 

"El areómetro de Carlier marca en él 33°13, cor-
respondiendo también á. 87,° 5. 

"Su densidad tomada á 20°, es igual á 0,842, lo 
cual concuerda con las indicaciones precedentes. 

"En resúmen, el alcohol de gamón es de una ca-
lidad magnífica, de un título elevado, y deaina pu-
reza que 110 deja nada que desear, al menos en la 
muestra que he examinado. * 

"¡Ojalá que Argel pueda producir mucho seme-
jante á éste! 

"Desearía conocer los procedimientos empleados 
en la estraccion de este alcohol, y espero, señor ma-
riscal, que tengáis la bondad de comunicármelos 
cuando lleguen á vuestra noticia.—Firmado, Du-
MAS, miembro del Instituto. 

D E L A A G R I C U L T U R A 

y los principios que la constituye», incluyendo un 
exámen de las propiedades del guano y otras 

materias de abono, 

F O E II. F R Í A T T . 

Con este título acaba de publicarse en los Esta-
dos-Unidos de la América del Norte el siguiente 
opúsculo, que nos apresuramos á insertar eii estos 
Anales, no dudando del ínteres que para México 
ofrece su lectura, así por las ideas generales que 
contiene acerca de los abonos de las tierras, como 
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por las demostraciones que en él se encuentran res-
pecto de la bondad del guano mexicano en compa-
ración. ele el del Perú. 

Agricultura.—Principios que la constituyen. 
• \ 

El objeto de esta obra es'contribuir á disipar, si 
es posible, algunas de las sombras cjue envuelven 
todavía los procedimientos de la agricultura. No 
hay razón para que en este siglo ilustrado, un ramo 
tan sencillo é importante de los trabajos nacionales 
se halle rodeado de la mas leve oscuridad, 6 para 
que' cualquiera intertidumbre aeompañe las labores 
del hacendado. Tan bondadosa es la naturaleza en 
proveer á las necesidades ele las razas que de ella 
sacan el sustento, que será casi imposible evitar el 
que pagase con plena abundancia á todo aquel que 
la cultiva. 

No siempre, sin embargo, se logra buen éxito en 
los trabajos agrícolas; acaecen quebrantos y pérdi-
das en las estaciones favorables y cuando aparente-
mente se cuenta 'con los elementos de la fertilidad. 
¿Por qué sucede tal cosa? Porque algo se requiere 
de parte del hombre.. En los primeros periodos de 
la historia elel mundo, así como en las tierras vír-
genes actuales, nada se exigia ni se exige del hom-
bre sino el cultivo. Pero un cultivo continuado des-
truye los principios vitales de los terrenos, y dichos 
principios deben ser reemplazados por el hombre. 
La química ha señalado y señala los procedimien-
tos esenciales; toca al agricultor ilustrarse respecto 
de ellos y proceder con entero conocimiento al apli-
carlos. Debe necesariamente familiarizarse en cierto 

m<$o con la naturaleza de las materias con que es-
pera volver la fertilidad á sus terrenos, siendo mas 
indispensable este conocimiento cuando su empo-
brecida quinta exija su atención respecto de sus 
necesidades. 

*E1 único valor real de todas las materias ele abo-
no, ya sean huesos, guano é estiércol, cenizas ó ba-
sura, puede ser fácilmente apreciado por el tanto 
por ciento de ingredientes que contenga, de los que 
la atmosfera ó el suelo no suministren por sí mis-
mos, por la cantidad de sustancias que los terrenos 
necesitan y no por la cantidad de aquellas de que 
no necesitan ó que reciben gratuitamente de la at-
mósfera; finalmente, por el costo del trabájo nece-
sario para trasportar el abono á -la tierra y para 
hacerlo aprovechable. 

Todas las plantas derivan su alimento de la at-
mósfera .y de la tierra. 

La atmósfera suministra ácido carbónico, amonia-, 
co (compuesto de nitrógeno) nitrógeno y agua. Es-
te sirve en la forma gaseosa para conservar la planta 
luego que ha echado hojas: absorbiendo éstas los 
gases en unión del agua, descomponen y depositan 
el carbono y el nitrógeno en las semillas. 

La tierra recibe con la lluvia, la nieve, &c., áci-
do carbónico y amoniaco, por medio de los cuales la 
planta conserva su vegetación por las raices, hasta 
que puede proveer á sus necesidades por los muchos 
poros ele sus hojas. 

La tierra, ademas de lo que le suministra el aire, 
contiene en sí misma una fuente inagotable de áci-
do carbónico y amoniaco que resulta ele la acción 



del viento sobre los animales y vegeta les y d c ^ o s 
infinitos restos de insectos y de vegetales . 

P e r o otras materias que la t ierra á veces sumi-
nistra y á v e c e s no, son indispensables al desarrol lo 
de los órganos peculiares á determinadas plantas; y 
si se carece de estas materias es indispensable 'su-
plirlas artificialmente, ó se sigue la aridez. D i chas 
materias son los diversos cuerpos inorgánicos, los ál-
calis^y sales minerales, que son los distintivos ca-
racterísticos de diferentes granos, frutos, v e g e t a -
les, &c. 

A h o r a bien, cuando consideremos que todos los 
seres vivientes, sean animales -o' vegetales , están 
compuestos de dos ó mas de las cuatro grandes sus-
tancias elementales, ox ígeno , h idrógeno , n i t rógeno 
y carbono ( los dos pr imeros , el o x í g e n o y el h idró -
geno , const i tuyendo el agua; el pr imero y el terce -
ro , o x í g e n o y n i trógeno , const i tuyendo el aire; y 
el ú l t imo carbono , unido con otro, ó acaso con to -
dos los demás, const i tuyendo la sustancia material 
de t o d o ser viviente , sea animal ó vegetal ; ) cuando 
cons ideremos q u e estos e lementos son universales, 
o cupando t o d o t i empo y espacio ; y q u e la var iedad, 
cal idad y p r o p i e d a d dependen de la p e q u e ñ a canti -
dad ele álcalis y de sales metál icas y alcalinas, su-
ministradas p o r la tierra á ciertas plantas y por és-
tas á los animales, p o d r e m o s apreciar la impor tan -
cia de suplir á las plantas dichas sustancias, si no 
existen ó han s ido estraidas p o r el cont inuado cul -
t ivo ; sustancias sin las cuales el t r igo no seria tr igo 
y los animales carecerían de osamenta. 

El ácido carbón i co d e la atmósfera suministra el 

carbono de la planta al estenderse en sus raices, ra -
mas y hojas, suministra el carbono al almidón, la 
g o m a y el azúcar de sus "semillas y frutos, y el car-
b o n o á los aceites de las plantas y á la manteca de 
los animales. 

El n i t rógeno de la atmósfera suministra el n i tró -
geno del te j ido celular de t odos los animales y v e -
getales, el gluten, la fibrina y la coagulac ión de los 
vegetales,- así c o m o también la sangre y la carne de 
los animales. 

Estas cuatro sustancias elementales c o m p o n e n , 
pues, las diez y n u e v e vigésimas partes ó mas de las 
sustancias materiales ele t odos los seres vivientes; y 
sin embargo , p o r sí mismas, sin las otras materias, 
nada serian para dichos seres; p e q u e ñ a s ' c o m o son 
tales p a r ^ u l a s de materia, no p o r ello s e - h a c e n m e -
nos indispensables. 

• T o c a á la c iencia de la agricultura señalar las fal -
tas q u e puedan retardar la fertil idad de nuestros 
campos, si tales faltas existen, y acudir á la neces i -
dad supliéndolas: está, pues, en el Ínteres ele cada 
agricultor suplir tales faltas de la manera mas di -
recta y económica , apl i cando para ello lo necesario 
y rechazan&o lo inútil . 

iN'o necesitamos, p o r consiguiente, ocuparnos de 
la falta de auxil io de cualquiera de los grandes cuer -
pos elementales mientras t engamos una atmósfera 
y una tierra que cultivar, capaz de ser espuesta á su 
influencia por med io del trabajo . 

P u e d e n sí tolerársenos algunas indicaciones g e -
nerales á fin de hacer adquirir un conoc imiento mas 



e x a c t o ciel mér i to de las diversas mater ias de a b o -

no usadas, inclusos l o s g u a n o s . 
T o d o s los suelos se f o r m a n p o r el d e s m o r o n a m i e n -

t o de las rocas, d e s m o r o n a m i e n t o c a u s a d o p o r las 
variac iones de la t e m p e r a t u r a , las inf luencias de la 
h u m e d a d y la constanc ia de aque l la des t rucc ión len-
ta q u e se l lama " l a o b r a del t i e m p o . " L a cal idad 
del terreno depende de la naturaleza de sus pr inc i -
pales partes const i tut ivas . 

L a arena, la arcilla y la cal son las m a s genera -
les.. L a arena ó la cal iza puras , en las cuales no hay 
otras sustancias inorgánicas , e s c e p t o r o c a s silíceas, 
carbonato ó silicato d e cal, f o r m a n ter renos m u y 
estériles. 

P e r o la arcilla, ó las t ierras arcil losas, const i tu-
y e n s iempre una par te de los terrenos féí^jles. Esto 
consiste en que las t i erras arcil losas están f o r m a d a s 
p o r el d e s m o r o n a m i e n t o de a lúminas minerales y . 
siempre contienen potasa y sosa mezcladas comun-
m e n t e c o n sílice, magnes ia , fierro, &c . 

A l pr inc ipio la sosa, l a potasa, la m a g n e s i a y la 
cal son álcalis y están unidas c o n a lgún ácido , tal 
c o m o el carbón i co en la f o r m a de cal iza ( ca rbonato 
de cal) , ác ido sul fúr ico en la f o r m a de y e s o (sul fu-
rato de cal), ácido f o s f ó r i c o , c o m o fos fato d e cal &c. ; 

y el sílice, un ido al o x í g e n o en la f o r m a de ácido 
sil íceo, un ido con la p o t a s a &c . 
' L a m a y o r parte ele las plantas, acaso todas , c on -
t ienen alguno, ' si no t o d o s , esos álcalis ó c o m b i n a -
c iones de álcalis. 

E l ácido fos fór i co h a s ido hal lado en ¡as cenizas. 

• • 

de todas las plantas, y siempre en combinación con 
álcalis ó tierras alcalinas. 

L a s semillas ele las plantas cont ienen cantidades 
de fosfatos obtenidas del terreno y que deben ser 
partes constitutivas de toda tierra capaz de cul-
t ivo . Sin ellas el grano no podr ia formarse. 

Todas las plantas herbáceas necesitan también el 
silicato de potasa que asimismo existe en los tallos, 
ramas y fibras de tocios los árboles. D i c h o silicato 
es suministrado p o r los terrenos arcillosos en q u e 
vegetan, por la acc ión del o x í g e n o del aire sobre los 
granitos y cuarzos pulverizados, p o r los terrenos 
aluminosos que abundan en potasa y otros álcalis, 
p o r la caída de las partes leñosas de las plantas, la 
inundac ión de los rios, &c. 

P e r o sin entrar en mas particularidades, d iremos 
que está r e c o n o c i d o que de todas las sales alcalinas 

0 m a s indispensables para las plantas destinadas al 
sustento del h o m b r e y de los animales, la que f or -
m a el constitutivo mas necesario, la que se requ iere 
en m a y o r cantidad, y para cuya reproducc ión h a y 
los m e n o r e s e lementos en la tierra, es el fosfato de 
cal. L a importancia de esta sustancia p o d r á ser apre-
c iada cuando cons ideremos que los anima&s actual-

* mente la cont ienen en su sangre c o m o un constitu-
t ivo vital, y que su secreción en sus huesos forma un 
90 p o r 100 de la sustancia sólida. Fal tando el f os -
fato no se 'podrían formar ni la sangre, ni la leche, 
n i las fibms musculares. Sin el fosfato de cal, nues-

. tros cabaffos, carneros y %icas estarían desprovistos 
de huesos ( L i e b i g . — Q u í m i c a agrícola, pág. 50) . 

E l fosfato de cal, aunque generalmente distribuí-



do sobre la tierra, no existe en grandes cantidades 
en los terrenos arcillosos, c o m o los álcalis, la cal, la 
potasa, la sosa y la magnesia. Ni el ácido fos fór ico 
es c o m o el carbónico , un elemento universal. L a . 
tierra no parece haber lo rec ibido en gran cantidad, 
desde la era antidiluviana, junto con diversos álca-
lis y ácidos depositados en los restos de aquella é p o -
ca le jana; y es un hecho singular que los huesos de 
los animales antidiluvianos no contienen una suma 
tan grande de fosfato de cal c omo principio consti-
tut ivo ; su lugar estaba o cupado por el ácido fluóxi-
co en la f o r m a de fluórico de cal. ( * ) 

(*) Dos modqs hay de esplicar esto. El uno, que es posible 
por el trascurso del tiempo y eu virtud de una ley no comprendi-
da por nosotros, que el ácido fluórico (á despecho de las afinida-
des químicas) haya descompuesto ó reemplazado al fosfórico, que, 
en su origen, como al presente, puede haber constituido la mayor 
parte de los huesos de los animales. 

La otra suposición se refiere á que la mas pequeña suma de fos-* 
fato de cal en el organismo de los animales antidiluvianos fuese 
una economía de la naturaleza al impartir ésta un ácido que re-
quiere oxígeno en su formación, usando de otro que no lo requiere. 
El oxígeno del mundo debe entonces haber existido en dos formas 
principalmente; la una, constitutiva de las aguas que cubrieron la 
mayor parte de la tierra; y la otra, el ácido carbónico.que forma 
ba la mayor̂ iarte de la atmósfera. La enorme vegetación purifi-
caba el aire quitándole su carbono y devolviéndole el oxígeno. 
Los gigantescos monocotyledones, palmas, &c., como las raices y 
arbustos de nuestros' dias, recibían su alimento solo de la atmós-
fera, y así, mientras vivían, eran los medios de purificar el aire, y 
al acabar, proveían á las necesidades de las razas subsiguientes. 
La acción activa del oxígeno purificado al destruir las rocas y los 
minerales, produce terrenos en <jue brotan plantas Pe embeben 
la v'ariedad de los minerales que hallamos invariablemente reuni-
dos en ellas y en los huesos de lo s animales, para cuyo sostenimien 
to parecen haber sido creados. 

Si esta pecul iaridad de los huesos de los animales 
terrestres alcanzaba ó n o á los acuátiles, lo cierto es 
que h o y m i s m o h e m o s sido ob l igados (á causa de la 
escasez produc ida p o r el cont inuado cult ivo) á bús-
car el fosfato de cal en los grandes mares y océanos. 
Las empresas comerc ia les de nuestro pais (Estados-
Unidos ) solicitan en el esterior y traen los tesoros 
de las aguas á nuestras tierras, en la forma del gua-
no, restos acaso de la infinidad de séres vivientes 
con anterioridad al d i luvio ; tesoros que verdadera -
mente abundan en la materia necesaria, y sin los 
cuales nuestro trabajo seria inútil, y nuestros férti -
les terrenos inmensos eriales. 

El fosfato de cal que encierra el guano se halla 
en estado de comple ta disolución, en él últ imo es-
tado de divisibil idad á que ningún agente artificial 
pudiera reducir lo , puesto que en el escremento de 
los pájaros ha sido d iv id ido en las partes mas infi-
nitesimales p o r e fec to de la digestión. 

Tal es el guano, cuyas diversas variedades es pre -
ciso examinar . 

Las clases mas conoc idas y acaso mas usadas ac-
tualmente son la de las islas del Pacíf ico, donde no 
l lueve, y que, ademas del fosfato, contiene grandes 
dósis de amoniaco y sustancias elementales somet i -
das al amoniaco que constantemente se exhala en 
considerable v o l ú m e n . 

L a otra clase es la de las playas del mismo gran-
de Océano , situadas en otras latitudes y en las cua-
les l lueve. Esta clase es escasa en materias animales 
que han s ido lavadas, y de consiguiente, contiene 
sales fosfóricas en p r o p o r c i o n m a y o r . 

SEGUNDA SECCIÓN.—TOJI. I . » 8 



Estas dos clases f o rman las dos distintas var ieda -

des del guano que es el agente fert i l izados m a s efi-

caz. 
Para hacer que se c o m p r e n d a mas bien el valor 

de cada una de éstas, inc luimos el análisis de las c la-
ses mejor conocidas . 

I'EEUANO. 

i 

CHILKÜO. 
CHILKHO W -

FSRIOB. PATAGON. MEXICANO. 

Agua 13,13 6,06 15,09 24,86 25,32 
Materia orgánica, amonia-

6,06 

5,47 cal; 53,16 54,51 12,88 18,86 5,47 
Fosfato de cal 23,48 11,96 16,44 41,37 59,87 
Cal i» 1,37 8,93 2,94 # ii 
Ácido sulfúrico ii ii ii 2,31 ii 
Sales alcalinas 7,97 10,25 6,04 2,70 9,04 

1,66 15,85 40,62 7,56 30 

100 100 100 100 100 

Se observará desde l u e g o que el peruano y el chi -
l e ñ o cont ienen la m a y o r suma de materias amonia-
cales, y p o r lo m i s m o son fuertemente volátiles en 
mas de u n a mitad de su sustancia. L a falta de fos-
fato de cal es también aparente. El patagón y el 
mex i cano ' cont ienen la m a y o r suma de fosfato de 
cal y la m e n o r de materias volátiles. El m e x i c a n o 
contiene la m a y o r suma de fosfato de cal y de sales 
alcalinas (magnesia, sosa y potasa) y no cont iene 
arena que se halla en diversas ddsis en todos los ele-
mas guanos. 

Nos p r o p o n e m o s examinar las diferentes par tes 
asignadas á las materias particulares que existen en 
estos abonos, y determinar el va lor de las materias 
sólidas y volátiles que c o m p o n e n los guanos. 

T o d a s las plantas al principio ele su vegetac ión 
rec iben su al imento por las raices, que solamente 
obran cuando hay humedad , s iendo en cierto m o d o 
una especie de bombas absorbentes por med io de 
las cuales son rec ib idos los fluidos. A semejanza de 
las demás b o m b a s de agua, no pueden funcionar res-
pec to de los gases secos. El carbono que embeben 
l lega disuelto á las plantas, y solo así puede ser re-
' c ibido. 

A h o r a bien: aunque la atmósfera contiene una d o -
sis inagotable ele ácido carbón ico con que se nutren 
las hojas de las plantas en sus últ imos per iodos de 
madurez, el suelo suministra á las raices tiernas su 
carbono , or ig inado del humus (despojos leñosos de 
la vegetac ión ) que t o d o suelo contiene. El humus, 
estando h ú m e d o , absorbe el o x í g e n o del aire que lo 
rodea, y se convierte p o r este med io en ácido carbó -
nico cjue, disuelto en la humedad , es absorbido pol-
las raices de la planta. El humus, mientras se con-
serva seco, enteramente insoluble, y puede per -
manecer sin alteración durante muchos siglos. Sual-
teracion solo es mot ivada por la humedad y el o x í -
g e n o : el ácido carbón i co así formado, lo l ibra de 
m a y o r alteración hasta que es r emov ido por la plan-
ta, pues entonces la alteración comienza de nuevo . 
Este ácido carbón ico solo se f o rma cuando las plan-
tas vegetan, y e l humus solo es soluble cuando las • 
plantas lo requieren, y soluble enproporcion á las ne-
cesidades de las plantas. El ácido carbónico se f o rma 
en cantidad suficiente para proveer á la vegetación, 
y pasando de aquí , el humus permanece inerte y sin 
alterarse. Esta resistencia á produc ir el gas en can-



tidades mayores d e las q u e la vegetac ión p r ó x i m a 
necesita, es una sabia previs ión de la naturaleza, 
pues bien sabemos que e l esceso de materias gaseo-
sas es noc ivo á la v e g e t a c i ó n . El gas ácido carbóni -
co , cuando se exhala p o r las hendeduras de la t ier-
ra, p o r las fuentes minerales , &e., destruye la v e g e -
tación. L o s grandes depós i t o s ba jo la superf ic ie 'de 
la tierra, á m u c h o s p ies de pro fundidad, p roducen 
el mismo pernic ioso e f e c t o . 

Si tales son los e f e c t o s que en la vegetac ión pro -
duce un gas comparat ivamente tan suave c o m o el 
ácido carbón ico ( que s e t o m a en la agua de sosa y 
en otras bebidas) , ¿cuáles no serán los e fectos de un 
gas voláti l acre, de u n álcali activísimo, tal c o m o el 
amoniaco? L a esper i enc ia nos dice que las mas tier-
nas fibras de las raices, l as raices mismas, las ramas, 
las hojas y l o s g ranos p e r e c e n instantáneamente á 
su contacto ; se q u e m a n , c o m o dicen los esper imen-
tadores de los guanos amoniacales (véanse los es-
tractos 6?, 7? y 14? de l discurso del g o b i » r n o perua-
no en las siguientes pág inas ) . A d e m a s , su atracción 
respecto del agua es ta l , que en los terrenos de don-
de el amoniaco se e x h a l a , el agua existente se e x -
hala junto con él: a b s o r b e rápidamente la h u m e d a d 
de los suelos h ú m e d o s y nada es capaz de detenerlo 
en su ascensión á su v e r d a d e r o centro, la atmósfe-
ra. P o d é i s cubrir v u e s t r o s terrenos con yeso para 
detenerlo c o m o a l g u n o s hacen ; pero es en vano . El 
gas es dob lemente pern i c i oso : mata y roba: mata á 
las plantas que toca y r o b a á las demás la humedad 
necesaria á su ex is tenc ia . 

Todas las materias putrefact ivas aplicadas á un 

terreno, son nocivas en tanto que se e fectúa la pu-
trefacción, á causa de las grandes cantidades de amo-
niaco y otros gases .que despiden: la putrefacc ión de 
una sustancia cualquiera ocasiona la de todas las 
sustancias inmediatas. (Véase el estracto 7? de la 
c ircular del gob ierno peruano en las páginas siguien-
tes.) Despues que las partes volátiles se han e v a p o -
rado, la parte sól ida del abono , según los álcalis ne-
cesar ios que tiene, remedia hasta donde le es pos i -
b le el daño hecho, ced iendo .sus fértiles ingredientes 
e n la f o rma natural que se requiere . 

C o m o hemos dicho, el gran depósi to de ácido car-
b ó n i c o que existe en la tierra, es insoluble, m e n o s 
para las plantas que de él necesitan. El humus es 
enteramente insoluble, y lo mismo sucede respecto 
de las sales fosfóricas. El fosfato de cal, el de m a g - . 
nesia, el de potasa, e l ele alúmina, t odos son insolu-
bles en el agua. ¿Por qué, pues, estos constitutivos 
invariables de la v ida vegetal , se presentarán en la 
tierra en una f o r m a que en el agua sola es entera-
mente insoluble? L a respuesta es, que á causa de 
esta sábia previs ión de la naturaleza, nuestros ter -
renos se l ibran ele esterilizarse. H a c e d q u e el humus 
y las sales de los fosfatos posean la mas p e q u e ñ a 
parte soluble, y á cada aguacero , á cada anegación, 
se disiparán l levándose consigo la ferti l idad de 
nuestros campos , y hac iendo que las lluvias q u e h o y 
son mensajeras de la abundancia lo sean de daño 
para el agricultor . 

L o s constitutivos de las plantas, su alimento, lo 
-que mant iene su vegetac ión , se les presenta, pues, 
e n una cond i t i on insoluble ; solamente los órganos 



especiales de la planta pueden disolverlos y hacer -
los capaces de fusión. D e b e m o s presuponer, y ver -
daderamente lo sabemos, que todas las plantas t ie -
nen una facultad pecul iar de des componer las sus-
tancias suministradas á sus necesidades, y la energ ía 
cuya facultad puede ser apreciada por el hecho 
de que sobrepuja á la potencia de la mas fuerte ba -
tería galvánica: ésta no ha pod ido separar el o x í g e -

- no del ácido carbónico , y sin embargo , la mas p e -
queña fibra de una raiz, una hoja sola, cuando está 
separadas del árbol, descompone el ácido carbóni -
co y aplica el carbono á sus necesidades. 

Ademas , el mas alto grado de calor es apenas ca -
paz de afectar al fosfato de cal : la pací f ica facultad 
de la raiz, separa sus partes, las disuelve, las hace 
circular hácia sus granos, y c o m o estos const i tuyen 
el alimento de l h o m b r e y de los animales, el fosfato 
vuelve á quedar c o m b i n a d o en los huesos de u n o y 
otros y en estado insoluble. 

Los fosfatos que existen en los terrenos, se ha - . 
lian así imposibi l itados de malgastarse para que m i -
nistren todo el al imento de que Ja planta necesita, 
y dicho al imento es o f rec ido en un estado tal, que 
desarrolla y ejercita todas las func iones de la plan-
ta; los órganos de descompos ic ión y combinac ión 
quedan así puestos en j u e g o , y toda la planta e je -
cuta las funciones que le están señaladas. 

Si proporc ionamos á una planta almidón, azúcar 
y goma ya formados, no podrá reunir los ; necesita 
los e lementos del almidón, del azúcar y de la g o -
ma, cuyas sustancias está encargada de formar con 
aquellos mismos e lementos . Si sucediese lo contra 

rio, también un animal podr ia vivir rec ib iendo en 
sus venas la sangre de otro . T ó c a l e al corazon pre -
parar la sangre de sus mismos e lementos y^en vir-
tud de su prop ia acc ión ; sin este ejercicio, e l cora -
zon cesaria en sus func iones y el animal moriría. 
L o m i s m o sucede con las plantas: cada función se 
halla escrupulosamente contrapesada: si la planta 
requiere su al imento en la condic ion elemental , no 
p u e d e recibir lo en sus últ imas formas: si t iene que 
disolver sus constitutivos terrestres, d e b e n éstos 
l legarle en una f o r m a adaptada á sus necesidades, 
pues de lo contrar io cesan sus func iones y muere la 
planta. Mal cálculo seria, poi* lo mismo, querer 
aprovechar nuestros fosfatos hac iéndolos solubles. 
L a facultad que t ienen las plantas de e f e c t u a r l a 
fusión de las sustancias alimenticias, solo es relati-
v a á sus necesidades. Convirt iéndose el fosfato en 
soluble, quedar ía espuesto á ser arrebatado: disol-
v i e n d o el fos foto de cal p o r m e d i o del ácido sul fú-
rico, no solo seria inútil, sino perjudicial , p o r q u e 
éste deja una parte de l ácido independiente y dis-
puesto á entrar en combinac ión c o n el pr imer álcali 
que encuentra, á lo cual t iene una fuerte p r o p e n -
sión: unido á la cal la vue lve á su estado anterior 
y , p o r consiguiente, queda, otra vez insoluble : lo 
m i s m o sucede con algunos otros álcalis. El ácido 
sulfúrico es tan v io l ento en su naturaleza, tan in-
tensamente ácido y corros ivo , que ennegrece los 
aceites y destruye las plantas y los animales. 

El aumento del ácido sulfúrico á los huesos, al 
guano y á toda sustancia que contenga fosfato de 
cal con arreglo al tanto p o r c iento del ácido usado, 
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convierte una parte d e l f o s fa to de cal en yeso ó sul-
fato de cal : el ácido f o s f ó r i c o así desl igado, presto 
entra en so luc ion c o n e l agua, y , c o m o antes se de -
mostró , si v iene en c o n t a c t o con una misma base, 
el carbonato de cal, p o r e j e m p l o , c obra de n u e v o 
su f o r m a anter ior ; y ¿para que'? Para trocar un 
fosfato valioso, i n t r o d u c i d o á mucha costa, en una 
clósis igual de yeso c o m ú n . Este proced imiento para 
suplir el yeso d e s t i n a d o á los terrenos es, cuando 
menos , m u y costoso , si b i e n p u e d e l lenar el ob j e to 
de e conomizar los g a s t o s de carbón animal en los 
ref inadores de azúcar , q u e se hacen inútiles, á causa 
de q u e se c ierran sus p o r o s gradualmente en el cur -
so de la filtración. 

L a poros idad es la p r i n c i p a l esencia de t o d o Car-
b ó n para abonos : el c a r b ó n animal no posee dicha 
cal idad. L a i n t r o d u c c i ó n de un ácido en la tierra 
en estado l ibre, i m p i d e la acc ión de la cal del ter -
reno sobre el sílice p o r la cual se f o rma el sil icato 
de potasa . 

E l va lor de la cal s o b r e t ierra es espl icado de 
este m o d o p o r L i e b i g : 

" P a r a obtener u n c a b a l conoc imiento acerca del 
e fecto de la cal v iva e n los terrenos, recuérdense 
los pr imeros p r o c e d i m i e n t o s empleados p o r el qu í -
m i c o cuando q u i e r e anal izar un mineral y con este 
ob j e to desea traer sus e l ementos al estado de so lu-
bles. E x a m í n e s e u n minera l , e l fe ld-espato , p o r 
e j emplo ; esta sustancia, si se emplea sola, aun cuan-
do se reduzca al p o l v o m a s fino, requiere para su 
solucion el ser t ratada c o n un ácido durante sema-
nas ó meses ; p e r o si p r i m e r o mezc lamos cal v iva 

con ella, y esponemos el misto á un calor mediana-
mente fuerte, la cal entra en combinac ión qu ímica 
c o n ciertos e lementos del fe ld -espato y su álcali 
(potasa) p e r m a n e c e libre.' Y despues de esto el áci-
do, aun sin calor, disuelve no solo la cal, sino t a m -
bién el sílice del fe ld-espato necesario para formar 

• una ja lea trasparente. El mismo efecto que en es te . 
proced imiento e jerce la cal sobre el fe ld-espato con 
el ácido del calor, p roduce cuando se mezcla c o n 
los silicatos arcil losos alcalinos, y éstos, durante 
largo t iempo , se conservan juntos en estado de h u -
m e d a d . " 

% 

L a necesidad de la cal viva c o m o agente para las 
partes arenosas de l terreno, preparándolas para el 
desarrol lo ele las plantas,- se hace así evidente . L a 
apl icación del ácido sulfúrico á la tierra, ó del áci-
do fos fór ico , sustancias ambas que t ienen la mas 
fuerte atracción hacia la-cal, impiden la acc ión de 
ésta convirt iéndola en sulfato ó en f os fa t^ de cal. 
E n uno ú o t ro caso se impide la formación del áci-
do si l íceo. 

De las sustancias de abono. 

H a b i e n d o en las páginas anteriores c o m p a r a d o y 
examinado los principales hechos relativos al des-
arrollo ele la vegetación, calcularemos ahora el m o n -
to de álcalis y ácidos que se requiere para produc i r 
una serie de cuatro cosechas que alternativamente 
den los m a y o r e s resultados en productos con la mas 
p e q u e ñ a suma posible de ácidos minerales y álcalis, 
usados, c o m o sustancias de abono. 
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Para una cosecha de nabos que cu uu acre produzca 10 toneladas • y loa colmo«. 

Id. de cebada id. 38 fanegas y la poj». 

Id. de trébol id. 3 toneladas 
Id. de trigo id. 25 fanegas y ° la paja. 

Estas cosechas requerirían, y el suelo para p r o -
ducirlas deber ía recibir p o c o mas o' menos las si-
guientes dosis: 

281 lbs. de potasa 318 Ibs. de sílice. 
130 „ de sosa 111 „ de ácido sulfúrico. 
242 „ de cal 61 „ de ácido fosfórico. 
42 „ de magnesia 39 „ de cblorino. 
11 „ de alúmina. 

Total.... 1.235 lbs. 
P r e s u m i e n d o que el terreno no contenga ningu-

na de las sustancias espresadas, habría que comprar 
para abono lo siguiente: 

Carbonato de potasa 390 lbs. á es. Iba. $ 20 47 
Carbonato de sosa 440 „ á 4̂  es. „ 18 70 
Sal (muriato de sosa) 65 „ á 1 c. „ 00 65 
Sal de Epsom (sulfato de magn.") 250 „ á 4 es. „ 10 00 
Alumbre (sulfato de alúmina y 

potasa) 84 „ á 4 es. „ 3 66 
Hueso en polvo (fosfato de cal). 280. „ á es. „ 4 20 

§ 57 38 

E l sílice y la cal no están inclusos en el anterior 
cálculo c o m o art ículos que deban ser comprados , á 
causa de que si los terrenos son compuestos de are-
na, t ienen una y otra en m a y o r ó m e n o r cantidad: 
l o m i s m o sucede respecto de la potasa, la sosa, la 
alúmina, la cal , la magnesia, el chlorino, e l hierro 
y el fluorino en todos los terrenos arcillosos, y lo 
m i s m o respec to del ácido carbón i co y el amoniaco 
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en todos los terrenos que , así c o m o la atmósfera, 
los cont ienen en cantidades inagotables . El anterior 
cálculo es bastante á dar idea ele lo que una serie 
de cuatro cosechas requerir ía si todas las sustancias 
necesarias para el desarrol lo de la vegetac ión tu-
viesen que ser ministradas en la f o rma de a b o n o 
artificial. T e n e m o s aqu í sobre 1 .400 l ibras de sales 
minerales en un total de cosechas que pesan m u -
chas toneladas. L a t ierra misma en unión de la at-
mósfera suministra casi el total del peso. E l carbo -
no del almidón, la g o m a y el azúcar, v iene t o d o de 
estas fuentes naturales y const i tuye la m a y o r parte 
del peso . EL n i t rógeno del gluten, linfa coagulante 
&c., no es ni la centés ima parte de carbono , y las 
partes minerales no f o rman sino una p e q u e ñ a p r o -
por c i on ; todas estas partes minerales, ó . m a s bien, 
la t ierra misma y su abundancia ó escasez de m i -
nerales; const i tuyen la ferti l idad ó esterilidad de 

• los terrenos . 

Nadie pensaría en c o m p r a r ácido carbón ico para 
suplir á las neces idades de las plantas. ¿ P o r qué, 
pues, se habría de c o m p r a r amoniaco cuando es su-
ministrado p o r la naturaleza en las mas considera-
bles clósis, según las neces idades relativas de la v e -
getación? L a esperiencia y la c iencia prueban á la 

.vez que. las plantas obt ienen s iempre las dósis de 
uilo ú otro , q u e necesitan en todos los climas y p o -
siciones. L o mismo sucede con el sílice, la cal, la 
potasa &c. L a suma de los diversos minerales y 
ácidos requeridos , es cedida á las plantas en p e q u e -
ñas cantidades p o r los terrenos que los cont ienen 
en abundanc ia . E l q u e se requ iere en m a y o r clósis 

Q . 



es aquel que los animales necesitan c o m o principal 
constitutivo de sus huesos, esto es, el fosfato de cal ; 
y. siendo sacada anualmente de la tierra una gran 
dosis de el, en la f o rma de grano y vegetales que 
forman el al imento de los h o m b r e s y Animales , se 
ha l legado á creer, que el fos fato de cal debia pres-
to ser apl icado de n u e v o á los terrenos, á fin de que 
vo lv iese á ellos fert i l idad. El misterio que hasta 
aqu í había rodeado á los t raba jos agrícolas, ha sido 
ac larado : la luz de los descubr imientos químicos , 
examinando los diversos t e r r e n o s y las semillas que 
producen , y hac iéndolos d e n u e v o referirse á sus 
e lementos primitivos, h a ciado nueva d irecc ión y 

# . nuevo est ímulo á la p r o d u c c i ó n agrícola. 

T o d o lo que realmente e s t a m o s ob l igados á c o m -
prar es el fosfato de cal. E n el anterior cálculo he 
puesto 280 libras de hueso e n p o l y o para producir -
lo ; sin embargo , si en v e z d e l hueso en p o l v o que 
contiene un 59 por 100 de sales fosfáticas, aplica- * 
mos el guano del P e r ú q u e cont iene un 26 por 100 
de fosfatos, 6 e l guano de M é x i c o que cont iene un 
69 por 100 de los mismos , p o d e m o s fáci lmente fijar 
el va lor monetar io de l o s h u e s o s y las dos varieda-
des de guano , en el s u p u e s t o de que para los terre-
nos secos sirve el p e r u a n o y para los l luviosos el 
m e x i c a n o . 

t L o s guanos amoniacales ( p o r e jemplo , el del P e -
rú) cont ienen sobre 53 p o r 100 de amoniaco 6 sus 
elementos, y solo un 26 p o r 1 0 0 de sales fosfáticaS; 
de consiguiente, cos tando e l guano á 2 centavos li-
bra, los fosfatos en él c o n t e n i d o s v ienen á costar á 
razón de 9 centavos l ibra. 

El guano de M é x i c o cont iene sobre un 9 por 100 
de sustancias amoniacales y 69 por 100 de fosfatos, 
lo cual, suponiendo á este guano el m i s m o prec io 
del qtro, hace que los fosfatos ê n él contenidos trai-
gan un costo de 3 2 centavos libra. 

E l valor de cada uno de estos guanos relativa-
mente á sus ingredientes fecundantes p u e d e así ser 
visto de una sola o jeada. A d e m a s , el gftano últ ima-
mente citado, t iene otras ventajas materiales. N a -
da pierde p o r la evaporac ión desde que se c o m p r a 
hasta que se emplea. T a m p o c o mientras está en el 
suelo exhala constantemente mas de una mitad de 

• sus sustancias en la f o rma de gas alcalino acre, igual -
mente n o c i v o á los órganos de la vista y al o l fa-
to en hombres y animales, y á la vital idad de las 
plantas. 

Otra prop iedad m u y apreciable de l guano m e x i -
cano, consiste en que la materia animal que cont ie -
ne no se halla en una f o rma voláti l en el guano, 
sino que, á semejanza de lo que sucede en los h u e -
sos, existe c o m o e lementos capaces de f o rmar a m o -
niaco, cuando se tenga el calor y la h u m e d a d sufi-
c ientes ; y sus afinidades respecto del agua, á l a vez 
que la disuelven, impiden que se convierta al esta-
do gaseoso q u e es m u y noc ivo á la vegetac ión . I¿os 
cambios del co lor de las hojas de las plantas; lo se-
co y amari l lento " d e las hojas que caen en o t o ñ o , " 
son deb idos al amoniaco que entonces se exhala, 
siendo un efecto alcalino la destrucción de las hojas 
que caen al suelo. L o s terrenos sobrecargados de 
amoniaco producen el mismo e fecto en las hojas tier-
nas y recias de las plantas y esplican la causa de 



que las hojas amaril leen desde su mas temprana ve -
getación. El guano del P e r ú producirá este e fecto 
y no así el mex i cano . L o s funestos efectos de los 
bi-fosfatos f o rmados por la mezcla del ácido sul fú-
r ico al fosfato de cal no aparecen á la vista c o m o 
sucede respecto de las hojas que amarillean; p e r o 
impiden á las plantas el estraer del suelo la dosis 
necesaria de "Sílice para fortificar sus tallos, sus arti-
culaciones, &c., destruyendo la acción de la cal so-
bre la arena, é impid iendo así la formación del áci-
do sil íceo que las raices absorben para f o rmar los 
silicatos de sus partes leñosas. 

D e b e saberse que el amoniaco ó los e lementos ca-
paces de formarlo , const i tuyen en el guano de Me'-
xic'o el 6 por 100 de su peso total. Las sales de fos-
fato const i tuyendo el 69 por 100 de aquel peso, c on -
t ienen por consiguiente sobre un 9 por 100 de las 
materias amoniacales en ellas difundidas. Estas par -
tes sólidas del guano son los huesos de los peces que 
sirvieron de al imento á los pájaros. E n los huesos 
de los peces, c o m o en los de los animales, las mate -
rias amoniacales están contenidas en los poros, c u -
y a minucios idad es tal, que puede resistir al p o d e r 
del microscop io . Cuando ' se presentan el calor y la 
humedad, el cambio de la materia animal antecede 
en la producc i ón del amoniaco unie'ndolo con la hu-
medad , d iv id iendo el hueso en las mas pequeñas 
partículas, de m o d o que los igualmente p e q u e ñ o s 
poros de las plantas puedan poner lo en c irculación 
general . D e l mismo m o d o se reducen á la capaci -
dad de las plantas los huesos de los animales. H a y , 
sin e m b a r g o , una diferencia en la estructura de los 

huesos de los animales y de los peces. L o s huesos 
de los pr imeros varian en durabil idad en partes: las 
superficies esteriores son mas duras y sólidas que 
las partes del centro ; las costillas son mas espon jo -
sas que los huesos de la pierna y parte de la qui ja-
da. Estas partes sólidas, superficies esteriores &c., 
son casi semejantes al esmalte de los dientes, estan-
do casi destituidas de poros , y por consiguiente, á 
causa de la falta de sustancia amoniacal ó gelatino-
sa, estando menos sujetas á descomponerse . A l g u -
nas partes de los huesos de animales cuando son 
quemados en la tierra, no se destruyen durante lar-
g o t i empo . Muchos f ragmentos de los esqueletos hu -
manos y de animales han permanec ido así en los 
campos durante cien años, sin alteración notable . 

D e consiguiente, los huesos de animales pulver i -
zados, p r o d u c e n sus efectos mas p r o n t o que los hue -
sos que no lo están; sin embargo , ninguna división 
mecánica p u e d e separar per fectamente sus part í cu-
las ó hacer desde luego aprovechables las partes mas 
sólidas y duras. Esto solo puede efectuarlo e l dila-
tado trascurso del t i empo . 

Esto supuesto, es evidente que los fosfatos natu-
rales, rocas fosfóricas, tales c o m o el aspátito ( fosfato 
de cal) e l wávelito ( fosfato de alúmina) y el fosfato 
verde de p l o m o que se hallan en diversas cantida-
des en algunas partes de la tierra, no pueden ha-
cerse inmediatamente capaces de ministrar las sales 
aprisionadas en sus cárceles diamantinas, ni t ienen 
mas valor que ' el cuarzo pulver izado ó la arena de 
las playas. Es difícil que alguna vez se hagan de m u -
cha importancia práctica, atendido el trabajo y eos-



to ele pulverizarlos ; t raba jo y cos to que son m u y 
grandes á causa de su dureza , y atendido también 
que ninguna división m e c á n i c a p u e d e hacer á estos 
fosfatos, c o m o los de huesos y guanos , accesibles á 
las necesidades de las plantas. Estas rocas cristali-
nas, carec iendo en su estructura de e lementos que 
apresuren su d e s m o r o n a m i e n t o , t ienen que esperar 
la acción lenta del t i e m p o , y a lgunos centenares de 
años deben trascurrir para q u e sus part ículas durí -
simas l leguen á ablandarse . Se ha supuesto que c o n . 
virt iéndolas en b i - fos fato de cal con la mezc la de 
aceite de vitriolo, en ciertas proporc iones , quedarían 
hábiles para ser empleadas , pero aqu í el costo vue l -
v e á intervenir, y la so lubi l idad de los SUPER-FOSFA-
TOS constituye un obstácu lo insuperable para su e m -
pleo , apl icándose á éstas, c o m o también á las otras 
combinac iones de i d é n t i c o carácter, la ob jec ion de 
que e m p o b r e c e n los terrenos . 

Hab iendo espl icado el m o d o con que obran los ál-
calis fosfatos de huesos y guanos , es igualmente ne -
cesario aludir al m o d o en q u e los a b o i ^ s solubles 
preparados p o r los q u í m i c o s p u e d e n ser noc ivos en 
su acción, cuando hay c iertas condic iones en la tem-
peratura &c., durante la v e g e t a c i ó n de las plantas. 

L o s abonos s u m a m e n t e solubles , ten iendo un es-
ceso de al imento, o b r a n est imulando á las plantas 
mas allá de su capac idad . Las plantas absorben sin 
distinción, á guisa de u n a esponja , todas las mate -
rias solubles que se les presentan . P o r la fuerza v i -
tal de su organismo la p l a n t a distr ibuye estas m a -
terias por su c i rculac ión : hace esto con las que p u e -
de reunir, y rechaza las demás p o r las raices y las 

ho jas . Este recargo de trabajo impide, por consi-
guiente , las funciones naturales de la absorcion. Las 
hojas no p u e d e n embeber su parte necesaria de áci-
d o carbón ico en tanto que las exhalaciones de los 
gases inútiles están saliendo p o r estos órganos, y 
hasta que tal esceso de alimento no es contrariado, 
n ingún progreso hace la vegetac ión . L o s poros 
están embotados , l a - p l a n t a se fatiga, enferma y 
muere . 

" Se ha observado , que cuando un terreno está 
demasiado i m p r e g n a d o de sustaúcias salinas solu-
bles, estas se separan en la superficie de las hojas. 
A c o n t e c e esto espec ia lmente con los vegetales co -
mestibles, cuyas ho jas v ienen á quedar cubiertas de 
una capa blanca. A consecuencia de estas exhala-
c iones, la planta se enferma, su actividad orgánica 
decae , su vegetac ión se interrumpe, y si semejante 
estado se pro longa , la planta muere . Se observa es-

. t o con mas frecuencia en las plantas foliáceas, cuya 
estensa superficie evapora considerables cantidades 

•de agua. L a s zanahorias, calabazas, guisantes, &c.. 
se secan así f recuentemente si, despues de un tiem-
p o seco y estando la planta p r ó x i m a á su total ve-
getac ión, el suelo es humedec ido p o r insignificantes 
lluvias, s iguiendo á éstas de n u e v o una temperatu-
ra seca. L a rápida evaporación se l leva el agua ab-
sorbida p o r la raiz y de ja las sales en la planta en 
m u c h a m a y o r cantidad de la que ésta puede reunir. 
Estas, sales esf lorecen en la superficie de las hojas, y 

' si son herbáceas y jugosas , p roducen en ellas un 
e fec to igual á si las bañaran con una solucion que 

contuviese una cantidad de sales m a y o r de la mi* 
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puede soportar su organismo. " (L ieb ig , cartas sobre 

la química. ) 
Para probar que la atmósfera suministra constan-

temente t o d o el amoñiaco que la vegetac ión neces i -
ta, t omamos de L ieb ig lo siguiente: 

" S e g ú n los análisis elementales, el heno, secado 
á una temperatura de 100° de Reaumur , cont iene 
45,8 p o r 100 de ní trogeno. ' U n , 14 p o r 100 del 
agua conservada en el heno si se seca á la t e m p e r a -
tura ordinaria, es e levado á.lOO0. 2 , 500 libras de he -
no, corresponden de consiguiente á 2150 libras de 
heno secado á 100°. Esto nos prueba que 984 libras 
de carbono y 32 ,2 libras de n i t rógeno han sido o b -
tenidas en el p roduc to de una he'ctara de terreno 
en las praderas: suponiendo que este n i t rógeno ha 
sido absorbido por las plantas en la forma de a m o -
niaco, la atmósfera contiene 39.1 libras de amonia -
co por cada 3640 libras de ácido carbónico ( = 9 8 4 
de carbono ó 27 por 100 ) ó en otros términos, por 
cada 1000 libras de ácido carbón ico 10 to l ibras de 
amoniaco , esto, es, sobre T O O W O del peso d e l aire ó* 
üo^oo de su vo lumen . 

P o r cada cien partes de ácido carbónico absorbi -
do por las superficies de las hojas, la planta rec ibe 
de la atmósfera p o c o mas de una parte de amoniaco . 
• Con cada 100 libras de carbono obtenemos : 

D e una pradera 32 ts lbs. de n i trógeno . 
D e campos cultivados 

E n tr igo 21 ,5 id. 
a v e n a . . . . 22 ,3 id. 
centeno, . . 15 ,2 id. 
p a t a t a s . . . . 34,1 id. 

a ce lgas . . . 39 ,1 lbs. de n í trogeno . 
t rébo l 44 . icl. 
guisantes . 62 id. 

Boussingault o b t u v o de su quinta en Belehelbronn 
(Alsac ia ) durante c inco años en la forma de patatas, 
tr igo, trébol , nabos y avena 8 3 8 3 de carbono y 
250 ,7 de n i t rógeno . E n los c inco años siguientes y 
en acelgas, tr igo, trébol , nabos , avena y centeno, 
8192 de carbono y 2 8 4 , 2 de ni trógeno. En otra se-
rie de seis años y en patatas, tr igo, trébol , nabos, 
guisantes y c e n t e n o 10 ,949 de carbono y 356 ,6 de 
n i t rógeno ; p o r ú l t imo, en diez y seis años; 2 7 , 4 2 4 
de c a r b o n o y 358 ,5 de n i trógeno , lo que da p o r ca -
da 1 0 0 0 de carbono 31 ,3 de n i trógeno . 

D e estos datos interesantes é incuest ionables p o -
d e m o s deducir algunas conclusiones de la mas alta 
importanc ia en su apl icación á la agricultura. 

1? Observamos que las p r o p o r c i o n e s relativas de l 
. carbono y del n i t r ógeno se hallan en relación e x a c -
ta c o n la superf ic ie de las hojas. Aque l las plantas 
én que p u e d e decirse que t odo el n i t rógeno está re-
c oncent rado en las semillas, c o m o la ceralia, cont ie -
nen en su total m e n o s n i t rógeno que las plantas le-
guminosas, los guisantes y el t r ébo l . 

2? E l produc to del n i t rógeno en una pradera que 
no rec ibe a b o n o de n i trógeno , es mayor que el de 
un c a m p o de tr igo q u e ha s ido abonado . 

3 o E l produc to del n i t rógeno en el trébol y los 
guisantes, que los agricultores reconocerán no ne -
cesitar» abono , es m u c h o m a y o r que el de un c a m p o 
de patatas ó nabos á que se han apl icado abundan-
temente tales abonos . 



i 

V 
P o r últ imo, y esta e s la deducc ión mas curiosa 

q u e se p u e d e sacar de l o s anteriores datos ; si sem-
bramos patatas, t r i go , n a b o s y t rébo l (plantas q u e 
cont ienen potasa, ' ca l y sílice) en el m i s m o terreno , 
tres veces a b o n a d o , o b t e n e m o s en 16 años, p o r u ñ a 
cantidad dada de c a r b o n o , la misma p r o p o r c i o n de 
n i t rógeno que o b t e n e m o s de una pradera que no ha 
rec ib ido a b o n o a l g u n o d e n i trógeno . 

E n una héc tara de prader ías Qbtenemos en p lan-
tas que cont ienen s í l i c e , cal y potasa, 9 8 4 de car-
b o n o y 32 ,2 de n i t r ó g e n o . E n una cosecha de ter -

. reno cult ivado, d u r a n t e un per iodo de 16 años y en 
plantas que c o n t e n g a n l o s mismos e lementos mine -
rales, sílice, cal y p o t a s a , ob tenemos 857 de carbo -
no y 26 ,8 de n i t r ó g e n o . 

Si añadimos el c a r b o n o y el n i t r ó g e n o de las ho -
j a s de las ace lgas y l o s ta l los y hojas de la patata, 
que n o han s ido t e n i d o s en cuenta, todav ía es evi -
dente q u e los c a m p o s cu l t i vados , á pesar de los abo-
nos c a r b o n í c e o s y de n i t r ó g e n o no p r o d u c e n mas 
carbono y n i t r ó g e n o q u e una superficie igual de 
praderías alimenta'das s o l o con e lementos minerales. 

¿Cuál es, pues , la r e l a c i ó n razonada de los e fec -
tos del abono , r e s p e c t o ele los e lementos sól idos y 
íluiddk de los a n i m a l e s ? 

Esta p r e g u n t a p u e d e ser ahora contestada satis-
factor iamente : a q u e l e f e c t o es la restauración de los 
constitutivos e l e m e n t a l e s del terreno, q u e han sido 
gradualmente e s t r a i d o s ele el en la f o r m a de granos 
y ganado. Si e l t e r r e n o de que hablo no hubiese si-
do abonado d u r a n t e aque l los diez y seis años, no 

h u b i e r a p r o d u c i d o s i n o una mitad ó una tercera 
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parte de l carbono y del n i trógeno . D é b e s e esto á 
l o s escrementos animales que igualan en p r o d u c c i ó n 
á las praderías á causa de que rest i tuyen los ingre-
dientes minerales al suelo r e m o v i d o p o r las cosechas. 
T o d o lo que hace el a b o n o es impedir que la tierra 
l legue á ser mas p o b r e que las praderas que p r o d u -
cen 2 .500 libras de heno. Sacamos de las praderas 
en este h e n o una dósis tan grande de sustancias m i -
nerales c o m o en una cosecha de granos, y sabemos 
q u e la fert i l idad de la pradera d e p e n d e prec isamen-
te de la restauración de tales ingredientes en sus 
suelos, así c o m o la ferti l idad de los terrenos cult i -
vados depende d é l o s abonos . Dos .praderas de igual 
superficie, conteniendo cantidades desiguales de ele-
mentos inorgánicos de al imento y siendo iguales ba-
j o otros aspectos, son m u y des igualmente férti les; 
las que poseen m a y o r e s e lementos de al imentación 
p r o d u c e n mas heno . Si no d e v o l v e m o s á una p r a d e -
ra los e lementos estraidos de ella, su ferti l idad d e -
cae . P e r o esta fertil idad p e r m a u e c e en un ser con 
el a b o n o de escrementos animales«fluidos y sól idos, 
y aun puede aumentar si se la aplican solo las sus-
tancias minerales, c o m o los restos de la combust ión 
ele las plantas leñosas y otros vegetales ; restos á 
ejue se da el n o m b r e de eenizas. Estas representan 
t o d o el a l imento que los vegetales rec iben de la t ier-
ra. Suministrándolas en dósis suficientes á nues-
tras praderas, daremos á las plantas que en ellas 
c r e c e n la facultad de condensar y absorber el car-
b o n o y el n i t r ógeno por su superficie. El e fecto de 
los escrementos sólidos y fluidos que son las ceni -
zas de las plantas y de los granos, y que han pasado 



p o r la combust ión en los cuerpos de los animales y 
de los hombres , ¿podría no depender de la misma • 
causa? ¿La fertil idad q u e de su aplicación resulta 
seria también independiente del amoniaco que c o n -
tienen? ¿Sus efectos n o serian los mismos, respecto 
á p r o m o v e r la fert i l idad de las plantas cultivadas, 
q u e si evaporásemos los orines y secásemos y q u e -
másemos los escrementos sólidos? Sin duda la cera-
lia y las plantas leguminosas que cultivamos d e b e n 
derivar su carbono y su n i t rógeno de la misma f u e n -
te de d o n d e los o b t i e n e n las plantas gramíneas y 
leguminosas de las praderas . N o debe abrigarse d u -
da alguna acerca de su capacidad para ello. 

E n Virginia, s e g ú n el cálculo mas bajo, se r e c o -
g ieron cada año propor c i ona lmente 22 libras de ni -
t r ó g e n o p o r cada h e c t a r a de los campos de tr igo, 
lo que en 100 años ascender ia á 2.200 libras. Si esto 
se der ivaba de la t ierra , cada cosecha debe haber 
contenido el equ iva l ente de 110.000 libras' de escre-
mentos animales, ( s u p o n i e n d o que estos últimos, y a 
secos, á la t e m p e r a t u r a del agua hirviendo, c o n t e n -
gan 2 p o r 100 . ) 

E n Hungr ía , c o m o l o hice notar en una carta a n -
terior, el tabaco y el t r i g o se han dado en un m i s -
m o terreno durante centenares de año, sin n i n g ú n 
abono de n i t rógeno . P o r lo mismo- es ereible q u e 
el n i t rógeno que e n t r a esencialmente en la c o m p o -
sicion de estas cosechas , haya sido estraido de la 
tierra. 

Cada año se r e n u e v a el follaje y los frutos d e 
nuestros b o s q u e s de robles , castaños, &c. ; lai hojas, 
Las bellotas y las c a s t a ñ a l abundan en n i t r ó g e n o : 
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lo m i s m o sucede con los cocos , el fruto del árbol 
del pan y otras producc i ones tropicales. Este ni tró -
g e n o no es suministrado p o r el hombre . ¿Puede sa-
carse de alguna otra fuente que la atmósfera? 

Cualquiera que sea la f o rma en que el n i t rógeno 
es suministrado á las plantas, y cualquiera que sea 
el estado en que se halle *cuando es absorbido, de-
be haberse der ivado de la atmósfera. ¿Los campos 
de V irg in ia n o re c iben su n i t rógeno de la misma 
fuente que las plantas silvestres? 

¿La dósis de n i t rógeno en los escrementos de los 
animales, es una cosa indiferente, ó rec ib imos de 
n u e v o de nuestros campos una cantidad de los e le -
mentos de la sangre, correspondientes á aquel la 
dósis? 

L o s descubrimientos de Boussingault han resuel-
to este p rob l ema del m o d o mas satisfactorio. Si en 
sus grandes esper imentos el a b o n o que apl icó á sus 
c a m p o s se hallaba en el mismo estado que al t i em-
p o de ser analizado, esto es, seco á 110° f ien el vac ío , 
estos campos rec ib ieron en 16 años 1 .300 libras de 
n i trógeno . P e r o sabemos que al secarse, los ni tró -
genos contenidos en los excrementos animales sóli -
dos, se evaporan c o m o carbonato de amoniaco v o -
látil. E n este cálculo el n i t rógeno de los orines, que 
por la descompos ic ión se convierte en carbonato de 
amoniaco , no ha sido c o m p r e n d i d o . Si suponemos 
que asciende á la mitad del contenido en los escre-
mentos secos, resultará que la cantidad de n i t róge -
no suministrado á los campos es de 1 .950 libras. 

E n 16 años, sin embargo , c o m o lo hemos visto, 
solo 1 .516 libras de n i t rógeno estaban contenidas 



en su p r o d u c t o de g r a n o s , raices, &c . ; esto es, mu-
dio menos de lo que h a b i a sido suministrado en el 
a b o n o ; y durante el m i s m o per íodo , una estension 
igual de escelentes p r a d e r a s (una héctara) que n o 
recibid n i t rógeno a l g u n o en abono, p r o d u j o 2 .060 
libras de él. 

Sabido es que en E g i p t o , á causa de la falta de 
bosques, el e s c remento d e los animales se p o n e á 
secar y const i tuye el p r inc ipa l combust ib le ; y sabi-
do es también que el n i t r ó g e n o de las partes o l e o -
sas de l escremento , f u é durante muchos años l leva-

1 • 
do á E u r o p a en la f o r m a de sal amoniacal , hasta 
que, un m é t o d o para manufac turar dicha sustancia 
fué descubierto á fines d e l últ imo siglo por Gravern -
host de Brunswick . L o s campos en el Del ta del K i l o 
no re c iben otro a b o n o a n i m a l que las cenizas de los 
escrementos q u e m a d o s ; y , sin embargo , han s ido 
proverb ia lmente f é r t i l e s desde un p e r í o d o anterior 
á la pr imer mañana d e l a historia, y aquel la ferti l i -
dad cont inúa hasta h o y tan admirable c o m o en los 
pr imeros dias. A q u e l l o s campos rec iben cada año , 
por la inundación d e l N i l o , un nuevo suelo en el 
c ieno que dicho r io d e j a sobre su superficie, c ieno 
abundante en los e l e m e n t o s minerales que han s ido 
estraidos de la t ierra c o n las cosechas anteriores. 
El c ieno del Ni lo c o n t i e n e tan cor ta dósis de n i t ró -
geno c o m o el c ieno o r i g i n a r i o de los A l p e s de la 
Suiza que fertiliza n u e s t r o s campos en las inunda-
ciones del Rhin . Si e s t e c ieno ferti l izador debe su 
p r o p i e d a d á las s u s t a n c i a s de n i t rógeno , ¡qué b a n -
cos tan enormes de r e s t o s animales y vegetales de-
b e n existir en las m o n t a ñ a s del A f r i ca , en esas al-

turas que se estienden mas allá de los l ímites de las 
nieves perpetuas, y donde ni los pájaros ni los ani-
males hallan al imento p o r la falta de toda v e g e t a -
ción! 

E n a p o y o de la importante verdad q u e estamos 
discutiendo, pueden presentarse otras muchas p r u e -
bas sacadas de hechos bien conoc idos . E l tráfico de 
Ho landa en queso , por e jemplo , p u e d e señalarse c o -
m o prueba y aclaración de lo que se elijo.' Sabido es 
que el queso sale de las plantas que sirven de pasto 
á las vacas. L a s praderas de H o l a n d a obt ienen el 
n i t rógeno del queso de la misma fuente que noso -
tros, esto es, de la atmósfera. Cas vacas lecheras 
de Ho landa están dia y noche sobre terrenos h e r b o -
sos, y de consiguiente, en sus escrementos só l idos y 
fluidos vue lven directamente á la tierra todas las 
sales y e lementos terrestres de su a l imento ; solo una 
dósis insignificante de ellos resulta en el queso . L a 
ferti l idad de estas praderas puede , p o r lo mismo, ser 
tan p o c o alterable c o m o la de nuestros mismos c a m -
pos.,- á los cuales devo lvemos en los abonos todos los 
e lementos que les han sido quitados con las cosechas. 
L a única diferencia que hay es que en Ho landa di -
chos e lementos se quedan en los campos , mientras 
nosotros los reunimos en nuestras casas y los l l eva-
mos de vez en cuando á los campos . 

El n i t rógeno de los escrementos sól idos y fluidos 
de las vacas se deriva de las plantas de las praderas 
que lo rec iben de la atmósfera: el n i t rógeno del q u e -
so también cle1)e tener el mismo or igen. Las prade-
ras de Ho landa deben, en el trascurso de a lgunos 
siglos, haber produc ido mil lones de centenares de 



libras de queso, q u e en considerable cantidad es 
anualmente esportado, y sin embargo, la facultad 
productora de aquellas praderas no ha disminuido, 
aunque jamas r e c i b e n mas nitrógeno del que en ellas 
mismas cont ienen. 

Nada puede ser mas exacto que el hecho de q u e 
la esportacion de l o s productos de n i trógeno no a g o -
ta la fertilidad de un pais; así c omo también que no 
es el suelo, sino la atmósfera, lo que suministra el 
nitrógeno á la vegetac ión . Sigúese por consecuen-
cia, que no p o d e m o s aumentar la fertilidad de nues-
tros campos ministrándoles abonos de n i t rógeno ó 
sales de amoniaco*; y que sus productos mas b ien 
aumentan ó d i sminuyen en razón directa de la apli -
cación de los e l ementos minerales capaces de fu -
sión. L a formación de los elementos constitutivos 
de la sangre, esto es, de los principios n i trógenos de 
nuestras plantas cultivadas, depende de la ex isten-
cia de materias inorgánicas en los terrenos, sin las 
cuales ningún n i t r ó g e n o puede ser asimilado, por 
mucha que sea la abundancia con que se e m p l e e . " 

Para traer es ta materia á su conclusión en una 
forma concisa y adaptada á la inteligencia' de todos , 
comprendiéndose en ella las anteriores observac io -
nes, enumeraremos los constitutivos y 110 constitu-
tivos de la agr icul tura . 

CONSTITUTIVOS QCE DEBEN SER SOPLIDOS ARTIFICIALMENTE. 

Primer constitutivo.—El sudor del rostro, derra-
mado al r emover el terreno p o r medio de la asada 
y el arado, con el ob jeto de esponer la tierra hasta 
lo mas p r o f u n d a m e n t e posible, á la influencia de la 

atmosfera, la h u m e d a d y los cambios de la t e m p e -
ratura. C o m o di j imos en las anteriores páginas, por 
m e d i o de estas influencias se e fec túa la disolución 
de los álcalis minerales, cuya acción, mientras se 
dejan los terrenos sin sembrar , en ciertos per iodos , 
les restituye su facultad de produc i r . 

Esta r e m o c i o n y esposic ion de la tierra es de una 
importanc ia tan incontestable , que no se requiere la 
cita de n inguna autor idad para sostenerla. Su ne-
cesidad vital es un h e c h o a d o p t a d o en la agr icul -
tura. ¿Quó, pues, se pensaría de un sistema que n o 
lo adoptase? Y sin e m b a r g o , hal lamos que para r e -
mediar los daños de u n a superabundancia de des-
arrol lo de los gases contrarios á^la vegetac ión , se 
p r o p o n e p o r los panegiristas del amoniaco cubrir la 
t ierra con una capa de y e s o para retener el amonia -
co que se evapora de c iertos guanos altamente v o - • 
látiles, s iendo así que la misma capa que evita la 
salida del amoniaco impide necesariamente la intro-
ducc ión de l aire. 

Segundo constitutivo. La cal.—La cal viva para 
preparar el sílice de l terreno á fin de que se conv ier -
ta en aquel vidrio soluble natural que forma una par-
te indispensable de los esqueletos de todas las plan-
tas, desde la raiz hasta las ramas mas pequeñas , así 
•como el vest ido de la cáseara y el te j ido celular de 
la semilla. L o v e m o s en la cubierta esterior de la 
paja en la f o rma de un esmalte v idr ioso y sumamen-
te liso, en la madera del rob le y de otros árboles en 
t odo el t r onco y las ramas, en las hojas de la yerba 
y de los árboles, y especialmente en las articulacio-
nes de l b a m b ú . Sin el silicato en estado capaz de 



ser conver t ido por-la planta en aquellas partes mas 
esenciales de su organización, no podr iamos alcan-
zar los fines deseados : sin la caja no podr iamos te-
ner el p rec i oso al imento que cont iene : sin la casca-
ra carecer íamos de la liarina-

Este const i tut ivo de las plantas, obra mecánica 
que sostiene sus partes vitales, c o m o los huesos en 
la e c o n o m í a animal , depende del sílice, así c o m o los 
huesos d e p e n d e n del fosfato. Sin los fosfatos, nues-
tro ganado estar ía sin l 'uesos; sin el síl ice nuestras 
plantas carecer ían de tallos. 

L a ac c i ón de la cal viva en el sílice (arena) de la 
tierra, q u e d a suf ic ientemente espl icada en las pági-
nas precedentes , en los estractos de L i e b i g ; y aun-
que se d iga q u e la cal generalmente es hallada en 
los terrenos arcil losos, no se halla, sin embargo , en 
el estado de c a l viva, sino en el de una sal neutral, 
esto es, un c o m p u e s t o que no tiene act ividad ni p u e -
de e jercer in f luenc ia alguna sobre el síl ice. E n cuan-
to á la p i e d r a calcárea, que es el carbonato de cal 
( forma ord inar ia en q u e lo hallamos) , es inerte, es 
solo una p i e d r a . P o r med io de la calc inación en el 
horno , e s t r a e m o s el ácido carbón ico y o b t e n e m o s la 
cal v iva. E l c a r b o n a t o de cal l lega á ser v i v o por 
med io de la* calc inación. ( * ) 

C u a n d o la ca l está en combinac ión con otros á c i - . 
dos, c o m o el sul fúr ico , es yeso , y no o b r a sobre la 

(*) Así se esplica la eficacia de los terrenos quemados: el ca-
lor de las raices quemadas, &c.,' estrae el ácido carbónico de las 
piedras calcáreas, convirtiéndolas de este modo en cal viva, ade-
mas de separar los silicatos, &c., contenidos en las raices y fibras 
leñosas. 

arena: l o m i s m o sucede respecto del oxa lato de cal. 
del fosfato de cal y de todas las materias inertes en 
cuanto á capacidad de disolver la arena. D e consi-
guiente, para obtener cal viva, d e b e m o s procurar -
nos la preparada p o r med io de la calcinación, y es 
m e j o r usar de ella e conómicamente , no apl icando al 
terreno sino pequeñas dósis á la vez , p o r q u e 'si se 
aplica con pro fus ion toda aquel la que no obra inme-
diatamente sobre el sílice, obrará sobre sí misma á 
causa del ácido carbón ico de la atmósfera y se c on -
vert irá de n u e v o en carbonato de cal : su avidez p o r 
el ácido carbón i co es tal, que cuando la esponemos 
á su influencia, absorbe el ácido con bastante rap i -
dez para convert irse en p iedra calcárea en m u y cor -
to espacio de t i empo . Las paredes rec ientemente 
b lanqueadas lo han atestiguado así p o r la suma de 
peso que adquieren en determinado per iodo , y la 
mezc la hecha para nuestras construcc iones descansa 
en el pr inc ipio de "que vue lve al estado original de 
p iedra calcárea, de la cual f u é estraida la cal. 

Despues de aplicada ésta al terreno , n ingún a b o -
n o que contenga un ácido en estado l ibre, ó muchos 
ácidos en estado de combinac ión , p u e d e destruir la 
p r o p i e d a d cáustica de la cal. P o r e jemplo , el car-
b o n a t o de amoniaco en el guano, obra p o r el ácido 
c a r b ó n i c o de l carbonato de amoniaco , de jando el 
amoniaco y penetrando en la cal ; convirt iendo á és-
ta en p iedra calcárea y de jando el amoniaco l ibre 
c o m o un alcali voláti l que se p ierde en la atmósfe -
ra, perd iéndose á la vez con toda seguridad, la cal 
y el amoniaco . 

El sulfato de amoniaco que se recomienda en los 



abonos preparados, opera por medio de un cambio 
de bases; pues el ácido sulfúrico, teniendo m a y o r 
afinidad respecto de la cal que respecto del amonia-
no , en razón de 7 á 6, deja el amoniaco y se c o m -
bina con la cal viva, de jando l ibre el amoniaco , c o -
m o sucede con el carbonato del amoniaco. E l cambio 
aqu í consiste en que nuestra cal viva se convierte 
en yeso inerte, á gran costa. , 

El e fecto del bi - fosfato tan recomendado p o r los 
partidarios del amoniaco , consiste en convert ir la 
cal v iva en un fosfato de cal y destruir de este m o -
do su acción sobre el sílice. A u n q u e la operac ion 
de disolver los huesos en ácido sulfúrico, haya sido 
hecha á costa del cu l t i vador de terrenos, n o podrá 
ser bien comprendida hasta que no rep i tamos aquí 
el proced imiento : T o m a el " q u í m i c o " 'cierta canti -
dad de huesos ó guano: añade el ácido sulfúrico su-
ficiente para obrar sobre la mitad del fosfato que los 
huesos ó el guano cont ienen: esto convierte una mi -
tad en sulfato de cal ó yeso y deja en su estado ante-
rior la otra mitad del fosfato, única que cont iene el 
ácido fos fór ico estraido de la pr imera mitad. T e n e -
mos, pues, una mitad de yeso que cuesta á 50 $ tone -
lada, y la o tra mitad de fosfato de cal, tal c o m o estaba 
antes, y e l ácido fos fór ico en estado l ibre: c on esto 
se declara que el abono es soluble. ¿ Y c ó m o ? P o r q u e 
el ácido fos fór ico l ibre está listo para ser disuelto en 
el agua y t o m a d o p o r la planta (si es que la planta 
puede tomar lo en aquel la forma) ; ó lo que es mas pro -
bable , entra en compos i c ion con cualquiera cal que 
encuentre antes de ser e m b e b i d o por la planta. ¡Ya -
y a una teor ía costosa! Sabemos que adquir imos yeso; 

** I I • 

pero ademas de esto, solo sabemos con certeza que 
el ácido fos fór ico se combinará con la cal v iva y for -
mará un fosfato insoluble . El sílice, sin embargo , 
p o r lo que respecta á esta operac ion , se deja sin que 
ninguna mater ia obre en ól, y si vuestra planta no 
es quemada p o r este ácido acre l ibre que ennegrece 
los aceites y corroe todos los tej idos vivientes, no 
puede, por lo menos , cuidar de sus ramas mas altas, 
puesto que n ingún vidrio soluble en la f o rma de si-
l icato se ha f o r m a d o para sostenerlas. 

Es inútil c itar m a y o r n ú m e r o de casos en que los 
ácidos puestos en un terreno destruyen las esperan-
zas del agricultor . El ob je to de estos apuntes es es-
pl icar tan latamente, c o m o lo permita el asunto, al-
gunas causas, en cuya virtud eflabrador no siempre 
realiza todas sus esperanzas cuando suministra abo-
nos que contienen todos los elementos que las plantas 
necesitan. 

Muchas veces se ha preguntado ¿por que' la cal y 
el g u a n o del Perú , juntos , no producen un buen e fec -
to? L a respuesta p u e d e ser hallada en el e fecto que 
p r o d u c e el carbonato de amoniaco tal c o m o el gua -
no del P e r ú lo contiene, esto es, demasiado mezc la -
do con cal v iva. 

E n la e lecc ión de un abono es indispensable ase-
gurarse de que d i cho a b o n o contiene lo que se ne -
cesita y que carece de aquel lo que no es útil. 

Tercer constitutivo que debe ser suplido artificial-
mente, que, en verdad debemos adquirir por medio del 
dinero y, generalmente, á muy alto precio.—Este ter-
cer constitutivo es e l fosfato de cal. ¿Cómo lo esco -
geremos? ¿Que' cosa es el fosfato y dónde hallaremos 
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una cantidad m a y o r de él y al m e n o r cos to pos i -
ble? En los huesos.—Si los desnudamos de la carne , 
nervios, &c., h a l l a r e m o s 53 libras de fosfato p o r ca -
da 100 libras de h u e s o s . Costando la l ibra de estos 
á 1 h centavos, la l i b r a de fosfato v iene á salir á 3 
centavos . S a b e m o s q u e en este a b o n o se halla fos -
fato de cal, n o en u n estado libre capaz de destruir 
las plantas ó dañar á la cal viva, tan cuidadosa-
mente esparcida, s i n o en estado de ser r e c o g i d o pol-
la planta, tan l u e g o c o m o ía h u m e d a d del suelo d i -
suelve las part ículas d e l hueso. H a b l o de los huesos 
l impios , no de los c u b i e r t o s con tej idos animales sus-
ceptibles de p u t r e f a c c i ó n , cuyo uso ha s ido abando -
nado m u c h o t i e m p o h á , donde quiera* q u e hay abun-
dancia de h u e s o s l f f i p i o s . Tendremos , pues , en ellos 
fosfato á 3 c e n t a v o s l a libra. 

Otro a b o n o se o f r e c e á la e lecc ión de l cu l t ivador : 
e l guano . ¿Qué c o s a es el guano? U n n o m b r e es-
tranjero , a l tamente sonoro , es c ierto ; pero que se 
d e b e traducir á fin d e que el comprador sepa lo q u e 
significa. Es hueso, hueso de pescado.—Los huesos de 
los pescados son m a s r icos en fosfato que los de los 
animales, p o r la m i s m a razón de que el e l emento 
en que han sido f o r m a d o s es mas r ico que el e le-
m e n t o en que v i v e n los cuadrúpedos . Es, pues, ni 
mas ni m e n o s q u e h u e s o , mezclado, es cierto, c o n 
muchas otras cosas , hasta con arena, si es pos ib le ; 
c o n materias a n i m a l e s , part icularmente en la v a -
r iedad peruana ; y s e g ú n la proporc i on de estas ú l -
t imas materias, es l a proporc i on del deficiente de 
fosfato. 

L o s huesos de p e s c a d o s peruanos (guano ) cont ie -

nen sobre 30 libras de fosfato por cada 100 libras 
compradas . ¿Cuál es el costo del fosfato? Cincuenta 
pesos p o r tonelada, esto es, p o r 600 libras, á 9 c en -
tavos l ibra; costo m u c h o mas considerable si se ad-
vierte que d i cho guano v iene a c o m p a ñ a d o de car -
bonato de amoniaco , en tal esceso, que se d e b e gastar 
mas todav ía en repr imir lo ; hac iendo y a á un lado 
el r iesgo de que se malogre enteramente la cosecha 
si l lega demasiado cerca de las raices, 6 si destruye 
la eficacia de la cal c on que contabais para ayudar 
á la naturaleza á ablandar la inexorab le arena. 

L o s huesos de pescado m e x i c a n o (guano) c o n -
t ienen '69 libras de fosfato en cada 100 libras: á ra -
zón ele 50 ps. tonelada ( t omo el m i s m o costo para 
comparar las dos variedades con ! 'mas precis ión) , r e -
sulta el costo del fosfato sobre 3\ centavos l ibra; y 
e l fosfato en esta variedad s,e halla c o m b i n a d o con 
lo estrictamente necesario de sustancias orgánicas, 
capaces de disolver las partículas de los fosfatos de 
hueso á propós i to para la planta, sin estar nunca 
sobrecargado de gases que necesitan ser repr imidos , 
ni de otros ingredientes igualmente deletéreos . Sus 
sales fosfáticas están en una f o rma permanente , y la 
cantidad necesaria de ellas p u e d e estimarse en cuan-
to al m o n t o q u e requieran las cosechas sucesivas, 
p o r la cantidad con que cubra su c a m p o el agr icul -
tor la pr imera vez , y por las futuras necesidades de 
las mismas cosechas. 

Estos tres constitutivos son los mas abso lutamen-
te necesarios, y deben s iempre aplicarse al terreno 
que carezca de ellos. Si tal se hace, n inguna cosecha 
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p o d r á malograrse mientras caigan lluvias y a lum-
bre el sol . 

Constitutivos que no se necesita suplir artificialmente, 
á causa de que el organismo de la planta, en virtud 
de su propia acción, los obtendrá de los elementos 
en que vive y tiene su ser. 

Primero: Acido carbónico y amoniaco, suministra-
d o p o r la a tmós fera y el terreno : solo la atmósfera 
cont iene m a s de una parte de amoniaco p o r cada 
c ien p a r t e s de ácido carbónico . Según está c o m p r o -
b a d o por las citas mas autorizadas en la qu ímica 
agr íco la (ve'ase en las páginas anteriores), la a tmós -
fera suministra á las plantas que vegetan en*los ter -
renos a b o n a d o s ó no abonados, t odo el ca rbono y 
el a m o n i a c o que necesitan. U n a cosecha de 25 fa-
negas de t r i g o sobre un acre, por e jemplo , requer i -
ría los const i tut ivos siguientes: 

" 2 5 f a n e g a s de tr igo, á 60 libras 
p o r fanega , son 1 .500 libras. D e 
estas, serían de sales fosfáticas y 
otros e lementos inorgánicos en 
el t r i g o y en la paja 125 ( * ) 

C a r b o n o en uno y otra. 1 .347 
A m o n i a c o en sus tej idos celulares, 

g l u t e n , fibrina, &c 28 

Total 1 .500 libras. 

(*) He fijado en 125 libras el monto del fosfato requerido, de 
conformidad con el informe del gobierno peruano. Pura dar á la 
teoría del amoniaco todas sus ventajas, he supuesto que toda la 
masa del trigo, deducidas las sales inorgánicas de la cal, potasa. 

Sabemos que el carbono debe ser suplido por la 
naturaleza, y , suponiendo (para contentar á los de-
fensores de la teor ía amoniacal ) que necesitamos su-
plir el amoniaco artificialmente, se necesitarán 28 
libras de él. Supl iremos los fosfatos c o m p r a n d o y 
apl icando en a b o n o 500 libras de guano amoniacal 
del P e r ú (huesos de pescado) . P o n g á m o s l o en esta 
proporc ion . 

Fosfatos ' 125 libras. 
, A m o n i a c o ó mater ia inorgánica. . . . 265 

Sales de potasa, sosa, &c 40 

L a s 25 fanegas de tr igo requieren, y consumirán 
completamente las sales de fosfato, y suponiendo 
que todos sus compuestos n i trógenos son suminis-
trados por el guano , se aprovechan únicamente 28 
libras, de jando 237 libras de materias amoniacales 
c o m o inútiles durante aquel la cosecha, para ser re-
tenidas en la tierra p o r m e d i o de capas de yeso , &c . ; 
y ¿con q u ó ob jeto? A u n cuando quedasen tan suje-
tas que permaneciesen hasta el p r ó x i m o a b o n o de 
guano del P e r ú (que d e b e aplicarse, puesto que se , 

&c., debe ser carbono. En cada 1.000 libras de carbono abstraído 
por las plantas, la atmósfera es susceptible de rendir 31 libras de 
nitrógeno; por consecuencia, si en cada 1.000 libras de carbono 
en el trigo obtenemos 21 i- libras de nitrógeuo, y fijamos el carbo-
no sólido de 1.500 libras de trigo en 1347, necesitaremos, pues, 
28 libras de amoniaco en 25 fanegas. Prideaux da las siguientes 
cantidades de materias inorgánicas removidas de un acre de tier-
ra por una cosecha de trigo de 25 fanegas de grano y 3.000 libras 
de paja. 

Acidos fosfórico y sulfúrico, potasa, sosa, magne-
sia y chlorino • 76| libras. 

La cal, el sílice, &c., no han sido estimados. 



ha gastado el fosfato c o n t e n i d o en las 500 l ibras) 
cuando apl icásemos o t r a s 2 5 2 libras de guano, v o l -
verían á quedar inút i les , y así sucesivamente 

¡Qué terreno v e n d r i a á formarse así c o n el t i em-
p o , si la atmósfera n o rec lamase su par te en este 
contrato y no se la a p r o p i a s e por la agencia v o l u n -
taria de los s iempre c o n d e s c e n d e n t e s átomos, esa 
gran masa de aliados m e n s a j e r o s del aire! 

H a b i e n d o i n t e r n á d o m e tanto en la importanc ia 
de los constitutivos y n o constitutivos, el lector m e 
disimulará que pase r á p i d a m e n t e sobre los demás 
abonos que hay en u s o , y t o d o s los cuales deben ser 
examinados según la n o r m a adoptada p o r la natu -
raleza, c on la e s t i m a c i ó n de sus valores respect ivos . 

E l a b o n o de es t i é rco l de establos ó calles, cont ie -
ne de consiguiente e n m a s ó m e n o s grado los ingre-
dientes de la fer t i l idad . 

Las cenizas de m a d e r a cont ienen silicato de p o -
tasa en la f o r m a a d a p t a b l e á las plantas, y también 
p e q u e ñ a s cantidades d e sales de fosfato. Las ceni -
zas lavadas están d e s p r o v i s t a s de su principal va lor 
con la abstracción d e l s i l icato de potasa, y por lo 
mismo su valor es r e l a t i v o á los restos de las mate -
rias que dichas cen izas ' contenían . 

(*) Dejo á los defensores de la necesidad de grandes canti-
dades de amoniaco en los abonos, el cuidado de esplicar por'qué 
acontece que el producto del nitrógeno en una pradera que no 
recibe abono alguno de nitrógeno, es mucho mayor que el de un 
campo que lo recibe, como también por qué el producto del ni-
trógeno en los guisantes y el trébol, que, según los cultivadores, 
no necesitan abonos de nitrógeno, es mucho mayor que el de un 
campo de patatas ó nabos, abundantemente provisto de tales 
abonos. 

L a marga contiene silicatos y cal. 
El carbón, si es poroso , sirve de asiento á los ga -

ses ; lo mismo sucede con el yeso y otras sustancias 
inertes. El hierro existe en todas las arcillas y s iem-
p r e se halla en estado de fusión. L o s huesos, de 
consiguiente , en cualquier forma que se apl iquen, 
s iempre serán útiles, y verdaderamente toda sus-
tancia que contenga los principios elementales de 
las plantas sin mezcla de las materias nocivas á su 
vitalidad, debe ser economizada y empleada. 

H a b i é n d o m e o cupado de los constitutivos y de -
mos t rado cuáles de ellos y en q u é désis son sumi-
nistrados p o r la atmósfera y todos los terrenos, r e -
sulta c laramente que los no constitutivos, ó' aquel lo 
q u e no es necesario comprar , son el amoniaco , e l 
carbonato de amoniaco , el ácido fos fór ico en la f o r -
m a de super- fosfato y el carbón en la f o rma de car-
b ó n animal. 

H a b i e n d o así terminado este opúscu lo por v ía de 
c o r robora t ivo á los hechos y premisas aqu í espues-
tos, concluiré con algunos estractos de un l ibro ú l -
t imamente publ i cado ba jo el n o m b r e y con la san-
c ión del gob ierno del P e r ú . A dicho l ibro remito 
respetuosamente al lector . 

Notas acerca del guano del Perú. 
4 

• El g u a n o fué pr imeramente importado en Ing la -
terra y en los Estados-Unidos , de la var iedad a m o -
niacal l lamada peruana. Esta variedad estuvo m u y 
e n b o g a mientras el m u n d o científico c r e y ó que sus 
propiedades fecundantes consistían en sus ingredien-
tes amoniacales, y no se fijó la atención en otros 



constitutivos hasta que h u b o numerosos desenga-
ños respecto de los benéficos resultados que de di -
cha variedad se esperaban. L ieb ig , la antorcha del 
presente siglo, abandoné la teor ía del amoniaco en 
que se habia confiadamente apoyado . E n sus últi -
mas investigaciones admitid que la propiedad f e c u n -
dante y a c e en las sales inorgánicas, cuya falta en 
un terreno constituye la esterilidad. Entre o t ros 
e j emplos cita algunos terrenos de Hungr ía que ana-
l izó ; terrenos sumamente férti les que producian al-
ternat ivamente cosechas de trigo y tabaco , sin rec i -
b ir clase alguna de abono. 

Buscáronse en consecuencia otras var iedades de 
guano que contuviesen, c o m o el mex i cano , m u y 
cortas cantidades de amoniaco fijo; y dichas var ie -
dades l legaron á adquirir b o g a rápidamente en I n -
glaterra, d e b i e n d o sin duda alguna, en fuerza de su 
segur idad y carácter permanente , vencer p o r c o m -
pleto á sus r ivales volátiles y pel igrosos . 

L a var iedad mex i cana que ahora se nos o f rece , 
cont iene los fosfatos necesarios en m u c h o m a y o r 
grado q u e cualquiera otra var iedad introducida has-
ta ahora en Inglaterra ó en este país (Estados -Uni -
dos) . H a sido necesario un gran rodeo para in t ro -
ducir lo en cantidades bastantes á constituirlo en una 
mater ia de importancia . A l g u n o s cargamentos están 
l l egando ahora c o m o adición á los y a rec ib idos : l a ' 
impor tac i ón continuará, supuesto que este g u a n o 
solo necesita ser j u z g a d o para ser apreciado. V a r i o s 
cargamentos han sido enviados á Balt imore, y p o r 
aquel r u m b o el guano de M é x i c o se v a acreditando 
a toda prisa. A q u í ( N u e v a - Y o r k ) es comparat iva -

mente desconoc ido , y tiene que luchar con la repu-
tación de la var iedad peruana, m u c h o mas c o n o c i d a 
en este mercado . 

E l gob i e rno peruano ó sus agentes, en el 1 ' trata-
do de l gob ierno p e r u a n o " publ i cado el año anterior 
en esta c iudad, han tratado de prevenir la op in ion 
públ i ca contra todos los guanos, escepto el suyo . L a 
parte de esta obra impresa para su circulación, tra-
ta en cuanto es pos ible de hacer formar un j u i c i o 
desfavorable de las otras variedades, mas útiles aca-
so á los intereses de la agricultura. Presento en se-
guida algunos estractos de la c i tada obra. 

PRIMER E S T R A C T O . — P á g . 6 8 . 

"Instrucciones del gobierno del Perú relativas á la 
elección de guano.—En primer lugar debemos asen-
tar aqu í c o m o un ax i oma incontrovert ible , que el 
guano del P e r ú , al prec io q u e h o y tiene, respecto 
de t odos los demás, es el mas barato y mejor , por-
que contiene la mas grande dosis de amoniaco en es-
tado per fectamente seco, c o m o un carbonato , es 
c ier to ; pero que, á causa de su sequedad e$ perma-
nente y no está espuesto á perderse p o r la volat iza-
c ion 6 la tardanza en hacer uso de é l . " 

A h o r a bien: el ax i oma incontrovert ib le estableci-
do p o r los esper imentos y p o r la química aplicada 
á la agricultura, es que la abundancia del amoniaco 
es s iempre suministrada p o r la atmosfera y las l lu-
vias, y que cualquiera cantidad adicional (escepto 
en determinada f o r m a y bastando únicamente á ayu -
dar á la disolución del fos fato ) es un estimulante 
cor ros ivo y pos i t ivamente mas deletéreo y noc ivo á 



la vege tac i ón q u e e l i n s e c t o de H e s s e ó g o r g o j o . L a 
cuest ión d e si es ó n o volát i l , p u e d e dec idirse en vis-
ta de l s iguiente t e s t i m o n i o de la misma obra . 

SEGUNDO E S T E A C T O . — P á g . 6 3 . 

" D i c e e l p r o f e s o r M a p e s : " E l a m o n i a c o del g u a -
n o está en la f o r m a d e u n carbonato , y de consiguien-

te es tan' volátil q u e se escapa de l t e r reno á la at-
m ó s f e r a antes q u e l a p lanta p u e d a aprovechar lo . ' 7 

E l pro f esor M a p e s c r e e haberse c o n s e g u i d o a q u e l d e -
seo (el de retener el amoniaco) por medio del aumen-
to del super-fosfato de cal al guano , h a c i e n d o u n c o m -
p u e s t o de dos t e r c e r a s partes de l ú l t imo y u n a del 
p r i m e r o ; c o m p u e s t o q u e , en v i r tud de su peso , val -
drá mas q u e la s u s t a n c i a pura . " P á g . 10 . 

TERCER E S T R A C T O . — P á g . 1 8 . 

" Y o , de c o n s i g u i e n t e , c o m p r o guano , m e z c l a d o 
en s u m a y o r p a r t e c o n y e s o , y añadiéndo le carbón fi-
n o , y d o b l e c a n t i d a d d e l depós i to del r io R o a n o k e , 
r i ca t ierra de a l u v i ó n , l o hago esparcir en F e b r e r o 
y M a r z o y l o r e n u e v o al levantarse la cosecha . H a -
g o esparc i r lo á r a z ó n d e 200 l ibras de g u a n o p o r 
acre ; h a b i é n d o s e , s i n eluda alguna dup l i cado su v a -
lor , á causa de la m e z c l a con l os absorbentes de l 
amoniaco , q u e es t a n e s c e s i v a m e n t e volátil, que , aun 
c u a n d o n o .quede e s p u e s t o sino durante algunas h o -
ras, se dis ipa á l o s v i e n t o s de M a r z o . " ( H e n r y K . 
B u r g w y n . ) 

CUARTO E S T R A C T O . — P á g . 1 9 . 

" " E d u a r d o S t a b l e c d i ce : " E s t e a b o n o es u n o de 
l o s mas ac t i vos ; " y a u n q u e cree su e fec to disipante, 

c r e e q u e p o d r á per jud i car á los t e r renos r e n o v á n -
dose & c . " ( E s p e r i m e n t o s en M a r y l a n d . ) 

QUINTO E S T R A C T O . — P á g . 2 8 . 

" S i el y e s o y el g u a n o se mezc lan en la p r o p o r -
c i on de 25 l ibras del p r i m e r o p o r cada 100 d e l s e -
g u n d o , se tendrá u n c o m p u e s t o sufic iente á i m p e d i r 
la e v a p o r a c i ó n de l a m o n i a c o . " 

( R e s p u e s t a de l ed i tor al agr i cu l tor a m e r i c a n o . ) 
M u c h o se ha d i cho acerca ele las venta jas de im-

p e d i r la salida de l a m o n i a c o tan p r o f u s a m e n t e c o n -
t e n i d o en el g u a n o de l P e r ú . A h o r a b i e n ; n o es c ier -
t o q u e el y e s o y otras sustancias c i tadas en a q u e l 
o p ú s c u l o p u e d a n re tener el a m o n i a c o ; al m e n o s la 
q u í m i c a nada dice acerca de esto, y u n agr i cu l tor 
p r á c t i c o se espresa respec to de l m i s m o asunto en los 
te 'rminos s iguientes en el ú l t imo n ú m e r o d e l ' ' P l o u g h 
t h e L o o m a n d t h e A n v i l " ( J u n i o de 1 8 5 4 , pág . 7 2 6 . ) 

' 'E l g u a n o m e z c l a d o con arena, c i er tamente n o 
esper imentar ia la inf luencia de esta; t a m p o c o es 
a f e c t a d o p o r e l y e s o e n l o mas m í n i m o . M e z c l a d o 
c o n cenizas e l guano , se d e s c o m p o n e ráp idamente y 
c o n la cal se d e s c o m p o n e t o d a v í a c o n m a y o r rapidez . 

H e h e c h o estos esper imentos de m o d o q u e p u e -
den ser repet idos p o r e l agricultor , y si quereis , 
y o m i s m o os los repet iré . C o n tal o b j e t o os env i ó 
cerrada una ho ja de p a p e l litmus r o j o . 

P o d é i s t o m a r a lgunas tazas de las q u e s irven p a -
ra el t é ; p o n e r en u n a de ellas u n a cucharada de 
g u a n o ; en o tra taza una cucharada de la m i s m a sus-
tanc ia mezc lada con yeso , y m e z c l a d a c o n cenizas y 
cal en otras dos tazas. Cor tad el p a p e l en trozos , 



m o j a d l o s e n agua c lara y p o n e d u n o d e ellos s o b r e 
c a d a taza, o b s e r v a n d o la transic ión de su c o l o r r o -
j o á azul. L a rap idez del c a m b i o y la in tens idad de 
la t inta azul os harán c o n o c e r el paso de l a m o n i a -
c o en la f o r m a gaseosa. 

L a d e s c o m p o s i c i ó n c o n las cenizas y la ca l es es-
c e s i v a m e n t e ráp ida : las otras dos parecen avanzar 
casi i g u a l m e n t e , c o n la d i ferenc ia de q u e el g u a n o 
s o l o d e s p i d e mas a m o n i a c o q u e c u a n d o está m e z c l a -
d o c o n el y e s o . " 

SESTO ESTRACTO.—Pág. 9 0 . 

" U n a cucharada de g u a n o ap l i cada al t e r r e n o q u e 
d e b e o c u p a r una mata , es suf ic iente; se neces i ta q u e 
e l g u a n o q u e d e á seis pu lgadas de distancia de la 
semil la " p u e s de o t r o m o d o la arruinará . " A l g u n o s 
h a n p e r d i d o acres enteros p o r sembrar su g r a n o so -
b r e tan p e q u e ñ a c a n t i d a d . " (Estracto de la agr i cu l -
tura c ient í f i ca . ) 

SÉTIMO ESTRACTO.—Pág . 6 0 . 

(Se re f iere al c a r b ó n . ) " S u s p o d e r o s a s p r o p i e d a -
des ant i -putre fac t ivas l o h a c e n m u y út i l á las p l a n -
tas t iernas; c o n s e r v a n d o el t e r reno l ibre de las sus-
tancias pútr idas q u e de o tro m o d o las destruir ían é 

i m p e d i r í a n su v e g e t a c i ó n . " (Estracto de la a g r i c u l -
tura c ient í f i ca . ) 

E l a m o n i a c o , c a r b o n a t o de a m o n i a c o , se e x h a l a 
en g r a n d e s dósis d e las mater ias putre fact ivas . 

OCTAVO ESTRACTO.—Pág . 4 3 . 

" C u b r i m o s la super f i c ie de l g u a n o á fin de q u e 
n o sea n o c i v o á causa de su carácter volát i l , y p o r -

q u e neces i ta de q u e la h u m e d a d en la t ierra p r e p a -
re la sustancia de q u e se c o m p o n e para q u e sus p r o -
p i edades f e c u n d a n t e s p u e d a n ser absorb idas p o r las 
ra ices de las p lantas . Si l o esparc í s s o b r e la s u p e r -
ficie, d e b e tardar m u c h o en l l evar estas p r o p i e d a d e s 
á las raices ; entre t a n t o se h u m e d e c e c o n e l r o c í o 
y se e v a p o r a á la a c c i ó n del sol , al g r a d o de q u e u n a 
m i t a d se m a r c h a á e n r i q u e c e r l o s t e r renos v e c i n o s . " 
( E s p e r i m e n t o s p o r M r . T e s c h e m a c h e r . ) 

NOVENO E S T R A C T O . — P á g . 4 6 . 

" N u n c a se d e b e p o n e r el g u a n o en el s u r c o c o n 
la semi l la s ino m e d i a n d o una distancia de dos ó tres 
pu lgadas , pues de l o contrar io las ra ices lo hal larán, 
y , tan l u e g o c o m o t o c a n el g u a n o , á causa de su mu-

cha causticidad, m u e r e la semil la . L o m i s m o s u c e d e 
c o n los guisantes y la m a y o r par te de los v e g e t a l e s . " 

E l " T r a t a d o " s igue d a n d o otras instrucc iones 
acerca de l uso del g u a n o . 

DÉCIMO E S T R A C T O . — P á g . 6 8 . 

1'Instrucciones del gobierno del Perú relativas á la 
compra del guano.—Si a lgunas otras v a r i e d a d e s c o n -
t i enen m a y o r cant idad de fos fatos y son v e n d i d a s á 
m e n o s prec i o , la esper ienc ia d e m u e s t r a q u e n o son 
m a s baratas. Si se desea una cant idad ad ic iona l de 
f os fa to p u e d e o b t e n e r s e á p r e c i o m a s c ó m o d o en los 
h u e s o s disueltos , 6 en el p o l v o de las m a n u f a c t u r a s 
de hueso , ó en los fos fatos minera les . N i n g ú n g u a -
no a d q u i r i d o b a j o c u a l q u i e r o t r o n o m b r e ha i gua la -
d o al de l P e r ú en los resul tados , r e l a t i v a m e n t e á la 
ca l idad y el c o s t o . D e c ons igu iente n o se d e b e c o m -
prar s ino e l p e r u a n o . 



L o s s iguientes ' e s t rae tos de la m i s m a o b r a c o m -

p r u e b a n a lgunos o t r o s aser tos . 

UNDÉCIMO E S T R A C T O . — P á g s . 2 1 y 3 5 . 

" E s t a e v i d e n c i a c o n c u e r d a c o n la op in ion de l p r o -
fesor M a p e s , r e l a t i v a m e n t e á q u e e l va lor de un su -
minis tro de g u a n o , a u m e n t a m u c h o a ñ a d i é n d o l e 
fosfato de cal en alguna forma, pues esto hace que 
el guano o b r e i n m e d i a t a m e n t e y r inda u n p r o v e c h o 
d i rec to , mientras q u e s u acc ión lenta, q u e n o t o d o s 
los cu l t ivadores p u e d e n esperar , so l o p r o d u c e la f e r -
t i l idad despues de a l g u n o s años ó hasta q u e el p r o -
p ietar io t iene o p o r t u n i d a d de a p r o v e c h a r l a p o r m e -
d io de u n sumin i s t ro d e g u a n o . E l p ro f esor M a p e s 
abr iga la m i s m a o p i n i o n r e s p e c t o á las ventajas -de 
usar e l g u a n o m e z c l a d o c o n su lenifico super-fosfa-

to de cal, s i e m p r e q u e p u e d a h a c e r l o / ' (Esper i -
m e n t o s en L o n g - I s l a n d . ) 

DUODECIMO E S T R A C T O . — P á g . 4 2 . 

" E n un t e r r e n o m u y e n r i q u e c i d o y a c o n los a b o -
nos y que al mismo tiempo abunda en fosfato de cal, 
he hal lado q u e p r o d u c e e f e c t o s m e n o s vis ibles q u e 
en u n t e r r e n o p o b r e y a r e n o s o . " (Esper imentos p o r 
M r . T e s c h e m a c h e r . ) 

DECIMOTERCERO E S T R A C T O . — P á g . 6 1 . 

" T o d o a q u e l q u e d e s e e p o s e e r los t e r renos mas 
h e r b o s o s á fin de p r e s e n t a r un pasto mas a b u n d a n -
te y nutr i t ivo á sus g a n a d o s , d e b e conservar a q u e -
llos bien provistos del guano que contiene mayor su-
ma de fosfatos, s a b i e n d o q u e de este m o d o p r o v e e r á 

á las neces idades de l pasto , y de cons igu iente , á las 
de l g a n a d o , y q u e así se conservarán v igorosos y 
l lenos los tallos, y a sea para el c o n s u m o de la q u i n -
ta, 6 y a para l levar los al m e r c a d o . 

" R e p e t i r e m o s q u e qu ien s i e m b r a tr igo ú otros 
granos, t iene el m i s m o Ínteres e n q u e sus mater ias 
de a b o n o estén abundantemente prov is tas de estos 
e l e m e n t o s esenciales . L o s fosfatos, tan va l iosos res -
p e c t o de l c rec imiento de los tallos, l o son t a m b i é n 
r e s p e c t o de la p r o d u c c i ó n de l o s granos , p o r q u e la 
r i queza y ca l idades nutrit ivas de estos, d e p e n d e e n . 
m u c h a parte* de la ex is tenc ia de los fosfatos en la 
t ierra . " (Carta de u n corresponsal . ) 

DECIMOCUARTO E S T R A C T O . — P á g . 6 3 . 

" E l p r o f e s o r M a p e s d ice en u n a de sus cartas: 
" C o m o n i n g ú n agr icul tor , s e g ú n c o s t u m b r e , apl ica-
rá un a b o n o q u e n o d e b a serle p r o v e c h o s o , os esc i -
t o á h a c e r uso del guano , c o m o a b o n o admirab le 
p r o v i s t o de aquel las sustancias q u e r e q u i e r e n las 
p lantas . E l a m o n i a c o se halla en él b a j o la f o r m a 
de c a r b o n a t o y , de cons iguiente tan volát i l , q u e h u -
y e del terreno y se p i e r d e en la a t m ó s f e r a antes de 
q u e las plantas p u e d a n aprovechar lo . D i s o l v i e n d o 
p o l v o s de huesos en ác ido sul fúrico , m e z c l á n d o l o al 
g u a n o , y ap l i cando en seguida u n a do'sis suf ic iente 
de p o l v o de c a r b ó n q u e d a la masa seca y p o l v o r i e n -
t a ; mientras m a y o r sea la désis de p o l v o de c a r b ó n 
es m e j o r , pues este absorbe y re t iene a l amoniaco , 
y despues de ap l i cado al terreno cont inuará d e s e m -
p e ñ a n d o los m i s m o s oficios durante años enteros , 
cediendo solo al amoniaco que necesiten las plantas y 



DECIMOQUINTO E S T R A C T O . — P á g . 2 0 . 

" S i el o b j e t o es realizar lo mas que se p u e d a en 
u n a sola c o secha y o b t e n e r los me jo res e fec tos para 

. l o fu turo , usad el g u a n o solo y esparc id lo c o n el 
g r a n o ; p e r o la tierra, según mi espertencia, .no sa-
cará sino m u y pocas ventajas de su apl icación, á 

menos que la dosis sea grande (*). Arándolo, particu-
larmente si está m e z c l a d o con una tercera p a r t e d e 
su peso de yeso , el e fec to es dec id idamente m a s d u -
r a d e r o : n o es necesar io que la s i embra siga i n m e -

_ — 4 6 8 — 

recibiendo nuevas dosis de las lluvias, los rocíos, §-c. Si 
necesitáis fos fatos m a y o r e s que el amoniaco , a ñ a d i d 
EL SUPER-FOSFATO DE CAL; pero p o r n ingún t í tu lo 
omitá is el g u a n o . " 

($1 pro f esor con fecc iona y vende el " b e n é f i c o s u -
per - f os fa to de ca l . " 

(*) Esto está muy indefinido. Para fijar lo grande de la can-
tidad haremos un estracto del Tratado en la página 11. "El au-
mento del grano puede calcularse con seguridad en 5 fanegas por 
cada 100 libras de guano usadas un año con otro." Según esta 
proporcion, seria menester tomar 500 libras de guano (del Perú) 
para tener el monto de fosfatos estraidos de la tierra por 25 fane-
gas de grano, que es la cosecha media en un terreno bien abona-
do. 500 libras de guano del Perú contienen sobre poco mas 6 me-
nos aquella dosis de fosfato de cal (125 libras); en consecuencia, 
si la tierra carece de fosfatos, 500 libras de este guauo servirán 
para una cosecha de 25 fanegas, y dejarán el suelo tan pobre co-
mo antes lo estaba. Ahora bien, nosotros aseguramos que 500 li-
bras de guano mexicano contienen suficientes fosfatos para produ-
cir tres cosechas de 25 fauegas cada una; ademas, no está espucs-
to á matar las plantas á causa de que las raices se pongan en con-
tacto con las partes volátiles que son exhaladas por el guano del 
Perú en sus "escursiones." 

diatamente á esta o p e r a c i o n . Si el ob je to , sin e m -
b a r g o , es a p r o v e c h a r la t ierra al m i s m o t i e m p o , y 
este d e b e r í a ser el o b j e t o p r imar i o de t o d o el q u e 
cult iva, y la cal de aquel las inmed iac i ones o' su pre -
c io es in conven iente , os aconse jar ía q u e la mi tad de 
la suma d e t e r m i n a d a fuese ministrada p o r l o s h u e -
sos q u e h a y ca l cu lados : es sorprendente el e f e c to 
q u e unas cuantas fanegas de esa sustancia p r o d u c e n 
en u n acre : m e re f iero á un senci l lo esper imento . 
D e s d e hace diez 6 d o c e años ap l i camos en razón de 
diez á d o c e fanegas d e huesos p o r un acre á la d u o -
d é c i m a parte de u n t e r r e n o ( * ) . E n dos terrenos in -
m e d i a t o s habia g u a n o á razón de 2 0 0 l ibras p o r acre, 
y q u e se estendia p r ó x i m a m e n t e á a q u e l terreno ' / 
T o d o s el los f u e r o n dest inados en la p r i m a v e r a á la 
s i e m b r a de avena , y á la vista se r e p u t a r o n m e j o -

(*) Doce fanegas de huesos empleados en este esperimento 
cuestan, á 35 centavos fanega, 4 pesos 20 centavos para un acre-
seis acres tienen un costo de 26 pesos 40 centavos y contienen so-
bre 1150 libras de fosfato de cal. 200 libras de guano del Perú, 
á 2£ centavos libra, cuestan 5 pesos, y para seis acres seria indis-
pensable un gasto de 30 pesos. La suma de fosfato de cal conte-
nido en el guano, siendo á razón de un 25 por 100 nos da 300 li-
bras de fosfato de cal. La diferencia en los resultados en cuanto 
al beneficio permanente de las cosechas futuras, puede ser fácil-
mente comprendida. El resultado prueba que 1150 libras de aque-
lla sustancia necesaria que da valor á cualquier abonb, sea guano 
hueso ó estiércol, spn el fosfato de cal contenido en ellos MÍO te-
niendo el guano sino 300 libras en una cantidad del valor de 30 
pesos, ni se aproxima ni puede aproximarse en sus resultados á los 
que producen los huesos. En 30 pesos de guano mexicano se ga-
rantizan 1300 libras de fosfatos en estado de obrar para la prime-
ra cosecha, y tan duraderos como el hueso en sus resultados pos-
teriores. 



res los t e r renos abonados c o n el guano . Despues de 
la cosecha el t erreno fué sembrado de tr igo abonán-

, d o l o en abundanc ia con estiércol y guano unidos ; 
p e r o no se h i z o lo mismo con los dos terrenos inme-
diatos ni con la parte del c a m p o que habia s ido b e -
nef ic iada c o n huesos . N o se n o t é en el tr igo sino 
m u y corta di ferencia , escepto en las partes d o n d e 
el abono f u é m e j o r por haber s ido apl icada la cal 
para la anter ior cosecha á razón de 80 fanegas p o r 
acre. E l e s p e r i m e n t o f u é h e c h o para fijar la dura-
c ión c o m p a r a t i v a de las tres clases de a b o n o , á sa-
ber , el g u a n o , l o s huesos y el estiércol , y a p r o v e -
charse de la m e j o r . Despues de la pr imera cosecha 
de yerba y acaso de la segunda, que fué favorab le 
á la parte d e l t e r r e n o abonada, las cosechas sucesi-
vas de h e n o y trébol , parecen h a b e r s ido dec id ida -
mente m e j o r e s en la parte del c a m p o ' a b o n a d a c o n 
huesos . A l p r e s e n t e , y también en la estación pasa-
da (s iendo é s t e el cuarto año en q u e se cosecha y e r -
ba), ¡as tierras d que se aplicó el guano presentan el 
mismo aspecto que un pequeño espacio contiguo que á 
propósito se dejó sin abono de ninguna clase, escepto la 
cal. Las p a r t e s abonadas p r o d u c e n buenos pastos ; 
pero son inferiores á las abonadas con huesos que da-
rán una h e r m o s a cosecha de h e n o y probab lemente 
tres tantos m a s de y e r b a que los dos terrenos benefi-

ciados con el guano. Se cree q u e el aumento di fe-
rencial de l o q u e produzca el t rébo l s e m b r a d o en 
los t e r renos abonados con huesos, respec to de la 

. parte a b o n a d a c o n el guano paga por los primeros, y 
que las dos cosechas de t rébo l recog idas del c a m p o 
h a n c o m p e n s a d o los costos de cal y demás abonos 

ministrados." (Esper imentos hechos en Mary land 
c o n el guano del Perú . Notas de M. Neuton , pagi -
na 20 . ) 

DEGIMOSESTO E S T R A C T O . — P á g . 6 4 . 

" D i c e el pro fesor L o h n s o n : L o s terrenos son es-
tériles p o r la presencia de un pr inc ipio n o c i v o (sus-
tancias pútridas que despiden el amoniaco ) 6 p o r la 
falta de un e lemento necesario ( los fosfatos) . P o r 
consiguiente, es de suma importanc ia p o d e r hacer 
dist inción entre estos dos casos . " 

DECIMOSETIMO E S T R A C T O . — P á g . 6 9 . 

M O N O P O L I O D E L G O B I E R N O P E R U A N O . 

'''Para probar la calidad del guano: La mejor cali-
dad es el prec io . En contraposic ión á otras m e r c a n -
cías, este artículo no está sujeto á altas y bajas. S iendo 
un m o n o p o l i o del gob ierno , el prec io á que lo v e n -
den los agentes, se fija en el Perú . (Pag . 73) R e s -
p e c t o de si el valor principal del guano consiste en 
el amoniaco y los fosfatos, vemos que 

17 p o r 100 de amoniaco es igual á 340 
l ibras en una tonelada de 2.000- li-

. bras á 12-5 centavos $ 42 50 
23 .48 por 100 de fosfatos, es igual á 

4 7 0 libras en una tonelada de 2 .000 . 
l ibras á centavos . 7 05 

Sales alcalinas 5 00 

$ 5 4 5 5 " 

E l tratado no estima el valor de las demás mate -
rias orgánicas que son capaces de formar el amo- • 
iliaco y que ascienden á 36 p o r 100. 

SEGUNDA SECCIÓN.—Tosí. I . 31 



Creemos que la verdadera aprec iac ión del va lor 
de mía tonelada de guano del P e r ú debe hacerse en 
estos términos: 

A m o n i a c o , 340 libras en una tone lada 
de 2 .000 libras (sin contar el d a ñ o 
que haga al ponerse en contacto 
con las raices, &c., y únicamente 
c o m o parte innecesaria en el abono , 
puesto que el amoniaco es ministra-
do p o r las lluvias y los roc íos en la 
cantidad necesaria á las plantas, c o -
m o lo dice el pro fesor Mapes en la 
pág. 63 del Tratado del gob i e rno 
del Perú) . Ano taremos p o r consi -
guiente de amoniaco § 00 0 0 

Fosfato 470 libras, á 3 centavos libra. 
L o s huesos contienen 50 por 100 de 
fosfato de cal ; el prec io c o m ú n de 
los huesos es de 12 centavos, de c on -
siguiente el fosfato debe valer 3 

centavos l ibra 14 l o 
Sales alcalinas, según el ana'lisis h e c h o 

en el Tratado, hay 7iVo l ibras; su-
p o n g a m o s que sean 8 libras: el v a -
lor asignado en el Tratado es el de 
5 ps. por 7TVO libras; aprox imat iva -
mente 40 libras a' 6 centavos dara'n 
a la l ibra un valor de 2 4 0 

$ 1 6 5 0 
Compararemos el va lor de una tonelada de gua -

no de M é x i c o , s iguiendo la misma regla. 

A m o n i a c o en él contenido $ 00 00 
Fosfatos, 59 T¥ó libras en cada 100, 

hacen en una tone lada de 2 .000 li-
bras, 1 .197 l ibras á 3 centavos 34 91 

Sales orgánicas de magnesia y potasa, 
á 8 libras 2 40 

$ 37 31 
N a d a abonamos p o r la arena en el guano del P e -

rú. El de M é x i c o n o la cont iene. 
A c a s o es innecesario citar otras pruebas adic io -

nales del " T r a t a d o " para demostrar que el g o b i e r -
no peruano 6 sus amanuenses, trabajaron ba jo el 
influjo de alguna estraña ilusión al compi lar y p u -
blicar semejante eo lecc ion de certificados que p r u e -
ban lo contrario de lo que aquel los aseguran; cert i -
ficados que prueban que " e l carbonato del amoniaco 
es vo lát i l " y que se nos presentan para apoyar un 
aserto contrario. D i chos documentos prueban con 
ev idenc ia que el verdadero va lor de un a b o n o consis-
te en las sales de fosfato (de las cuales está notable -
mente falto el guano del P e r ú ) mientras aquellos ase-
guran que dicho valor reside en el amoniaco. P r u e -
ban que las cosechas han sido destruidas o q u e m a -
das solamente á causa de co locar el guano cerca de 
las raices (efecto ordinario del amoniaco) , mientras 
aquellos aseguran que " n i n g u n o otro guano ha igua-
lado jamas al del P e r ú en sus resultados, & c . " 

A d e m a s de los estractos presentados hay gran nú-
m e r o de documentos que demuestran los mismos re-
sultados, á saber: cosechas malogradas, ventajas 
m u y parciales á causa del empleo de este abono 



amoniacal y d iversos m e d i o s aconsejados para ev i -
tar estos males. El t e s t imon io de los escritores, g e -
neralmente hablando , es claro, y parece emanar de 
fuentes prácticas: q u e esté en oposic ion con los aser-
tos del " T r a t a d o , " n a d a tiene de estraño, y lo m u y 
notable seria que los resu l tados hubieran s ido diver-

' sos; porque , c i e r tamente , debe ser un práct ico m u y 
consumado quien, u s a n d o del guano amoniacal , c on -
siga escapar á los m a l o s e fectos del álcali act ivo que 
constituye una gran p a r t e de aquel artículo. 

N o obstante el a s e r t o de l gob ierno peruano , de 
que el carbonato de a m o n i a c o 110 es voláti l y las 
pruebas de que s i l o es, contenidas en el " T r a t a d o , " 
bueno será añadir q u e la q u í m i c a nos enseña que en 
esta parte el g o b i e r n o d e l P e r ú tiene razón, aunque 
esto no salve su g u a n o . E l carbonato del amoniaco 
no es volátil , puesto q u e e s una sal sól ida neutral ; 
p e r o el amoniaco de la sal sí l o es, y se escapa de 
su c o m p u e s t o r á p i d a m e n t e hácia la atmósfera, en 
su prop ia forma, c o m o un álcali volátil . D e consi-
guiente no p u e d e e j e r c e r influencia alguna sobre el 
yeso (sulfato de ca l ) ; y d e aqu í .que el y e s o so lamen-
te pueda obrar c o m o a b s o r b e n t e sobre el amoniaco 
que se exhala, s i endo el p o d e r absorbente del yeso, 
respecto del a m o n i a c o voláti l , el mismo v no mas 
que el de cualquiera o t r a piedra de contestura igual-
mente porosa. T o d a sustancia porosa, t o d o terrón 
ó resto de ro ca ó de m a d e r a , &c., según su poros i -
dad, t iene la facu l tad d e absorber y despedir gases. 
E l carbón posee esta p r o p i e d a d en alto g rado : la 
del carbón animal es m u c h o m a y o r que la del v e g e -
tal, en cuanto á q u e sus p o r o s son mas numerosos ; 

• \ 

p e r o respecto del carbón, s iendo grande c o m o lo es 
su capac idad en este punto , t odav ía 110 ha sido bien 
comprend ida . 'El carbón del c o m e r c i ó es cosa m u y 
diversa del carbón de la ciencia. El carbón que c o m -
pran los agricultores, tiene, cuando lo rec iben, m u y 
p o c a ó ninguna facultad de absorber los gases, pol-
la sencil la razón de que está l leno de algunos de 
ellos, tales c o m o el amoniaco , el h idrógeno sulfura-
do, &c., á t iempo que lo compran , y hasta que 110 
espele estos gases no puede absorber otros . T o d o 
aquel que es práct ico en . materia de carbones , sabe 
que á menos de que no se vue lva á calcinar esta 
materia para que arroje los gases q u e contiene, es 
inútil. L o s qu ímicos hacen sus esper imentos con el 
carbón acabado de salir de la retorta, y pueden deci-
ros cuántos vo lúmenes de gases p u e d e absorber tal 
ó cual carbón. L o s prácticos c o m p r a n aquel carbón 
que hab iendo estado necesariamente espuesto á la 
a t m ó s f e r a ha absorb ido t odo lo que puede conte -
ner, lo q u e m a n de n u e v o y as i l e devue lven sus fa-
cultades de absorcion. L o s cult ivadores lo aplican al 
terreno tal c o m o lo reciben, y hasta que las plantas 
han estraido los gases de que pueden necesitar no ' 
q u e d a hábil para absorber otros n u e v o s ; antes de 
que este resultado tenga lugar, todas las materias 
amoniacales se habrán escapado mas allá de su al-
cance . 

E l carbón de por sí, y escepto c o m o p r o v e e d o r 
de asiento para los gases y la humedad, es inerte ; 
es una de las sustancias mas indiferentes á las in-
fluencias del aire ó de la humedad . El carbón ani-
mal de los refinadores de azúcar, teniendo cerrados 



sus poros , tiene casi la misma prop iedad a b s o r b e n -
te en razón del antracito. 

M u c h o se ha dicho en el curso de esta obra res -
p e c t o del va lor y la necesidad del amoniaco á la 
vegetac ión. N o se duda el que la vegetación re -
quiera n i t rógeno ; pero sí es m u y importante l legar 
á saber á punto fijo si lo necesita en la f o r m a de 
amoniaco , de sales de nitrato p otros compuestos 
ni trógenos . Que e n muchas partes importantes de 
nuestro país la tierra necesita algo que restaure su 
ferti ldad, es también un hecho. Q u é cosa sea ese 
algo y cuánto cueste, es lo que se debe considerar. 
Si la fertilidad puede ser devuelta á los terrenos , 
reemplazando en ellos los constitutivos minerales, 
los abonos de " g u a n o fos fát i co" deben ser solicita-
dos c o n preferencia á los "amoniaca les ; " y si este 
opúscu lo no p r o d u c e otro resultado que el dar or í -
gen á la mas l igera investigación y á algunos espe-
r imentos práct icos á este respecto , h a b A l lenado 
uno de los fines con que ha s ido escrito. 

Q u e la ciencia, lo m i s m o que la práct ica diaria, 
nos suministran abundantes datos para probar q u e 
el amoniaco per jud i ca notablemente á nuestra agri-
cultura, nadie lo pondrá en duda; y si se pudiese 
probar que una fertil idad permanente queda asegu-
rada d e v o l v i e n d o á los terrenos e m p o b r e c i d o s las 
sustancias minerales (que las cosechas requieren) sin 
ir mezcladas de tan grandes cantidades de amonia -
co (de que las cosechas no necesitan) se habría g a -
nado m u c h o indudablemente . 

D e b e m o s esperar que el lector no crea que n o -
sotros hayamos dicho que la vegetac ión no necesita 

del n i t rógeno en f o r m a alguna. T o d o s sabemos que 
el n i t rógeno es un const i tuyo invariable de todas las 
plantas y los animales; p e r o 110 importa tanto ai 
cult ivador c o n o c e r si el n i t rógeno es rec ib ido p o r 
las plantas en la f o r m a de amoniaco 6 de otros c o m -
puestos de n i trógeno , euanto el h e c h o de si es nece -
sario que c o m p r e el amoniaco á un precio escesivo, 
ó si p u e d e contar con e l . terreno y la atmósfera pa -
ra el amoniaco necesario , supl iendo e'l otras mate -
rias que no suministran ni el terreno ni la a tmósfe -
ra. N o p u e d e negarse lo necesar io que es el n i t ró -
g e n o á las plantas; ellas lo rec iben, y a sea que se 
lo d e m o s ó no. E n cuanto á si e l n i t rógeno de la 
atmósfera es suministrado directamente á l a v e g e t a -
ción, estamos incl inados á creer que no es así; á p e -
sar de que apenas parece posible que un v o l ú m e n tan 
grande de este const i tut ivo el mas necesario á to -
das las plantas; que un v o l ú m e n , decimos, c o m o el 
q u e o c u p a el n i t rógeno en el aire, del cual aquellas 
rec iban la vida, p u e d a ser tan indiferente en lo r e -
lat ivo á suministrar alguna parte á la vegetac ión de 
las plantas. 

T e n e m o s suficientes pruebas científicas de que el 
n i t rógeno de la a tmós fera suministra amoniaco á las 
sustancias inorgánicas; por e jemplo , el fierro ( que 
existe en todos los terrenos arcillosos) durante su 
ox idac ion en las atmósferas húmedas , atrae n i t róge -
no de l aire, que un ido con el h idrógeno dtMa h u m e -
dad, f o rma el a m o n i a c o ; esta sustancia s iempre se 
halla en los ó x i d o s de hierro en todos los terrenos; 
los minerales de hierro la cont ienen y s iempre se 
produee cuando el hierro se ox ida , sea á causa del 



calor ó de la humedad. Pudieran citarse otros e j e m -
plos (pero no en los estrechos límites de esta obra) 
para probar que las sustancias inorgánicas que n o 
requieren el amoniaco , p u e d e n formarlo del nitró-
geno del aire; no s iendo ele admirar que los organis-
mos que lo requieren c o m o un constituyo vital, no 
tengan aquella facultad, aunque viven en medio de 
el. y c on su falta mor i r ían , 

Curioso es que, de los 36 esperimentos del guano 
del P e r ú y otros, c i tados en el "Tratado del gob ier -
no peruano , " aquel los q u e se hicieron con los gua-
nos fosf áticos (tales c o m o los que se conocen en el 
mercado con los n o m b r e s de patagón, africano, &c.) , 
casi invariablemente h a y a n producido los resulta-
dos mas favorables ( c o m o cualquier lector despreo-
cupado puede verlo e n d i c h o Tratado, páginas 6, 9, 
11, 19, 22, 23, 25, 2 9 , 33, 34, 39 y 45) . T o d o s 
estos guanos fosfáticos escasean en amoniaco c o m o 
que proceden de islas l luviosas , y se diferencian del 
mexicano únicamente e n la cantidad de arena, agua, 
piedras, &c., que los m a s de ellos contienen. 

El de México , s i endo recog ido de islas lluviosas 
de coral y piedras calcáreas, es enteramente puro , 
no conteniendo ni arena, ni piedras, ni otras sustan-
cias estrafías. D e cons iguiente puede creerse en su 
pureza, tanto mas, c u a n t o que todos los cargamen-
tos son probados antes d e ser puestos en venta. 

H ó aquí los siguientes análisis de cargamentos im-
portados en este pais ( N u e v a - Y o r k ) . 

— 4 7 9 — 

Análisis hecho por el Dr . Stewart, de Baítimore. 

u Copia.—Análisis ¿le dos cargamentos de guano me-
xicano, recientemente importados por los buques 
Thomdike y Lanerk, 

ANALISIS APROXI.MATIVO. THOB.NDIKE. • LANERK. 

Materias orgánicas contenien-
do algunos compuestos de 
ázoe capaces de formar el • 

05 ,47 05 ,86 
25 ,32 30 ,09 

Ceniza, ó proporc ion de los 
elementos minerales 69 ,21 64 ,05 

100 ,00 100 ,00 

COMPOSICION DE LA ANTERIOR CENIZA. 
• 

A c i d o fosfór ico 33,52- 33 ,52 
Cal 26 ,35 22 ,81 
A r e n a : 00 ,30 02,39 
Magnesia y sosa, con señales 

0 9 , 0 4 05 ,33 

69,21 64,05 

L a ceniza ó parte mineral es ceniza de hueso m u y 
pura en estado de menudísima división, contenien-
do mayores proporc iones de ácido fosfór ico que de 
fosfato de cal de hueso. L o s huesos rinden sobre una 
mitad de su peso ele fosfato de cal; de consiguiente, 
estos cargamentos producen un 69 por 100. 

Firmado.—David Stewart. 
Baítimore, Enero 5 de 1854. 



r OTA.—Yo mismo he tomado las muestras de mu-
chas de las partes de estos considerables cargamen-
tos, y en muchos casos he tomado dichas muestras 
del centro.—D. S. 

E l D r . Higg ins , q u í m i c o del e s tado de M a r y l a n d , 
en su i n f o r m e de 1 8 5 3 , pág . 102 , d i ce a c e r c a de l 
g u a n o de M é x i c o : 

" S e han h e c h o a lgunos interesantes e sper imentos , 
de este g u a n o , c o m p a r á n d o l o c o n las d e m á s v a r i e -
dades c o n o c i d a s en el m e r c a d o , y aque l l o s p r u e b a n 
q u e el g u a n o de M é x i c o ap l i cado -en cant idades de 
igual c o s t o q u e el de l P e r ú , iguala á éste en resul -
tados en el p r i m e r a ñ o . P e r o c o m o el g u a n o de M é -
x i c o es un abono permanente, p r o d u c i r á a s i m i s m o 
b u e n o s e f e c tos e n el s e g u n d o y el t e r cer año , lo m i s -
m o q u e en la p r i m e r a c o s e c h a . " — P á g 1 0 6 . 

El c é l e b r e p r o f e s o r W a y , m i e m b r o de la rea l s o -
c i edad de agr i cu l tura de L é n d r e s , h a b l a n d o de la es -
p e c i e m e x i c a n a de l gaiano q u e l e f u é env iada p a r a su 
e x a m e n , y c u y a s m u e s t r a s se t o m a r o n de los c a r g a -
m e n t o s ind i s t in tamente , d i ce : 

" O s a c o m p a ñ o u n análisis de las dos mues t ras de 
g u a n o . S o n p r á c t i c a m e n t e idént i cas en la c o m p o s i -
c ion, y de l carác ter d e los guanos " f o s f á t i c o s , " tales 
c o m o la v a r i e d a d de la ba ía de Sa ldanha ( c o n o c i d a 
en este m e r c a d o p o r g u a n o de A f r i c a ) . P u e d o d e c i r 
ademas q u e la na tura leza de este g u a n o es tal, q u e 
no sufr irá d a ñ o a l g u n o q u e d a n d o espuesto al a ire y 
al so l ; e n v i r t u d d e esta cual idad , h a y en este m e r -
c a d o m u c h o s p e d i d o s d e él para los n a b o s y otras 
s iembras de ra ices . 

Firmado.—T. Thomas Way.—Ldndres. 

C o n re f e renc ia al p rec i o de l g u a n o de l P e r ú , 
c i to el 

DÉCIMOCTAVO ESTRACTO DEL T R A T A D O . — P á g . 7 5 . 

" P e r o c o m o e l los n o p u e d e n ob l igar al g o b i e r n o 
p e r u a n o á dárseles á p r e c i o m a s b a j o , y c o m o c o n 
él g a n a n d inero á este p r e c i o , no es una m e d i d a 
i m p r u d e n t e de par te de los p r o p i e t a r i o s de t e r r e -
nos q u e no se p u e d e n a p r o v e c h a r , el negarse á usar 
el g u a n o , p o r q u e n o p u e d e n consegu i r l o á su p r o -
p io prec i o , mientras q u e c i e r tamente se a p r o v e c h a n 
u s á n d o l o á los p rec i o s actuales . G r a n d e s p r e o c u p a -
c iones h a n s ido esc i tadas c o n t r a los agentes é in ter -
v e n t o r e s p o r el g r i t o de m o n o p o l i o . ¿ A q u e l l o s q u e 
mas fuer te gr i tan " e l l o b o " están seguros de n o 
a p r o v e c h a r s e de l o s c o r d e r o s ? " 

DECIMONONO ESTRACTO.—Pág . 7 7 . 

" E n v i r t u d de las l eyes v igentes , n i n g ú n b u q u e 
con p a b e l l ó n nac i ona l 6 e s t ran jero , t iene el d e r e c h o 
de acud ir al d e p o s i t o de l g u a n o de l P e r ú sin h a b e r 
o b t e n i d o permiso de l g o b i e r n o ; b a j o p e n a de conf is -
c a c i ó n . " 

YIGESIMO ESTRACTO.—Pág . 7 8 . 

" T o d a s las islas guaneras están inhabitadas, es -
c e p t o a l g u n o s t r a b a j a d o r e s q u e en ellas ^ e hallan, 
en su m a y o r parte ind ios é ch inos , e m p l e a d o s enre -
c o g c r , c o n d u c i r y c a r g a r el g u a n o en los b o s q u e s . 
C u a n d o u n b u q u e está p r o n t o á rec ib i r el c a r g a m e n -
to, se a m a r r a á l o l a r g o de las r o c a s q u e q u e d a n ca -
si á la a l tura de su p a l o m a y o r , y desde la c i m a de 



aquel las p a s a el g u a n o al casco d e l b u q u e p o r m e -
d io de u n c o n d u c t o r de lona . D e este m o d o se p u e -
d e n c a r g a r a lgunos centenares de t one ladas en un 
dia. E l a p a r e j o del c a r g a m e n t o es una p a r t e m u y 
d e s a g r a d a b l e del t raba jo . E l p o l v o y el m a l o l o r son 
casi i n s o p o r t a b l e s . " 

L a a n t e r i o r p intura es bastante s o m b r í a y no p u e -
de ser e x a g e r a d a . Cua lqu iera q u e t e n g a la m e n o r 
e sper i enc ia e n el uso del g u a n o d e l P e r ú , sabe q u e 
este g u a n o e s tal c o m o l o p inta a q u e l g o b i e r n o . N o 
p u e d e n d e c i r s e , sin e m b a r g o , los h o r r o r e s t o d o s de 
a q u e l m o n o p o l i o , y en c o r r o b o r a t i o n de la p in tura 
de los s u f r i m i e n t o s de los ind ios y de los p o b r e s ch i -
nos , h e c h a p o r el g o b i e r n o p e r u a n o , a ñ a d i r é la si-
g u i e n t e r e l a c i ó n q u e a p a r e c i ó h a c e a lgunos m e s e s 
en el " B o s t o n T r a v e l l e r . " N o r e s p o n d o e n t e r a m e n -
te de su v e r a c i d a d ; p e r o c o m o ha sal ido á luz en un 
p e r i ó d i c o m u y respetab le , sin h a b e r sido contrar ia -
d a hasta a h o r a , y c o m o c o n o c e m o s la naturaleza de 
l o s " e l e m e n t o s ^ a m o n i a c a l e s " tan ensalzados p o r el 
g o b i e r n o p e r u a n o , con f io e n t e r a m e n t e en ella. 

D e s p u e s d e l eer esto , ¿ q u é cu l t i vador a m e r i c a n o 
desearía s o s t e n e r ese m o n o p o l i o si pud iese c onse -
g u i r o t r o g u a n o c u y a p in ta es tuv iera l ibre de tales 
h o r r o r e s ? 

D E L B O S T O N T R A V E L L E R . 

Acerca de las'islas de Chincha. 

" H e m o s s ido f a v o r e c i d o s c o n una carta p a r t i c u -
lar ele las is las de Chincha , f e c h a d a el 19 d e F e b r e -
r o y q u e c o n t i e n e a lgunos párra fos de interés p ú -
b l i co q u e n o s f u é p e r m i t i d o c o p i a r . 

H a b i a e n las islas e n la f e c h a de la car ta 1 6 0 
b u q u e s de d iversos tamaños , desde 3 0 0 á 2 , 2 0 0 t o -
neladas , l o q u e o f rec ía u n t é r m i n o m e d i o de 8 0 0 
tone ladas . El t i e m p o de l c a r g a m e n t o se ca l cu laba 
en 4 0 dias. 

D í c e s e q u e el g u a n o se e spor ta de las islas p o -
c o mas ó m e n o s á razón de 1 0 0 0 tone ladas diarias, 
y se c r ee que , s igu iendo esta p r o p o r c i o n n o p u e d e 
agotarse e l d e p ó s i t o en diez años . U n r e c o n o c i m i e n -
to g e o l ó g i c o h e c h o p o r ó r d e n del g o b i e r n o de los 
E s t a d o s - U n i d o s d i ó p o r resu l tado q u e o c h o años 
bastarían á a g o t a r la ex istenc ia . E s t r a c t a m o s de la 
car ta l o q u e s i g u e : 

" H a y tres de las islas de Ch incha en una l ínea d e 
N o r t e á Sur y á distancia una de o t ra de m e n o s de 
m e d i a mi l la . E l v i e n t o re inante es Sureste y n u n c a 
l lueve . L a isla s i tuada al N . es la m a s g r a n d e . Es 
casi c i rcular , de u n a terc ia de mi l la de d i á m e t r o y 
de 5 0 0 p iés de altura. A l g u n o s lugares de sus c o s -
tas son altas y er izadas: en otras partes hay caletas 
arenosas y p e d r e g o s a s q u e suben g r a d u a l m e n t e des -
de la p laya . E l g u a n o s igue j u n t á n d o s e en la parte 
m a s alta d e la isla, d o n d e t iene 1 0 0 p iés de espesor . 
F i g u r a o s un e n o r m e p a n m o r e n o h e c h o al uso anti -
g u o y pues to s o b r e u n a m e s a p o c o mas g rande q u e 
la base de l pan y tendré is u n a idea a p r o x i m a d a de 
la masa de g u a n o q u e h a y en cada una de las islas. 

L o s t r a b a j a d o r e s c o m i e n z a n c a v a n d o y s iguen á 
l o l a r g o de la c i m a de la r o c a en d i re c c i ón de l c e n -
t ro de t odas partes de la isla; de cons igu iente c o n -
f o r m e avanzan, v a n d e j a n d o el g u a n o en u n lado 
m u y es carpado de la base de roca, á una altura de 



80 pies; por donde quiera aparece ser la misma sus-

tancia, dura y compacta . 
Cada cucharada de guano es cavada á marti l lo y 

la sustancia arrancada q u e d a tan seca y suelta c o -
m o el po lvo . Si la de jamos en un monton durante 
corto t iempo, torna á endurecerse y tiene que ser 
de nuevo aflojada por med io de l marti l lo . D e s d e la 
base hasta la c ima han sido hallados huevos , p lu -
mas y piedras de todos tamaños, pesando algunas 
de éstas dos y tres toneladas. H e sacado muchas 
plumas perfectas, lejos de la cima, y y a en la super -
ficie aparecía que eran huesos y carne descompuestos . 

Se cree que este acop io de guano es la d e s c o m -
posición de los animales marinos que existen en 
abundancia, y que, según se cree , eran m u c h o mas 
numerosos antiguamente, cuando aun los b lancos 110 
venian á destruirlos. L o s leones de considerable ta-
m a ñ o (de una tonelada de peso) y las infinitas can-
tidades de aves de m a r han sido habitantes de estas, 
islas por miles de años, y las islas han sido el sepul -
cro de dichos animales, que si se veian her idos se 
arrastraban hacia la cumbre . Esto dicen los inteli -
gentes. El guano es realmente una materia animal 
descompuesta; pero el que se haya reunido de este 
m o d o tan abundantemente , ó el que estas islas ha -
yan bro tado del mar c o n el depós i to que cont ienen, 
es cosa que decidiréis c o m o me jor os plazca. 

L a segunda isla es semejante en tamaño y p r o v i -
sión de guano á la que de jo descrita. L a tercera no 
ha sido aun tocada. Es m u c h o mas p e q u e ñ a pero 
muy bien provista. El guano contiene grandes can-
tidades de amoniaco , y cuando está co locado en el 

buque nadie p u e d e permanecer j u n t o á dicha sus-
tancia mas de diez minutos . A d e m a s de grandes 
trozos de amoniaco puro , diariamente se hallan hue -
sos, h u e v o s &c., descompuestos en apariencia, y en-
tre otras cosas un h o m b r e en per fec to estado de 
conservac ión. E l v e r d a d e r o amoniaco es tan fuerte 
c o m o las sales voláti les. 

¿Deseará vd . saber ahora de qué m o d o son car-
gados los buques y cavadas y enviadas fuera de las 
islas mil toneladas diariasde guano? H a y aqu í so -
bre c ien presidiarios del P e r ú y trescientos chinos 
del Celeste Imper io . L o s pr imeros cumplen su con -
dena, los segundos son pasajeros que ajustaron su 
pasaje en algún buque inglés para California, y que, 
antes de dejar el pais nativo, se c ompromet i e ron á 
trabajar despues de su l l egada p o r determinado 
t iempo , á fin de pagar así su trasporte (que vale 
80 pesos) . E n vez de haber sido desembarcados en 
California, el b u q u e los tra jo directamente á este 
lugar ; el capitan los v e n d i ó por tres y p o r seis años, 
á fin de que desquitasen el va lor de su trasporte 
p o r m e d i o del t raba jo ; pero aquí son esclavos por 
toda su vida. Se les c o n c e d e n cuatro pesos mensua -
les para su al imento y un real diario por su t raba-
j o , c on un m o n t o n de g u a n o ante ellos, que durará 
por lo m e n o s diez años: m u c h o t i e m p o antes de que 
se agote , la m a y o r parte *de estos hombres habrá 
muer to . Cada uno de ellos está ob l igado á condu-
cir al t iro c inco toneladas de g u a n o al dia, y las fal-
tas se castigan con el látigo de un robusto n e g r o ; 
s iendo tal el horror q u e t ienen á este instrumento 
de castigo y lo desesperado de su condic ion, que 



cada semana hay mas ó m e n o s suicidios. E n el mes 
de Nov iembre , según h e o i d o decir , c incuenta de 
los mas atrevidos se d i e r o n las manos y desde una 
alta cima se lanzaron al mar . E n D i c i e m b r e h u b o 
veintitrés suicidios. E n E n e r o h u b o también un n ú -
mero considerable de suicidios, aunque no poseo los 
datos necesarios para fijarlo. P o c o s dias l l evaba y o 
de estar en la isla de l Sur cuando v i dos de estos 
desdichados que hab ían nadado sobre sus angarillas, 
determinados á m o r i r . N o p u d e ministrarles ali-
mento , y mi corazon se condo l ió de ellos, de m o d o 
que , tan luego c o m o l l egamos al buque , fue' despa-
chado un b o t e con p a n y agua en su auxil io . P e r o 
acaso esto de nada les aprovechar ía , p o r q u e tenían, 
ó que v o l v e r á su tarea , ó que hallar u n a persona 
que los alimentase d iar iamente . Según se dice, los 
chinos son educados e n la creencia de la trasmigra-
c ión de las almas, y d e consiguiente creen que si 
p ierden la v ida han d e v o l v e r á su pais. A c a s o esta 
persuasión los induce a l suic idio . 

D i s m i n u y e n d o así e l n ú m e r o de los trabajadores, 
se reduce la suma de esportac iones , y para proveer 
á la d e m a n d a de tantos buques , pres to llegarán dos 
embarcac iones inglesas (una de las cuales y a ha es-
tado aqu í ) cargadas d e chinos, quienes es m u y p r o -
bable que vengan e n g a ñ a d o s c o n la p r o m e s a de ir 
á California á t raba jar en las minas de o ro . Dícese 
en c o m p r o b a c i o n de es to , que la pr imera remesa de 
los celestes l l egados a q u í , n o se desengañó de su error 
sino despues de h a b e r t raba jado muchos dias. 

E l m o d o de cargar l o s b u q u e s es co locándoles al 
lado de las altas r o cas y hac iendo bajar el guano 

desde la c ima de estas al casco del b u q u e por un 
conduc to de lona. P o r este sistema carga un b u q u e 
500 toneladas en un dia, y c o m o es m u y raro que 
haya v iento fuerte ó resaca, los b u q u e s permane -
cen quietos. A lgunas veces se carga p o r m e d i o de 
botes pequeños que trasladan el guano al barco p o r 
tubos hechos de barr i les . " 

C O N C L U S I O N . 

Valor monetario de las materias de abono. 

El ob je to de esta obra es dar al cu l t ivador de la 
tierra todas las instrucciones posibles respecto de la 
e lecc ión de materias de abono . Con este fin le hemos 
presentado muchas observac iones deducidas de la 
práctica, así c o m o de los conoc idos escritos de L i e -
big, Boussingault y otros autores, p o r m e d i o de las 
cuales se ha demostrado hasta donde era posible , 
que la calidad de un agente ferti l izador cualquiera, 
debe estimarse p o r la cantidad que contenga de 
materias orgánicas necesarias á las plantas: ahora 
está umversa lmente -admitido p o r t o d o cul t ivador 
intel igente, así c o m o p o r t odos los químicos , que 
las sales de fosfato son en real idad las únicas mate-
rias que en m a y o r cantidad se quitan á los terrenos, 
p o r m e d i o del cultivo. 

P a r a reemplazar estas sales de fosfato t enemos 
los huesos de los animales; uno de los artículos mas 
importantes y valiosos, p o r q u e c o m o la naturaleza 
obra p o r un c a m b i o de equivalentes, devue lve én 
p r o p o r c i ó n de lo que rec ibe , y de aquí se deduce que 
aque l lo que p r o d u c e los huesos ha de ser p r o d u c i d o á 
su v e z p o r ellos. L a naturaleza bene'fica devue lve en 
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la f o r m a de granos la p e q u e ñ a dés is de sales m i n e r a -
les q u e se la suministra, y la d e v u e l v e c o n s i d e r a -
b lemente aumentada p o r la acc ión de la a tmos fera . 

L a m e j o r base, pues, para est imar e l va lor de u n 
a b o n o es el prec io corr iente de los huesos en la f o r -
m a preparada , es to es, 35 ps. la tonelada, p r o p o r -
c ion p r o d u c i d a p o r la esperiencia de m u c h o s años , 
t en iendo en cuenta los costos de acumulac ión y p r e -
parac ión . Este es u n a b o n o que s iempre se halla e n 
e l mercado , en a lguna cantidad, n o suficiente á . l o s 
p e d i d o s que van en a u m e n t o ; p e r o sí suficiente a f i -
j a r el valor de las demás materias de a b o n o . 

D e consiguiente , cos tando los huesos á 35 p e s o s 
tone lada y p r o d u c i e n d o un 53 p o r 100 de fos fato , 
fijaremos el p rec i o de l guano de M é x i c o á 43 pesos 
tonelada, puesto q u e cont iene un 03 p o r 1 0 0 de f o s -
fato y sales alcalinas. S igu iendo esta p r o p o r c i o n , los 
guanos amoniacales , tales c o m o el peruano , el ch i -
l e ñ o , &c., q u e cont i enen cosa de u n 25 p o r 1 0 0 d e 
fos fato y sales alcalinas, deberán va ler de 18 á 2 0 
pesos tone lada . 

L o s hacendados y cu l t ivadores han p a g a d o y s i -
guen p a g a n d o prec ios estravagantes p o r materias d e 
abono p o r esper imentar , espec ia lmente si se s u p o -
ne que cont ienen algunas facultades misteriosas d e 
ferti l izar; esto, sin e m b a r g o , n o p o d r á suceder d u -
rante m u c h o t i e m p o p o r q u e aun en el " T r a t a d o d e l 
g o b i e r n o p e r u a n o . " una de las autor idades c i tadas 
en el m i s m o l ibro , se espresa de este m o d o . 

• ESTRACTO DEL " T R A T A D O . " — P a g . 5 3 . 

" E l ed i tor de l " A m e r i c a n , " lamentándose de l p r e -

c i ó de l guano , d i c e : — " L a ef icacia del g u a n o para 
v o l v e r á los t e r renos su facultad de produc i r , n o 
p u e d e ponerse en d u d a ; p e r o aun supuestas sus 
prop iedades , d e b e m o s c r e e r q u e su prec i o en el m e r -
c a d o es d e m a s i a d o alto . E l va l o r de 48 p e s o s p o r 
t o n e l a d a de 2 . 5 0 0 l ibras de g u a n o de l P e r ú , es m a -
y o r q u e el va lor intr ínseco d e esta mater ia , y c r e e -
m o s q u e si cant inúa v e n d i é n d o s e de este m o d o , d e -
b iera l imi tarse su uso, p o r la sencil la razón de q u e 
los cu l t ivadores no p u e d e n pagar un prec io q u e se 
halla en tal d e s p r o p o r c i o n r e s p e c t o del va lor real 
d e l g u a n o . 

A fin de evitar el r e c a r g o de costos p o r una p a r -
te, y á fin de c o m p e n s a r t a m b i é n las di f icultades y 
e l r i esgo de la i m p o r t a c i ó n de l g u a n o de M é x i c o , 
su va l o r debe- f i jarse á u n prec i o r e la t ivamente mas 
b a j o q u e el de los huesos ; p o r lo demás , el país p u e -
de estar sat is fecho de q u e hay. y a asegurada la can -
t idad necesar ia p a r a hacer f r ente a los cons idera -
bles p e d i d o s que i n d u d a b l e m e n t e irán en aumento , 
p o r q u e esta mater ia de a b o n o es la m e j o r de c u a n -
tas se han i n t r o d u c i d o hasta a q u í . 

J f a v c g a c i o n s u b i u n r i n a . 

. L a idea de constru ir bo tes -buzos , dest inados á r e -
c o r r e r y esplorar las reg iones submarinas , no es n u e -
va. A Fu l t on , el p a d r e de la n a v e g a c i ó n p o r vapor , 
es á q u i c n . s e debe el h o n o r d é l o s p r i m e r o s ensayos ; 
él f u é qu ien h izo construir á pr inc ip ios del p resen -
te s ig lo un b o t e de c o b r e , de f o r m a p r o l o n g a d a , p r o -
visto de r e m o s de torni l lo y de b o m b a s aspirantes, 
para sumergirse , s e g ú n se quiera , y en p r o p o r c i o n á 



la forma de granos la pequeña désis de sales minera-
les que se la suministra, y la devuelve considera-
blemente aumentada por la acción de la atmosfera. 

La mejor base, pues, para estimar el valor de un 
abono es el precio corriente de los huesos en la for -
ma preparada, esto es, 35 ps. la tonelada, p r o p o r -
cion producida por la esperiencia de muchos años, 
teniendo en cuenta los costos de acumulación y p r e -
paración. Este es un abono que siempre se halla en 
el mercado, eu alguna cantidad, no suficiente á . los 
pedidos que van en aumento; pero sí suficiente a f i -
jar el valor de las demás materias de abono. 

De consiguiente, costando los huesos á 35 pesos 
tonelada y produciendo un 53 por 100 de fosfato, 
fijaremos el precio del guano de M é x i c o á 43 pesos 
tonelada, puesto que contiene un 03 por 100 de fos-
fato y sales alcalinas. Siguiendo esta proporcion, los 
guanos amoniacales, tales c o m o el peruano, el chi -
leño, &c., que contienen cosa de un 25 por 100 de 
fosfato y sales alcalinas, deberán valer de 18 á 20 
pesos tonelada. 

Los hacendados y cultivadores han pagado y si-
guen pagando precios estravagantes por materias de 
abono por experimentar, especialmente si se s u p o -
ne que contienen algunas facultades misteriosas d e 
fertilizar; esto, sin embargo , no podrá suceder du-
rante mucho t iempo porque aun en el "Tratado del 
gobierno peruano . " una de las autoridades citadas 
en el mismo libro, se espresa de este modo . 

• ESTRACTO DEL " T R A T A D O . " — P a g . 5 3 . 

" E l editor del " A m e r i c a n , " lamentándose del pre -

c ió del guano, dice :— " L a eficacia del guano para 
volver á los terrenos su facultad de producir , no 
puede ponerse en duda; pero aun supuestas sus 
propiedades, debemos creer que su precio en el mer -
cado es demasiado alto. El valor de 48 pesos por 
tonelada de 2 .500 libras de guano del Perú, es ma-
y o r que el valor intrínseco de esta materia, y cree-
mos que si continúa vendiéndose de este modo , de-
biera limitarse su uso, por la sencilla razón de que 
los cultivadores no pueden pagar un precio que se 
halla en tal desproporc ion respecto del valor real 
del guano. 

A fin de evitar el recargo de costos por una par-
te, y á fin de compensar también las dificultades y 
el r iesgo de la importación del guano de Méx i co , 
su valor debe-fijarse á un precio relativamente mas 
bajo que el de los huesos; por lo domas, el país pue-
de estar satisfecho de que hay. ya asegurada la can-
tidad necesaria para hacer frente a los considera-
bles pedidos que indudablemente irán en aumento, 
porque esta materia de abono es la mejor de cuan-
tas se han introducido hasta aquí . 

Jfavcgacion submarina. 

. La idea de construir botes-buzos, destinados á re-
correr y esplorarlas regiones submarinas, no es nue-
va. A Fulton, el padre de la navegación por vapor, 
es á quien.se debe el honor d é l o s primeros ensayos; 
él fué quien hizo construir á principios del presen-
te siglo un bote de cobre , de f o rma prolongada, p r o -
visto de remos de tornillo y de bombas aspirantes, 
para sumergirse, según se quiera, y en proporc ion á 



la carga de agua. L a esper ienc ia que hizo en 1800 r 

en el Sena, d e m o s t r ó que era pos ib le que el h o m b r e 
permanec iese ba j o el a g u a durante algunas horas. 

U n sabio, G u y t o n de M o r v e a u , á quien impres io -
nara v ivamente este e sper imento , e n v i ó á F u l t o n una 
memor ia acerca de los m e d i o s necesarios á la p r o -
longac ión de la residencia de l h o m b r e ba j o e l agua , 
y del m o d o de evi tar el p e l i g r o de los bo tes -buzos . 

Mas tarde, los hermanos Cous in cons t ruyeron un 
b o t e de madera , con el n o m b r e ele nantile, de 27 piós 
de largo, y capacidad para contener n u e v e personas . 
Este aparato cons taba de dos divisiones, dest inadas 
á recibir agua ó aire, según q u e se qu iera hacer ba -
j a r ó subir e l b o t e . U n a m e m o r i a m u y favorable so -
bre el b o t e de los h e r m a n o s Cous in fue presentada 
al instituto p o r Carnot e n 1 8 1 1 . 

P e r o n o pasaban de a q u í las tentativas de una 
idea, que mas b ien q u e á las es feras de la teoría, de -
b iera entrar al domin io de la práct ica. N inguna de 
estas tentat ivas d ió lugar á ap l i cac iones útiles. El 
p r o b l e m a estaba aun resue l to de un m o d o incomple -
to, y era necesar io encontrar t o d a v í a el m e d i o , no 
so lo de conservar el a g u a de l bo te , ele m o d o que se 
pudiera respirar, sino t a m b i é n de p o n e r á las p e r -
sonas en contac to i n m e d i a t o c o n los o b j e t o s sumer -
gidos, y c o m b i n a r un s i s tema de l o c o m o c i o n m e c á -
nica, bastante poderosa , p a r a que el b o t e submar i -
no pudiese luchar contra la a c c i ó n de las corrientes. 

Las campanas de b u c e a r l l enan bien, c iertamente , 
una parte de las cond i c i ones d e este p r o g r a m a . Cuan-
do dichas campanas t ienen suf ic iente lastre, p e r m i -
ten á un h o m b r e trabajar en el f o n d o del agua, d o n -
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de p u e d e vivir en el aire c o m p r i m i d o que respira, 
si se t iene cu idado de renovar la atmósfera por m e -
d io de un tubo que se c o m u n i q u e c o n una b o m b a ele 
compres ión , co l o cada en un b o t e anclado y quieto 
en la superf ic ie . P e r o este sistema, que se aplica o ra 
á la c a m p a n a ' d e bucear , ora á un b o t e que se trata 
de sumergir p o r largo t iempo , l leva cons igo , p o r las 
compl i cadas maniobras que ex ige , grandes dificul-
tades. P o r otra parte , basta que el t u b o no esté bien 
cerrado , que se r o m p a ó aun que se tuerza para q u e 
corra pe l igro la v ida del buzo . 

Se trataba de evitar estos inconvenientes , y de 
hacer desaparecer toda probabi l idad de pe l igro . Es -
te dob le ob j e to se consiguió , gracias á los incesantes 
esfuerzos de u n m o d e s t o sabio, el doc tor P á y e m e , 
c u y o interesante aparato resuelve, á favor de med ios 
sencillos, este c ompl i cado prob lema . Presentamos 
en seguida una l igera descr ipc ión ele este ingenioso 
descubr imiento . 

El b o t e - b u z o inventado por el doc tor P a y e r n e 
está construido con fuertes placas de fierro bat ido , 
unidas entre sí c o m o las de las calderas de vapor , y 
p u e d e permanecer sin abrirse, aun ba j o el peso de 
una fuerte presión. Las aberturas pract icadas en l a 
superficie superior de este bote , rec iben vidrios l en -
ticulares, só l idamente afianzados, los cuales dan p a -
so á la luz. 

E l b o t e es de f o rma casi ova l ; su parte media es c i -
l indrica, igualando á la de adelante c o n .una parte c ó -
nica y á la de atrascon un casco esfe'rico: está previsto 
en su parte superior de un agujero , susceptible de 
cerrarse hermét icamente , p o r m e d i o de una puerta 



cerrada con tornil los; el f ondo tiene igualmente tina 
puerta que se puede abrir cuando está sumerg ido el 
b o t e y se trata de ponerse en comunicac ión con el 
f ondo del agua. Diversas divisiones en el inter ior 
del b o t e rec iben una provis ion de aire suficiente, 
c o m p r i m i d a p o r varias atmósferas. 

Sin estender mas esta descripción, diremos, q u e 
c u a n d o el bote t iene suficiente lastre para p o d e r des -
parecer ba j o el agua, basta un l igero aumento ó d i -
minuc ión de d i cho lastre, para que el aparato, q u e 
estaba en equi l ibr io en m e d i o ' d e la masa l í qu ida 
pueda bajar ó subir . El aumento ó la sustracción 
se e jercen p o r m é t o d o s sencillos. 

D i r e m o s ahora, c ó m o se e jecuta la maniobra para 
llegar al f ondo y l levar al cabo el trabajo submarino . 

Se comienza por proveerse de aire compr imido , á 
favor de las b o m b a s que tiene el bo te . Este aire se 
c o m p r i m e con una presión, que depende de la p r o -
fundidad que se quiera alcanzar.. 

L a gente se encierra en la cámara que le está re -
servada, y entonces se introduce en las divis iones 
laterales, y en las que están adelante y atras, el agua 
suficiente para ciar al bote una pesantez especí f ica , 
•algo super ior á l a del v o l u m e n que deja, lo cual per -
mite l legar suavemente al f ondo . 

A n t e s de abrir la puerta, s ituada ba j o los piés de 
los hombres , para esplorar el f ondo , se empieza p o r 
equi l ibrar la presión de la atmósfera donde está la 
gente, c on la .presion b a j o la cual se encuentra el b o -
te á la pro fund idad alcanzada, y esto se cons igue 
abriendo las l laves que comunican con los rec ip ien-
tes de aire c o m p r i m i d o : se c o n o c e que está c u m p l i -

da esta condic ion, cuando una llave, adaptada á la 
placa del fondo , 110 da entrada al agua, ni de ja pa -
sar aire y entonces se pueden desviar los pernos que 
sostienen la puerta del f ondo del bote , y ponerse en 
comunicac i ón directa con el aire esterior. 

P u r medio de proced imientos de estremada sen-
cillez. puede mantenerse el bote sin anclas á cierta 
distancia del fondo . A r r o j a n d o p o r med io de una 
b o m b a de r cpulac ion una parte del agua conteni -
da en el recipiente, se hace subir el aparato á la su-
perfic ie . 

P a r a completar esta descr ipc ión sumaria, d e b e -
mos añadir que el bote submarino está provisto de 
un aparato c u y o ob j e to es mantener el aire prop io 
para la respiración: los medios de purificación e m -
pleados por M. P a y e r n e , son les que indica la q u í -
mica : consisten en absorber el ácido carbónico pro -
duc ido por la respiración, y el cual vicia la atmós-
fera del bote , y restituir el o x í g e n o que se habia 
perd ido . L a esperiencia ha demostrado que, m e r c e d 
al uso de estos medios , doce h o m b r e s pueden m u y • 
bien permanecer encerrados durante doce horas sin 
pe l igro ni fatiga, lo cual diariamente se pract ica en 
Cherburgo , d o n d e mas de 2 ,000 metros cúb i cos de 
rocas submarinas han sido estraidas hasta h o y . 

L a parte mas interesante del descubrimiento de 
M. P a y e r n e , es, en nuestro concepto , la relativa á 
la l o c o m o c i o n submarina del aparato, á favor de una 
hélice movida, por el vapor . U n a máquina de v a p o r 
funciona en el f ondo de l agua, en un aparato h e r m é -
t icamente cerrado. D e este m o d o quedan derrota -
dos t o d o s los sistemas admitidos, Sin embargo , nada 



es mas exacto , y las autor idades c o m p e t e n t e s ates-
tiguan que aun ba j o este respecto , el p r o b l e m a de 
la navegac ión submarina ha s ido resuelto p o r M . 
P á y e m e . L a generac ión de l v a p o r en su sistema, 
se verif ica en una ca ldera ca lentada con un c o m b u s -
tible especial, que p r o d u c e t a m b i é n el o x í g e n o ne-
cesario á la ' combust ión, y no t iene de c o s t o mas 
que un f ranco y c incuenta c e n t a v o s p o r hora , c on 
la potenc ia de un cabal lo . U n m o d e l o ele ca ldera ca -
lentada con o x í g e n o combust ib l e y dispuesta para 
m o v e r una p e q u e ñ a máqu ina de v a p o r de la fuerza 
de un caballo , f u n c i o n ó con regu lar idad en un ta-
ller de construcc ión , donde f u é somet ida al e x á m e n 
de una comis ion especial , q u e manifiesta en los te'r-
minos mas favorables, sus esperanzas bien fundadas 
acerca de este eficaz m e d i o ele l o c o m o c i o n , al cual 
solo falta la seguridad de un h e c h o práct ico apl i cado 
en grande escala. 

P e r o ba jo t o d o s aspectos, las apl icaciones mas 
decisivas p o n e n fuera de cuest ión el mér i t o del in-

» vento ingenioso de M . P a y e r n e : los cons iderables 
trabajos hidráulicos e j ecutados en Paris y en Brest, 
y los que se e jecutan al presente en Cherburgo , han 
demostrado con hechos pos i t ivos las ventajas de to -
do genero q u e p r o p o r c i o n a la apl icación de este sis-
tema á los trabajos submar inos ; los informes dados 
por respetables autor idades c ientí f icas; los de las c o -
misiones de ingenieros n o m b r a d a s p o r el gob ierno , 
los de los m i e m b r o s del c o n s e j o super ior de p u e n -
tes y calzadas, los de las cámaras de comerc i o , en 
particular de la del H a v r e ; l o s ele las c o m p a ñ í a s de 
seguros marít imos , las c i rculares en fin, dirigidas 

por el ministro de la guerra á los ingenieros , r e c o -
mendándoles el uso conveniente de los botes sub-
marinos, manifiestan la importanc ia que dan á este 
invento t odos aquel los que han examinado de cer -
ca su e conomía , y estudiado la estension de las fe -
cundas apl icaciones que cont iene . 

Para dar una idea del n ú m e r o y variedad de es-
tas aplicaciones, bastará decir que el bote s u b m a -
rino, c on su aparato de l o c o m o c i o n q u e m e n c i o n a -
mos antes, p u e d e dirigirse ba j o el agua, contra las 
corr ientes y en todas las direcc iones de la brújula, 
pud iendo servirse de e'l en t i empo ele guerra, para 
destruir los buques enemigos , p o r m e d i o s tan segu -
ros c o m o terribles ; en t i e m p o de paz, para la pesca 
y el cul t ivo de las ostras; para la pesca y trasplan-
tación de la esponja ; para la pesca de coral , nácar, 
y perla, y para, la cosecha y cul t ivo de las plantas 
marít imas, de las cuales, la industria, la agricultura 
y la medic ina, sacan tan considerables p r o d u c t o s 
c o m o sosa, i odo , abono , &c. Para el cult ivo de los 
f ondos submarinos de las bahías y radas, f ondos de 
los lagos, lecho de las corrientes y rios, á fin de p r o -
ducir en ellos peces según el sistema de fecundac ión 
artificial del desove ; para la construcc ión y funda -
ción de toda clase de muel les ; para el sa lvamento 
de los va lores hundidos en el f o n d o del mar á cau-
sa de desastres mar í t imos y para esplotar los r ios y 
lagos aurí feros . 

N o hay neces idad de manifestar los desarrol los 
especiales que l leva cons igo cada una de estas in-
dustrias; su sola nomenc latura basta para dar una 
idea del porvenir que se espera á la n a v e g a c i ó n sub -



marina, y de la incalculable importancia que podría 
tomar su esplotacion,«emprendida en grande. T o -
das aquellas riquezas hasta entonces inaccesibles 
para el hombre, y que se hallan inmediatas á las 
costas, podrían por medio de este precioso instru-
mento , ser desenterradas de las soledades subma-
rinas, donde están hundidas hace tantos siglos. 

Fundiciones en Nueva-York. 

Si se nota en este instante un gran movimiento 
en los astilleros destinados para la construcción de 
navios en N u e v a - Y o r k , los establecimientos meta-
lúrgicos, por una consecuencia natural, no se que -
dan atras, y las oficinas de este género son notables 
hace algún t iempo por una actividad nunca vista an-
tes de ahora. 

Se está terminando en los talleres de los Sres. 
Stillman Al ien y C ? , bien conocidos ba jo el n o m b r e 
de Ñovelly-Works, el aparato de vapor mas gigan-
tesco que se haya construido en este pais. Está des-
tinado á un buque l lamado Metrópolis, que los p r o -
pietarios piensan aplicar á la l ínea de Eal l -River . 
El cilindro de la máquina no tendrá menos de 108 
pulgadas de diámetro, y el tamaño del pistón será 
de 12 pie's. Las ruedas serán de fierro y tendrán 40 
pie's de diámetro, con paletas de 13 pies de largo. 

E n el taller de M. Allaire se está construyendo 
una máquina; cuyo cilindro tiene 76 pulgadas de 
diámetro y 12 pie's de largo ; otra mas, de las mis-
mas dimensiones, para la línea de Mobi la , una gran 
máquina de volante dirigida por M. de Yanderbi l t , 
y algunas otras de menor potencia: 

Los Sres. Guio'n, Boardman y C* tienen en otra 
c inco grandes aparatos destinados para c inco vapo -
res: el cilindro mas débi l no tendrá menos de 52 pul-
gadas de diámetro y 11 p i é s d e largo. U n o de estos 
aparatos es construido por cuenta de M. Yanderbi l t . 

. L o s Sres. H u g g y Delamater están construyendo 
las máquinas y los cascos de dos navios de hélice, 
que serán destinados, el uno á las travesías de N e w -
Y o r k á New-Berforcl , y el otro á una l ínea de Bos -
ton á Sandwich. Estos grandes industriales tienen 
también en obra algunas máquinas para el estran-
j e r o ; un poderoso aparato para la l impia de la bar-
ra de Charleston; otro para un vapor destinado á 
los viajes de N e w - Y o r k á N e w - H a m b u r g o , y una 
máquina fija para la manufactura del caoutcliut de 
Orange, en N e w - J e r s e y . Los mismos Sres. H u g g y 
Delamater, están encargados de modificar el apara-
to calórico del Ericsson, y se cree que dentro de 
diez dias, este buque podrá hacer un nuevo y últi-
m o ensayo, antes de emprender un largo viaje al 
través del Atlántico . 

En el taller de los Sres. Pease y Murphy, se está 
terminando una máquina de vapor cuyo cilindro 
tiene 60 pulgadas de diámetro, la que debe ser co -
locada en un navio que aun está en obra en la 
Habana. 

Los Sres. Quintard, Merrit y C?, tienen en obra 
otros c inco aparatos para otros tantos vapores, des-
t inados el pr imero á la compañía de Norwich, el se-
gundo á la compañía de la mala del Pacíf ico, el ter-
cero á la línea de Nueva Orleans á Yeracruz , el 
cuarto á la línea de Nueva Orleans á Galveston, y 
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el quinto de cilindros oscilatorios, f o rmado según el 
plano del San FranMsco, do funesta memoria , por 
cuenta particular de M. Asp inwal l . 

Hilado de lanas, 

Es costumbre en la industria del hilado de lanas 
engrasar éstas, ya sea en su estado natural, o ya des? 
pues que han sido lavadas, c on aceite de Gallipoli , 
de oliva, de nabo ó de ballena, á fin de dar flexibi-
lidad á las fibras y facilitar las operaciones del pei-
ne, ele la limpia, y del hi lado en grande ó en p e q u e -
ño. L o s gastos para este engrasamiento aumentan 
considerablemente, aunque de un m o d o desigual, el 
costo de fabricación del hilo de lana, puesto que las 
clases mas comunes y ele p r e c i o mas ba jo ex igen ma-
yor cantidad de grasa. E n consecuencia, se ha pro -
puesto una nueva compos i c i on que se puede sustituir 
con ventaja á los aceites, q u e cuesta menos y llena 
mejor el fin deseado, puesto que se la puede aplicar 
en casi todos los casos en q u e se tiene necesidad del 
engrasamiento e conómico eficaz y sin inconveniente. 

Para preparar esta compos i c i on se hierven fucus 
marinos en agua, á fin de f o rmar p o c o mas ó menos 
20 litros de jelatina por cada medio qu i logramo de 
plantas: se decanta luego esta jelatina, y estando 
aun caliente, se le añade aceite de Gallipoli , de ol i -
vo, de nabo, de ballena, ú o t r o que tenga las mismas 
propiedades, en la p r o p o r c i ó n de uno á tres cuarti -
llos de aceite por una parte de jelatina, mezc lando 
el aceite y la. jelatina por cualesquiera med ios m e -
cánicos. 

P o r medio de este m é t o d o , el engrasamiento de 

las lanas no solo cuesta menos, sino que, ademas, lu 
lana queda mas suave para las operaciones de abrir-
la, peinarla é hilarla, que cuándo se la aceita del 
m o d o c o m ú n ; y por último, los hilos no t ienen n e -
cesidad de ser encalados, á causa de la materia g lu-
tinosa que ellos retienen, y que 'les comunica mas 
fuerza y enlace. 

Para las fábricas de paño, las proporc iones enun-
ciadas no siempre son suficientes, y partes iguales de 
aceite y de jelatina dan resultados mas ventajosos. 

Máquina y volante de fuerza y de gravedad, 
inventado por el Sr. Amézaga. 

En una de las sesiones de la Sociedad Universal 
de f omento de las artes é industria, de Lóndres , se 
l eyó la siguiente memoria el 29 de M a y o de 1854. 

Señores : Encargasteis á vuestra comision de ar-
tes-mecánicas que redactase una memoria , manifes-
tando su opinion acerca del invento de M. A m é z a -
ga (capitan de marina), l lamado Máquina y volan-
te de fuerza de gravedad. En consecuencia,' hemos 
pasado varias veces á N e w - m a n Street (Ox ford -
Street) donde está establecida esta máquina, y cla-
mos ahora cuenta del resultado justo de nuestros 
estudios acerca de este notable invento. 

Para proceder con orden, vamos desde luego á 
hacer una descripción sucinta del aparato sometido 
á nuestro exámen. 

DESCRIPCION DE LA MÁQUINA. 

Este aparato se c o m p o n e principalmente: 
1? D e una rueda ó volante, cuya circunferencia 

esterior está dispuesta de m o d o que pueda recibir 

« 
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en t o d a la estension de su mitad, pesos iguales re-
gularmente repartidos. 

2? D e dos pares de palancas dispuestas del m o d o 

s iguiente: , 
Cada par se c ompone de dos e jes paralelos, de los 

euales cada uno lleva, perpendicular á su d irecc ión , 
una pieza fundida, estendie'ndose en longitud s imé-
tr icamente de los dos lados con relación á su eje. 

L a pr imera de estas piezas, l lamada brazo ele fier-
ro, t iene en uno de sus estreñios un conductor per -
pendicular á su plano. 

L a segunda, l lamada camino defierro, contiene un 
resbaladero , en el cual, el conductor de la p r e c e d e n -
te pieza tiene l ibertad de circular. 

El brazo d e fierro t iene de longitud, los dos t e r -
cios del largo del camino de fierro, y los dos e jes es-
tán á una distancia igual á la tercera parte del ca-
mino de fierro. 

E l j u e g o de estas dos piezas es fácil de c o m p r e n -
derse. ' 

Estando el c onductor puesto en el resbaladero, si 
se m u e v e el brazo de fierro a l rededor de su eje, p o r 
m e d i o ele una potenc ia cualquiera, esta pieza tras-
mitirá los e fectos de esta potenc ia al camino de fier-
ro, en v ir tud de la presión e jerc ida p o r el c o n d u c t o r 
sobre las paredes del resbaladero, y el eje del cami -
no de fierro o b e d e c e r á al mov imiento de ro tac ion 
que de este m o d o le sea impreso . 

E n cada una de las revo luc iones sucesivas, el c on -
ductor pasa en todas posic iones a lrededor del e je del 
camino de fierro y á distancias diversas de este e je . 
En su m a y o r distancia, d icho c o n d u c t o r está de un 

o 

lado, á la estremidad del camino de fierro, y en su 
mas p e q u e ñ a distancia se encuentra en sentido 
opuesto a un terc io de longitud del mismo camino, 
part iendo del eje de esta úl t ima pieza. 

L o s dos pares ele palancas están sujetas una á otra, 
porque el camino de fierro del pr imer par es c o n d u -
cido p o r el mismo eje que el brazo de fierro del 
segundo, y p o r el intermediar io de este eje, la ac -
ción de la potenc ia se trasmite del pr imero al se -
gundo par. 

FUNCIONES DE L A M Á Q U I N A . 

A n t e s de poner esta máqu ina en mov imiento , el 
Sr. Ame'zaga dispone el vo lante de manera que el p e -
so este' en la estremidad superior . 

Cuando el peso es m u y considerable , se realiza fá-
ci lmente esta cond ic ion por m e d i o de un p i ñ ó n fijo, 
sencillo ó doble , c o m o en el cric, que engrane una % 

dentadura pract icada sobre la c ircunferencia de l v o -
lante. L a fuerza de un h o m b r e p u e d e fáci lmente con 
este aparato, levantar los m a y o r e s pesos. El vo lante 
en esta posicion, está sostenido p o r un tope común. 

E l aparato de A m é z a g a se j u n t a con un m o t o r 
auxil iar cualquiera, que obra d irectamente sobre el 
pr imer eje del pr imer par de palancas. 

Este con junto es lo que const i tuye su sistema. 
Si se quita el t ope al m i s m o t i e m p o que c o m i e n -

za á obrar el motor , e l vo lante se p o n e en m o v i m i e n -
to por la caida del peso , y este m o v i m i e n t o cont inúa 
indef inidamente con aceleración, á causa del peso , 
con tal que el m o t o r auxil iar sea suficiente para c o n -
servarle su m o v i m i e n t o durante su pr imera r e v o -
lución. 
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El Sr. A m é z a g a a t r ibuye al m o v i m i e n t o de este 
peso la fuerza produc ida p o r su aparato. E n su op i -
nion, el m o t o r auxiliar 110 es mas que un accesor io 
y el vo lante es el que se considera c o m o v e r d a d e r o 
motor del t rabajo útil . 

ESPERIMENTOS TEÓRICOS DEL SISTEMA. 

El Sr. A m é z a g a fija c o m o principio, q u e la pre -
sencia de u n peso en el aparato, cuando este peso 
está l ibre durante una parte del trabajo, es un pr in-
cipio de fuerza que se añade al del aparato , de tal 
suerte, q u e el e fecto de l con junto es super ior al del 
aparato so lo . 

Presentamos en segu ida los esper imentos hechos 
p o r el Sr. Ame'zaga en presencia de la comis ion , pa -
ra demostrar este pr inc ip io . 

1 ? — E S P E R I M E N T O S R E L A T I V O S A L ACTO DE PONER EN . 

MOVIMIENTO EL A P A R A T O . 

Se t o m é un vo lante c o m ú n de peso de 90 libras. 
A l árbol de este vo lante estaba fijo un ci l indro, so -
bre el cual estaba enro l lada una cuerda, pasando 
sobre una po lea puesta á 30 piés de altura. 

Primer esperimento.—Ala estremidad de este v o -
lante se añadieron pesos sucesivos de 30, 60 y 90 
libras. 

El vo lante f u é abandonado á sí mismo, y se vid 
que los pesos concluían su pr imera revo luc ión , y 
que el m o v i m i e n t o se aceleraba cuando la cuerda 
era cargada con un p e s o de 6 y med ia l ibras sola-
mente . 

Segundo esperimento.—Estando las 90 libras re-

partidas s imétr icamente a lrededor del centro de l 
volante, f o r m a n d o así en el presente esper imento , 
un vo lante común, fué necesario suspender á l a mis-
ma cuerda un peso de 10 libras para p o n e r este v o -
lante en mov imiento . Con 8 y med ia libras, el v o -
lante q u e d a b a inmébi l . 

2 ? — E S P E R I M E N T O S R E L A T I V O S Á LOS EFECTOS QUE SE 

PRODUCEN CUANDO FUNCIONA L A MÁQUINA. 

Primer esperimento.—Estando las 90 libras repar -
tidas s imétricamente a lrededor del centro , es decir, 
s iendo el vo lante común, si se le impr ime un m o v i -
miento cualquiera, c on 6 libras se conservará tan-
so lo d icho mov imiento . 

Con m e n o s de 6 libras, la violencia disminuye, y 
despues de algunos instantes se det iene el volante 
p o r sí mismo. 

E n los esperimentos hechos á nuestra vista, las 6 
libras han recorr ido los 30 pie's de altura en 4 2 " . 

Segundo esperimento.—Se co locaron las 90 libras 
de peso en la punta del volante, c o n f o r m e al sistema 
de A m é z a g a . 

L e dié al vo lante el mismo impulso , y un peso 
de 4 libras f u é bastante para conservar el m o v i m i e n -
to adquir ido . 

Con 4 y med ia libras, los 30 piés fueron recorr i -
dos en 2 7 " . 

Con 5 l ibras en 2 5 " 
Con 5 y med ia en 2 2 " 
Con 6 „ en 2 0 " 

Tercer esperimento.—Teniendo el aparato Amé-
SEGCXDA SECCIÓN.—TOM. I . 3 3 



zaga dos tambores iguales, el uno sobre el e je de la 
potenc ia y el o t ro sobre el del t rabajo útil 6 la re 
sistencia, fueron suficientes 90 libras para que la 
potencia levantase 56 libras de la resistencia, y las 
56 libras recorr ieron los 30 pie's en 2 6 " . 

Cuarto esperimento.—Puesto el volante en el es-
tado de vo lante común, por m e d i o de la repart ic ión 
simétrica del peso sobre toda la c ircunferencia, fue -
ron necesarias 102 libras para levantar las mismas 
56 libras, y 4 4 " para recorrer los 30 pies. 

CONSECUENCIA DE E S T O » E S P E R I M E N T O S . 

E n virtud de estos esper imento? , admit imos c o -
m o r igorosa consecuenc ia que, y a sea en el ac to de 
poner en m o v i m i e n t o el aparato, y a durante el tra-
ba jo de dicho aparato , la adic ión de un peso l ibre, 
dispuesta según los principios del Sr. A m é z a g a , p r o -
duce una gran e c o n o m í a sobre la fuerza necesaria 
para hacer func ionar este aparato, cuando está des-
provisto de este peso. 

E n los anteriores esperimentos , la e c o n o m í a de 
fuerza para poner en m o v i m i e n t o el aparato, f u é de 
35 por 100 , y en el caso del m o v i m i e n t o adquir ido 
fué de 50 p o r 100 , y la cantidad de trabajo p r o d u -
cida (que consiste en q u e las 6 libras hayan r e c o r -
rido los 30 piés en 2 0 " con el vo lante A m é z a g a , en 
lugar de haber los recorr ido en 4 2 " c o n el vo lante 
c o m ú n ) dié un benef ic io de 110 p o r 100 . ' 

Si se interpretan estos resultados ba j o o t ro punto 
de vista, será preciso admitir que, en los esper imen-
tos del vo lante común, la cantidad necesaria de p e -
so para poner l o en mov imiento , representa los r o -

zamientos causados p o r el peso del aparato; y pues 
que estos rozamientos quedan siendo los mismos, se 
sigue que es necesaria menos fuerza para q u e fun-
c i one el volante A m é z a g a , y se d e b e concluir c o n 
que el e fecto de este vo lante es vencer una parte de 
los rozamientos 6 la resistencia del aparato. Este 
volante es, pues, una causa de fuerza, un m o t o r sus-
ceptible de vencer las resistencias del t rabajo útil, 
de la misma manera que las de los rozamientos . 

A P L I C A C I O N DE E S T A S CONCLUSIONES A L S I S T E M A 

A M É Z A G A . 

E n el sistema A m é z a g a , la acción del m o t o r auxi -
liar, dest inado para conservar el m o v i m i e n t o del 
volante le es trasmitida p o r med io de los dos pares 
de palancas. 

L a combinac ión de estas palancas es tal, que la # 

acción, de la fuerza en v e z de ser trasmitida de un 
m o d o uni forme, se hace intermitente ; de manera 
que el m á x i m u m de acc ión tiene lugar c u a n d o sube 
el peso , y el m í n i m u n cuando baja. 

E n v i r tud de esta combinac ión , la potenc ia del 
m o t o r auxiliar, se tras forma p o r m e d i o de las pa -
lancas en presión m á x i m u n , para ayudar lo mas q u e 
sea posible al peso en su mov imiento . 

Son tales los e fectos de este aparato, que con un 
m o t o r auxil iar m u y débil , se consigue, p o r m e d i o 
de la celeridad natural deb ida al peso, impr imir un 
m o v i m i e n t o m u y rápido á un peso considerable c o -
l o cado sobre el vo lante ; y c o m o la fuerza desarro -
llada en semejante caso es igual, p o r su violencia, al 
p r o d u c t o del peso, no h a y d u d a que los efectos de 



este mov imiento son en m u c h o superiores ¡í lo q u e 
pudiera produc ir so lo el m o t o r auxiliar. . 

D E L A M Á Q U I N A DE V A P O R E M P L E A D A COMO MOTOR 

A U X I L I A R . 

Cuando se emplea c o m o m o t o r auxiliar la m á q u i -
na de vapor , nos advier te el Sr. A m é z a g a q u e r e -
sultan dos e fectos m u j dist intos e m p l e a n d o su sis-
t ema. 

1? E l m o v i m i e n t o de l vo lante , que destruye los 
rozamientos en la máqu ina d e v a p o r , t iene diversas 
causas, á saber: 

E l vo lante ordinario, ía b o m b a alimenticia, p istón, 
&c., q u e en general se va lúan de 30 á 40 p o r 100 . 

Resul ta de ello, en c o n c e p t o de dicho señor , q u e 
la fuerza toda de la m á q u i n a de vapor se trasmite 
sin pérd ida y se p o n e á d ispos ic ión del m o v i m i e n t o 
del peso , y que su sistema realiza así una pr imera 
e c o n o m í a de esta fuerza, a b s o r b i d a p o r los flotado-
res, cuando la máqu ina de v a p o r es el solo m o t o r del 
t rabajo útil. 

2 o E l Sr. A m é z a g a adv ie r t e q u e la m á q u i n a de 
vapor , no t en iendo mas o b j e t o que el de p r o d u c i r la 
presión necesaria para c o n s e r v a r el m o v i m i e n t o del 
peso (s iendo la v io lencia p r o d u c i d a esc lusivamente 
p o r la ace lerac ión natural de este m o v i m i e n t o ) , so lo 
t iene que produc ir esta pres i ón , y seguir, casi sin 
c o n s u m o de vapor , la v i o l e n c i a del aparato. 

D e aqu í resulta que la f u e r z a produc ida es la c on -
secuencia de dos causas: 

E l m á x i m u m de p r e s i ó n deb ido al vapor . 
2?- L a aceleración deb ida al m o v i m i e n t o del peso . 

S inceramente sent imos no haber p o d i d o verif icar 
•estas deducc iones señaladas por el Sr. A m é z a g a , á 
causa de que la máquina somet ida á nuestro e x á -
m e n no estaba comple tada por o t ra máquina d e 
vapor . 

Entre las observac iones que nos ha h e c h o el Sr. 
A m é z a g a sobre su sistema, c r e e m o s deber mani fes -
tar, á pet ic ión suya, la siguiente: 

E l vo lante de fuerza de gravedad , independiente 
de su centro de figura, cont iene el centro de la fuer -
za de gravedad co l o cada s o b r e la l ínea de los c en -
tras de g ravedad de los pesos. 

Cuando este vo lante está e n mov imiento , el e fec -
to de la fuerza de gravedad resulta en la direcc ión 
de l m o v i m i e n t o de l centro de gravedad d e los pesos, 
y solo en esta d irecc ión p u e d e utilizarse dicha fuer -
za. P o r consiguiente, el e je de l vo lante no puede 
trasmitir los e fectos de ella. 

N o s ha o free ido el Sr. A m é z a g a indicar la m a n e -
ra especial de utilizar y medir la fuerza d e gravedad 
c u a n d o resulta del mov imiento c ircular de un peso . 

C O N C L U S I O N E S . 

E n resumen, la cornision de artes mecánicas o p i -
na q u e el sistema Amézaga , tanto p o r su ingeniosa 
c o m b i n a c i ó n de palancas, c o m o p o r una apl icac ión 
d e l t o d o nueva de la fuerza de pesantez , está dest i -
nado á hacer los mayores serv ic ios en lo general , y 
pr inc ipalmente e n la navegación y en los caminos de 
fierro, atendida la considerable e c o n o m í a de gastos 
q u e produc irá su adopc ion , y las ventajas de una 
v io lenc ia super ior . 



Cree asimismo la comision, que debe dársele al 
Sr. Ame'zaga por este adelanto, una primera m e d a -
lla de bronce . 

Peines de etrat-chnc, ó goma clástica» 

Dos materias singulares, en razón de que p o s e e » 
exclusivamente propiedades m u y útiles, el caut-cliuc 
y la gutta-percha, parecen estar destinadas á pres-
tarse á todos los usos y á hacer importantes servi -
cios, n o so lo en el severo dominio de las ciencias, 
sino en el de la comodidad y aun en el de la elegan-
cia y la fr ivol idad. 

Desde que M . de Y a r r o c hallo' el m e d i o de r e e m -
plazar el olor nauseabundo del caut-chut por los mas 
suaves p e r f u m e s ; hemos creído que este producto 
tan precioso; seria apl icado á las mil pequeneces de 
la vida interior, y que sus calidades lo harían apre -
ciar del común de las gentes y de los industriales. 

En efecto, ya la fábrica de los Sres. Faubel le D e -
labarre, vende á precios moderados , peines de caut -
chut, que reúnen el color del ante, la suavidad del 
carey y la solidez del acero. Estos peines son inal-
terables é indestructibles. 

Como este invento ha realizado nuestras antiguas 
esperanzas, nos apresuramos á poner lo en conoc i -
miento de nuestros l e c to res .—Recomendamos á los 
esfuerzos de los industriales el uso del caut-chut y 
la gutta-percha, cuyas aplicaciones 110 pueden dejar 
de tener manifiestas ventajas en aquellos productos 
sémejantes á los que se fabrican h o y por medio d e 
otras materias naturales ó artificiales. 

Noticias diversas. 

Cualquiera qué e'ntre.á un establecimiento de te-
j idos se resentirá del espantoso ruido que hacen los 
telares cuando funcionan, y conocerá los inconve-
nientes que de esto resultan. Apar te de esta consi-
deración, todos convienen en que el m o d o común, 
de poner en movimiento la lanzadera, es uno de los 
mas imperfectos del sistema mecánico de telares, á 
pesar de la multitud de tentativas que se han hecho 
para mejorarlo . 

U11 fabricante de Paisley, M. R . Boid, se propu-
so remediar estos defectos, inventando un nuevo é 
ingenioso m o d o de despedir la lanzadera en los te -
lares mecánicos, m o d o que dicho señor ha sustitui-
do al procedimiento actual, y que consiste, conside-
rado generalmente, en servirse para el espresado o b -
j e t o del aire compr imido , del vapor de agua 6 de 
gas, 6 de la presión atmosférica puesta en j u e g o 
por el vac ío . Cuando se aplica este sistema á las 
grandes fábricas de tejidos, y se pone e n j u e g o el 
aire comprimido, se disponen bombas ó cualquier 
otro aparato propio para condensar el aire, de ma-
nera que se consiga tener constantemente un reci -
piente cargado con este fluido según la presión ne-
cesaria. Este recipiente se co loca de un m o d o ade-
cuado en un sitio p r ó x i m o al taller, y de él se ha-
ce salir un tubo conductor , que se divide luego en 
tantas ramas, .cuantos son los telares particulares. 
A cada uno de los estremos del batiente, está uni-
do un cilindro, en el que está herméticamente ajus-
tado un pistón, cuya espiga sobresale de la base in-
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terior de este cilindro, y l leva un taco conveniente-
mente ajustado al paso de la lanzadera. D e este 
m o d o p o r medio del aumento de válvulas y escén-
tricos, 6 fiadores dispuestos con cuidado, se introdu-
ce, p o r e fec to del movimiento del batiente, el aire 
c o m p r i m i d o en los cilindros, á intervalos fijos, y la 
acción d e los pistones arroja la lanzadera al través 
de su camino . Cuando la lanzadera llega á su tér-
mino, rechaza al pistón de este lado del batiente y 
lo prepara á un movimiento de retroceso, 6 bien se 
hace uso de un resorte para conservar al pistón en 
mov imiento , cuando va á entrar en acc ión y antes 
de que sea lanzado por la presión del aire, cuando 
dicha pres ión está pro'xima á obrar sobre e'l. E n 
cuanto al aire que ha servido para m o v e r las lanza-
deras, p u e d e ser aun útil para calentar ó ventilar 
el taller. 

(Monitor industrial.) 

Descubrimientos diversos. 
Se h a n hecho muchos esperimentos en Inglaterra 

para aver iguar si el superfosfato de cal seria menos 
caro y e f i caz .que otros abonos. 

P r e s e n t a m o s á continuación los resultados ob te -
nidos e n u n e n s a y o , hecho en un terreno de 40 acres 
sembrados de nabos. Sin ningún abono produ jo di-
cho t e r r e n o 5 ,993 kil . 
Con 177 kil . de guano del P e r ú 9 ,245 
Con 177 kil . de id de Afr i ca 13 ,259 
Y con 2 1 8 lit. de superfosfato (huesos 

calc inados) 17 323 
Se ve pues , que el superfosfato solo, es superior 

á todos los demás abonos, con los cuales ha s ido 
c omparado , y a sea que se mezcle ó que se emplee 

solo. Se han hecho esperimentos también con nitro 
y sulfato de amoniaco, para ver si las diferencias 
eran igualmente sensibles. E l resultado ha sido: 

S i n abono 16 ,661 kil . 
Con 72 kil. de sulfato de amoniaco . 20 ,370 
Con 2 kil. de nitro 20 ,725 
Resulta de estas diversas comparaciones que pa -

ra el cult ivo de los nabos, debe preferirse el super-
fosfato al guano y al nitro. 

En efecto, estos dos esperimentos se han hecho 
empleando dosis usuales y comparables . Se. nota 
en ellos: 1?, que en el pr imero el superfosfato solo, 
da un aumento de producto de 8 ,670 k i l ogramos ; 
mientras que los guanos solos no arrojan, sino una 
diferencia m u y inferior á esta cantidad: 2? que el 
uso del nitro con las mismas condiciones n o produ -
ce sino un aumento casi la mitad menos conside-
rable. 

E l ministro de agricultura, comerc io y obras p ú -
blicas acaba de pasar una comunicac ión m u y i m -
portante, á la sociedad imperial y central de agri-
cultura. 

Se trata en dicha comunicación de una azada de 
vapor , inventada y fabricada en Alemania, donde 
ha funcionado ya y obtenido resultados m u y favora-
bles, según aparece de los documentos oficiales. 

Esta máquina se c o m p o n e de un aparato de v a -
por ordinario, sostenido por cuatro ruedas, dos gran-
des y dos pequeñas. Las dos grandes se puede de-
cir que están montadas y dominando el aparato que 
da mov imiento á seis fuertes azadas. Las dos rue-
das pequeñas están detras de aquellas, y su separa-



cion es menor porque s iempre descansan sobre t ier-
ra firme: la parte del suelo en que están, es la mis -
m a que va á ser r e m o v i d a p o r las azadas c u a n d o 
estas comienzan á trabajar. 

Eleg ido un terreno, se abre con instrumentos c o -
m u n e s una ancha zanja, c o m o acostumbran hacer -
la nuestros jardineros . E l conductor , c o l o c a d o de -
trás de la máquina, lleva las ruedas mayores á los 
lados de este foso, de m o d o que las azadas entren á 
f ondo en este pr imer surco, c a v a d o á mano , ú n i c o 
q u e en adelante tendrá q u e hacerse con esta azada. 

E n efecto ; tan luego c o m o influye la fuerza de l 
vapor , p o r m e d i o de una trasmisión, de la cual se-
ria m u y largo dar pormenores , se levantan las aza-
das hasta que su b o r d o inferior esté un p o c o mas 
e levado que el n ive l del sue lo ; entonces la máquina 
re trocede á una distancia calculada sobre el espesor 
de tierra que se debe tomar, y al mismo t i e m p o las 
ruedas pequeñas son amainadas p o r med io de u n 
p e q u e ñ o rodil lo , que está en la parte delantera sos-
tenido p o r dos espigas rígidas. E n el mismo instan-
te se hunden las palas y descr iben un arco hácia 
adelante, r e m o v i e n d o la tierra q u e han c o g i d o y ar-
ro jándola sobre el suelo r e m o v i d o antes. 

U n rastrillo largo de tres hileras de dientes v a 
atras para ir igualando el terreno . 

Sin necesidad de detener el paso, t odos los m o v i -
mientos que acabamos de describir , se succeden sin 
interrupción hasta la estremidad del c a m p o en que 
se trabaja. Cuando la mitad de la pieza es así p a -
leada ó removida , n o quedan mas bordos que los 
que resultan de l arado c o n d u c i d o por b u e y e s ó ea-

ballos. Esto es lo que se l lama forieres, y que se tra-
baja despues con la máquina lo m i s m o que con los 
aparatos comunes . 

A c a b a m o s de dec ir que los resultados han sido 
of ic ialmente autor izados . E n e fecto , los esper imen-
tos hechos en presencia de la comision, tuv ieron lu-
gar en los terrenos de S. A . e l arch iduque A l b e r t o 
de Austr ia , quien habia mani festado deseos de el lo 
al inventor . Se notan en el i n f o r m e verbal redac -
tado en Selwitz, c e r ca de Brüun , los párrafos si-
guientes : 

" E n siete minutos removio ' esta máqu ina 148 pies 
cuadrados (el p ié de Leipsick, poblac ion mas cerca-
na al lugar del esper imento , va le 0m 28, 2 2 ) ; de m o -
do q u e en una hora prepara dicha máquina 1 .188 
piés de superficie, y t odav ía se c ree que p u e d e ha -
cer mas. 

" L a calidad del t rabajo es buena en su conjunto , 
y se cree que satisface. Sin e m b a r g o , se cree t a m -
bién que mejorar ía el resultado si el rastrillo a d o p -
tado en la máquina se co locara de m o d o que divi-
diese los montones de tierra de un m o d o mas c o m -
p le to y regular. 

" P o r últ imo, la comis ion r e c o n o c e que la m á q u i -
na es capaz de func ionar según su pr inc ip io ; que 
es de uso práctico, espec ia lmente para el cul t ivo 
de los campos , sobre todo , en un pais donde faltan 
brazos. 

. " L a comis ion desea so lamente que se m e j o r e la 
caldera que no se ha cons iderado bastante fuerte, y 
q u e se per fecc ionen a lgunos otros p o r m e n o r e s que 
darán m e j o r resultado, pues de este m o d o escederá 
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el invento al t raba jo del arado y la azada común, y 
será un m e d i o - d e fecundidad é importancia para el 
cult ivo de los campos . 

"Firmado, MM. Ladislas.—Kwigmies.—Daniel 
Benkes, caballero d'Yunfeld.—Antonio Wesgeli — 
Teodoro Simons y de Canig, presidente.'' 

L o s últ imos d o c u m e n t o s oficiales publ icados en 
Inglaterra, hacen montar el n ú m e r o de brocas e m -
pleadas en las fábricas de hi lados y te j idos de a lgo-
don del R e i n o - U n i d o , á 21 mil lones. H a c e cuatro • 
años que el n ú m e r o de, brocas en Francia se valua-
ba en 5 mil lones . ' P o r mas que haya aumentado es-
ta cantidad en la ¿ p o c a presente, no pasa de. 6 mi -
llones. 

L a Álsac ia so la cont iene por l o m e n o s u n mil lón 
de brocas : la c i u d a d de Sille contiene cerca de qui-
nientas mil . L a fábr ica que tiene un n ú m e r o mas 
considerable y el m a y o r , no solo de todas las de 
Francia, sino d e t o d o el continente, se halla en Mul -
house ; c iento d iez mi l brocas están allí en m o v i -
miento . 

Es difíci l f o rmarse idea de este g igantesco taller. 
Mulhouse es a d e m a s la c iudad reina de la industria 
a lgodonera ; p u e d e n compararse las fábricas de esta 
c iudad y del r a d i o de que es centro, á las mas bellas 
del c ondado de Lancaster en Inglaterra. 

Ais lados en las montañas los vastos establec imien-
tos de Gue lwi l l er , Munster , Wesser l ing , c u y o siste-
m a e c o n ó m i c o y mora l es harto curioso para estu-
diado, reúnen d e 50 á 9 0 , 0 0 0 brocas , sin hablar de 
los talleres de h i lado é impresión q u e le son anexos. 

Se lee en u n a carta de Munich .de 4 de Jul io : 
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' 'Acaba de concluirse, en la fábrica real de pintura, 
sobre vidrio, de esta ciudad, el aparato de vidrio 
mas grande que se ha produc ido en los t iempos m o -
dernos. Está hecho para cubrir una ventana de la 
iglesia dé Santa Catarina, en I l a m b u r g o , y tiene 45 
piés de alto sobre 14* de ancho. H a sido pintado 
por M . Fernster , por el d ibujo de Overbeck , que re -
presenta al Salvador enseñando á orar á los apósto -
les. Esta soberbia obra fué e jecutada á costa de M. 
V o r b e c k de HamBurgo . 

— E l " M o n i t o r T o s c a n ' de 14 de Jul io , publ ica 
una noticia sobre el buen éxito de la cria de gusa-
nos de seda de las Indias Orientales en Toscana. L o s 
esperimentos, c o n buen resultado, comenzaron en 
Malta, siguieron en Turin, y por últ imo en Toscana, 
bajo los auspicios del pro fesor P a o l o S a v í , ' q u i e n 
rec ib ió directamente de Malta los huevos . L a seda 
que se ob tuvo es m u y hermosa. 

— L o s que viajan actualmente por la India, son 
trasportados por un camino d e fierro entre A le jan -
dría y el Nilo, poT un espacio de 66 millas. El pr i -
mer viaje de Ale jandría , tuvo lugar el 4 de Ju l i o 
con los pasajeros que acababan de l legar por el R i -

pon. D e este m o d o se evita la travesía por el canal, 
que era lo mas penoso de un viaje á Eg ipto . Se di -
ce q u e la l ínea entera entre el Cairo y Ale jandría , 
de 140 millas de distancia, quedará terminada en 
un año. 

— E s c r i b e n de N u e v a - Y o r k , fecha 28 de Junio : 
" E n esta semana se verif icó la inauguración del 

camino de fierro entre Chicago y Rock- Is land , úl -
t imo eslabón de la inmensa cadena férrea que une 



el Atlántico al Mississippi. Chicago dista de Nueva -
Y o r i 1 .500 millas; sin embargo , la c ompañ ía con-
v i d ó gratuitamente á mil personas, y tocios Jos con -
vidados hicieron el viaje, y se les trató de un m o d o 
suntuoso. Cinco grandes vapores recibieron en se-
guida á bordo , á toda la compañía que recorr ió las 
aguas del Mississippi, hasta el últ imo l ímite del 
N u e v o Mundo c o n o c i d o . — H a n sido gastados por la 
empresa 60 .000 pesos. 

Se está trabajando en la construcción de un ca-
mino de fierro que irá de Rock - I s land á San Fran-
cisco de California, atravesando una estension de 
millares de leguas, y se espera que quede conc lu ido 
en tres ó cuatro años. Para ir de N u e v a - Y o r k á San 
Francisco se emplean treinta ó treinta y c inco dias, 
y concluido dicho camino, se hará la travesía en c in-
co ó seis dias. 

— E l año p r ó x i m o pasado se hizo en el Losre t un 
esperimento m u y interesante para preservar á las 
viñas de las heladas tardías y se obtuvo un buen 
resultado. E l director de una s iembra inmensa pu-
so %n la pr imavera unas tablas de cerca de veinti -
c inco centímetros de ancho, sobr.e la mitad de una 
l ínea de cepas, poniéndolas clavadas por la parte su-
perior á guisa de techos. Sobrevinieron muchas he-
ladas á t iempo que la viña comenzaba á echar re-
nuevos, y las que estaban cubiertas con este l igero 
aparato, no sufrieron deterioro alguno, mientras que 
las demás perdieron todos sus renuevos. 

Cable eléctrico submarino entre Córcega 
y Cerdcña. 

He aquí lo que refiere á la sociedad de fomento 
de las artes é industria en Londres , una persona que 
asistió á las primeras operaciones del establecimien-
to del cable eléctrico submarino que pasa por Cór -
cega y sigue hasta Cerdeña. 

La ceremonia inaugural se verif icó en un lugar 
qué se l lama la Batería de Santa Cruz, y es un pe -
queño fuerte co locado fuera del go l fo de Spezia, y 
cerca de la embocadura del rio Maera. N o pudien-
do el rey asistir á la ceremonia, á causa del duelo 
por la muerte de su hijo, encargó que le represen-
tase S. A . R . el pr ínc ipe de Carignan. Concurrie-
ron con el príncipe los ministros de la guerra y de 
obras públicas, los ministros de Inglaterra y Fran-
cia, y algunas notabil idades del parlamento, del 
ejército y de la administración. R e i n ó en todo el ór -
den mas perfecto. E l t i empo estaba hermoso, y la 
calma mas completa reinaba en la mar; el calor era 
sofocante. A las cuatro de la mañana los buqués de 
la marina real y el b u q u e inglés el Persian, que l le-
vaba el cable, estaban cerca de. Santa Cruz; pero los 
trabajos no principiaron hasta las seis. Se condujo 
la punta del cable que venia en el Persian, á tierra 
y á cosa de 100 metros de distancia. Esta operacion 
duró tres horas, al cabo de las cuales se fijó el ca-
ble en la estación Santa Cruz. El príncipe de Ca-
rignan, con su propia mano, dió fuego por medio de 
la chispa eléctrica, á un cañón que estaba sobre el 
Persian, y despues de haber recorr ido la chispa con 



la ve loc idad del r e l á m p a g o , 190 k i l ómetros q u e f or -
m a n la longi tud del cab le , r o m p i ó el v iento la de -
tonac ión en m e d i o de los aplausos de los especta-
dores. 

El constructor , M. J o h n Brett , part ic ipaba de una 
e m o c i o n m u y fácil de c o m p r e n d e r s e , y t o d o el m u n -
d o le r o d e a b a es t rechándo le la m a n o c o n e fus ión. 
E l Persian se puso inmed ia tamente en marcha , y el 
b u q u e sardo il Malfataño le preced ía c o m o esp lora -
dor . Se ve ia desde t ierra y de lo alto de los b u q u e s 
de vapor , desenrol larse lentamente el cable é ir l le-
gando al f o n d o del m a r . El cable tocará la t ierra en 
el Cabo Corso , á la e s t remidad de la isla de C ó r c e -
ga. P o r desgracia los t rabajos de la l ínea terrestre 
del te légrafo ""eléctrico de G é n ó v a á la Spez ia y á 
Sarzana, aun no están conc lu idos ; de manera que no 
se podrán saber, antes de dos días, los resultados de 
la operac ion . 

M . Bret t cree q u e t re inta horas hubieran s ido su-
ficientes para l levar el caMe hasta el C a b o Corso ; 
p e r o mil acc identes imprev is tos pueden m u y b ien 
imped i r la real izac ión de este supuesto . A y e r mis -
m o , cuando el v a p o r Constitutione nos v o l v i a á l le -
var por la tarde, de Spez ia á G é n o v a , se n o t ó que 
el Persian y los n a v i o s que le a c o m p a ñ a b a n se ha -
b ían parado . T e m i e n d o que hubiese ocurr ido algún 
accidente, S. A . R . e l pr ínc ipe de Carignan m a n d ó 
suspender la marcha é ir á averiguar lo q u e pasaba. 
A v a n z a m o s á t o d o v a p o r d ir ig iéndonos hácia el Per-
sian, y se supo q u e u n o de los hilos q u e envo lv ían 
la gutta-percha, en q u e estaban c o l o c a d o s los c o n -
ductores e léctr icos , se habia roto . Se t raba jaba á la 
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sazón para soldar el a lambre cor tado . Este acc iden-
te p u e d e considerarse c o m o insignificante, pues M. 
Bret t y sus operarios , cuando la Constitutione se 
acercaba al Persian, estaban sentados tranquila-
mente á la mesa para descansar de las fatigas de la 
mañana. 

Es inútil que añada otros pormenores y q u e tra-
te de demostrar la importanc ia del establec imiento 
de esta l ínea telegráfica. Ella está destinada á unir 
el Á f r i c a á la Francia, la India á la Inglaterra ; á 
dar á París noticias de Arge l , mas p r o n t o de lo que 
se saben ahora las de Batignoi les ; á dar á L ó n d r e s 
( cuando este' concluida la l ínea entera) noticias de 
Calcuta en m e n o s de un cuarto de hora . L a l ínea 
p iamontesa se convierte así en la l ínea del paso de 
la civi l ización. D e j o á vuestra considerac ión la i m -
portancia y el vue lo q u e resultarán para el c omer -
cio de este pais y para su importanc ia po l í t i ca de la 
realización de este adelanto. 

— E l b u q u e de v a p o r Tripoli ha l legado de C ó r -
cega. N o s trae dicho b u q u e la m u y b u e n a not ic ia 
de que la inmersión del tele'grafo submarino liante-
n ido buen éxito , á pesar de las mil dif icultades que 
se presentaban por la pro fundidad del mar, que en 

* algunos parajes era de 348 brazas ó de 700 á 800 
metros . 

El cable q u e d ó fijado en la estación del Cabo C o r -
• so, ayer á las seis y med ia de la tarde. Tres dias y 

m e d i o se emplearon en e§te trabajo , contando 5 0 
horas de suspensión, ocupadas en a lgunos otros tra-
ba jos Reclios para remediar la ruptura de algún hilo 
esterior . (Correo mercantil de Gé'iova.) 
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Empleo de la sal de amoniaco para evitar las in-
crustaciones en las máquinas de vapor. 

Las memorias de la sociedad real de ingenieros 
holandeses contienen, sobre el liso de la sal de amo-
niaco para evitar las incrustaciones en las calderas 
de máquinas de vapor, dos informes que creemos 
de nuestro deber reproducir aquí traducidos, p o r el 
Ínteres que ofrecen. 

INFORME DE M . A . A . C . DE B R I E S - R O B L É . 

El uso de la sal de amoniaco contra las incrusta-
ciones que se forman en los generadores de vapor , 
fué propuesto por M. Riterbrandt, y ha l lamado des-
pues la atención M. F. W . Conrad, director del cuer -
p o de ingenieros de Holanda. . E s t o fué lo que dié 
or igen á los esperimentos de que se va á tratar. 

L o s ensayos hechos sobre las locomotivas del ca-
mino de fierro holandés, han demostrado que la sal 
de amoniaco es un escelente medio para arrancar y 
disolver las incrustaciones calizas de las calderas y 
para arrojar fuera aquellas hasta que las calderas 
queden completamente libres. 

Para obtener este fin, se introdujeron 60 gramos 
de sal de amoniaco en po lvo , en una caldera, tan 
luego c o m o ésta se lleno' de agua: se de jé en este , 
estado hasta el clia siguiente, en que la locomot iva 
habia hecho su servicio sin descansar mas que la n o -
che. N o encontrándose todavía sucia la caldera, se 
caminé un segundo dia^al cabo del cual se vac ié , 
quedando perfectamente l impia. 

El agua que galio' al vaciar esta caldera, era en 
general, y según la proporc ion de las materias cali-

zas contenidas en ella, una solucion mas é menos 
saturada de sal de amoniaco y de cal, y en la que las 
materias, en el primer ensayo, se elevaron á 800 e del 
peso de la solucion. 

Pespues se formaron partículas de cal, que fue-
ron sacadas fácilmente con el agua que salié por la 
llave destinada á vaciar la caldera. 

Cuando ésta ha sido purgada de este m o d o de las 
incrustaciones, por espacio de 15 dias é un mes, es 
necesario introducir una ó dos veces á la semana, 
60 gramos de sal de amoniaco para mantenerla 
exenta de toda nueva incrustación. 

U n exámen atento demostré que el agua, despues 
de uno é dos dias de servicio, no contenia,- cuando 
se vacio , solucion alguna de cobre é de fierro. 

Se deduce, pues, con seguridad,, que la cantidad 
indicada de sal de amoniaco no puede tener ninguna 
mala influencia en la duración de la caldera, y que 
al contrario, puede aumentar notablemente la del 
servicio de la caja del fuego y de los tubos, puesto 
que dicha sal los libra de las incrustaciones, materia 
poco conductora que ex ige el empleo de una gran 
cantidad -de combustible, porque disminuye el con-
sumo de la hornaguera é de carbón de piedra, y con-
tr ibuye por lo mismo á la conservación del metal 
que c o m p o n e la caldera. 

Es probable que la sal de amoniaco, combinándo-
se con la cal, f orme cloridrato de cal, y que por me-
dio de esta combinación quede libre el amoniaco ; al 

- m e n o s así se conjetura, atendido el olor del vapor . 
L a sal de amoniaco en po lvo cuesta á 5 francos 

(un peso ) el k i légramo. 



INFORME DE M . C . SCIIEFFEK. 

A l principio de 1847 se emprendieron algunos ex-
perimentos en la caldera de vapor del aserrador real 
de Rotterdam, con la sal de amoniaco, para averi -
guar hasta dónde se conseguir ía evitar p o r este m e -
dio los malos resultados de las incrustaciones que 
se forman en las paredes d e aquel la caldera. 

Es de baja presión y t iene forma de horno : la ten-
sión del vapor apenas l lega á TV de atmósfera sobre 
la presión atmosférica, y p o n e en mov imiento una 
máquina dé potencia de diez y seis caballos, del sis-
tema de Maudslay. El agua empleada en la citada 
caldera es la del Meuse, que , según los análisis he -

. chos p o r M. Muller, cont iene muchas materias ca-
lizas. 

Desde el 26 de Marzo de 1847 se han echado dos 
veces por semana, 100 g r a m o s de sal de amoniaco 
en esta caldera, despues de haber l impiado su f on -
do y desembarazádola de todas las incrustaciones. 

Cuatro meses despues, e l 19 de Jul io , examine' 
las paredes de dicha caldera, y encontró una acu-
mulación bastante regular de incrustaciones, sobre 
todo, en las paredes verticales, mientras que encima 
del horno era m u c h o m e n o r esta costra de la que se 
forma comunmente ; y sin embargo , durante t o d o 
este periodo, se habia calentado cuando m e n o s 14 
horas por dia. 

Se l impió de nuevo la-caldera y se estrajeron de 
ella cerca de 20 k i l ógramos de incrustaciones. C o -
mencé de nuevo el esperimento, y c o m o y o n o sabia 
con certeza la proporc ión d e sal ele amoniaco nece -
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saria para evitar completamente el mal, resolví du-
plicar la que habia usado en el ensayo anterior, y 
poner 200 gramos, los que han sido echados dos ve -
ces á la semana en la caldera. Despues de c inco m e -
ses de trabajo, es decir, el 29 de Dic iembre, se no tó 
que se liabian vuelto á formar incrustaciones, prin-
cipalmente sobre las paredes verticales, c o m o en la 
pr imera vez. La cantidad de incrustaciones ascen-
día ahora á 30 ki lógramos. El grueso de la costra 
era de 4 á 6 milímetros, y al nivel del agua de mas 
de 12 milímetros. En todo este per iodo de t iempo 
la caldera trabajaba 14 horas al dia. 

Circunstancias particulares nos obl igaron á sus-
pender las funciones de la máquina, de manera que 
no pudieron continuar los esperimentos; y me he 
cre ído obl igado á publicar estos resultados que, aun-
que imperfectos é incompletos, prueban m u c h o en 
favor del uso de la sal de amoniaco contra las in-
crustaciones de las calderas de vapor . Es por tanto 
de suma importancia continuar estas tentativas has-
ta alcanzar resultados mas exactos 

Hojas de madera para trazar y picar los dibujos que 
se ejecutan con la mecánica de Jacquard. 

M. Dubois ha comunicado á la sociedad de f omen-
to de las artes é industria en Londres , el siguiente 
informe que le dirigió la cámara de comerc io de 
L} r on sobre sus nuevos cartones de madera (hechos 
para reemplazar los cartones de pasta) empleados 
h o y en el establecimiento de los telares á la Jac -
quard. 



CÁMARA DE COMERCIO DE LYONV 

Sesión del dia 1." de Junio de 1854. 

S e ñ o r e s : — M . Dubois , de Saint -Denis , cerca d e 
París, os remitid algunas hojas de madera prepara-
das para trazar y picar los d ibujos que se e jecutan 
p o r medio de la mecánica de Jacquard , supl icándoos 
al mismo t iempo que fuesen sometidas á e x á m e n p o r 
una comision que diese su in forme á la cámara. 

L a comision de fabricantes ha esper imentado cui -
dadosamente estas ho jas de madera, y de estos es-
perimentos, que han durado dos meses, ha d e d u c i d o 
con certeza, que el invento de M. D u b o i s p u e d e 
reemplazar con v e n t á j a l o s cartones que se usan en 
la actualidad. 

H e aquí las razones: 
1? Esta nueva clase de cartones no sufrid m o v i -

miento alguno aprec iable de dilatación, sea á causa 
de la humedad del calor, 6 del uso. L o s dibujos q u e 
sirvieron para los esper imentos de la comision, n o 
han sufrido el menor cambio . Este resultado es m u y 
importante, no solo para el d ibujante y el t e j edor , 
sino sobre todo, para el ínteres general de la buena, 
fabricación y de la l impieza de los patrones, los cua-
les, con mucha f recuenc ia , c o m o es bien sabido, t i e -
nen que sufrir la estrema dilatación inherente á la 
materia empleada en la fabr icac ión de los cartones 
comunes . 

2? Estos cartones de hojas de madera son mas l i -
geros, menos embarazosos , de fácil trasporte, y s o -
bre todo , están m e n o s espuestos á deteriorarse. 
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3? Resisten m e j o r d ichos cartones al trabajo, y 
se cree que durarán mas largo t i empo . 

4? Finalmente, anuncia M. D u b o i s que podrá es -
pender los á un prec io mas ba j o aún que aquel á que 
se venden los peores cartones comunes . Mientras 
mas ba j o sea el prec io , serán m a y o r e s las ventajas 
d e este descubr imiento . Sin embargo , la comis ion 
cree q u e la super ior idad real del invento de M. D u -
bois consiste pr inc ipa lmente en la falta de dilatación 
aprec iable q u e lo caracteriza y que hemos h e c h o 
notar. 

L a cámara, despues de le ído este informe, m a n d a 
q u e se le dirija á M. D u b o i s en contestación á su 
carta del 1? de Marzo de 1 8 5 4 . 

Es cop ia e x a c t a . — E l secretario , m i e m b r o de la 
cámara.—Firmado, H. Jame. 

L o s términos de este in forme son esplícitos y sin 
reserva alguna: la cámara de comerc i o de L y o n , tan 
importante en el m u n d o industrial, y en razón de 
la importanc ia de sus decisiones, tan sobria en sus 
alabanzas, no vaci la en pronunciar su fallo de la m a -
nera mas clara, en favor del invento de M. Dubois . 
L o s fabricantes no pueden dejar de apresurarse á 
o frecer á M . D u b o i s el a p o y o mas activo, para p o d e r 
aprovechar en toda su estension, los beneficios que 
p r o m e t e tan útil descubr imiento . 

Es un deber r e c o m e n d a r al Ínteres del arte, un 
invento que reúne de un m o d o tan comple to las 
mas brillantes ventajas : la baratura, la duración y 
ja me jora en los productos . 



Guando algunas materias vegetales húmedas se 
reúnen en montones apretados , resulta en ellas una 
elevación de temperatura q u e constituye cierta f e r -
mentación: se ha sometido á este procedimiento pa-
j a menuda y desechos apl icados al al imento de los 
animales. 

He aqu í c ó m o se e fec túa esta operac ion : 
En una cavidad cúbica de l m 70, se ha puesto 

una mezcla de 280 k i l ómetros de paja menuda, 95 
ki logramos de desechos d e co l pulverizados y 455 
de agua salada. L a paja, tan luego c o m o está sufi-
c ientemente humedecida c o n el agua, es po lvoreada 
con la col, en el m o m e n t o en que se co loca en el f o -
so, y se apr ié ta lo mas q u e sea posible apisonándola. 
Despues se compr ime y c ierra hermóticamente la 
masa por medio de una t a p a m u y pesada. 

Otras materias no tardan en fermentar: la t empe -
ratura se e leva gradualmente y al cabo de 48 horas 
llega á cosa ele 35°, hab iendo s ido pr imit ivamente 
de 1.0°'. A este t i empo la pa ja está reblandecida, ha 
adquir ido un co lor oscuro y la col se ha m e z c l a d o 
bastante bien con ella: t iene un sabor fuerte y acre 
que, al principio desagrada á los animales. 

Este sistema de al imento ha sido empleado e n M e -
tray ; y de las observac iones á que se han entregado 
los directores de aquel establecimiento, resulta q u e 
la mezcla fermentada de que acabamos de hablar, 
es m u y conveniente á la conservación de la v ida y 
al desarrollo de los múscu los ; pero al mismo t iempo , 
nociva á la producc ión de la leche y la manteca. 

— 526 — 

Forrajes fermentados. 
L a ventaja que tiene esta clase de alimento con-

siste en que se puede utilizar la paja en t iempo de 
carestía. 

Caldera tubular. 

M. Castel, miembro de la sociedad de ingenieros 
civiles de Francia, dió cuenta á este cuerpo con una 
nota sobre un nuevo sistema de calderas, inventado 
por Mr. Zambaux . 

Este sistema nuevo de caldera tubular es aplica-
ble, sobre todo, á las máquinas de los buques de va-
por ; ofrece un perfecc ionamiento que, asimismo, se 
puede introducir con ventajas en las l ocomotoras de 
los caminos de hierro. 

Consiste dicho perfecc ionamiento e n impedir que 
el agua sea atraida por el vapor á los cilindros, gra-
ve inconveniente que y a se ha tratado ele combatir 
p o r diversos medios sin lograrlo hasta h o y de una 
manera eficaz. M . Z a m b a u x parece haber real izado 
este progreso tan deseable, en su nuevo aparato, eu-
5'a descripción vamos á hacer. 

Cuando se quiere aplicar esta caldera á la mari -
na ó á una máquina fija, se la dispone vert icalmen-
te de m o d o que ocupe el menor espacio posible. 

Compónese esta caldera, c o m o las comunes, de 
un horno ó caja para el fuego, , establecido en la par-
te inferior; de un cuerpo cil indrico que envuelve y 
corona al horno con una sórie de tubos, cuyo nú -
m e r o varía según el poder de la máquina; finalmen-
te, de una caja para el huirlo, puesta en la parte su-
perior de la caldera y coronada por la chimenea. 
La llave de vapor está practicada en lo alto del cuer-



p o ci l indrico, á algunos cent ímetros mas aba jo de 
la plancha tubular de la caja del h u m o . 

Hasta aquí , escepto su disposic ión vertical , este 
aparato no presenta carácter alguno de n o v e d a d ; p e -
ro es evidente que , si estuviese establec ido pura y 
sencil lamente en esta forma, seria del t odo incapaz 
de funcionar, en pr imer lugar, p o r q u e los tubos, n o 
pud iendo estar comple tamente bañados , se q u e m a -
rían m u y pronto en su parte super ior ; en segundo lu -
gar, p o r q u e estando el orificio de la l lave del v a p o r 
m u y inmediato al nivel del agua, y produc iéndose la 
ebull ic ión de una manera tumultuosa en t o d a la m a -
sa, el agua se hallaría con la m a y o r facultad atraída 
á los conductos del vapor . 

Para remediar este dob le inconveniente , M. Z a m -
b a u x ha tenido la idea de establecer en el interior 
de su caldera una segunda cubierta de metal ga lva -
nizado, que se sostiene sobre cabestri l los taladrados, 
á cierta distancia de la base inferior de la caldera, 
entre el cuerpo c i l indrico y el horno , y que se e le -
va, r odeando el haz tubulario , hasta cerca de l m 10 
de la plancha superior . 

Termina el aparato p o r un c a p u c h ó n c i l indrico , 
también de metal , y de a lgo m a y o r d iámetro que la 
cubierta que le es concéntr ica . Este capuchón, se 
halla fijo en la p lancha tubular superior , y desc ien-
de á 6m 13, mas aba jo de la l lave de vapor . 

S u p o n g a m o s ahora que una caldera así construi -
da se l lene de agua hasta las dos terceras partes de 
su altura y que esté e l -horno encend ido : e x a m i n e -
mos c o m o se efectuarán las func iones de l aparato. 

El agua contenida en el interior de la cubierta de 

metal galvanizado, hal lándose en contacto con los 
tubos, l legará m u y presto á un calor bastante alto 
y produc i rá gran cantidad de vapor , mientras que 
el agua de la parte esterior de dicha cubierta per -
manecerá en un ca lor sens ib lemente mas ba jo . D e 
esto resultará una di ferencia de densidad que ob l i -
gará al agua interior , mezc lada de vapor , á subir 
hasta la estremidad de los tubos, de manera q u e los 
baña comple tamente ; pero , l legando á l a c ima de la 
caldera, la masa a g u o - v a p o r o s a hallará el c a p u c h ó n ' 
que la obl igará á ba jar de n u e v o para vo lver á su-
bir en seguida hácia la l lave de vapor , pasando en 
el intervalo e c o n o m i z a d o entre el capuchón y la se-
gunda cubierta. Este repent ino cambio de dirección, 
obrará una separación mecánica del v a p o r y el agua. 
Esta últ ima, s iguiendo las paredes del capuchón v o l -
verá á caer en la caldera, fuera de la cubierta, m i e n -
tras el vapor seco l legará únicamente al tubo de la 
l lave de vapor . 

U n a caldera construida p o r este sistema, f u é so -
met ida al exámen de una comis ion nombrada por 
el ministro de marina, y ha dado los resultados sa-
tisfactorios que eran de esperarse. Despues de al-
gunos esperimentos succesivos, el relator de esta 
comis ion emit ió un dictámen enteramente favora -
ble á este n u e v o sistema de aparato evaporator io . 

P o r lo que respecta á las calderas de las l o c o m o -
toras, puédese fác i lmente aplicarles el per fecc iona-
miento propuesto p o r M. Z a m b a u x , sin alterar na-
da en su f o rma ni en su actual disposic ión. 

Basta añadir de cada lado del haz tubular en el 
interior y en t o d a la estension del cuerpo c i l indrico 



dos planchas arqueadas que suben á unos O1" 10, 
sobre el nivel del agua; otras dos hojas de metal, 
igualmente arqueadas y unidas p o r m e d i o ele una 
calderilla, se hallan dispuestas en la parte superior 
de la chimenea, de uno á otro estremo, y sirven pa -
ra completar el sistema de segunda cubierta. Cuan-
do la máquina está encendida, se p r o d u c e un efec-
to enteramente análogo al que h e m o s indicado mas 
arriba; es decir, que el vapor , ob l i gado á replegar-
se antes de llegar al orificio de salida, abandona el 
agua que tenia suspensa y l lega seco á los conductos . 

A u n no ha sido ensayado este sistema en las l o -
comotoras de los caminos de fierro; pero p o d e m o s 
creerlo aplicable á ellas, con las mismas ventajas 
que respecto á las máquinas comunes en que ha si-
do esperimentada. 

E! nuevo palacio de cristal en Sydenhani. 

Y a se sabe que el nuevo palacio de cristal de S y -
denham es el mismo edificio de H y d e - P a r k d e s m o n -
tado pieza por pieza, y vuelto á construir en el lu -
gar donde h o y está, con las modi f i cac iones que en-
cierra la nueva creación de sir J o s e p h P a x t o n , aun 
mas sorprendente que la primera. 

Se ha dicho todo lo que pudiera decirse acerca del 
edificio de la esposicion de 1851, m o d e l o de tantas 
otras construcciones levantadas e n E u r o p a y A m é -
rica, pero de m u y inferiores proporc i ones á las de 
esta mole gigantesca, cuyas b é v e d a s .aéreas abriga-
ron á la vez hasta 93 ,224 individuos . Entre los por -
menores estadísticos, recog idos e n esta vez p o r los • 
amnates de guarismos, solo recordaremos dos que 

hacen relación á objetos bastante pequeños en apa-
riencia. U n o de ellos es que los seis millones ele v i -
sitadores admitidos durante los 161 dias que duró 
la esposicion, se calcula que consumieron 500 libras 
de rapé en tomas gratuitas ofrecidas por la liberali-
dad del gobierno portugués. Se ha calculado tam-
bién que el famoso diamante, el koh-i-noor, repre-
sentaba por sí solo una suma mas considerable Cjue 
todos los demás tesoros del arte y de la naturaleza 
reunidos en el mismo recinto, y cuyo valor e levado 
por suposiciones exageradas á 30 millones de libras 
esterlinas (150 millones de pesos), parece que defi-
nitivamente no escede de 2 millones de libras ester-
linas (10 millones de pesos) . 

El palacio de H y d e - P a r k , según el intento de sus 
fundadores, no debería tener sino una existencia 
ef ímera, y á pesar del disgusto causado por esta de-
cisión, una acta del parlamento previno que se l e -
vantasen los materiales en un término fijo. Enton -
ces fué cuando M. Francis Fuller, uno de los suscri-
tores de la empresa primitiva, concibié la idea de 
cambiar la forma del proyecto , por cuenta de una 
especulación particular. Fundaba sus esperanzas en 
la buena acogida y el entusiasmo con que los espec-
tadores habian concurrido al espectáculo ; entusias-
m o tal, que en menos de seis meses las cantidades 
percibidas diariamente habian .montado á 358 .808 
libras esterlinas, mientras que los bo letos de t e m -
porada entregados á las clases opulentas, solo pro -
ducirían 67.514 libras esterlinas. Habiendo compra-
do el edificio á los empresarios, F o x y Henderson, 
por 75 .000 libras esterlinas, el Sr. Fuller convino 
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con ellos en reedif icarlo en el sitio que se asignara 
despues, mediante 120 ,000 libras esterlinas, y se 
o c u p ó en buscar entre tanto á los prestamistas de 
fondos . N o tardó en formarse una c o m p a ñ í a de 
2 .300 acciones, y obtenida la carta real de i n c o r p o -
ración, se c omenzaron los trabajos. El pr imer pro -
cedimiento fuó la c o m p r a de los terrenos necesarios. 
Y a M. Schuster, uno de los directores del camino 
de fierro de Brigton, habia o f rec ido el terreno de 
Penge , en Sydenham. co l o cado en uno de los sitios 
mas bellos de las cercanías de L ó n d r e s . El prec io de 
dicho terreno, a j u i c i o de arbitros, se fijó en 8 0 . 6 6 1 
libras esterlinas, valor ele 171 acres, y la c o m p a ñ í a 
desembolsó ademas, 81 .000 libras esterlinas p o r 178 
acres sobre los precedentes . Mas tarde, aprovechán -
dose la c o m p a ñ í a del m a y o r va lor que habia adqui -
rido el terreno, r evend ió venta josamente una parte 
de él reservando solo 2 0 0 acres para el parque . E n 
cuanto al sitio p r o p i o para la construcc ión del edi -
ficio, no se vac i l ó , á pesar de las creces que debían 
adquirir los gastos, en fijarlo en la c u m b r e de la co -
lina que d o m i n a á Sydenham. Desde esta altura se 
estiende la vista sobre la inmensa c iudad de L ó n -
dres, sobre las sinuosidades del Támesis, sobre las 
ricas campiñas de K e n t , el j a r d í n de Inglaterra, y 
sobre algunos otros condados ; mientras que á su tur-
no, las paredes de cristal del palacio se dist inguen 
á muchas millas de distancia á la redonda, y ref le -
j a n á lo lejos los rayos solares, c o m o una decorac ión 
fantástica. 

El dia 5 de A g o s t o de 1 8 5 2 se puso la pr imera c o -
lumna: una proces ion de operarios , l l evando á la 

cabeza una bandera, en quese leian estas palabras, 
escritas con caracteres azules: u Feliz éxito al pala-
cio del pueblo." se d ir ig ió hácia el lugar designado 
para la ceremonia , á la que asistieron mult itud de 
notabi l idades científicas y aristocráticas. A l g u n o s 
dias despues, los Sres. O w e n J o n e s y D i g b y W y a t t 
se pusieron en camino, provistos de cartas de reco -
m e n d a c i ó n de lord M a l m e s b u r y para los represen-
tantes de la Gran Bre taña cerca de las principales 
cortes de Europa , cuya interposic ión debia facilitar 
sus pasos á fin de ob téner reproducc iones de los nu -
merosos ob j e tos del arte que se propon ían reunir en 
Sydenham. L o s v ia jeros l legaron pr imero á F r a n -
cia, donde rec ib ieron la mas favorable acogida, y 
allí se les autor izó para sacar copias de los mas her-
mosos m o n u m e n t o s del L o u v r e y de la escuela de 
bellas artes. E n seguida recorr ieron la A lemania y 
la Italia, rec ib iendo p o r todas partes, salvo algunas 
escepciones, la misma acogida: hasta el rey de B a -
viera consint ió en que p o r pr imera vez se sacase un 
m o l d e del glyptotlieque de Munich . 

C o n f o r m e l legaban los envíos á Inglaterra, eran 
trasportados hasta el lugar del edificio comenzado . 
P o r su parte, el arquitecto sir J o s e p h P a x t o n c o m -
p r ó la esplendida co lecc ion de palmeras y plantas 
tropicales, f ormada hacia un siglo p o r los 'Sres. L o d -
diges de H a c k n e y , mientras que sus hábiles c o l a b o -
radores organizaban las co lecc iones científicas y ar-
tísticas confiadas á su cuidado, ayudados de los o p e -
rarios de todas las naciones, escogidos entre los mas 
hábiles. Se tendrá una idea de la mult itud de tra-
bajos que se proseguían al m i s m o t i empo y en el 



mismo sitio, c o n una armonía admirable , c u a n d o se 
sepa que h u b o v e z en que los d i rec tores tuviesen 
ba j o sus órdenes hasta 6 ,400- individuos . N i n g ú n ac -
c idente habia in ter rumpido , en el espac io de un año, 
la mág ica rapidez de las operac iones , cuando en Se -
t iembre de 1 8 5 3 se r o m p i ó un andamio suspendido 
en las paredes laterales para servir á la construcc ión 
de unas c imbras y m a t ó á qu ince operar ios q u e se 
prec ip i taron de u n a altura prod ig iosa . F u e prec iso 
entonces construir otro andamio fijado d i rec tamente 
desde el suelo ( v e r d a d e r a maravi l la en su g é n e r o ) en 
la formación de l cua l entraron 50 toneladas de fier-
ro y 2 2 , 0 0 0 piés c ú b i c o s de armazón, y c u y o ú l t i m o 
piso sostenia, á m a s de 200 piés, u n a superf ic ie capaz 
de resistir las m a s pesadas cargas. D e s p u e s de un 
retardo de tres m e s e s ocas ionado p o r estos p r e p a r a -
tivos, v o l v i e r o n á c o m e n z a r los t raba jos c o n tanta 
actividad q u e d e s d e el mes de F e b r e r o de 1 8 5 4 , la 
c o m p a ñ í a c r e y ó p o d e r anunciar la apertura del n u e -
v o palacio, para pr inc ip ios de M a y o siguiente, pro-, 
mesa que c u m p l i ó p o c o despues. 

A p e n a s h a y neces idad de decir que , á causa de 
los cambios s o b r e v e n i d o s , el p resupues to m o n t ó á 
m a y o r cant idad. E l gasto total q u e estaba fijado en 
5 0 0 . 0 0 0 l ibras esterl inas (dos mi l l ones y m e d i o de 
pesos), casi se h a dupl i cado . E n esta cantidad, es 
decir, en un m i l l ó n de l ibras esterlinas, la construc -
c ión y los a n d a m i o s figuran p o r 3 0 5 . 0 2 6 l ibras es-
terlinas; la se c c i ón de bellas artes so lo ha c o n s u m i d o 
1 0 2 . 5 0 0 l ibras esterl inas; las co l e c c i ones de historia 
natural han c o s t a d o 15 .176 libras, y se han ded i ca -
do 20 .000 l ibras esterlinas al adorno de las siete sa-

— 535 — 
las reservadas parados productos de industria. P o r 
otra parte , se han desembolsado 200 .000 libras es-
terlinas para los trabajos hidráulicos, y 127,714.para 
los diversos adornos del parque, terrados, estatuas 
y algunas plantaciones. 

Según la manifestación hecha á la reina durante 
la ce remonia de la inauguración del 11 de Jun io ; 
los directores de esta vasta empresa tenian en la 
mente tres ob jetos principales: él placer, la instruc-
c iones y la utilidad comercial . P a r a conseguir el pr i -
mer ob j e to indicado, se habían propuesto levantar 
un n u e v o palacio de cristal más hermoso y mas c o n -
siderable que el de 1851 , y añadirle un parque y al-
gunos jardines, adornados con fuentes y cascadas, las 
mas hermosas que 'pudieran verse. P a r a lo segundo , 
contaban con reunir copias de las mas cé lebres p r o -
ducc iones de escultura y arquitectura, desde los pr i -
m e r o s siglos hasta nuestros t iempos modernos , así 
c o m o una co lecc ion de mode los científicos, prop ios 
para vulgarizar, bajo una forma sorprendente , las 
curiosidades de la etnología, de la zoo logía , de la b o -
tánica, de la geo log ía y de la paleontología . L lena-
ba e l tercer ob j e to la ad i c ión de un mercado de ca -
rácter único , abierto á los c ompradores y -vendedores 
de l m u n d o entero, y reuniendo á las ventajas de la 
esposic ion de H y d e r P a r k la de la p e r m a n e n c i a . — 
Este triple p lano p u d o realizarse de u n g o l p e ; la 
instalación de la parte comerc ia l está incompleta y 
necesariamente es transitoria én sus e lementos : ha 
s ido necesario dejar existente la posibi l idad de au-
mentar las co lecc iones de l arte y. de la c iencia ; en 

fin, l o s .plantíos del p a r q u e necesitan t i e m p o para 
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crecer, y pasará también un a ñ o antes de q u e s e 
terminen los trabajos hidráulicos. Presc ind iendo de 
estos vacíos , que se llenarán pronto , podrá j u z g a r -
se, atendidos los pormenores siguientes, si el Pala-
cio del pueblo 110 l leno hasta c ierto punto las c ond i - • 
c iones de un programa tan vasto c o m o nuevo . 

El v ia jero q u e l lega p o r el ramal del camino de 
L ó n d r e s á Brighton, destinado al servicio part i cu-
lar del establecimiento de Sydenham, se ba ja al pie' 
de una ancha escalera que conduce á la entrada de 
una galer ía ele cristal de 720 pie's de largo, 17 de an-
cho y 18 de elevación. Esta galería, cuya sola cons-
trucc ión ha empleado 60 toneladas de metal y 3 0 . 0 0 0 
piés cuadrados de vidrio, y q u e d e b e ser o c u p a d a 
p o r plantas exót icas , se comunica p o r med io de una 
segunda escalera, con la estremidad meridional de l 
palacio. Éste, c o m o y a se dijo, corona la c u m b r e de 
la col ina de P e n g e , en la direcc ión de Sur á ' N o r t e 
y en una estension de 1 .608 pie's. Su ancho es ele 
312 piés ; la nave central tiene 348 pie's de esten-
sion, y otras dos naves separadas de la pr imera p o r 
intervalos de 5 2 8 p ié , , t ienen cada una la estension 
de 336 piés. Estas proporc iones , aunque inferiores 
á las del ant iguo edificio, cuya nave única tenia 456 
pies de largo, esceden con m u c h o a l área de la m e -
seta de la co l ina; de maneVa que en razón de la p e n -
diente del terreno, fuá necesario levantar la fachada 
del parque sobre un basamento de ladril lo de 26 
piés de altura, y abriéndose p o r med io de una c o -
lumna fundida en el terrado. Se reservo' esta espe -
cie de piso ba jo para la esposicion de máquinas y 
para la co locac ion de aparadores y venta de c o m e s -

tibies para el uso c o m ú n de los que visitan el esta-
b lec imiento , y de los que eSponen. E n el interior, 
un tunnel, estendiéndose d e una estremidad á otra 
del edificio, permite el trasporte p o r m e d i o de un 
camino de fierro, del combust ib le que tiene p o r o b -
j e t o al imentar los aparatos de calórico , cuyos tubos 
reunidos por sus estreñios, forman una longi tud de 
50 millas. 

S o b r e este basamento se e leva e n el a ire 'e l Pa la -
c io de Cristal prop iamente dicho, y que se di feren-
cia de su' antecesor en que el techo de la nave, en 
vez de ser aplastado, presenta lá curva semi-c i l ín-
drica tan admirada en la cúpula de I l y d e - P a r k . L a 
b ó v e d a de esta nave comienza á 68 pies del suelo, 
y t iene un diámetro de 72 piés. Estas dimensiones, 
que son las mismas de l antiguo edificio, se reprodu-
c e n ' e n las bóvedas laterales añadidas en el n u e v o 
plano. E n cuanto al c imborr io central, no tiene m e -
nos de. 120 piés de diámetro, dimensión que escede 
en 20 piés á la de San P e d r o en liorna, y 40 piés. 
á la de San P a b l o . Cont inuando la comparac ión con 
este ú l t imo monumento , es fácil notar ejue la nave 
de Sydenham, es dos veces mas larga, y tres mas 
ancha que la gran catedral protestante; que sus pa -
redes tienen 8 pulgadas de espesor, en vez de 14, 
y que ha sido construida en diez y ocho meses efi 
lugar de treinta y c inco años. 

A s í en el esterior c o m o en el interior, .la vista es 
halagada por la armonía de las proporc iones , que 
ha resultado, de que los tamaños sean todos múlt i -
ples de un mismo n ú m e r o . P a r a evitar la .mucha 
aprox imac ión de las líneas verticales que en la pers-
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pec t iva del ant iguo edif icio tendían á confundirse 
en una masa confusa, imag inó el arquitecto agrupar 
las co lumnas de la nave de dos en dos,« á 8 pies -ade-
lante del contorno , y á 2'4 pies de distancia la una 
de la otra, mientras q u e cada par dista de sus vec i -
nas u n o s 72 pie's. Esta disposición, unida á la cur -
vatura de la bóveda , da mas elegancia al n u e v o pa -
lac io y mas l igereza que al de H y d e - P a r k . Las co -
lumnas de la nave sostienen dos galerías que se c o -
muni can entre sí y con los bajos, p o r med io de o c h o 
escaleras: la pr imera de 24 piés de ancho, se p r o -
l o n g a sobre los costados de abajo, que son triples 
en pro fund idad y t ienen 48 piés de alto: la segunda 
de 8 p i e s de ancho, y de 62 pie's de altura sobre el 
suelo, pasa al trave's de. ios enormes anillos q u e l i -
gan las columnas á las c imbras. Es fácil imaginarse 
cuán admirable espectáculo se presenta desde lo al-
t o de esta galería, ya sea que el espectador consi-
dere de frente y sobre su cabeza el t e cho con sus 
innumerab les arcos, perd iéndose en lontananza, y a 
sea q u e incl inado sobre el barandal, p ierda sus m i -
radas en la pro fund idad de la nave, ó que c o n t e m -
pie también , al través de las paredes trasparentes, 
el p a r q u e y el var iado panorama q u e o f recen las 
campiñas c ircunvecinas. Mas para abarcar me jor la 
be l l eza del edificio de S y d e n h a m , es preciso consi -
rarle desde abajo , co locándose uno en el intermedio 
d e k nave y de la cúpu la principal . Al l í , el especta-
dor se encuentra ba j o una b ó v e d a des lumbradora , 
en el centro de cuatro avenidas inmensas llenas de 
flores, de fuentes y de estatuas, cuya blancura resal-
ta sobre el verde de los arbustos y de las plantas t ro -

picales, y sobre las que s<* abren paralelamente u n a ' 
serie de pórt icos de variada arquitectura, de jando 
entrever las diez y oeho galerías construidcás en los 
costados de abajo . D e estas galerías, que forman, 
p o r decirlo así, diez y o cho museos distintos, .unas, 
reservadas para las co lecc iones artísticas, o cupan el 
c ontorno de la mitad septentrional.de la nav<$ otras, 
destinadas á la industria y á la historia natural", r o -
dean la parte del Sur. L a descripción pormenor i za -
da de todos los ob jetos que encierran estas galerías, 
l lenó un vo iúmen . Tan solo p o d e m o s nosotros enu-
merar rápidamente las principales subdivisiones de 
este vasto conjunto. 

Supongamos que el espectador se dirige de. la c ú -
pula central hácia el Norte . L a pr imera galería, que 
está á su izquierda, le dará idea de l arte egipcio: 
una gran sala, adornada con o c h o estatua« colosales 
y leones, y cuyos pilares macizos r e p r o d u c e n los de l 
palacio de Karnak, le c onduce á o t r a sala de m e n o -
res dimensiones sostenida p o r co lumnas q u e figuran 
un m a n o j o de espigas fepapyrus, c on sus capiteles 
de flor de lo to : en el f o n d o se distingue la puerta de 
uno de esos templos subterráneos cavados en las ro -
cas de la Nubia. D e allí pasa el espectador á la ga -
lería griega, cuya pr imera sala, -de-órden dórico," es 
una imitación del templo de Júp i ter en Nemea , cons-
truida 400 años antes 'de la e ra cristiana; la segun-
da, q u e figura una agora ó plaza pública, adornada 
con estatuas, está pintada de azul, amarillo y ro jo , 
mat ices 'que forman un j u e g o admirable con las l í -

. neas arquitectónicas., c o n f o r m e á las teorías mas 
modernas sobre el arte p o l í c r o m o de Grecia. En se-. 



guida se entra á Ja galer ía romana, precedida d e 
una arquería tomada del Col iseo ; una de las p r i m e -
ras salas, cuyas paredes de estuco están pintadas á 
imitación del mármol , porfirio y malaquita, se abre 
sobre, un patio central, rodeada de otras piezas de 
bóveda , pintadas al f resco c o m o las termas de D i o -
cléciaiÉ», y pobladas con las mas bellas esculturas 
del V a t i c a n o y del Louvre , así c o m o también c o n 

. una colecc ion ele bustos de los emperadores y e m -
peratrices. 

L a cuarta 'galer ía presenta el arte árabe, c on sus 
delicadas columnas, sus arcos de herradura, sus ta-
bleros calados de filigrana, y sus b ó v e d a s de esta-
lactitas, de v ivos colores, todas resplandecientes de 
oro . Esta brillante decoración, figura el patio de los 
Leones y la sala de los A b e n c e r r a g e s de la A l a m -
bra de Granada y contrasta con la división siguiente, 
que reproduce los restos del arte asirio, reve lados 
por la primera vez al m u n d o sabio, por M. Botta , 
cónsul de Francia en Mossoul . Esta galería, la mas 
vasta de todas, se anuncia por una pared, cuyos ba -
jore l ievcs representan gigantes estrangulando l eo -
nes, dominada por co lumnas cortas con sus capiteles, 
f o rmados por bueyes unidos, y presentando el f ren -
te : sobre estas co lumnas se pro longa una alta corn i -
sa almenada. Una puerta, á los dos lados de la cuál 
se levantan toros gigantescos de cabezas humanas, 
copia de las del L o u v r e , da acceso á una sala inmen-
sa, de aspecto grave , c on su techumbre sostenida 
por pilares hechos á imitación de los del palacio de 
Perse'polis: una larga procesion se estiende sobre las 

. paredes de esta sala que comunica con otras dos mas 

pequeñas. Mas lejos se presentan los esplendores de 
la galería bizantina, c on sus mosaicos y sus pintu-
ras al fresco sobre f o n d o de oro , .sus cruces, sus au-
reolas, sus artesonados, sus animales simbólicos, y 
aquel la profusion de adornos semibárbaros que dis-
t inguen al arte europeo del siglo V I al X I I . 

De allí, por una transición mas con forme a l ' órden 
histórico, se pasa á las galerías de la edad módia, 
en las cuales se han agrupado claustros, portales, ro -
setones, estatuas y tumbas, pertenec ientes á los mas 
hermosos monumentos gót i cos de Alemania , Ingla -
terra, Francia ó Italia. Entre las obras maestras del 
arte, cuyas copias adornan las galerías de la Renais-
sance (el renac imiento ) se ven las famosas puertas 
del bautisterio dé Florencia , c inceladas p o r Ghiber -
ti. A lgunas divisiones particulares presentan n u m e -
rosos e jemplos del estilo ingles l lamado Tudor , que 
caracteriza tantas suntliosas.mansiones de la aristo-
cracia del R e i n o - U n i d o , y del arte italiano, de los 
siglos X V I y X V I I , representada por f ragmentos 
del palacio farnesio en R o m a , por las tumbas de los 
Módic is en Florencia , y p o r las pinturas de Rafael , 
del Vat i cano . Para terminar con este acop io m o -
numental, menc ionaremos la reproducc ión de una 
casa.de P o m p e y o , c u y o compar t imiento .y adornos 
dan una elegante muestra de l arte domést i co de Ios-
antiguos. Este curioso trabajo de restauración es de-
bido á M. D i g b y W y a t t , así c o m o también las gale-
rías destinadas al arte cristiano; las galerías-árab'e, 
romana, gr iega y egipcia, f u e r o n dirigidas p o r M. 
O w e n Lones : finalmente, M. Fergusson, ayudado de 
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los consejos d e M . Layar-d, es autor de la ga ler ía 
asiría. • 

L a falta de lugar h i zo que se intercalase la casa-
de P.ompeya entre las galerías del depar tamento i n -
dustrial. Estas últ imas, que t odav ía n o se c o n c l u -
yen , son en n ú m e r o de siete y están destinadas á la 
papelería , quincal ler ía , cuchillería, á los ins t rumen-
tos de música, los t e j idos impresos, los de d iversas 
otras clases, y los art ículos de fabrioacion estranje-
ra. Estas galerías están distribuidas en la n a v e há -
cia una y otra parte . A -la estremidad de d i cha na -
v e se encuentra la c o l e c c i o n etnológica, f o r m a d a p o r 
personas hábiles ba j o lá direcc ión de los Sres. L á t -
tam y Forbes . L a s principales razas del g l o b o están 
personif icadas en este cur ioso museo , f o r m a d o p o r 
g r u p o de figuras p intadas y vestidas, del t a m a ñ o na -
tural, r odeados de animales y plantas p r o p i o s de l 
país que representan. . L a s ilaciones de l ant iguo y 
del nue.vo m u n d o están separadas p o r una e s p e c i e 
de tab ique ó p ó r t i c o r icamente escu lp ido al est i lo 
ogival , adornado c o n mult i tud de nichos q u e enc ier -
ran las estatuas de t o d o s los monarcas de la Gran 
Bretaña, iguales á las q u e dibujó. M. J h o m s o n p a -
ra la fachada del pa lac i o del Par lamento : s o lamen-
te la efigie de C r o n w e l desterrada de W e s t m i n s t e r 
n o ha sufrido la m i s m a esclusion en el P a l a c i o de l 
P u e b l o . • 

N o s resta dec ir a lgo sobre el parque , en el p lano 
dèi cual el arqui tec to o b s e r v ó las mismas reglas q u e 
respecto del edif icio m i s m o , procurando q u e la Ion- ' 
gitud, el ancho y la altura de los terrados, de las es-
caleras, de las fuentes y de las calles, fuesen o t r o s 
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tantos múltiples de l núm. 8. U n a escalera m o n u -
mental de 96 pie's de ancho, l imitada por dos styló-
baíos de granito, desciende de la cúpula principal á 
un pr imer terrado, en cuyas estremidádes hay ba-

• raudales y estatuas alegóricas de los pr incipales pai -
ses comerciales, y de las grandes c iudades de Ing la -
terra y Francia. Este terrado, q u e tiene 1 .576 pies 
de largo sobre 48 de ancho, se comunica p o r med io 
de .tres escaleras, con un segundo terrado de 1 .650 

' pies de largo y 5 1 2 de ancho , ' adornado según el 
gusto francés, c on cuadrados de flores y de estatuas, 
c on una gran fuente circular de 196 pie's de d iáme-
tro, cuyos chorros saltan con tal fuerza, que l legan 
á una altura de 70 piós, y con dos cascadas de 450 
pie's de ancho cada una. A b a j o de este terrado se 
estiende el parque trazado á la inglesa, c on sus pra-
deras, sus ondulaciones de terreno y sus p intorescos 
plantíos, r odeados de uno de los mas be l los paisajes 
de las. cercanías de Lóndres . D o s estanques de 7 8 4 
pie's de largo y de 468 de ancho en su m a y o r diá-
m e t r o trasversal, contr ibuyen á aumentar estas b e -
llezas. Más lejos se ve un lago sembrado de islas, 
en que M. Hawkins , dirigido por el pro fesor Owen, 
el Cubier iiigle's, ha agrupado las figuras ficticias de 
los icthypsauros, de los mastodontes y otros m o n s -
truos de los t iempos paleonto lógicos . Los ' tubos des-
tinados á alimentar las fuentes, formarían una l on -
gitud total de- 10 millas. Si á esto se agregan los 
innumerables canales destinados al desagüe de las 
tierras, se concebirá el prod ig ioso t raba jo subterrá-
neo que se ramifica ba j o los pie's del curioso visita-



dor de este lugar de delicias, digno contorno del pa-
lacio que. hemos .procurado bosquejar. 

Destrucción de los caracoles. 

Han si'do propuestos diversos procedimientos pa -
ra destruir los caracoles que en los terrenos húme-
dos hacen tantos estragos, en las plantaciones de 
trigo y centeno. Hasta hoy dos sustancias se »han 
reconocido como eficaces, y son la cal y la sal'; pero 
según las diversas comunicaciones-dirigidas i las 

.sociedades de agricultura, parece que el agricultor 
debe dar preferencia á la primera de dichas sustan-
cias, pues al mismo t iempo que destruye los anima-
les perjudiciales, da á las plantas una vegetación su-
perior y es mucho menos cara. ' 

L a cal debe aplicarse dos veces con intervalo cor -
to de t iempo: con una vez no basta., pues frecuen-
temente los- caracoles se desembarazan de la cal, á 
menos que 110 reciban cierta ddsis de ella. Émpléañ-
se de 4 á 5 hectolitros por he'etara. 
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Cartón (Adelantamiento en la fabricación del). 152 
Carro (Ruedas de) 406 . 
Chocolate (Máquina para hacer) 91 
Cohete de Statham • • 151 
Colores de impresión (Fijación de los) 398 
Condensador llamado monozimático, inventado por Miller.. 38 
Cortador de Hfíces 164 
Coser (Máquina para). • • 140 
Cristal de roca. Modo de aplastarlo y amalgamarlo, según 

el sistema de Berden 
Cristalización (Estudios sobre la) 66 

D. 

Descubrimientos diversos ... 510 
Dragas 384 

F . 

Faros ¡ 192 
Fenómeno geológico. 325 
Fibra (Separación de la de la parte leñosa de toda planta 

fibrosa) i 
Fideos (Nueva máquina para hacer) 128 
Fierro (Conservación del) ••. 402 
Fierro (Fabricación del) 396 
Flotador * 400 
Forrajes fermentados 526 
Fotografías grabadas 166 
Fundiciones en Nueva-York . . 496 

O. 

Galvanoplástica;... 283 
Gamón (Destilación del). 411 
Gas (Alumbrado de)..... . ' 289 
Gas (Purificación del) 391 

, Gases (Combustión de los) 191 
Gorgojo en los granos (Medio de evitar el). 183 . 
Guano (Dé la agricultura y los principios que la constituyen, 

incluyendo un exámen del) 415 

« 
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i . 
Imágenes fotográficas (Coloracion de las) 160 
Imprenta (Adelantamientos en la). % 10 
Impresión natural '. 323 
Industria mexicana en Noviembre de 1854 (Bsposicion de lu) 209 
Industria en París (El palacio de la) 281 
Istmo de Darien (Reconocimiento del) 83 

Jenequen (Máquina para raspar la penca del) 15 j ' j j« 
Juegos de agua (Adelantamientos en la construcción de)... 3 j ¡ j 

L . \ ' ' 

Ladrillos (Máquina para fabricar) 24 • ' • <.. 
Lámpara jjferfeccipnada 16 
Lana (Curioso experimento relativo al crecimiento de la)... 34 
Lanas (Hilado de),... : 498 
Leche (Conservación de la) '285 
Letras (Nueva máquina para componerlas ó colocarlas, an-

tes de su impresión).. • • 12 
Letras de imprenta (Máquina para amoldar) .. v. . . . 72 
Lino (Curación del) 321 • . 
Lino (Cultivo del) 324 
Líquidos (Conservación de los) 316 

31 . 

. Madera (Hojas de) para trazar y picar los dibujos que se eje-
cutan con la mecánica de Jacquard 523 

Madera (papel de) 290 
Maderas (Conservación de la?) 301 
Mantequera americana 159 
Mareómetro (El) de San Mató.. 180 
Máquina y volante de fuerza y de gravedad, inventado por 

el Sr Amézaga..'. 499 
Minas (Paracaidas en las) 318 
Metales (Nuevo método para pulverizar los) 1 
Minerales (Nuevo método de separar los) • 2 
Minerales. (Experimentos acerca de su formación en los ter-

renos húmedos y en los depósitos metalíferos) 61 
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Minerales (Máquina de concentración de Bradfort, para se-
parar los) 33 

Montabas (Nueva máquina para taladrar las) 21 
Mordiente para el tinte . . .• . . . . . . 168 

/ 
IV. 

Navales (Construcciones) 304 
vegacion 325 
.Vegacion submarina 489 

ias diversas . 599 
P . 

ció de cristal en Sydenham (El nuevo) 530 
uco (Yapor) 389 

peí (Mejoras en la fabricación del) 69 
0 ™ f (S a fabricación con el árbol del plátano) .* 102 

. .'c " n (̂ .feine6,de caut-chuc ó goma elástica 508 
• V.uOO \)l H'Ô  PilkSíi'drodi 11 ámica 296 

Pino silvestre (Uso que se hace de la hoja del) 26 
Plata (Modo de separarla de los demás metales) 130 
Polilla (Destructor mecánico de la) 391 
Puente deí Gran Maestre sobre el rio de Jamapa en el De-

partamento de Yeracruz (Descripción del) 305 
Puente del Plan del'Rio (Descripción del nuevo) 89 
Puente tubular 316 
Puentes (construcción de) 288 
Puentes suspendidos ¡52 

S . 

Sal de amoniaco (Empleo de la) para evitar las incrustacio-
nes en las máquinas de vapor 520 

Segadora mecánica 293 
Sembrador de brazo 321 
Siembras (Economía en lasj 133 

Taquigrafía 
Telegrafía. 

los 
Telégrafo 

adoptados en 

Telégrafo eléctrico submarino. (informe sobre la determina-
ción de la diferencia de longitud entre los observatorios de' 
Paris y Greemvich, por medio del) ; 267 

Telégrafo atmosférico, según el sistema.de RichaVdsón! 6 
Terrenos agrícolas (constitución geológica de los) 169 
Tinte azul sin añil • ^-g 
Tinte é impresión g9g 

U. 
Ulla (Esencia de) m 

Yapor (Adelantamientos en los telares de) 149 
Yapor (Máquina para labrar la tierra por medio del) . . . . !* 165 
Yapor (Regulador hidráulico para máquinas de) 31 
Yegetales (Enfermedades de los) ] 291 
Vidrio (Fabricación del) 399 
Vientos (De los) 

W . 
Wagones de seguridad. • 
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INDICE 
!)c las láminas y estados que acompañan á es te tomo, 

y lugar en que deben colocarse. 

• t 
P A G I N A S . 

Boya de salvamento entre y 
Puente del Plan del Rio ' gg; g9 

Máquina para hacer fideos 128 y 129 
Nuevo sistema de taquigrafía 160 y 101 
Faros, seis láminas. ' 208 y 209 
Puente del Gran Maestre 304 v 305 
Idem idem 
Barómetro aneroide y de mercurio 398 y 3'ñ) 

*UbeS 352 y 353 
£ r a g a S - 384 y 385 Vapor Panuco 388 

E R R A T A S M A S N O T A B L E S 

QUE CONTIENE ESTE TOMO. 

En la pág. 160, línea 29, dice Colocaeion: léase Coloracion. 




